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CONTRAPORTADA


Un sacerdote, un psiquiatra y un cazador de demonios entran en una gasolinera. 
Aquí es donde las cosas se ponen un poco raras.
Porque cuando secuestran a la hermosa, inteligente, ingeniosa y musicalmente talentosa empleada de la gasolinera, también conocida como moi, lo siguiente que sé es que me estoy despertando atada a una cama y rodeada de los hombres más atractivos que he visto nunca.
Lo siento, ¿pensabas que esto era una broma?
Porque no me estoy riendo.
No cuando este trío de magníficos imbéciles me dicen que estoy poseída. Y menos cuando me dicen que me van a exorcizar. Si hay un chiste, es que esto es sólo el principio… Y después de que terminen conmigo, mi vida nunca será la misma.
Resulta que cuando un demonio es forzado a salir de tu cuerpo, deja algo atrás. Algo que te cambiará para siempre. Algo que abre la puerta a los sueños más pecaminosos que he tenido en mi vida; sueños sobre un hombre que nunca he visto antes, pero que me hace cosas que no puedo explicar. No sé lo que me pasa. Los únicos que pueden decírmelo son los que me han hecho esto. Pero no puedo alejarme, aunque cada respuesta que encontremos nos lleve a más preguntas. Necesito ayuda. Necesito salvación. Necesito protección.
Necesito a mis exorcistas.
Para salvarme de estos impulsos pecaminosos…
… Y para salvarme de mí misma.




Advertencia de contenido


Este es un romance oscuro, lo que significa que puedes esperar mucho de lo habitual, incluyendo violencia gráfica y contenido sexual. Sin embargo, también es un romance de terror, que trata de lo siguiente: 
Impulsos pecaminosos incluye:
● Escenas de posesión, exorcismo y otros elementos de terror (Prólogo, Capítulos 29, 30, 31, 48) 
● Parálisis del sueño (capítulo 1)
● Horror corporal (Capítulos 17, 37, 48) 




PRÓLOGO: TRINE


Las ataduras me mordían la piel. 
Eso fue lo primero de lo que fui consciente cuando me desperté: eso y el olor acre del vómito, en algún lugar de la distancia. El olor era lo suficientemente ofensivo como para que cerrara los ojos de nuevo, y casi me tiro de espaldas tratando de vomitar.
Pronto me di cuenta de que era inútil. No había forma de moverme.
Las ataduras no eran cremalleras; eran cadenas, y me quemaban las muñecas. Oía voces en alguna parte, tal vez a los pies de la cama, pero era demasiado difícil saberlo, y no podía distinguir nada de lo que decían, sus voces se mezclaban con el olor pútrido que me rodeaba.
Me retorcí tratando de salir de mi prisión, con la espalda pegada al colchón lleno de bultos. Me obligué a mantener los llorosos ojos abiertos, concentrándome en el techo irregular que había sobre mí.  
Aunque los brazos no me funcionaran, al menos podía intentar impulsarme fuera de la cama con las piernas, pero eso también era totalmente inútil: mis tobillos estaban suspendidos en el aire, con gruesos grilletes metálicos alrededor de las piernas. Estaba atrapada, e iba a pasar todo el tiempo que quien me había atado aquí quisiera, en este colchón.  
̶  Por favor ̶  , dije, agachando la cabeza para poder mirar a las personas que estaban a los pies de mi… No, no mi cama. La cama. Esta no era mi cama. Esta no era mi habitación. No tenía ni idea de cómo había acabado aquí. Los susurros se hicieron más silenciosos a medida que retorcía mi cuerpo, el tintineo de la sujeción metálica contra las cadenas colgantes llenaba la habitación, el sonido resonaba hasta hacer palpitar mi cabeza.  ̶  Me duele.
̶  Te pondrás bien ̶  , oí decir a alguien.
La voz era profunda y masculina y totalmente desconocida. No sabía de dónde venía, no al principio. La acústica de la habitación me desorientaba, y el hombre podría haber estado en la puerta, o justo al lado de mi cama, y yo no habría sido capaz de saberlo.
̶  Necesita agua ̶  , dijo otro hombre. Su voz era comedida, firme. Unos pasos se acercaron a mi cama y alguien se arrodilló junto a mí. Detrás de las lágrimas que nadaban en mis ojos, pude ver la vaga silueta de la cara de un hombre; una mandíbula cincelada, pelo castaño oscuro, ojos claros -imposible distinguir su color sin poder parpadear las lágrimas de mis ojos- y un collar de perro enrollado alrededor de su grueso y musculoso cuello.
Porque incluso a través de las lágrimas que nadaban en mis ojos, pude ver que este hombre era fuerte.  
 ̶  Quédate conmigo, ¿vale? ̶  , dijo, con voz suave, y sentí algo cálido y tibio contra la piel de mi frente.
Nunca había visto a este hombre en mi vida. No tenía ni idea de cómo se las había arreglado para meterme en esta situación, pero si quería encadenarme, todo lo que tenía que hacer era pedirlo. Esto no estaba bien.
Abrí la boca para hacerle todas las preguntas que me venían a la cabeza, mis pensamientos se arremolinaban en mi mente, cada uno de ellos más oscuro que el anterior.
¿Quién eres tú?
¿Qué me estás haciendo?
¿Qué estoy haciendo aquí?
¿Qué me estás haciendo?
¿Por qué no puedo salir de esta maldita cama?
¿Qué me estás haciendo?
¿Qué carajo?
Cuando abrí la boca -seca, dolorida- me di cuenta de que no era el momento de hacer preguntas. Podría hacerlas más tarde. En ese momento, necesitaba suplicar.
̶ Por favor ̶ , dije, despegando la lengua del paladar a pesar de lo mucho que me escocía. Podía sentir las llagas en mi lengua, que ardían cada vez que la presionaba contra el paladar. No importaba. Ardía, pero necesitaba salir de una puta vez.  ̶ Por favor, déjame ir. Tengo un…
¿Qué? ¿Un qué? ¿Un gato? No pensé que me iban a dejar ir sólo porque les dijera que tenía un gato.
̶ La gente se preocupará ̶ , dije.  ̶ No iré a la policía. No voy a…
̶ No pasa nada ̶ , dijo el hombre -el cura, porque, joder, este hombre era un cura, o quizá sólo estaba vestido de cura para el extraño ritual de asesinato que estaba noventa por ciento segura de que iba a tener lugar. Me apretó el paño húmedo contra la frente, lo suficientemente fuerte como para secar el sudor.  ̶ Estarás bien, Trine. Concéntrate en mi voz y quédate conmigo.
Sí, es obvio que no voy a ir a ninguna parte, cabrón.
Eso era lo que quería decir, pero resistí el impulso, porque sabía cuándo luchar y cuándo jugar inteligentemente. Al menos, eso esperaba.
En cambio, asentí con la cabeza, cerrando un poco los ojos para poder concentrarme en sus rasgos. Sus ojos eran azules. Profundos y oscuros, casi negros, de color ónix por el índigo, y si no estuviera en la situación en la que me encontraba, podría haber pensado en lo guapo que era.
Pero lo estaba, por lo que asimilar su aspecto era totalmente intelectual, y no creía que un dibujante fuera capaz de hacer mucho con la palabra ‘soñador’.
Sentí que algo se aprisionaba alrededor de la punta de mi dedo índice, y me esforcé por inclinar la cabeza para poder mirar lo que venía a continuación.
̶ Tiene razón, Trine ̶ , dijo el otro hombre, utilizando el mismo tono dulce y tranquilizador que había escuchado del hombre del collar. Me di cuenta de que estaba usando mi nombre, de que todos sabían mi nombre.  ̶ No te preocupes. Es sólo un oxímetro.
-Sólo déjenme salir ̶ , dije.
̶ Parece que está bien ̶ , dijo una tercera voz. Estaba a los pies de mi cama y sonaba mucho menos tranquilizadora que las otras dos. Cuando agaché la cabeza para poder enfocarlo, no pude hacerlo en absoluto; su rostro estaba envuelto en sombras, y su estructura masculina estaba oscurecida por mis propias piernas.  ̶ ¿Podemos terminar con esto?
El del cuello blanco continuó presionando la toalla contra mi cara, un poco más fuerte esta vez.  ̶ Sí ̶ , dijo, poniéndose de pie y salpicándome con el líquido frío.  ̶ Podemos.
 ̶ Respira profundo ̶ , dijo el de mi izquierda, el del oxímetro.
Le fulminé con la mirada.
̶ Te sentirás mejor ̶ , dijo.
Respiré profundo, porque obviamente no tenía otra opción, y pude oír la sonrisa en su voz cuando dijo ‘bien’.
Entonces oí el tintineo de las llaves alrededor de los grilletes de mis articulaciones, y una mano cálida me rodeó las pantorrillas mientras bajaban mis piernas al colchón barato y lleno de bultos. Para ser secuestradores y asesinos, estos tipos eran sorprendentemente considerados. Hasta que me dispararan en la cabeza o algo así, pero aceptaría lo que pudiera conseguir.
̶ Bien ̶ , el hombre a los pies de la cama era el que me sujetaba las piernas.  ̶ ¿Puedo cobrar ahora?
De ninguna manera. No iban a secuestrarme y luego pedirme que les pagara, ¿verdad?
̶ Más despacio ̶ , dijo el hombre del oxímetro.  ̶ Deja que se oriente.
No quería estar agradecida, pero en esa situación, ¿cómo no estarlo? El hombre a los pies de la cama me soltó los pies por completo, y sólo entonces me di cuenta de que no llevaba nada más que un camisón negro, prácticamente transparente, y que había sudado tanto que se me pegaba a la piel. La cama estaba empapada. Mi pelo estaba empapado.
Probablemente me veía como una mierda.
Estas personas eran unos bichos raros.
Bajé las piernas de la cama, apenas capaz de mantenerme en pie mientras intentaba abrirme camino a… Mierda, no lo sabía. Lejos de esta puta habitación. Lejos de esta gente.
̶ Tranquila ̶ , dijo el hombre del collarín, agarrando mi codo y mi mano al mismo tiempo.  ̶ Seguramente estás débil. ¿Dónde necesitas ir?
Lejos. Fuera. Salir de aquí.
̶ Al baño ̶ , dije, porque al menos eso no estaba en la habitación. Al menos, realmente esperaba que no estuviera en la habitación.
̶ De acuerdo. Te acompañaré hasta allí ̶ , dijo. Quise mandarlo a la mierda, pero me apoyé en él, incapaz de mantenerme en pie.
̶ ¿Qué me han dado? ̶  Le pregunté, volviéndome para mirarle a la cara, y carajo, era realmente guapo, todo pómulos y mandíbula y una barba perfectamente recortada y, maldición, me habría ido a tomar una copa con él si me lo hubiera pedido.
̶ No te dimos nada, Trine ̶ , dijo.  ̶ Te liberamos.
Lo fulminé con la mirada. Apenas me fijé en lo que me rodeaba, en los otros dos hombres que nos observaban de cerca, en la baldosa increíblemente fría bajo mis pies descalzos.
̶ ¿Liberarme de qué? ̶  pregunté en cuanto llegamos a la puerta, el hombre a los pies de la cama se apresuró a abrirla.
̶ ¿De qué? ̶ , repitió en voz baja.  ̶ Te hemos liberado del mismísimo Satanás.




CAPÍTULO UNO: TRINE



No volví a ver a ninguno de ellos.
Aunque el que estaba a los pies de la cama me dio una tarjeta y me dijo que me llamaría para informarme, nunca lo ha hecho, y casi me olvido de él hasta que me voy a dormir, con su tarjeta junto a mi vibrador.
Mikheil M.
Cazador de demonios.
No es que me sirva de algo. Su nombre no se puede buscar en Google y su tarjeta ni siquiera tiene un número de teléfono o un correo electrónico, así que es realmente inútil.
No es que no lo haya intentado. Pero preguntarle a la gente  ‘dónde puedo encontrar a los chicos del exorcismo’ sólo les hace reír o me miran de reojo, y lo único que he conseguido es una reputación de intentos inoportunos de comedia.
Los últimos tres años -los que han transcurrido desde el exorcismo, y todavía es extraño pensarlo así- han sido un borrón.
Intento mantener la cabeza baja y vivir mi vida, pero hay una línea clara que la divide, antes y después del exorcismo. Apenas recuerdo cómo era antes de que ocurriera, y los tres años transcurridos se funden entre sí; un largo e interminable día.
Conozco a un chico. Es agradable, inteligente y respetuoso. Sueño con un hombre anormalmente alto, de piel blanca como el mármol y ojos negros como la medianoche, mangas remangadas, líneas de tatuaje negras que se enroscan en el lugar del cuello donde debería estar el pulso y desaparecen en su pelo negro como el azabache. 
Nosotros -mi chico muy guapo, no el diablo de mis sueños- nos sentamos juntos en un banco de un parque, compartimos un porro y un quinto, y él se acerca a mí hasta poner su mano en mi rodilla, sus dedos se deslizan por mi muslo hasta que me despierto.
El chico con el que salgo es respetuoso cuando tenemos sexo. Es amable, me mira a los ojos y me dice lo hermosa que soy. Después de tener el sueño, quiero que me asfixie hasta que no pueda respirar, quiero que me muerda el interior de las piernas hasta que me haga sangrar. Recibe una oferta para un gran trabajo tecnológico en San Francisco, y le digo que no puedo permitirme ir con él. No es que pregunte. No es tan grave.
Cuando se va, creo que los sueños van a parar.
No lo hacen.
Empeoran.
El hombre de mis sueños, al que estoy segura de no haber visto nunca, se vuelve más claro con cada sueño. Puedo ver el contorno de su mandíbula, la forma en que sus músculos parecen sólidos y su piel suave bajo la ropa. Al menos creo que su piel es suave, pero no consigo tocarlo. Nunca llego a tocarlo.
Me pone los dedos en el muslo y yo echo la cabeza hacia atrás, las yemas de sus dedos arden como el fuego contra mí, y abro las piernas para darle acceso, pero nunca sube mucho más, por mucho que mire mi propio cuerpo.
No puedo decirle que quiero más. En el sueño, nunca puedo hablar.
Es extraño. Antes del exorcismo, nunca tuve sueños recurrentes. Ahora no puedo librarme de esto, y aunque a veces tengo un respiro, esto siempre vuelve. Siempre vuelve.
Es frustrante. Despertarme y tener que tocarme con mi caro -porque es jodidamente caro- vibrador, porque estoy pensando en este sueño que nunca se resuelve, no es lo ideal.
Estoy pensando en ello cuando suena mi teléfono, vibrando en la sábana arrugada alrededor de mis piernas, sacándome de mis pensamientos.
Nunca me llama nadie a no ser que algo vaya muy mal, así que siempre tengo que luchar contra el impulso de silenciar el teléfono y enviar a la persona que llama al buzón de voz. No sé por qué, pero esto parece importante.
̶ ¿Hola?
̶ Hola ̶ , dice una voz conocida, y al instante se me eriza el vello de la nuca.    ̶ ¿Es Catherine Lange?
̶ Al habla ̶ , digo, esforzándome por mantener la voz neutra. Nadie me llama por mi nombre completo. No desde que murió mi padre.
̶ Srta. Lange ̶ , dice la persona que llama.  ̶ Me disculpo por llamar tan temprano, pero mi equipo y yo vamos a estar inesperadamente en Orlando la semana que viene, y esperamos que tengas tiempo para una entrevista informal.
̶ Tu… tu equipo ̶ , repito, sin saber si le he oído bien.  ̶ Es… eres… 
̶ Mikhail ̶ , dice, y puedo oír la risa en su voz.  ̶ Mis amigos me llaman Misha.
No voy a llamar a este hombre Misha. No soy su amiga.  ̶ ¿Cazador de demonios? ̶  Le pregunto.
̶ Correcto ̶ , dice.  ̶ Parece que te acuerdas de mí.
̶ Fue una de mis citas más raras ̶ , respondo.
Se ríe.  ̶ Esto es una formalidad ̶ , dice.  ̶ Espero poder entrevistarte rápidamente sobre tu experiencia.
̶ ¿Quieres que te dé una calificación?
Se toma un tiempo para pensar.  ̶ Supongo que puedes calificarnos si quieres, pero no es por eso por lo que te llamo ̶ , dice, con una sonrisa en la voz.  ̶ Pero nuestro negocio se beneficia enormemente de escuchar las experiencias de los clientes anteriores. Entiendo que esto puede ser retraumatizante, así que…
̶ No ̶ . Me pongo de pie y me estiro, luchando por mantener la voz firme, aunque tengo ganas de gritar, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. No quiero que mi tono delate lo asustada que estoy, y no quiero que él piense, bajo ningún concepto, que me ha vuelto a traumatizar. O que me había traumatizado en primer lugar. Al diablo con eso.  ̶ Está bien. ¿Qué necesitas de mí?
̶ Una o dos horas ̶ , dice Mikhail.  ̶ Nos gustaría entrevistarte en persona. Los de recursos humanos insisten, en realidad.
̶ De acuerdo ̶ , respondo.  ̶ ¿Dónde? 
̶ En el Osprey. Te mandaré un mensaje con la dirección.
̶ No voy a compartir una cuenta en la marisquería más cara de la ciudad ̶ , digo.
Esta vez sí se ríe.  ̶ No es la más cara ̶ , dice.  ̶ Ni mucho menos.
̶ Sí, bueno, sigo sin estar dispuesta a compartir la cuenta.  
̶ Es un gasto de negocios. No espero que lo pagues, señorita…
̶ Probablemente puedes llamarme Trine ̶ , digo.  ̶ Teniendo en cuenta todo esto.
̶ Te llamaré Trine cuando empieces a llamarme Misha.
̶ Como sea ̶ , digo, esperando que pueda oír el desdén en mi voz.         ̶ Nos vemos pronto, Cazador de demonios.
̶ Hasta pronto, Srta. Lange.
Y entonces cuelga, y yo me quedo mirando el teléfono, mientras me pregunto en qué diablos me estoy metiendo.




CAPÍTULO DOS: TRINE


Llego una hora antes. 
En primer lugar, para evitar el tráfico de Orlando, pero sobre todo porque si no llegaba temprano, sabía que me iba a asustar y no me iba a presentar. Algo de no aparecer me haría sentir que estaban ganando, y yo no era de las que pierde. No si podía evitarlo.
Doy un par de vueltas a la manzana y finalmente encuentro un sitio para estacionar muy lejos del restaurante. Cuando llego, tengo el pelo revuelto y no parezco tan arreglada como cuando salí de mi apartamento.
Aparte del personal, no hay nadie más aquí. Y es fácil distinguir a los exorcistas, tanto porque están sentados junto a la ventana, alrededor de una gran mesa circular de madera, como porque es increíblemente difícil apartar la vista de ellos.
La luz del sol entra por la ventana, difuminando sus rasgos. Desde mi posición, en la parte delantera del restaurante, veo que mantienen una animada conversación. Esto no se parece en nada a cómo interactuaban cuando me desperté, en esa habitación olvidada por Dios con el techo rugoso y el colchón lleno de bultos. Parecen viejos amigos poniéndose al día.
Uno de ellos me ve.
El cura.
No era un puto cosplay -tardé un segundo en darme cuenta-, pero va vestido de negro, con un collarín completamente blanco alrededor de su grueso cuello.
̶ ¿Señorita? ̶ , dice la anfitriona, y por primera vez desde que llegué, me doy cuenta de que alguien me está hablando. La camarera me sonríe y yo hago lo posible por devolverle la sonrisa, pero los músculos de mi cara apenas responden. Miro la etiqueta con su nombre. Se llama Chelsea. Y está perdiendo la paciencia conmigo, a pesar de la cara de servicio al cliente que tiene.  ̶ ¿Cuántas personas hay en su grupo?
̶ Oh, yo… Ya están aquí ̶ , digo, mirando más allá de ella, hacia la mesa en la que están sentados los hombres.
Ella estrecha los ojos y su sonrisa se convierte en una mueca.  ̶ Maldita sea, chica ̶ , dice, su expresión se desmorona al ver la sorpresa en mi cara.  ̶ Lo siento, estoy muy cansada, yo…
̶ No pasa nada ̶ , le respondo, devolviéndole la sonrisa. Su comentario casi me hace reír, lo que ayuda a calmar un poco mis nervios. Me acerco a ella para poder susurrar.  ̶ Quienquiera que sea nuestro camarero, ¿puedes decirles que sigan trayendo las bebidas? Sólo un ron con coca-cola, pero…
̶ Sí. Lo tengo.
̶ Gracias, Chelsea ̶ , digo.
Me sonríe de nuevo y me dirijo lentamente -deliberadamente- hacia la mesa circular junto a la ventana. Los hombres se callan cuando me ven acercarme y yo agarro el interior de mi chaqueta de jean e intento cerrarla sobre mi pecho, aunque es demasiado pequeña para abotonarla. Levanto la barbilla y establezco contacto visual a pesar de la sensación de miedo que me invade el estómago.
̶ Llegas pronto ̶ , dice Mikhail. Se levanta para apartar una silla para mí. Es mucho más alto de lo que recordaba, enjuto, atlético. Hombros anchos, piernas largas. Tiene la constitución de un bailarín, con un remolino de tinta negra que le envuelve el antebrazo y desaparece por la manga.
Me recuerda a mi visitante de medianoche. Me hace temblar.
̶ Tú también ̶ , digo, tomando asiento. Probablemente debería dejar de mirarlo. Me siento, me vuelvo hacia él y pronuncio un silencioso ‘gracias’.
̶ De nada ̶ , dice. Rodea la mesa para sentarse al otro lado y me sonríe mientras entrelaza los dedos delante de la cara. Lleva… ¿Esmalte de uñas? Brillante y negro. Sus uñas son sorprendentemente largas.
No es lo que esperaba. Y es un poco sexy. Y si quiere… No. No me permito pensar eso. Sé que no debo cofraternizar con hombres peligrosos. Me obligo a mirarle a los ojos. Son marrones oscuros, terrosos con salpicaduras de oro.
Sonríe, un hoyuelo aparece en su mejilla izquierda, y siento que mis mejillas arden al darme cuenta de que sabe exactamente lo que estoy haciendo. Se echa hacia atrás.  ̶ Deberías pedir algo de comida ̶ , dice.  ̶ Es probable que estemos aquí un rato.
̶ ¿Por qué aquí? ̶  Pregunto, dejando que mi mirada se dirija a su derecha, al hombre que no es sacerdote. Es extraordinariamente guapo, pero ni siquiera lo he mirado porque es menos alto e imponente que los otros dos. Los pómulos altos y los ojos oscuros enmarcan un rostro apuesto. Unas gruesas gafas de montura negra se asientan en lo alto de su nariz, y su piel es más dorada que blanca.
̶ Porque es bonito ̶ , dice Mikhail.  ̶ Y no nos echarán por tardar demasiado.
̶ ¿Cuánto tiempo esperas tardar? ̶  pregunto, con la voz teñida de alarma.
El hombre de las gafas se aclara la garganta.  ̶ Lo que mi socio quiere decir es que no se sentirá apurado ̶ , dice, y su voz es aterciopelada, su tono uniforme. Puedo detectar los rastros de un acento, pero es tan leve que creo que podría ser mi imaginación. Habla formalmente, despacio, como si quisiera asegurarse de que entiendo todo lo que dice.  ̶ Es de suma importancia para nosotros que tengas el espacio y el tiempo que necesitas para procesar este evento.
̶ ¿Así que elegiste un restaurante de mariscos?
Tal vez esté loca, pero me parece ver el atisbo de una sonrisa en la cara de Gafas.
̶ Elegí este lugar porque supuse que querías un lugar público y de buena reputación ̶ , dice Mikhail.  ̶ Pero estoy, ya sabes, encantado de cambiar de lugar, si eso es lo que quieres.
̶ Acá está bien ̶ , respondo, cogiendo la servilleta de tela oscura y alisándola sobre mis piernas. El aire acondicionado está a tope y hace frío. Me abrazo a mí misma, la tela de jean apenas alcanza para impedir que la ráfaga de frío penetre en mi piel y me hiele los huesos.
̶ De acuerdo ̶ , responde Mikhail.  ̶ Empecemos con las presentaciones. Soy Misha…
̶ Cazador de demonios, lo sé.
Sonríe.  ̶ Y estos son mis socios, el padre Luke Salinas y el doctor Rei Woods ̶ , dice, su cabeza gira lentamente de un lado a otro como si necesitara señalar cuál es cada hombre.  ̶ Y estamos aquí, Trine, porque queremos hablar contigo sobre tu exorcismo.




CAPÍTULO TRES: MISHA


Esto es un negocio. 
Estoy aquí para hacer mi trabajo.
Sin embargo, me resulta difícil no pensar en su aspecto: ojos marrones muy abiertos y pelo rubio rizado cuidadosamente peinado que cae en cascada por su espalda hasta llegar prácticamente a la cintura. Lleva pendientes de plata, dos crucifijos colgantes que se mueven cada vez que inclina la cabeza.
Lleva un pequeño piercing plateado en el septum, un aro negro oscuro en el labio inferior. Está claro que esta chica brilla allá donde va, cueste lo que cueste.  
Creo que me quedo mirando porque esto contrasta con la última vez que la vi. Llevaba ese horrible e incómodo camisón con tirantes de encaje barato, y alguien le había cortado el pelo. No tuve tiempo de mirarle mucho la cara entonces, pero había dos cosas que sabía con certeza.
Había profundas sombras negras bajo sus ojos. Y en sus ojos en sí, algo estaba mal en ellos. No sé lo que era. No soy Salinas. Nunca he sido creyente.
Sólo voy donde el dinero me lleva. Ahora mismo, aquí es donde va el dinero. Esta chica es una pequeña, muy pequeña, gira. No puedo dejar que me distraiga.
No puedo dejar que me distraiga. No es que quiera hacerlo; por la forma en que su mirada se desvía, puedo decir que quiere levantarse y salir corriendo.
Woods pone su teléfono sobre la mesa con la pantalla hacia arriba y abre la tapa de cuero negro. Está hecho a medida, con su apellido grabado en una delicada caligrafía dorada en el interior. La punta del bolígrafo gira y se desplaza por la pantalla hasta que aparece la aplicación de su bloc de notas.
̶ ¿Cómo te sientes hoy, Trine? ̶  pregunta Woods.
Trine estrecha los ojos y cruza los brazos sobre el pecho. Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Tiene sus métodos, pero siempre dice que necesita tiempo. No tenemos tiempo. Cuanto más corta sea nuestra estancia en esta ciudad olvidada de Dios, donde Mickey Mouse está en todas partes, más feliz seré.
̶ Ya sabes ̶ , responde Trine, girando un poco la cabeza para mirarle. Un camarero aparece de la nada con un gran cóctel rosa, lo pone delante de ella y se va inmediatamente. Tomo nota para preguntar por él más tarde.  ̶ Confundida. Curiosa.
̶ ¿Qué es lo primero que recuerdas? ̶  pregunta Salinas. Se inclina un poco hacia delante, con los dedos subiendo y bajando por el tallo de su copa de vino vacía. Uno pensaría que el hombre recibe suficiente vino en la iglesia, pero no. Siempre pide un tipo de vino diferente en todos los sitios a los que vamos porque, por supuesto, lo hace. Creo que acaba de terminar de beber un Zinfandel. No estoy seguro. No estaba prestando atención a su pedido.
̶ ¿Cuándo? ̶  pregunta Trine, pasándose un mechón de pelo rubio claro por detrás de la oreja.  ̶ ¿Antes o después?
̶ Empieza por antes ̶ , dice Salinas.
Por el rabillo del ojo, veo a Woods escribir su nombre en la parte superior de la página de su bloc de notas.
Abre la boca para hablar, pero la cierra casi inmediatamente, con el ceño fruncido.  ̶ Yo… Estaba en el trabajo ̶ , dice, y suena como una lucha. Escoge cada palabra deliberadamente, lentamente, luchando con su recuerdo de los eventos. Esto no es bueno.
Salinas no nos mira a ninguno de los dos, pero su comportamiento cambia. Se pone un poco rígido, lo suficientemente imperceptible como para que sólo yo lo note. Tal vez Woods también, si está prestando atención.
̶ ¿Dónde trabajaste, Trine? ̶  Woods dice suavemente.  ̶ Antes de todo esto.
̶ En una gasolinera ̶ , dice, su mirada se desplaza detrás de mí, centrándose en la gran decoración de la pared a mi espalda.  ̶ Creo que sí. Una gasolinera. En algún lugar cerca de mi casa. Conseguí el trabajo porque el trayecto no era malo.
̶ ¿Te gustaba? ̶  pregunta Woods.
Ella frunce el ceño y ladea la cabeza.  ̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Parece que fue hace un millón de años.
̶ Está bien, no necesito un recuerdo perfecto ̶ , responde él, mostrándole una sonrisa. Me doy cuenta de que eso la tranquiliza de inmediato, lo que me molesta. No espero que me den celos de él y no me gusta.   ̶ Sólo lo que puedas recordar. ¿Háblame de tu rutina de entonces? Una imagen completa de tu día. No tienes que ser específica, pero podría ser útil, si puedes recordar.  
Ella cierra los ojos, una arruga dibujada entre sus cejas oscuras.  ̶ Supongo que me levantaría temprano, porque por alguna razón siempre estaba en el primer turno ̶ , dijo.  ̶ Algo relacionado con que mi compañero de trabajo tenía un hijo pequeño.
̶ Bien ̶ , dice Woods, con su letra laxa y clara en la aplicación de notas.           ̶ ¿Qué hacías en la gasolinera?
Ella ladea la cabeza.  ̶ Era cajera ̶ , dice después de un minuto.  ̶ Había un grueso cristal antibalas entre el cliente y yo. Lo recuerdo.
̶ ¿Qué hacías después del trabajo? ̶  pregunta Woods.
Esto parece más difícil de recordar para ella.  ̶ No mucho ̶ , dice.  ̶ Me iba a casa, leía, daba de comer a mi gato y veía la televisión. Excepto los jueves. El jueves, tenía…
Está buscando algo. Está claro que le cuesta.
̶ Ensayo de la banda ̶ , dice finalmente en voz baja, sus ojos brillan mientras levanta la cabeza para mirar a los ojos de Woods, con una sonrisa victoriosa en su rostro.  ̶ Tuve un ensayo de banda. Toco el bajo en una banda punk de chicas, um, Johnny Baskets.
Woods deja de escribir. Salinas reprime la risa.
̶ Lo siento, ¿qué? ̶  le pregunto. La he oído perfectamente, sólo quiero volver a oírla decir el nombre de la banda.
Me mira a los ojos.  ̶ Estoy en una banda punk de chicas llamada Johnny Baskets. Toco el bajo.
̶ Claro ̶ , dice Woods. Por el rabillo del ojo, veo que está reprimiendo una sonrisa.  ̶ ¿Recuerdas habernos llamado?
̶ No ̶ , dice. Un camarero nos trae los menús, pero Salinas le hace un gesto para que se vaya. Podemos comer más tarde. Esto es más importante. Trine se pasa los dedos por la cabeza, con la suficiente fuerza como para que pueda oír el sonido de sus uñas presionadas clavándose en el cuero cabelludo. Sigue mirándome fijamente cuando habla.  ̶ No sé cómo podría llamarte. Tu tarjeta ni siquiera tiene un número de teléfono.
̶ De acuerdo ̶ , dice Woods, con una expresión aleccionadora.  ̶ ¿Qué es lo último que recuerdas, Trine? ¿Antes de despertarte, después del evento?
̶ ¿El evento? ̶ , ríe ella, sin humor en su voz.  ̶ ¿Te refieres al exorcismo?
̶ Sí ̶ , responde Salinas por Woods.  ̶ El exorcismo.
Cierra los ojos.  ̶ Recuerdo a mi gato saltando sobre mi cama ̶ , dice.      ̶ Miré la televisión y la transmisión se había detenido porque no había estado mirando durante un tiempo. Y entonces cerré los ojos, me desperté, y tú estabas allí.




CAPÍTULO CUATRO: LUKE


No es raro que las personas que han sido poseídas no recuerden la mayor parte del proceso. Es parte de la forma en que su cerebro les protege de lo peor. Hay muchas cosas en las que las películas se equivocan. Excepto esta. 
Aquella en la que estas personas se hacen cosas humillantes e indecibles.
Bueno, el demonio los obliga a hacerlo, pero ahí hay culpa. Los poseídos no entienden que no tienen el control. Incluso si están conscientes, son simplemente copilotos en su propio cuerpo. Pueden gritar al conductor todo lo que quieran, pero no pueden quitarle el pie del pedal.
Y ella realmente no recuerda nada. Woods la estaba probando. Trine no nos llamó; fue una de sus amigas. Recuerdo su nombre, Ilana Joslin. Hablé con ella por teléfono, anoté sus datos, le tomé la información de Trine. Le preguntaré sobre su amiga más tarde, tal vez. Si surge.
Woods suspira. Cierra el pliegue de la funda de cuero de su teléfono y vuelve a deslizar el lápiz tactil en la ranura.  ̶ Ha estado muy bien, Trine ̶ , dice en voz baja.  ̶ Lo has hecho bien.
Ella ladea la cabeza, sus ojos oscuros se estrechan. Sería difícil no fijarse en el aspecto de esta chica porque es excepcionalmente bella, pero sobre todo, estoy embelesado con sus ojos. Son de color marrón claro, con toques verdes y dorados, y brillan cada vez que habla. Se mueve en su silla, claramente incómoda.  ̶ ¿Ya está? ̶ , pregunta.
̶ No ̶ , dice Misha.  ̶ La comida. Entonces podemos seguir hablando de esto. Debes tener hambre.
Coge un menú y lo toca con las uñas largas y brillantes.  
Trine ladea la cabeza, con los ojos oscuros entrecerrados.  ̶ Dijiste que ibas a pagar, ¿verdad? ̶ , pregunta.
Una sonrisa se dibuja en la comisura de los labios de Misha. Le gusta esta chica. Tiene agallas.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Eso he dicho.
̶ En ese caso, creo que probaré el caviar de esturión blanco ̶ , responde ella.   ̶ Y como existe la posibilidad de que no me guste el caviar, ya que nunca lo he probado, creo que lo mejor es que pida también una tira de NY.
̶ Lo que quieras. Supongo que has pedido un cóctel caro ̶ . pregunta Misha.
̶ No ̶ , dice ella, sacudiendo la cabeza.  ̶ Pero probablemente debería haberlo hecho.
̶ Todavía puedes ̶ , responde, sentándose y cruzando los brazos sobre el pecho. Veo cómo su mirada recorre lentamente sus mangas, observando los remolinos de tinta negra en su bíceps. No es una sorpresa. Misha suele tener ese efecto en las mujeres. No debería hacerme sentir nada más que la misma diversión que me produce normalmente.
Pero hay algo en ella -en Trine, que se lo bebe así- que me molesta de inmediato. Tomo un sorbo de mi agua, apartando la mirada de ella, tratando de mantenerme firme.
Estoy cansado. Siempre me resulta más difícil pensar cuando estoy cansado.
̶ ¿Qué estás bebiendo, padre? ̶ , pregunta ella, ladeando la cabeza para mirarme, con la mirada puesta en mi copa de vino vacía.
̶ Puedes llamarme Luke ̶ , respondo.  ̶ Por favor.
̶ De acuerdo, Luke ̶ , dice mi nombre con gran ironía. Sería difícil no verlo.  ̶ ¿Qué tal el vino?
̶ Encantador ̶ , respondo, mostrándole una cálida sonrisa. Si quiere creer que no sé leer su tono, es más que bienvenida a hacerlo. De todos modos, no debería preocuparme tanto por cómo me percibe. Su opinión está totalmente fuera de mi alcance.  ̶ Gracias por preguntar.
Se inclina hacia delante.  ̶ ¿Puedo preguntarte algo? ̶ , dice, mirándome a los ojos. La luz del sol que entra por la ventana atrapa los mechones de pelo lino, enmarcando su piel dorada y pálida.
̶ Creo que es justo ̶ , digo.
Ella sonríe.  ̶ Entiendo que estos dos son capitalistas ̶ , dice, inclinando la cabeza hacia ellos.  ̶ Probablemente se aprovechan de algunos pobres jóvenes enfermos mentales.
Misha abre la boca para hablar, pero Rei sacude la cabeza suavemente, de forma prácticamente imperceptible. Así que Misha cierra la boca, poniéndose rígido y observando a los dos con atención.
̶ ¿Pero no se supone que debes, ya sabes, defender algo? ̶ , pregunta. Toma un sorbo de su bebida y se moja los labios con la lengua.  ̶ Quiero decir, no me malinterpretes. No entiendo por qué ningún joven se apuntaría a formar parte de una Iglesia y tú no me pareces mayor de treinta y cinco años.
̶ Gracias, Trine.
Me hace un gesto para que me detenga.  ̶ Pero, ¿por qué hacer esto? Quiero decir, asumo que te está pagando ̶ , dice, su mirada revoloteando hacia Misha por un segundo.  ̶ ¿Pero es eso? ¿Es todo lo que necesitas? 
Me lo planteo, pasando los dedos por el tallo de la copa de vino vacía que tengo delante. No tengo ninguna razón para no ser sincero con ella. Es probable que no vuelva a verla después de esta noche.  ̶ ¿Quieres la respuesta real o la política? ̶  Pregunto, inclinándome un poco más.
̶ La verdadera ̶ , dice ella, con una expresión un poco más suave.
̶ Puede que te haga pensar que estoy loco.
̶ Bueno, nos gustaría evitar eso, ¿no? ̶ , dice.
Me río.  ̶ Claro ̶ , respondo. No miro a ninguno de mis compañeros antes de responder; no quiero su opinión aquí, aunque estoy seguro de que me lo harían saber si me excediera. Nunca han sido tímidos a la hora de compartir sus opiniones.  ̶ La respuesta política es que esto es lo que mejor hago, y me gusta ayudar a la gente.
̶ Te dije que esa no era la respuesta que quería ̶ , dice, con la voz un poco temblorosa. Creo que la estoy asustando, porque quería que admitiera que esto es una farsa, que nada de esto es real. Se está dando cuenta de que realmente creo que está poseída.
Eso asustaría a cualquiera.
Un camarero se acerca y vierte vino en mi copa, con una mano en la espalda y otra agarrando la botella.
Espero a que el camarero se haya ido antes de contestarle.  ̶ Bueno, este es el comienzo de la verdadera respuesta ̶ , digo.  ̶ Se me da bien y quiero ayudar a la gente.
̶ Bien…
̶ Se trata de la Iglesia, por desgracia ̶ , digo.  ̶ Es una institución; una antigua, por cierto. Saben que estamos en una guerra espiritual, pero de lo que no parecen darse cuenta es de que estamos perdiendo. Podría esperar los edictos de Roma, o podría, en cambio, tomar las cosas en mis manos. Aunque me cueste mucho personalmente.
 ̶ Como, ¿si te encontraran, te despedirían?
Contengo una sonrisa.  ̶ Si lo descubrieran ̶ , digo, reflejando a propósito su lenguaje a pesar de lo extraño que suena en mi propia boca.  ̶ Me excomulgarían. Y mi alma estaría condenada.




CAPÍTULO CINCO: TRINE


Resisto el impulso de jugar con mis pendientes mientras este sacerdote me mira a los ojos. Es lo que hago cuando estoy nerviosa y ellos podrán darse cuenta inmediatamente. Todos parecen hombres inteligentes a su manera. No quiero que sepan que empiezo a creer en su historia, pero cada vez estoy más preocupada. 
Porque esto no me está proporcionando ninguna claridad. En todo caso, me está confundiendo aún más. Antes de este encuentro, estaba casi noventa por ciento segura de que había pasado por algún tipo de episodio maníaco inducido por las drogas, pero estos hombres no parecen delirar.
Por otra parte, supongo que nadie parece delirante cuando los conoces por primera vez.
Aun así, esto ha durado demasiado. Hice lo que querían que hiciera, no obtuve mis respuestas, y no voy a dejar que sigan pinchando mi psique. Voy a comer mi comida cara, y luego me iré a casa. Me iré a casa y me olvidaré de todo esto.
No quiero pensar en el cura; la forma en que me mira, el brillo en sus ojos. 
̶ ¿Así que todavía trabajas en la gasolinera? ̶  pregunta Rei. Miro hacia la mesa e inmediatamente me siento agradecida de que ya no esté tomando notas, aunque no me atrevo a pensar que se trate simplemente de una conversación.
Doy un sorbo a mi bebida, algo afrutado y dulce. No un ron con cola. Algo tropical y caro. Gracias, Chelsea.
̶ No ̶ , digo.  ̶ ¿Recuerdas esa banda de la que formo parte? Sí, Johnny Baskets como que explotó después de todo el asunto, así que ya no tengo que trabajar en la gasolinera. En realidad, vamos a tocar en RockPit Brewing el sábado, si quieren venir.
̶ El punk no es lo mío ̶ , dice Luke, llevándose inmediatamente la mano al cuello de la camisa. Mis ojos se abren de par en par, pero cuando veo la sonrisa en la cara del doctor, me doy cuenta de que está bromeando. Es bueno. Me hace reír.
̶ No estaremos aquí por mucho tiempo, Trine ̶ , dice Mikhail.  ̶ No sé si podremos ir a uno de tus espectáculos.
̶ Solo tienen que decir que son los exorcistas y conseguiré que la puerta no los detenga.
Mikhail y Luke intercambian una mirada. Rei me observa con interés, pero no dice nada al respecto. Probablemente no veré a ninguno de ellos en mi concierto, pero da igual. Al menos ya no hablamos del exorcismo.
̶ ¿Y los sueños? ̶  pregunta Rei, enderezando sus gafas. Un rayo de sol se refleja en ellas y miro su vaso. Sólo está bebiendo agua con limón, nada de alcohol. Me pregunto si es hétero.
Me aclaro la garganta. No sé por qué, pero siento que está hablando de los sueños del hombre que nunca he conocido, el del tatuaje en espejo de Mikhail. Pero no está preguntando por eso. Está preguntando por los sueños.
Sueños no específicos.  ̶ ¿Qué pasa con ellos? ̶  Pregunto, levantando la cabeza para mirarle a los ojos.
̶ ¿Sigues teniéndolos? 
̶ ¿Me estás preguntando si sueño? ̶  Digo, tomando otro sorbo de mi coctel.     ̶ Quiero decir, por supuesto que sueño.
̶ No, te estoy preguntando por sueños concretos ̶ , dice.
Se acerca a mí y yo entrecierro los ojos mientras le devuelvo la mirada.          ̶ ¿Qué clase de doctor eres? ̶  Le pregunto.  ̶ ¿Qué clase de doctor asiste durante los exorcismos?
Rei inclina la cabeza y sonríe. No es tan guapo como los hombres con los que está sentado. Luke y Mikhail tienen un aspecto rudo, su estilo es un poco más alternativo. Raro para el sacerdote, pero realmente funciona para el cazador de demonios.
Este hombre, el doctor, no tiene eso. Él compra alta costura. Se hidrata todos los días de su vida.
Tiene las uñas cortas e inmaculadamente limpias y la piel del dorso de la mano parece muy, muy suave.  ̶ ¿Qué clase de doctor crees que soy? ̶ , pregunta, inclinando el vaso de agua de limón contra sus labios.
̶ No lo sé. Algo elegante. ¿Teología? ¿Demonología? ¿Se puede ser doctor en demonología?
Ladea un poco la cabeza.  ̶ No creo que sea una disciplina   reconocida ̶ , dice.  ̶ Pero yo no lo soy. Soy psiquiatra; yo…
Dejo de escuchar cuando ocurre algo en el puesto de la anfitriona. Es algo sutil y sólo lo veo por el rabillo del ojo, pero definitivamente es malo. Resisto el impulso de cerrar los ojos o de echarme las manos a la cara, sabiendo de algún modo lo que está a punto de ocurrir.
Es entonces cuando la lámpara que cuelga sobre la estación se derrumba sobre la cabeza de Chelsea, tirándola al suelo. 
Se golpea contra la esquina de una mesa en la parte posterior de la cabeza y se oye un grito procedente de algún lugar; palabras que no puedo distinguir mientras el resto del personal se apiña alrededor de su cuerpo sin vida.
No sé por qué ni cómo lo sé, pero estoy segura de que la anfitriona ha muerto.
Me levanto -como si eso fuera a ayudar- y me acerco a ella, y cuando parpadeo, mi cerebro tarda un segundo en procesar lo que está sucediendo. 
Chelsea sigue en el puesto de anfitriona, manteniendo una agradable conversación con un camarero de pelo oscuro.
Cuando levanto la vista, veo que la lámpara del techo está a punto de caer. Apenas se sostiene.
̶ ¡Chelsea! ¡Agáchate!
Sus ojos se abren de par en par. Creo que llego demasiado tarde, pero ella sigue mi mirada, mira hacia arriba, y entonces la lámpara se balancea hacia abajo mientras ella se agacha. La lámpara se rompe y se engancha en el dorso de la mano, y el cristal le cae encima.
Rápidamente estoy a su lado, agachada, preguntando si está bien. Tiene sangre en el dorso de la mano y los cristales crujen bajo las suelas de mis botas de combate cuando me acerco a ella.
Parece que está a punto de desmayarse.  ̶ ¿Qué ha sido eso? ̶ , pregunta mientras me mira.
̶ Nada ̶ , le digo.  ̶ Sólo la lámpara. ¿Te encuentras bien? ¿Necesitas que llame a alguien?
Se lleva las manos a la cara y sacude la cabeza.  ̶ Creo que estoy bien ̶ , dice.  ̶ Sólo… Mierda, eso ha sido mucho. Probablemente tenga que llamar a mi gerente.
̶ De acuerdo ̶ , digo. Me levanto, le ofrezco la mano y ella se levanta conmigo.
̶ Gracias ̶ , dice en voz baja.  ̶ No sé qué habría pasado si no me hubieras avisado.
Intento sonreír.  ̶ Probablemente nada ̶ , digo, y las palabras me saben a ceniza en la boca.  ̶ Lo habrías visto venir totalmente.
Pero no puedo decirle que sé exactamente lo que habría pasado.
Sólo deseo poder olvidar.




CAPÍTULO SEIS: MISHA


̶ Todos hemos visto eso, ¿verdad? 
No tengo que preguntar. Sé que todos lo vimos, pero sólo estoy tratando de asegurarme de que estos chicos están en la misma página que yo mientras consideramos qué hacer a continuación. Salimos del restaurante hace unos veinte minutos y hemos pasado el tiempo subsiguiente atascados en el tráfico de la I-4, mis dedos tamborileando en el volante.
̶ Pensé que no estábamos aquí por ella ̶ , dice Woods desde el asiento trasero.  ̶ ¿No tenemos que investigar todavía a esa persona por la que hemos venido?
̶ Lo hacemos, pero no podemos dejar pasar esto ̶ , responde Salinas. Gira su cuerpo para poder mirar detrás de sí mientras habla. Woods apenas ha levantado la voz, por lo que es difícil escucharle, y la I-4 es ruidosa.  ̶ Ella sabía lo que venía.
̶ Podría haber visto que la lámpara bajaba y haber avisado a la chica ̶ , responde Woods.  ̶ Podría haber sido un reflejo.
̶ Correcto, excepto que ella se volvió blanca como una sábana antes de que la lámpara cayera ̶ , responde Salinas.  ̶ No es exagerado pensar que fue una precognición.
̶ Es absolutamente una exageración pensar eso ̶ , responde Woods.      ̶ Pudo haber visto la lámpara y simplemente rellenar los espacios en blanco.
̶ Quizá tengas razón, Rei ̶ , dice Salinas, cerrando los ojos.  ̶ Pero tenemos que estar absolutamente seguros de que fue eso y nada más antes de salir de esta ciudad.
̶ ¿Al menos podremos ir a un parque temático? ̶  digo.
Oigo a Woods reírse. Veo que Salinas pone los ojos en blanco, con una sonrisa en la comisura de los labios.
̶ No creo que podamos volver a pedirle que se reúna con nosotros en algún sitio ̶ , dice Woods mientras me pongo en la rampa de salida.  ̶ Está claro que la hemos asustado cuando se ha dado cuenta de que íbamos en serio.
̶ Entonces, ¿por qué crees que estaba allí? ¿Si no tenía curiosidad? ̶  Pregunto, mirándolo por el espejo retrovisor.
̶ No he dicho eso. Estoy seguro de que tenía curiosidad ̶ , dice Woods.  ̶ Pero creo que su miedo va a eclipsar eso pronto, especialmente si los tres pedimos reunirnos con ella de nuevo.
̶ Entonces, ¿qué sugieres? ̶  Pregunto, conduciendo hasta la línea de valet.
̶ Creo que uno de nosotros tiene que hablar con ella a solas ̶ , dice.        ̶ No creo que se abra si estamos sentados frente a ella, criticando claramente todo lo que dice.
̶ Pero tú eres parcial ̶ , dice Salinas. Los autos que tenemos delante apenas se mueven.  ̶ Tú crees que no hay precognición.
̶ Y tú también eres parcial, ya que crees que la hay ̶ , responde Woods.
̶ No estoy manejando esto ̶ , digo.  ̶ No creo que tenga sentido volver a verla. Acabamos teniendo que darla por perdida, y no aceptamos clientes pro bono.
̶ No era una clienta, era un alma perdida ̶ , dice Salinas.  ̶ Y estaba poseída, ¿recuerdas?
̶ Lo que recuerdo es que nos dijeron que nos compensarían generosamente por ayudarla, y luego, cuando llamamos para cobrar, la línea telefónica había sido cortada ̶ , respondo.  ̶ No podemos retirar un exorcismo, pero no estoy dispuesto a quedarme por un caso de caridad.
̶ Has cambiado ̶ , dice Salinas, con una sonrisa en la voz.
Le doy un codazo suave y se ríe en voz baja.  ̶ Tengo que hacer la nómina ̶ , digo, y luego suspiro.  ̶ Bien. Woods, toma esto, ¿de acuerdo? Ve a su concierto mañana y mira si puedes hablar con ella, para que te hagas una idea de lo que realmente vio. Nosotros nos quedaremos y echaremos un vistazo al informe. Podríamos haber pasado algo por alto con el caso. Podría estar relacionado con el motivo por el que estamos aquí.
̶ Lo dudo ̶ , dice Woods.  ̶ Quiero decir, esta es una ciudad enorme. No creo que los dos casos estén conectados entre sí. Las cosas rara vez son tan ordenadas.
̶ Tienes razón, pero deberíamos hacer nuestra debida diligencia ̶ , dice Salinas.  ̶ Por si acaso. No queremos volver con un lío mayor en nuestras manos. Quiero decir, considera las consecuencias financieras, si no otra cosa.
Pongo los ojos en blanco.  ̶ Vale, vale, lo entiendo ̶ , digo.                         ̶ Deberíamos hacerlo porque es lo correcto, y probablemente nos ahorrará dinero a largo plazo. Y, quiero decir, tal vez la banda es buena. Puedes comprar algo de merchandising o algo así. Tal vez finalmente sea genial.
̶ Si no ha sucedido ya, nunca lo hará ̶ , dice Woods, con una sonrisa en la voz.
Está a punto de decir algo más cuando un valet se acerca a nosotros. Le lanzo mis llaves y salimos del coche, justo bajo el abrasador sol de Florida. Mierda, odio tanto este lugar. Ojalá pudiera volver a Boston. Al menos allí no hace un calor de mierda. Son casi las nueve de la noche y el sol sigue brillando en el cielo, caliente como el infierno. Realmente desearía que no tuviéramos que quedarnos. Sé que no es posible, pero estar de pie en la acera, sin sombra, me hace sentir que mis tatuajes están a punto de derretirse de mi piel.
El vestíbulo del hotel es enorme, pero hay una tonelada de gente aquí, hablando una gran variedad de idiomas que no entiendo realmente. Dos chicas rubias hablan entre sí cerca del Starbucks que hay junto al mostrador de facturación, y un botones pasa a toda velocidad entre la multitud de gente con un carrito de equipaje lleno.
̶ Necesito una ducha. Odio este calor ̶ , dice Salinas.  ̶ Nos vemos mañana.
Nos señala con la cabeza y le vemos caminar a toda velocidad hacia los ascensores repletos.
̶ Está agitado ̶ , digo, metiendo las manos en los bolsillos.
̶ Sí, hoy vio a alguien casi morir ̶ , responde Woods en voz baja.  ̶ Eso tiene sentido.
̶ Ha visto a gente casi morir antes ̶ , digo, sentándome en uno de los muchos sofás del vestíbulo. Hay mucha gente aquí, pero nadie está sentado a nuestro alrededor. Todo el mundo mantiene conversaciones animadas. Nadie presta atención a nuestra conversación.  ̶ Eso podría haber sido mucho peor.
̶ Podría haberlo sido ̶ , dice Woods, sentado a mi lado, con el pie izquierdo sobre el muslo mientras se estira.  ̶ Pero no lo fue. Y cada vez que Luke ha estado cerca de alguien que ha estado a punto de morir, ha sido capaz de ayudar.
̶ No, no lo ha hecho.
̶ No ha tenido éxito cada vez ̶ , dice Woods.  ̶ Pero eso no significa que no haya intentado ayudar, y creo que hay algo de eso. ¿Qué podríamos hacer esta vez, excepto mirar?
Gruño, echando la cabeza hacia atrás.  ̶ Tenemos trabajo real que hacer, Woods ̶ , digo.  ̶ No podemos quedarnos aquí esperando que esta chica nos dé respuestas porque no lo hará. No lo hará en absoluto.
̶ Probablemente tengas razón ̶ , responde, reajustando sus gafas.            ̶ Déjame hablar con ella. Sólo una conversación y luego podemos irnos a casa. Y olvidar que todo esto ha sucedido. La próxima vez que vengamos a Orlando, lo haremos por diversión.
̶ O podríamos, ya sabes, no volver nunca ̶ , digo.
̶ Claro. Cruza los dedos ̶ , responde.  ̶ Sólo tengo que acertar. No puede ser tan difícil.
̶ Totalmente. Saldremos de aquí enseguida.
No estoy seguro de por qué, pero me parece una mentira.




CAPÍTULO SIETE: TRINE


El doctor viene a mi espectáculo. 
Lo veo mientras hacemos la prueba de sonido, así que llega bastante pronto. El público aún no ha llegado y él está bebiendo algo que parece agua con gas. Tal vez tenía razón. Tal vez él es hétero.
El escenario está en el exterior, bajo un gran toldo, con un ventilador que sopla hacia nosotros. Las chicas están charlando entre ellas cuando me escabullo y me dirijo a su mesa.  ̶ Hola ̶ , le digo.  ̶ No pensaba que fueras a venir esta noche.
̶ Cambio de planes ̶ , dice, sonriéndome. Lleva unas gafas diferentes a las de la noche anterior, esta vez de montura clara. Me pregunto cuántos pares tendrá en casa. Sin embargo, lleva la chaqueta que había colgado en la silla detrás de él, una cazadora roja con mangas negras y cuello oscuro. Es extraño, porque estamos en un espectáculo de punk, pero creo que podría ser la persona más increíble de toda la cervecería. Se da cuenta de que lo estoy observando y no dice absolutamente nada al respecto, captando mi mirada y sonriéndome cuando por fin me poso en su cara.        ̶ Estoy deseando escuchar a la banda. Las he buscado en las redes sociales; tienen un montón de seguidores.
̶ Es porque Bryony no para de decir a todo el mundo que vamos a flashearlos si vienen a nuestros conciertos ̶ , le digo, sonriéndole.  ̶ Siempre agotamos un local cuando ella decide publicar trampas de sed.
Su sonrisa se amplía.  ̶ ¿Quién es Bryony?
̶ Nuestra cantante principal ̶ , digo, ladeando la cabeza hacia el escenario.  ̶ ¿La del pelo rosa oscuro? ¿Chaqueta de cuero con tachuelas?
̶ Oh, sí ̶ , dice, protegiéndose los ojos con la palma de la mano.  ̶ La veo.
̶ Está loca ̶ , digo. Lo digo con cariño. Me pregunto si se da cuenta. Se gira ligeramente para poder mirarme, con sus ojos de medianoche entrecerrados. Dios, es precioso. La luz del sol se refleja en su pelo, negro azulado y sedoso.
̶ ¿Lo haces?
̶ ¿Hacer qué? 
̶ Hacerle un flash al público.
̶ No ̶ , digo.  ̶ Hay algo que decir sobre un poco de misterio.
Se ríe.  ̶ ¿A qué hora termina tu set?
̶ A las once ̶ , respondo, encogiéndome de hombros.  ̶ No es muy duro, pero oye, tienen vecinos.
̶ ¿Qué vas a hacer después?
Arrugo el entrecejo. Si no lo supiera, pensaría que este hombre está coqueteando conmigo, y no puede ser por el exorcismo y todo eso. Es un psiquiatra. Probablemente sea ilegal o algo así, no lo sé.
̶ Hago las maletas y vuelvo a casa ̶ , digo.  ̶ Tampoco es muy punk, pero ya no tengo diecinueve años. Mis días de tomar ket en un baño público han quedado atrás.
Arruga la frente, con un dedo enroscado en la barbilla. Lleva un anillo de plata en el dedo índice grabado en negro. Es difícil de ver porque es pequeño, pero creo que es japonés.  ̶ ¿Qué es ket?
Siento que la sangre me sube a la cara. Debería haberme guardado mi estúpida broma para mí. No esperaba que fuera tan ingenuo, pero por otra parte, nunca lo he visto beber algo alcohólico, así que probablemente debería haberlo esperado, yo…
Se ríe.  ̶ Te estoy jodiendo, Trine ̶ , dice.  ̶ Eso fue adorable, sin embargo. No esperaba que te pusieras tan nerviosa. Pareces bastante imperturbable.
̶ Gracias, es un mecanismo de defensa por años de trauma ̶ , digo.        ̶ Pero entonces, si quisiera una sesión, te estaría pagando por ello, ¿no?
̶ No acepto pacientes privados ̶ , dice, sus ojos brillan a la luz del sol.   ̶ No importa cuánto quieras pagarme.
̶ Deberías haber oído cuánto iba a ofrecerte ̶ , digo. Se acerca a mí, sólo un poco, pero lo suficiente para que pueda ver las crestas de sus labios de fresa.  ̶ Y si eres independientemente rico, probablemente habrías saltado a bordo sólo porque soy un caso de estudio fascinante.
̶ ¿Lo eres?
Me río, negando con la cabeza.  ̶ Dije eso porque me hacía parecer interesante, pero a mitad de discurso me di cuenta de que eres literalmente un exorcista ̶ , digo.  ̶ Probablemente soy tan aburrida como sea posible, comparada contigo. Todos ustedes deben ir a sus conferencias de posesión en el Vaticano o lo que sea.
̶ Nunca he estado en el Vaticano ̶ , dice.
̶ Pero no niegas lo de las conferencias.
̶ Soy un hombre de conferencias ̶ , dice.  ̶ Muéstrame una buena conferencia y tengo una entrada para ella, independientemente de mis intereses. ¿Conferencia sobre la posesión? Allí estoy. ¿Conferencia de albañilería? Por supuesto. ¿Crimen verdadero? Sólo entradas VIP, por favor.
̶ ¿Así es como los conociste? ̶  Pregunto, sonriendo. No esperaba que fuera divertido, pero ya me ha hecho reír unas cuantas veces, y es sorprendentemente fácil hablar con él. Me van a llamar pronto para que vuelva al escenario, pero soy consciente de que la banda lo retrasa a propósito. Rara vez me ven coquetear, a pesar de lo alentadoras que son cuando se trata de mi vida amorosa.
Un poco demasiado alentadoras.
̶ No ̶ , dice.  ̶ Los conocí en el trabajo.
̶ Claro. Respondiste a un anuncio de búsqueda de ayuda, y con lo que querían ayuda era con la posesión demoníaca.
Se ríe.  ̶ No, fui residente en un hospital universitario ̶ , dice.  ̶ En Boston, donde hay muchos católicos. Conocí a Luke porque era el cura del hospital, y Misha era el trabajador social con el que más trataba.
Se me desencaja la mandíbula.  ̶ ¿El cazador de demonios es un trabajador social?
̶ Lo era ̶ , dice Rei, encogiéndose de hombros. Se ha girado para mirarme directamente, con las pupilas tan dilatadas hasta que prácticamente no se distinguen de su iris. Su piel es impecable, y cuanto más se acerca a mí, más me doy cuenta de que huele a pino y a sal marina.  ̶ Estoy bastante seguro de que su licencia ha caducado en este punto.
̶ Fascinante ̶ , digo.  ̶ Tengo muchas preguntas.
̶ Te diré algo ̶ , responde, mostrándome una cálida sonrisa.  ̶ Si tienes hambre después del espectáculo, te llevaré a comer a algún sitio y podrás hacerme todas las preguntas que quieras. Sin compromiso.
̶ ¿Por qué? ̶  Pregunto, e inmediatamente me doy una patada por haber preguntado. Debería haber dicho que sí. Hace demasiado tiempo que no me acuesto con alguien, y nunca lo he hecho con alguien tan guapo como este chico.
̶ Porque ̶ , dice suavemente, bajando la voz.  ̶ Tienes razón, Trine. Eres fascinante.
Me aclaro la garganta. Por mucho que quiera hacer esto, hay aspectos prácticos que recordar. Tengo que recoger mi equipo. Estaré asquerosa para cuando termine esta actuación. Si se acuesta conmigo después de un espectáculo, seguro que lo recordará, y probablemente no de forma agradable. Me obligo a mirarle a la cara, odiando ya lo que voy a decir.         ̶ Estoy libre mañana si…
Bryony aparece inmediatamente a mi lado. No tengo ni idea de cómo se las ha arreglado para cerrar el espacio entre nosotros tan rápidamente, pero está ahí, con su brazo alrededor de mi hombro y una gran sonrisa tonta en su cara.  ̶ Suena muy bien ̶ , dice.  ̶ No te preocupes, cariño. Me aseguraré de que tu equipo llegue a casa, aunque tú no lo hagas.
̶ Espera, Bryony…
̶ ¡Genial! ̶  Dice Bryony.  ̶ De nada. Bonita chaqueta, por cierto.
̶ Gracias ̶ , responde. Obviamente, intenta no reírse. Me guiña un ojo y vuelve al escenario, dejándome frente a él, con las mejillas encendidas.
̶ Siento mucho lo de ella ̶ , le digo.
̶ ¿Por qué? Ella es genial ̶ , responde.  ̶ Me encantan tus amigas.
Sacudo la cabeza. Estoy perdiendo esta batalla. Bajo la voz antes de volver a hablar.  ̶ No voy a dormir contigo esta noche.
̶ Lo sé ̶ , dice, acercándose a mí, con una voz tan baja que tengo que esforzarme para oírle.  ̶ No te preocupes. No me acuesto con gente borracha.
̶ No sabía que la sobriedad era una manía.
̶ Si es una manía, no es mi manía ̶ , responde.  ̶ Pero si mi pareja quiere olvidarse del mundo, entonces quiero ser el responsable de ello.
Estoy noventa por ciento segura de que este hombre está tratando de matarme.
Y esa noche, sólo bebo coca-cola light.




CAPÍTULO OCHO: TRINE


El concierto está bien,  pero la banda suena muy bien.
Por alguna razón, el público no está muy entusiasmado esta noche, pero no importa porque la única persona a la que realmente estoy observando es al Dr. Rei Woods. No se levanta de su sitio y nadie se agolpa a su alrededor, milagrosamente. No sé por qué.
Está sentado ahí, sin decir nada, mientras todos le evitan. Da golpecitos con el pie al ritmo de la música, con los brazos extendidos sobre la mesa de picnic que tiene detrás. Parece increíblemente cómodo, aunque estoy segura de que eso tiene que hacerle doler la espalda.
La multitud vuelve a entrar ahora que la música ha terminado, excepto por la gente que está fumando, ya que todo el mundo quiere ir al bar para conseguir bebidas. Bryony inclina la cabeza hacia Rei.  ̶ ¿Le vas a hacer esperar? ̶  Pregunta con una sonrisa de satisfacción.
̶ Necesito desarmar esto ̶ , digo.
̶ Oh, no, no lo necesitas, nena ̶ , Sierra, nuestra guitarrista, me muestra una enorme sonrisa.  ̶ Es sólo un bajo. ¿Qué tan difícil puede ser? Tenemos esto. Además, apenas tocas nada.
Me río.  ̶ Te odio ̶ , digo, mirando de nuevo a la multitud.  ̶ Que ustedes se vayan a casa con el primer tipo que las mire, no significa que yo lo haga. Tengo normas.
̶ La vergüenza de las putas ̶ , dice Kelly mientras termina de desconectar su teclado. Levanto la vista para protestar y se está recogiendo el pelo en un moño desordenado.  ̶ Qué retro.
̶ ¿Por qué estás tan nerviosa? ̶  dice Alana en voz baja, poniéndose de pie detrás de su batería. Se quita los tapones de los oídos mientras habla, y siempre baja la voz justo después de un concierto, lo cual es molesto, ya que no puedo escuchar mucho después de un show.  ̶ Es guapo.
̶ No, lo es, es sólo que... ̶  Me quedo con la boca abierta. No sé si quiero entrar en el tema. No sé si quiero decirles que era uno de los exorcistas. Ya están un poco extrañadas por todo el asunto. Suspiro y me froto la sien.  ̶ Es uno de ellos.
Sierra se ríe.  ̶ Te das cuenta de cómo ha sonado eso, ¿verdad?
Siento que mis mejillas se enrojecen de nuevo.  ̶ No, quería decir que es uno de los exorcistas ̶ , digo.
Las chicas dejan de moverse. De repente se amontonan a mi alrededor, sus voces se superponen. Están preocupadas. No les he contado mucho, pero saben que fue traumatizante.
̶ Vale, bueno, supongo que lo espeluznante viene en todos los envases ̶ , dice Bryony.  ̶ ¿Quieres que le diga a Dev que lo eche?
Niego con la cabeza.  ̶ No, no molestemos a los porteros ̶ , digo.              ̶ Mira, yo lo invité. No está siendo un asqueroso. Él…
Todas se callan, rodeándome. Puedo sentir el calor que desprenden mientras me rodean, nuestra pequeña y extraña versión de un ritual deportivo. Sólo están siendo protectoras. Sé que debería estar agradecida.
̶ Quiero sacarle toda la información posible ̶ , digo.  ̶ Y es el que menos miedo da de los tres.
̶ ¿Quieres que te sigamos? ̶  pregunta Alana.
Niego con la cabeza.  ̶ No, pero agradezco la oferta ̶ , digo.  ̶ ¿Qué te parece esto? Llámame media hora después de que me vaya, y te daré una palabra clave si necesito que me saques de apuros.
̶ ¿Qué palabra?
̶ Nervios ̶ , digo.  ̶ Espera, no. Puede que se me escape esa. Hm…
̶ Ska ̶ , dice Alana.  ̶ Todo el mundo es intencional con el ska.
Todas nos reímos. Bryony me agarra las manos con las suyas, con las uñas postizas blancas y negras astilladas.  ̶ No tienes que hacer esto. Hay otras formas de obtener respuestas.
̶ Claro, ¿pero son formas más sexys de obtener respuestas? ̶  Kelly dice, bajando la voz.  ̶ Quiero decir, no lo creo.
Sierra sacude la cabeza.  ̶ Sólo dale un segundo ̶ , dice.
Le doy las gracias con la boca y dejan de rodearme.  ̶ Vale, vete ̶ , dice Bryony en voz baja.  ̶ Antes de que cambies de opinión. Me aseguraré de llevar tu equipo a casa. Le haré saber a Dev que tienes que dejar tu auto aquí esta noche.
̶ Puede que no durmamos juntos ̶ , respondo.
Bryony se pone la mano en el pecho.  ̶ De alguna manera, esta noche se está volviendo más trágica a cada minuto ̶ , dice.  ̶ Por lo menos consigue una polla. Seguro que te la debe.
Alana pone su mano en mi hombro.  ̶ Asegúrate de activar el uso compartido de la ubicación antes de irte ̶ , dice. Alana es pequeña -apenas mide 1,50 metros-, con una enorme melena rubia y una cara delgada. De alguna manera, también es una de las personas más aterradoras que he conocido.
̶ Buena decisión ̶ , digo, sacando mi teléfono del bolsillo de la chaqueta.  ̶ Voy a ir. Si no lo hago, definitivamente me acobardaré.
̶ Ve ̶ , dice Bryony, prácticamente empujándome fuera del escenario. Me doy la vuelta para decirles algo, pero están hablando entre ellas. Las oigo reírse.
Rei se endereza y me mira. Mi mirada se desvía hacia el vaso de refresco de limón que está bebiendo.  
Me sonríe mientras se levanta y se limpia. No es que lo necesite. Lleva la ropa impecable, el pelo perfectamente colocado y parece que acaba de prepararse para salir. No tengo ni idea de cómo lo ha hecho, pero es más molesto que entrañable. Tal y como predije, estoy asquerosa, sudada y cansada después de un espectáculo, con el pelo probablemente alborotado y desordenado alrededor de la cara. Me lo cepillo hacia atrás con los dedos, lo que no creo que ayude mucho.
̶ Han sonado bien ̶ , dice cuando me acerco a él.
̶ Gracias, doc ̶ , le digo.  ̶ ¿Te gusta el punk?
̶ Todavía no ̶ , responde, sonriéndome.  ̶ Pero soy fácil. Se me puede convencer de casi todo.
̶ Probablemente no deberías haberme dicho eso.
Frunce los labios y estrecha los ojos.  ̶ ¿Por qué? ¿De qué vas a intentar convencerme?
Sacudo la cabeza.  ̶ Todavía no lo sé ̶ , digo.  ̶ Pero ya se me ocurrirá algo.
̶ Bien ̶ , responde, mirándome a los ojos.  ̶ Me gustan los retos.
Nos quedamos ahí, mirándonos durante lo que parece un segundo interminablemente largo. Se muerde el labio inferior, sus ojos negros como el azabache brillan con las luces de neón de la pared detrás de mí.  ̶ Entonces ̶ , dice.    ̶ ¿Estás lista para salir de aquí?




CAPÍTULO NUEVE: REI


Supongo que tocar el bajo debe quemar muchas calorías. 
Trine se muere de hambre. La llevo al restaurante de comida rápida más cercano y se zampa una hamburguesa por debajo de la media, una ración de papas fritas medianas y una coca-cola light. Yo como con ella, aunque no con tanto gusto.
Es agradable. Todavía no la conozco, pero aprecio a las mujeres que disfrutan de las cosas.
̶ Así que ̶ , dice, levantando la cabeza para mirarme. Un grupo de adolescentes en la mesa detrás de nosotros se ríe a carcajadas.  ̶ ¿Fue tu primer concierto de punk?
Sonrío.  ̶ No, pero ha pasado un tiempo ̶ , digo.  ̶ Después de la facultad de medicina, la música en directo pierde su atractivo.
Ella frunce el ceño. Por un segundo, parece realmente preocupada.      ̶ Qué pena ̶ , dice.  ̶ Eso suena muy mal para ti.
Le hago un gesto para que se detenga.  ̶ No te preocupes. En todo caso, mis intereses se han ampliado mucho. Me gusta pensar que mi vida es más rica por ello.
Ella ladea la cabeza.  ̶ Depende ̶ , dice.  ̶ ¿Cuál es el último espectáculo al que fuiste? Antes de todo esto.
̶ ¿El último espectáculo punk? Hm ̶ , respondo.  ̶ Fui a ver a Blink 182 una vez cuando estaban de gira. A mi novia del instituto le gustaban mucho.
̶ ¿Qué tal estuvo? ̶ , pregunta, con los ojos entrecerrados.
̶ Oh, el primer set fue genial ̶ , respondo.  ̶ Nos peleamos antes del segundo, así que no pude verlo. He oído que se emborracharon mucho, así que aparentemente no me perdí mucho.
Ella sacude la cabeza.  ̶ Tu novia parece divertida.
̶ Ex-novia ̶ , digo.  ̶ Y sí. Quiero decir, fue hace una vida.
̶ ¿Entonces no lo volverías a hacer?
̶ No he dicho eso.
Su mirada revolotea hasta encontrarse con mis ojos, y sonríe.  ̶ Estás lleno de sorpresas ̶ , dice.
̶ No tienes ni idea.
Sus mejillas adquieren un precioso tono rosado, pero no dice nada. Mastica su pajilla de plástico hasta destruirla, haciendo pequeños agujeros en ella hasta que estoy seguro de que no le llega absolutamente nada de líquido a la boca.  ̶ Así que si no te gusta el punk ̶ , dice, levantando la cabeza para mirarme, con sus ojos marrones entrecerrados.  ̶ Y estás aquí por trabajo, ¿por qué has venido a mi espectáculo? 
̶ ¿De verdad necesitas que te lo deletree? ̶  le pregunto. Le estoy tomando el pelo, está claro que quiere oírlo y yo quiero decírselo. Me meto un nugget de pollo en la boca y lo mastico lentamente, hasta que ella pone los ojos en blanco, con una sonrisa en la cara.
̶ Sí ̶ , dice cuando trago.  ̶ Necesito que me lo expliquen todo.
Ladeo la cabeza, acercándome a ella. Puedo oler el azúcar en su aliento y el perfume que usa, algo cítrico con una nota floral. Quizá sea su champú.  ̶ Tengo muchas preguntas para ti ̶ , le digo.  ̶ Y quería asegurarme de tener la oportunidad de poder hacerlas.
̶ ¿Preguntas relacionadas con el trabajo? ̶ , dice después de un rato.
̶ Tal vez. Todavía no lo sé ̶ , digo inmediatamente.
Ella se ablanda y sus hombros se hunden.  ̶ Vale ̶ , dice. Se quita la chaqueta de jean, la misma que se puso para recibirnos en el restaurante. Debajo lleva una camiseta rosa pastel abotonada sin mangas. Tiene cuello, no tiene mangas y es escotada. Me resulta difícil seguir mirándola a la cara, ya que su escote es magnético.
Me sonríe cuando vuelvo a encontrar su mirada.  ̶ ¿Te gusta? ̶ , me pregunta.  ̶ Pensé que era un poco preppy, pero…
̶ Está bien ̶ , digo.
Sonríe y dejo que mi mirada se deslice por su largo cuello, pasando por un remolino de tinta negra en su hombro que está cubierto casi por completo por su pelo rubio. Levanto la cabeza para volver a mirarla a la cara, y ella sonríe, su rostro se vuelve de un tono más oscuro. Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, sus pupilas se dilatan y sus ojos son lo único que puedo ver en el restaurante industrialmente iluminado.  ̶ No tienes que dejar de mirar ̶ , dice.
̶ A menos que me pidas explícitamente que mire, no lo haré ̶ , digo.  ̶ Mi madre me educó bien.
Algo parpadea en sus ojos, pero no dice nada. En su lugar, cambia de posición y aparta la bebida.  ̶ Gracias por la cena.
̶ Por supuesto. Eres una cita barata.
̶ ¿Esto es una cita? ̶ , pregunta inmediatamente.  
Me alejo de ella, sin dejar de mirarla a los ojos.  ̶ Creía que era yo quien tenía las preguntas.
̶ Me parece un poco injusto ̶ , responde ella, colocando un mechón de pelo suelto detrás de la oreja. Cuando lo hace, se ve el destello de un pendiente de cadena plateado, algo que se dobla y se arremolina detrás de la concha de su oreja.  ̶ ¿Qué tal si lo convertimos en un juego?
̶ ¿Te gustan los juegos?
Se ríe.  ̶ Ya estás jugando ̶ , dice.  ̶ Te hago una pregunta. Tú respondes y me haces una pregunta a mí. Si no respondes, no puedes preguntar.
̶ ¿Y si tú no respondes?
̶ No hay riesgo de eso ̶ , dice ella.  ̶ Las probabilidades están muy en tu contra.
̶ Hm, no sé ̶ , respondo.  ̶ Parece un poco injusto.
̶ ¿Te estás burlando de mí?
̶ ¿Ya empezamos?
Se ríe.  ̶ No. Vamos a empezar ahora. Yo iré primero ̶ , dice ella.  ̶ ¿De dónde eres?
̶ Nací en Seattle, pero me crié en todas partes. ¿Y tú?
̶ Un lugar llamado Jonesville ̶ , dice ella.  ̶ Florida Central. No vayas allí, es una mierda.
̶ No pensaba hacerlo. ¿Cuenta eso como mi pregunta?
̶ No, pero no vuelvas a hacerlo. No seré tan indulgente la próxima vez ̶ , dice, ladeando la cabeza.  ̶ Entonces, ¿cuál es tu pregunta?
Supongo que debería empezar con una pregunta suave.  ̶ ¿Sucede a menudo? Lo que pasó en el restaurante.
Ella estrecha los ojos, negando con la cabeza. Creo que va a pedirme que me aclare, pero no lo hace.  ̶ Sólo me ha pasado una vez ̶ , dice.  ̶ Y pensé que simplemente no había dormido bien esa noche o que me lo había imaginado. Fue muy poco, sinceramente. Bryony y yo compartimos un apartamento, y habíamos salido a comer, y a mitad de camino hacia el restaurante, le dije que tenía que dar la vuelta porque estaba segura de que había dejado la plancha encendida. 
̶ ¿Su plancha? ̶  Pregunto.
̶ Su plancha ̶ , dice.  ̶ Es antigua, así que no se apaga sola. Cuando llegamos a casa, todavía estaba encendida y el enchufe echaba chispas, y la plancha en sí casi había hecho un agujero en la encimera del baño.
̶ Oh, wow.
̶ Cierto ̶ , dice ella.  ̶ Pero, quiero decir que hay muchas posibilidades de que lo haya notado antes de salir.
̶ ¿Por qué la hiciste volver? ¿Fue sólo una sensación, o fue más que eso?
Observo el trabajo de su garganta mientras traga, sus hombros se cuadran.  ̶ Fue algo más que la ansiedad ̶ , dice.  ̶ Cuando cerraba los ojos, podía ver nuestro edificio en llamas. Y no era sólo nuestro apartamento, era… Ya sabes, eran los de todos. Estaba segura de que algunos de nuestros vecinos estaban gravemente heridos.  
̶ Pero no pasó nada.
̶ Sí. No pasó nada ̶ , dice, apartando la mirada de mí. Es la primera vez en toda la noche que le cuesta encontrar mi mirada. Estoy noventa por ciento seguro de que antes sólo estaba coqueteando.  ̶ Me alegro de haber vuelto, pero no había pensado en ello en absoluto hasta que nos encontramos en el restaurante, y entonces…
̶ Quiero decir, salvaste a esa chica. Eso debe sentirse bien.
Ella se encoge de hombros.  ̶ Supongo ̶ , dice.  ̶ Ahora es mi turno de preguntarte algo. ¿Crees que hay algo malo en mí?  
̶ ¿Qué quieres decir? ̶  Pregunto. Parece genuinamente preocupada y no quiero preocuparla, pero no creo necesariamente que su experiencia sea típica.
̶ Esto nunca me había pasado antes del exorcismo ̶ , dice.  ̶ En todo caso, mi percepción de las cosas siempre ha sido algo pobre. No soy la persona más consciente.
̶ Creo que puede haber varias explicaciones para tu nueva conciencia ̶ , digo.
̶ ¿La gente te paga para que no les digas nada?
̶ No ̶ , respondo, sonriéndole.  ̶ Ya te he dicho que no acepto pacientes. ¿Era esa tu pregunta?
̶ No ̶ , dice ella, entrecerrando los ojos. Se muerde el labio inferior antes de volver a hablar.  ̶ Mi pregunta era: ¿te alojas en algún lugar cercano? 
̶ Sí. ¿Por qué?
̶ ¿Esa es tu pregunta?
̶ Sí. Esa es mi pregunta.
̶ Porque todavía me estoy preguntando si me vas a invitar a volver contigo ̶ , dice ella.  ̶ O cuál es tu plan.
̶ No sé si tengo un plan todavía ̶ , digo.  ̶ Pero seguro que podemos hablar más de ello cuando volvamos a mi habitación.
̶ Bien ̶ , dice ella.  ̶ Ya… Hablaremos.
Dejo que mis ojos recorran su cuerpo, dedicándole una media sonrisa.  ̶ Hablaremos.
Ella sonríe, sus ojos brillan, y no quiero preguntarle nada más.




CAPÍTULO DIEZ: TRINE


Rei se aloja en uno de los hoteles más elegantes en los que he estado, lo que probablemente dice más sobre los pocos hoteles bonitos en los que he estado que sobre lo rico que es. 
Aparte de las líneas limpias y los muebles caros, lo primero que noto es lo meticulosamente organizado que está Rei. Debe de haber una maleta en algún lugar, pero la ha guardado, y los pocos efectos personales que hay en la mesita de noche están meticulosamente ordenados.
Hay un cuaderno junto a la lámpara, encuadernado en cuero y con kanji tallados. No sé leer japonés, pero he visto suficiente anime como para conocer el idioma de un vistazo. Hay un bolígrafo al lado, pero no es un bolígrafo de los de toda la vida. Parece estar hecho completamente de acero inoxidable. Inmediatamente quiero tocarlo, pero no lo hago.
Sigue de pie junto a la puerta cuando enciende las luces del techo. Pongo mi chaqueta sobre el respaldo de la silla del despacho. Cae sobre ella torcida, la única cosa fuera de lugar en todo el dormitorio. No puedo negar que me satisface desordenar un poco las cosas.
Se acerca a mí, con una sonrisa fácil en la cara. Parece que se lo toma con calma. Le miro a los ojos y le devuelvo la sonrisa.
̶ Puedes dejar tu ropa donde quieras, Trine ̶ , dice.  ̶ No me voy a quejar mientras no la lleves puesta.
Me río. Siento que la sangre sube a mis mejillas.  ̶ No esperaba que fueras tan atrevido.
Sus ojos se oscurecen mientras su sonrisa se amplía, su mirada recorre mi cuerpo.  ̶ ¿Qué esperabas exactamente?
̶ No lo sé ̶ , respondo, y lo digo en serio. No tengo ni idea de lo que esperaba de él, pero la forma en que me mira me hace sentir un poco cohibida. Sobre todo, me hace sentir muy excitada.  ̶ Pareces bastante reservado en público.
Se encoge de hombros, deslizando su chaqueta de bombardero por los brazos, y me toca observarle. Es evidente que sabe lo que estoy haciendo, porque puedo ver la sonrisa que se dibuja en la comisura de sus labios. Debajo de la chaqueta lleva una camiseta negra estándar, con sus pectorales ondulados. Cruza los brazos sobre el pecho y dejo que mi mirada recorra sus bíceps prácticamente desnudos hasta que vuelvo a mirarle a la cara.  ̶ Sí, bueno, ya no estamos en público ̶ , dice cuando vuelvo a mirarle a los ojos.
Me siento un poco expuesta por la forma en que me mira, por la sonrisa que tiene en la cara. Abro la boca para decir algo, cualquier cosa, si pudiera forzarme a hablar, pero él ha cruzado el espacio entre nosotros con su mano debajo de mi barbilla. Me levanta la cara y sus labios están a escasos centímetros de los míos.
̶ Dime qué esperabas ̶ , dice, con su voz como un gruñido. No está preguntando. Me lo está diciendo. De repente me pregunto si se puede terminar sólo con que alguien te hable. Intento tragarme el nudo en la garganta, con el corazón martilleando a un millón de latidos por minuto.
̶ No lo sé ̶ , digo.  ̶ Es que… dijiste que tu madre te había educado bien. Pensé que eso significaba que no ibas a estar en todo.
̶ No ̶ , dice.  ̶ Significa que escucho. Y todo lo que tienes que hacer es decirme lo que quieres. ¿Qué quieres?
Cierro los ojos. Está tan cerca de mí que puedo oler la menta en su aliento, el olor de su aftershave de pino. Abro los ojos para mirarle, mojándome los labios al hacerlo, y suspiro al contacto con él cuando traza el contorno de mi cara con el pulgar.  ̶ Quiero que me beses ̶ , le digo.
Él sonríe, solo por un segundo. Creo que va a responderme, pero no lo hace. Presiona sus labios contra los míos, su toque es suave como una pluma. Me está tomando el pelo. Los dos lo sabemos. Lo está disfrutando más que yo. Me rodea la cintura con los brazos, me acerca a él y presiona sus labios contra los míos. Abro la boca para permitirle el acceso y me besa profundamente.
Es un besador excelente, apasionado y receptivo, y cuando me acerca a él, noto lo excitado que está a través de la tela de sus pantalones. Rompe el beso, con su dedo enganchado en la parte superior de mi camiseta sin mangas.  ̶ ¿Qué quieres ahora? ̶ , me pregunta, dirigiendo su mirada hacia mi pecho.
̶ Quiero oír lo que quieres ̶ , digo, porque esto es evidente e increíblemente injusto.
̶ Lo que quiero ̶ , dice,  ̶ es desnudarte por completo y besar todas las partes de ti que nunca han sido besadas antes. ¿Quieres que lo haga?
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Sí.
Si quiere que se lo ruegue, se lo voy a rogar. No parece necesitar que lo haga. Es experto en desabrochar mis botones, las puntas de sus dedos deslizan mi camiseta sin mangas para poder quitármela. Siento el calor de su piel y su respiración empieza a agitarse cuando mira mis senos. Llevo el sujetador más caro que poseo, algo de encaje, negro y semi transparente.  
Ya sabes. Por si acaso. 
La cabeza de Rei baja y presiona sus labios contra mi nuca, su mano se desliza hacia abajo hasta que juega con mis pezones. Lo hace con suavidad, hasta que gimo porque es excepcionalmente bueno en esto, aunque nunca me ha gustado tanto el juego con los pezones… Pero, mierda, es tan bueno con las manos que es una locura. Deja de tocarme y me molesta de inmediato. Se echa hacia atrás y me desabrocha el cierre del sujetador, y entonces empieza a arrodillarse despacio, muy despacio. Me besa la parte superior del pecho, con su aliento duro y caliente contra mi piel, y luego se arrodilla frente a mí.
Levanta la cabeza para mirarme a los ojos, el brillo de la bombilla blanca que tiene encima se refleja en sus gafas.  ̶ ¿Quieres que te los quite? ̶ , me pregunta, con sus dedos en la cremallera de mis jeans.
̶ Sí ̶ , digo sin aliento.  ̶ Por favor.
No me hace esperar. Engancha sus dedos en las trabillas de mis jeans y los baja lentamente por las piernas, con sus dientes recorriendo la piel del interior de mis muslos hasta llegar al vértice de mis piernas.
̶ Eres muy guapa ̶ , me dice. Me agacho para enhebrar mis dedos en su pelo, que es suave como la seda, incluso más de lo que esperaba. Siento su aliento en la tela de mi ropa interior cuando exhala, pero, enloquecedoramente, no se quita nada, no hasta que uso mis dedos para acercarlo a mí.
Se ríe. Me produce un escalofrío.  ̶ Apóyate en la cama, Trine ̶ , dice.
Hago lo que me dice, apoyándome en la cama, y al mismo tiempo me quita los jeans.  ̶ ¿Quieres que te los quite? ̶ , me pregunta, con su dedo en mi clítoris a través de la tela de mis panties.
Puede ver lo mojada que estoy. Apenas me toca, y yo arqueo las caderas hacia él a pesar de lo mucho que intento contenerme.  ̶ Sí ̶ , digo, tirando de su pelo hacia atrás para poder mirarle a los ojos cuando hablo.     ̶ Quiero sentir tu lengua en mí.
Sonríe. Desliza las puntas de sus dedos en la cintura de mis panties, su aliento caliente contra mi piel. Pero aún no me besa, y realmente quiero su lengua en mí, y está haciendo esto imposiblemente difícil. No sé cuánto tiempo pretende burlarse de mí, pero no sé cuánto tiempo más podré aguantar.
Esto es brutal.
Le echo la cabeza hacia atrás para poder mirarle a los ojos.  ̶ ¿Quieres que te suplique o quieres que te obligue?
Sus ojos brillan. Puedo ver lo mucho que me desea.  ̶ No tienes que hacer ninguna de las dos cosas ̶ , dice, empujándome suavemente sobre la cama.  ̶ Todo lo que tienes que hacer es pedirlo.
Vuelve a presionar sus labios contra el interior de mis piernas, besando el interior de mis piernas hasta morder la tela de mi ropa interior. Sus dedos siguen enganchados a la cintura, pero soy completamente consciente de que tiene la intención de deslizarlas por mi cuerpo con sus dientes. Lo hace suavemente, asegurándose de que pueda sentir el filo de sus dientes cuando está a punto de morderme.
Que me jodan.
Este hombre está intentando matarme.
Por fin, por fin, se detiene en mis rodillas. Siento la tela de mis panties presionando suavemente mis pantorrillas, pero no hay mucho tiempo para pensar en eso porque su cara está entre mis piernas y su lengua se arremolina sobre mi clítoris. Ya no es tímido. Sabe lo mucho que lo deseo y es un experto en esto, su lengua me azota hasta que jadeo, y mis dedos se clavan en la sábana debajo de mí.
Sigue acercándome al límite, hasta que todo mi cuerpo pide a gritos que me libere. Los dedos de mis pies se curvan al ver cómo aplasta su lengua contra mi clítoris, hasta que alejo su cara de mí.  
̶ ¿Vas a follarme? ̶  Pregunto. Sueno muy necesitada, lo que parece ser exactamente lo que él quería, porque se encuentra con mi mirada y se lame los labios brillantes. Se sube las gafas a la cara. No sé cómo se las arregla para hacerlo, pero en menos de un minuto está en la cama, arrastrándose hacia mí, con su cara a escasos centímetros de la mía.
Me da un beso en los labios. Puedo saborearme en él, y él exhala contra mi boca mientras aplana mi pelo contra mi frente.  ̶ Eres increíble ̶ , me dice, aunque yo no haya hecho nada en absoluto, y me parece que quiere decir cada una de las palabras que salen de su boca. Me muerde el labio inferior suavemente, hasta que se separa de mí para poder exhalar.      ̶ ¿Qué quieres, Trine?
Abro los ojos de par en par para poder mirarle a la cara.  ̶ Quiero que me folles ̶ , digo, mi aliento tiembla al hablar.
Se ríe en voz baja.  ̶ Vale ̶ , dice.  ̶ Si realmente quieres que lo haga.
̶ Realmente quiero que lo hagas ̶ , digo.
Se cierne sobre mí durante un segundo y se inclina para plantarme un dulce beso en los labios. Siento su polla dura presionando contra mí, y estoy casi desnuda y prácticamente rogando que me folle, así que es cruel que me haga esperar.
Sobre todo, porque sigue presionando su erección contra mí y todavía lleva pantalones.  ̶ Tengo condones en mi bolso ̶ , dice.
Le rodeo con las piernas instintivamente y le miro a los ojos.  ̶ No necesito que te pongas uno ̶ , le digo.  ̶ Quiero que me folles ahora mismo. Estoy…
A punto de explicarle que tomo anticonceptivos y que me he hecho la prueba recientemente, y que no tiene por qué preocuparse, pero no parece importarle nada de eso porque mi mano se desliza desesperadamente por su estómago hasta que me ayuda a desabrochar los botones de sus pantalones. Es tan ágil, se mueve tan rápido y con tanta gracia, que me sorprende que se haya desnudado tan rápido.
̶ ¿Estás lista para mí? ̶ , me pregunta.
No hace falta que lo pregunte; definitivamente estoy lista para él. Agarro su polla, dura como una roca -con torpeza, porque es difícil en esta posición- y la alineo conmigo. Me besa suavemente en la boca mientras empuja su polla dentro de mí, solo un poco al principio, y deja de besarme un segundo para gemir en voz baja.
̶ Mierda. Te sientes tan bien ̶ , dice.
Mis piernas se tensan en torno a él, porque quiero que me atraviese con su verga, pero es demasiado fuerte para mí.
̶ Ten paciencia ̶ , dice en voz baja, prácticamente ahogándose con sus propias palabras, y creo que voy a venirme, aunque apenas esté dentro de mí.  ̶ Te prometo que valdrá la pena.
̶ Por favor ̶ , digo, abriendo los ojos.  ̶ Por favor, fóllame.
Pone sus manos a cada lado de mi cabeza y se introduce completamente dentro de mí mientras me mira a los ojos. Sigue mirándome mientras me penetra y yo me muevo bajo él, gimiendo mientras me llena una y otra vez, sin apartar la vista de mi cara. Es tan intenso y magnético que me resulta difícil hacer otra cosa que no sea mirarle fijamente.
̶ ¿Qué? ̶  Pregunto sin aliento.
̶ Eres tan hermosa ̶ , dice.  ̶ Ver cómo se contorsiona tu cara mientras te follo es lo que más me gusta.
Gimo, echando la cabeza hacia atrás, y él empieza a ir más rápido, acercándome al orgasmo. El placer crece desde el centro de mi cuerpo hasta las puntas de los dedos, pequeñas ráfagas de placer que explotan bajo mi piel como fuegos artificiales. Por primera vez desde que lo conozco, parece que está perdiendo el control, su voz profunda y masculina mientras me folla más fuerte, más rápido, hasta que siento que mi cuerpo se aprieta alrededor de él, y echo la cabeza hacia atrás y siento que me ahogo con mi propia respiración.
̶ ¿Vas a terminar para mí? ̶ , me pregunta, con sus manos sujetando de repente las mías por encima de mi cabeza, y yo abro los ojos para poder mirarle directamente y asentir, aunque no sé cómo voy a hacerlo de nuevo.
Se ralentiza un segundo y luego vuelve a introducir su polla en mi interior, esta vez con fuerza, y cada empujón sacude mi cuerpo hasta que agacha la cabeza y me pasa la lengua por la concha de la oreja, antes de que me diga las palabras más sensuales que jamás he oído.  ̶ Dime dónde me quieres ̶ , me dice.
̶ Dentro de mí ̶ , digo.  ̶ Por favor, vente dentro de mí.
̶ Carajo ̶ , dice echando la cabeza hacia atrás, y puedo ver los músculos de su cuello crujir mientras traga. Me folla con fuerza, con mis piernas rodeando su culo, y cada empujón de su polla me hace entrar en una espiral de placer hasta que me quedo sin aliento y terminamos juntos, con mi cuerpo sacudiéndose bajo el suyo mientras él se hunde en mi interior.
Las estrellas estallan detrás de mis ojos mientras el calor se desata en mi estómago, mis piernas tiemblan mientras él continúa follándome, dejándome montar en la ola hasta que siento que me falta el aire.
Se aparta de mí y se pasa la mano por el pelo mientras intenta recuperar el aliento. Tiene las gafas empañadas, la camisa negra arrugada sobre el estómago, aunque no lleva pantalones ni ropa interior. 
Mira al techo antes de hablar, pero su voz es nítida y clara cuando habla.  ̶ Eso fue…
̶ Carajo ̶ , digo sin aliento.  ̶ Mierda.
̶ Bien. Vale ̶ , dice después de un minuto.  ̶ Dime la verdad. ¿Cómo fue para ti? Y si lo volvemos a hacer, ¿cómo lo hago mejor?
Me pongo de lado para mirarle y no puedo evitar reírme.




CAPÍTULO ONCE: TRINE


Probablemente debería irme después de tener sexo, pero estoy casi segura de que voy a terminar durmiendo al lado de Rei. Estoy agotada y su cama es mucho más cómoda que la mía, así que no debería sorprenderme que no pueda luchar contra ello. 
Los párpados me pesan demasiado y Rei me pone una almohada bajo la cabeza en algún momento. Oigo el suave zumbido de la unidad de aire acondicionado junto a la ventana, el sonido de las sábanas que crujen en algún lugar debajo de mí. Estoy muy cómoda, dejándome llevar por una neblina post-sexo a pesar de lo mucho que pienso que debería salir y volver a casa.
Abro los ojos para disculparme, pero cuando lo hago, todo está borroso. El lugar perfectamente inmaculado que me rodea se ha vuelto gris en lugar de blanco. Hay grietas en la pared, pero aparte de eso, el lugar no parece estar en mal estado. Las grietas parecen intencionadas. Como si el lugar estuviera a punto de ser arrasado.
Mi cuerpo se siente extremadamente pesado y me cuesta moverme, pero sé que no puedo seguir en esta cama. Me deslizo por la cama con un gemido, sin poder hacer nada más. Siento una mano presionando mi pecho, dura y caliente contra el espacio entre mis senos.
Levántate. Levántate, perra.
No lo digo. Sólo lo pienso, pero entonces se oye una risa desde algún lugar cercano, y se me hiela la sangre. No estoy segura de lo que está pasando, pero es jodidamente aterrador.
̶ No te asustes ̶ , dice una voz nítida. Parece que está cerca de mí, pero no puedo mover la cabeza hacia un lado para no verlo. No importa. No necesito verlo. Sé exactamente quién es; lo he visto en mis sueños y he interactuado con él antes.   ̶ No voy a hacerte daño.
No le creo. No quiero estar aquí.  ̶ Esto es un sueño ̶ , digo, consiguiendo de alguna manera despegar la lengua del paladar, aunque me cueste mucho hacerlo. Mis piernas cuelgan de los pies de la cama, sin tocar siquiera el suelo debajo de mí, y mi cuerpo parece hecho de plomo.
̶ Lo es ̶ , dice suavemente.  ̶ Puedes moverte si quieres.
Es como si soltara mis ataduras y de repente soy capaz de ponerme en pie, aunque todavía me siento agotada. Me tomo un momento para orientarme en esta extraña irrealidad, parpadeando unos ojos que estoy segura de que todavía están cerrados.
El hombre de las sombras está sentado en una silla contra la pared, a pocos metros de distancia, parpadeando en los bordes como si no estuviera del todo aquí.
Doy un paso hacia él, con el rostro envuelto en sombras. Huele a hoguera y un poco a cal. Cuando miro hacia abajo, levanta la cabeza y puedo ver un trozo de su cara.
Incluso entonces, puedo ver lo sorprendentemente guapo que es. Cincelado, de huesos crudos, con la piel tensa en sus altos pómulos. No tengo ni idea de cómo es su color, ni de cómo es su pelo, ni de si tiene vello facial. Sólo sé que es hermoso y aterrador a la vez.
̶ ¿Se siente bien? ̶ , pregunta. Hay una sonrisa en su cara, y puedo ver sus dientes brillando en la oscuridad.
̶ ¿Qué se siente bien? ̶  Le pregunto.
̶ El puto exorcista ̶ , dice. Se levanta con un movimiento rápido y elegante y camina hacia mí. Es mucho más alto que yo y se eleva por encima de mí, pero no parece que intente intimidarme. Al menos, no lo creo. Cierra el espacio que nos separa, con su pulgar en la barbilla mientras me levanta la cara.  ̶ ¿Te ha ayudado?
̶ ¿Ayudarme a qué?
̶ Ya sabes ̶ , dice.  ̶ A encontrar respuestas.
Sacudo la cabeza mientras le miro a los ojos. Son de color ámbar, casi completamente dorados, y por primera vez puedo ver cómo es realmente. Su mano se desliza desde mi barbilla hasta mi clavícula, y las yemas de sus dedos se detienen allí.
̶ No quiero respuestas ̶ , digo, con la voz temblorosa.  ̶ Sólo quería… Quería divertirme.
̶ ¿De verdad? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo casual con alguien?
̶ No te respondo a ti ̶ , digo, con las manos puestas en mis costados. Sé que esto es un sueño, pero estoy increíblemente excitada, sobre todo cuando él desliza lentamente sus manos por la parte delantera de mi pecho, con sus dedos suaves contra mis pezones.
̶ No ̶ , dice, reduciendo su voz a un gruñido bajo y sexy. Me produce un escalofrío. Acerca su cara a la mía, su aliento caliente y duro contra mis labios. No me besa, por mucho que yo lo desee, y traza el contorno de mi cara.  ̶ Pero no puedes olvidar lo que te pasó, por mucho que lo intentes. Y lo has intentado, ¿verdad?
Cierro los ojos. No me doy cuenta de que están llenos de lágrimas hasta que las siento resbalar por mi cara. Me las limpia de las mejillas, la piel de su pulgar ligeramente callosa, aunque su tacto es suave.
̶ Sigue buscando ̶ , dice.  ̶ La única salida es a través.
̶ No quiero ̶ , digo.  ̶ Tengo miedo.
̶ Lo sé ̶ , dice suavemente. Parece que le doy pena y lo odio. Quiero gustarle. Quiero que le excite tanto como a mí, y estoy increíblemente excitada. O lo estaba, hasta este momento.  ̶ Puedes hacerlo.
Se separa de mí, chasqueando los dedos, y abro los ojos de par en par. Vuelvo a estar en la habitación de hotel de Rei y me sobresalto al incorporarme de repente. Tardo unos segundos en reorientarme, las paredes son blancas y la habitación está perfectamente ordenada.
Rei está sentado en la única mesa del rincón, garabateando notas en un papel. Lleva un par de joggers negros y nada más, su cuerpo musculoso es claramente visible a la luz de la lámpara. No me ve por un momento, pero su ceño se arruga cuando lo hace.
̶ ¿Estás bien? ̶  pregunta Rei, cuando me llama la atención.
̶ Sí ̶ , digo, enrollando una manta alrededor de mi pecho. Todavía estoy prácticamente desnuda, y es un espacio extraño para estar con alguien que apenas conozco, aunque él no me pide que me vaya ni nada por el estilo. Parece realmente preocupado.  ̶ Sólo… No sé, malos sueños.
Ladea la cabeza. La única lámpara de la habitación es la del escritorio, donde estaba sentado el hombre de mi sueño.  ̶ ¿Quieres hablar de ello?
̶ La verdad es que no ̶ , digo.  ̶ Creo que debería ir a casa.
̶ Puedes quedarte ̶ , dice en voz baja. Mi mirada se dirige a la copa de vino que tiene al lado. Quiero preguntarle, pero creo que no lo conozco lo suficiente. Y todavía me estoy recuperando de lo que sea que haya sido ese maldito sueño.  ̶ Si quieres. Sin presión.
̶ ¿Y si tengo otra pesadilla? ¿Mientras intentas dormir?
̶ No lo sé ̶ , responde con una sonrisa.  ̶ Creo que probablemente viviré.




CAPÍTULO DOCE: MISHA


No hay manera de que nada de esto nos lleve a alguna parte. La chica es un fracaso, nada más que un callejón sin salida. Sé que hay algo interesante en ella; al fin y al cabo, todos estamos implicados. Pero es inútil porque no hay nada que desenterrar aquí. Sólo lo hicimos porque Salinas vino a mi habitación después de cambiar de opinión, diciendo que no podía dormir, y una vez que decidimos profundizar, nos pareció un terrible error.  
No para el sacerdote. 
Parece no importarle en absoluto, teniendo en cuenta. 
Está sentado en mi cama, con las piernas cruzadas, un cuaderno frente a él, el brillo de la pantalla de su portátil parpadeando en su piel.  ̶ Vale ̶ , dice.  ̶ Así que, para que quede claro, nombraste este caso como ‘LA CHICA PUNK POSEÍDA CON EL PIERCING DEL SEPTUM’ en mayúsculas, ¿sí? 
̶ No sé qué te parece mal ̶ , digo.  ̶ Nunca me voy a acostumbrar a nuestro nuevo sistema. Son sólo caracteres y números sin sentido. ¿Apellido, fecha, año y luego número de caso? ¿Es eso correcto? Me parece que tengo el orden equivocado. 
Sonríe, medio cerrando su portátil.  ̶ Misha, no sé si te acuerdas, pero fuiste tú quien insistió en que cambiáramos el sistema. Te preocupaba que la gente viera nuestros archivos y se diera cuenta de que nuestra titulación era insensible. 
̶ Podrían haberlo hecho ̶ , digo.  ̶ Me contuve. Iba a ponerle el nombre de ‘La chica punk con el corte en el hombro’. 
Él frunce el ceño.  ̶ Me olvidé de eso ̶ , dice.  ̶ No vi ninguna cicatriz. 
̶ Eso es porque se hizo un tatuaje para cubrirla ̶ , le respondo.  ̶ ¿No lo viste? Desde el hombro hasta la clavícula. Eso no estaba ahí la primera vez que la vimos.
̶ ¿Cómo lo sabes? 
̶ La miré ̶ , digo. Me siento al pie de la cama y el colchón se mueve bajo mi peso.  ̶ Todo esto debería estar en mis notas, junto con las fotos. Hice fotos, ¿verdad?
̶ Lo hiciste. Están en… una carpeta por aquí ̶ , dice Salinas. Su mano está sobre el trackpad, moviéndose lentamente sobre las fotos. Oigo el sonido del computador hasta que suspira y sus hombros se hunden. Sé que está revisando lentamente las fotos porque tiene una mueca en la cara.          ̶ Que conste que odio esta parte del proceso. 
̶ Lo sé ̶ , digo. No me gusta mirar las fotos y no quiero moverme para estar a su lado. Sé que estoy siendo un poco aprensivo, pero sé que Salinas puede encargarse de esto por sí mismo. 
Ya puedo ver el reflejo de las fotos en sus ojos y sé exactamente lo que hay en ellas. No quiero verlo. No quiero revivirlo. Cada vez que veo fotos así me siento un poco peor. Hay algo en el hecho de ver lo bien que está Trine -ha ganado un poco de peso, hay luz en sus ojos, es aguda y divertida- que hace que incluso pensar en las fotos sea grotesco.   ̶ Yo también lo odio. 
̶ Está mal ̶ , dice Salinas después de un rato, con los ojos pegados a la pantalla.  ̶ Debe de haber cicatrizado muy bien si ha conseguido entintarse encima. 
̶ Supongo ̶ , digo.  ̶ ¿Es mi imaginación o también te parece que no recuerda mucho?   
̶ No, no creo que lo haga ̶ , dice, ladeando la cabeza. Suspira profundamente, sus hombros se desploman mientras mira hacia otro lado del monitor.  ̶ No creo que tuviera tantas ganas de vernos si lo recordara todo. 
̶ Mierda, fue brutal ̶ , digo.  ̶ Siento que yo mismo he bloqueado partes de ella. 
̶ Fue uno de nuestros casos más difíciles ̶ , dice Salinas en voz baja.      ̶ Es bueno ver que fue un éxito. 
Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Hay algo que no me parece un éxito. No sé por qué. Es sólo una corazonada, pero hay algo que parece un espejismo. No creo que sea Trine. No creo que esté tratando de engañarnos, y no creo que pudiera, aunque lo intentara. Pero algo en esto se siente mal y no estoy seguro de lo que es. 
̶ ¿Qué tienes en mente? ̶  dice Salinas, cerrando por completo el portátil.  ̶ No creo que podamos encontrar la respuesta en nuestros registros si no sé exactamente lo que estamos buscando. 
̶ Yo tampoco sé lo que estamos buscando ̶ , digo.  ̶ Pero creo que puedes tener razón. 
̶ ¿Es la primera vez que dices eso?
̶ Cállate ̶ , respondo, sonriendo.  ̶ Me refiero a la precognición. Quiero que Woods tenga razón porque eso facilitaría las cosas, pero algo en la forma en que actúa Trine me hace pensar que hay algo más.  
̶ Siempre has sido muy perspicaz ̶ , dice. Deja el portátil a un lado para que podamos tener una conversación adecuada.  ̶ Pero mira, soy parcial. Obviamente, creo que hay precognición, y Rei tiene razón en una cosa segura. No hay forma de que ninguno de nosotros lo sepa. No quiero llevarte por este camino sólo por mi propia parcialidad. 
Asiento con la cabeza. Siempre he apreciado lo sensato que es Salinas, especialmente para ser un sacerdote. Hubiera pensado que era más supersticioso, pero es extremadamente práctico. Creo que probablemente sea un exceso de corrección, pero no voy a preguntárselo. Me ha servido bien, al menos hasta ahora. Creo que, extrañamente, soy probablemente el más supersticioso de los chicos. 
Quiero decir, soy el único que se llama a sí mismo cazador de demonios, así que probablemente haya algo de eso. 
̶ No quiero que esto sea peor para ella ̶ , digo.  ̶ Como, si ella es capaz de seguir con su vida después del exorcismo, ¿entonces no es mucho mejor? Ella ha tratado de dejar todo atrás. No quiero reabrir viejas heridas, literal y figuradamente. 
Salinas cierra los ojos, inclinando la cabeza. Es algo que hace cuando está pensando profundamente. O quizás cuando está rezando, no lo sé y nunca se lo he preguntado.  ̶ Podemos volver a hablar de esto ̶ , dice.  ̶ Háblame del caso por el que estamos aquí.
̶ ¿El nuevo? ̶  Pregunto. 
̶ Sí. 
Me pongo de pie y me dirijo a mi bolsa. A diferencia de Woods y Salinas, prefiero que todo sea analógico. Me ayuda a organizar mis pensamientos. Ellos lo odian porque acaban teniendo que digitalizarlo todo, pero no les pago un sueldo por encima de la media para que no trabajen.  ̶ Vale ̶ , digo, cogiendo mi cuaderno rojo de la mochila. Paso a la última página, donde anoté toda la información que me dio la persona que llamó.  ̶ Así que se llama Tom Souter. Es un chico de diecinueve años, que vive en un suburbio llamado Winterhaven. 
̶ ¿Quién llamó?
̶ Su madre. Ella es devota. Está preocupada por él. 
̶ ¿Rebelión adolescente? 
̶ Sí, parece que le gusta la música alternativa y a ella le escandaliza  bastante ̶ , digo.  ̶ Pero eso no es lo que la llevó a llamar. Dice que le vio levitar una vez cuando entró en su habitación sin avisar. Me dijo que quitó el cerrojo de su puerta para poder ver cómo estaba en cualquier momento porque le preocupaba que se hiciera daño.  
̶ Quitar el cerrojo de la puerta de un adolescente ̶ , dice Salinas. Puedo oír la sonrisa en su voz.  ̶ Brillante. 
Me río.  ̶ Sí, no se lo he dicho. Aunque quería hacerlo ̶ , digo.  ̶ De todos modos, ella lo vio levitar a diez centímetros de la cama o algo así. Cuando fue a buscar su teléfono a la sala de estar, él estaba de nuevo en su cama como si no hubiera pasado nada. ̶  
̶ Conveniente ̶ , dice él.  ̶ ¿Seguro que no nos está llamando para asustarlo?
̶ Probablemente lo esté haciendo, pero supongo que por eso tenemos que ir a averiguarlo ̶ , digo.  ̶ Tenemos una cita mañana a las diez. Cuando le envié un mensaje de texto para comprobarlo hoy, dijo que había empeorado. No sé qué significa eso. No dio más detalles y yo…
Estaba pensando en Trine. Su caso, no ella. No pienso en ella.
̶ De acuerdo. Rei puede informarnos por la mañana ̶ , dice Salinas.  ̶ Y tal vez tengamos más claridad sobre todo esto una vez que hayamos dormido un poco. Recuerdas lo que es dormir, ¿verdad, Misha?
̶ He oído hablar de ello ̶ , digo.  ̶ Y sí, espero que tengas razón. 
̶ Sí ̶ , dice él.  ̶ Yo también.




CAPÍTULO TRECE: REI


Trine se levanta de la cama por la mañana temprano, y la oigo ir hacia el baño y abrir el grifo en silencio. Creo que intenta no despertarme, pero tengo un sueño ligero y no me importa que se mueva. 
Cuando sale del baño, ya estoy vestido. Se mueve con sigilo para coger su chaqueta y le sonrío.  ̶ No te invitaré a desayunar porque parece que tienes prisa ̶ , le digo.  ̶ Pero, ¿puedo al menos dejarte en casa?
̶ ¿Tienes auto?
Niego con la cabeza.  ̶ Compartimos uno ̶ , digo.  ̶ Iré a buscar las llaves de Misha.
Ella frunce los labios.
̶ ¿Qué? No tengo que decirles nada de esto ̶ , digo, sintiéndome un poco tonto. No debería haber asumido que ella estaba de acuerdo con que se lo contara a alguien.
̶ No, está bien ̶ , dice, con un brillo en los ojos.  ̶ No es… No estoy avergonzada ni nada. Quiero decir, es que no hago esto a menudo.
̶ ¿Hacer qué a menudo? ̶  Pregunto. He tendido la cama y su ropa está perfectamente colocada sobre ella. Se acerca a la cama, dejando que la toalla se deslice por su cuerpo. No sé por qué la lleva puesta; no acaba de ducharse y está totalmente seca, pero creo que tal vez se sienta cohibida.
Lo odio.
Quiero que se sienta como una diosa. Me acerco suavemente a ella, hasta situarme justo detrás, y bajo la cabeza para hablarle al oído en voz baja.  ̶ No tienes que ser tímida conmigo ̶ , le digo.
Se estremece y sus hombros se agitan con mi aliento.
̶ ¿Puedo tocarte? ̶  Pregunto, sin llegar a poner mi mano en su cintura a pesar de lo cerca que estoy de ella. Es increíblemente hermosa, con el pelo salvaje, rizado y despeinado que le cae hasta la mitad de la espalda. Quiero rozar su cuello, presionar mis labios contra la tinta de su piel.  
̶ Por favor ̶ , dice, con la respiración entrecortada.
̶ Suelta la toalla, Trine ̶ , le digo. Hace lo que le digo, y la toalla cae en un montón a sus pies mientras cierro el espacio entre nosotros, con mi aliento caliente contra su piel. Ella echa la cabeza hacia atrás y yo miro su pecho mientras la beso, y mi mano libre se acerca a sus duros pezones.
Oigo su garganta mientras traga, su respiración agitada, sus ojos cerrados.      ̶ Quiero que me digas lo que quieres de mí ̶ , le digo al oído.       ̶ Quiero oírlo.
Abre los ojos. Son de color bronce, más oscuros en la tenue luz de la mañana, y sus pupilas se dilatan en cuanto encuentra mi mirada. Parece que necesita un poco más de mí y me alegra dárselo, deslizando los dedos que han rodeado su cintura hasta la tela de su ropa interior.
Deslizo los dedos por encima de su ropa y rastrillo los dientes contra la concha de su oreja. Vuelve a estremecerse bajo mi contacto y la empujo suavemente contra la cama.  ̶ Usa tus palabras, Trine ̶ , le digo.  ̶ Dime lo que quieres.
̶ Quiero que me folles ̶ , dice, con la voz temblorosa, recubierta de deseo. Mierda, aguantar es tan difícil; desearía no haberme vestido ya. No hay nada que me apetezca más que recostarla sobre la cama y volver a hacer lo que quiera con ella, sólo el recuerdo de estar dentro de ella hace que mi polla se retuerza.
̶ Yo también quiero follarte ̶ , le digo. Agarro su mano y la deslizo hacia mi erección, para que pueda sentir lo duro que estoy para ella. Echa la cabeza hacia atrás y gime suavemente. Dejo de respirar para poder hablarle suavemente al oído.  ̶ ¿Puedes sentir lo mucho que te deseo? ¿Puedes sentir lo que me estás haciendo?
Vuelve a estremecerse contra mí, apretando su cuerpo contra el mío, las curvas de su culo contra mi polla.  ̶ Sí ̶ , dice, con la voz temblorosa.  ̶ Puedo sentirlo.
̶ ¿Quieres subirte a la cama e inclinarte para mí?
Ella gime en respuesta, y luego se aparta de mí. Sólo lleva puestos los panties y nada más, y cuando se arrastra, con el culo al aire, se me hace la boca agua.
Me quito los jeans a toda prisa y me subo a la cama detrás de ella. Trazo el contorno de su culo con la palma de la mano, sus curvas son suaves y flexibles bajo mi contacto. Respiro con fuerza contra sus mejillas y le bajo lentamente la ropa interior por las piernas hasta abrirlas.
Ella levanta el cuello para poder mirarme.  ̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , pregunta.
̶ Admirando la vista ̶ , respondo.  ̶ Quieres que mire, ¿verdad?
Ella gime, pero no dice nada, así que hago un movimiento para apartarme.
̶ No ̶ , dice ella.  ̶ Sí, yo… Es que… He… Quiero decir, he hecho cosas así antes, pero no…
̶ ¿Qué? ̶  Pregunto.  ̶ ¿Nunca te han lamido el culo?
No puedo ver su cara, pero estoy casi seguro de que se está sonrojando.  ̶ No ̶ , dice.
̶ ¿Quieres que lo haga?
̶ No… No lo sé ̶ , responde, y su voz vuelve a temblar. Esta vez puedo percibir su deseo, pero también hay algo más. Alguna duda que no existía antes.  ̶ ¿Qué tan divertido puede ser para ti?
Me río en voz baja.  ̶ A algunas personas les gusta, a otras no. A ti te puede gustar. Y quiero descubrir todo lo que te gusta.
̶ ¿Por qué? ̶ , pregunta en voz baja.
̶ ¿Por qué? Porque quiero hacerte gritar ̶ , digo.  ̶ Pero nunca haría algo que no quieres que haga.
̶ No, tú… Puedes ̶ , dice ella.  ̶ Si quieres.
Quiero hacerlo, pero parece que necesita que la convenza.  ̶ La gente tiene una gran concentración de terminaciones nerviosas aquí ̶ , digo, metiendo el dedo en la boca para poder mojarlo mientras presiono lentamente contra su culo. Ella emite un delicioso sonido gutural y sus caderas se mueven un poco, aunque apenas la he tocado. Mirándola así me cuesta esperar, pero necesito que esté cómoda. Voy a esperar todo el tiempo que ella necesite.  ̶ Y aquí hay un nervio que se conecta justo con tu clítoris, así que cuando te relajes más aquí atrás, puedes tener un orgasmo realmente loco con esto.
Se toma un segundo para pensar en ello, y gime cuando exhalo con fuerza contra ella. Todavía está abierta frente a mí, y se ve tan jodidamente hermosa y salvaje y lista.  ̶ Está bien ̶ , dice.  ̶ Pero puede que no me guste. ¿Eres bueno en eso?
̶ Excepcionalmente bueno, sí ̶ , digo.  ̶ Al menos eso es lo que he oído.
Se ríe.  ̶ Esto es raro, pero te creo ̶ , dice, arqueando el culo hacia mí.
̶ Sólo habla conmigo ̶ , digo.  ̶ Eso es todo lo que quiero de ti. Dime si no te gusta y podemos hacer otra cosa. Todavía quieres que te folle, ¿verdad?
̶ Sí ̶ , dice ella.  ̶ Todavía quiero que me folles.
̶ Deja que te prepare primero ̶ , digo. Sé que está preparada, lo veo en su forma de moverse, en su sonido, en su olor. Pero, mierda, la deseo tanto… Quiero ver cómo se retuerce debajo de mí mientras se viene.
Esto podría ser demasiado para ella, así que me tomo mi tiempo, aplastando mi lengua contra su abertura mientras se retuerce debajo de mí. Mi mano derecha encuentra su clítoris y la izquierda le sujeta la cadera.
Está disfrutando, lo sé, veo cómo tiembla su cuerpo, noto cómo se moja bajo mis caricias, aunque ya esté empapada. Aparto mi cara de ella y vuelve a arquear sus caderas hacia mí.  ̶ Tienes un sabor increíble ̶ , le digo.  ̶ ¿Qué quieres?
̶ Sigue ̶ , dice ella.  ̶ Por favor. No pares.
Hago lo que me dice, presionando suavemente con la lengua dentro de ella mientras le acaricio el clítoris, esta vez con más fuerza, hasta que prácticamente se balancea contra mí y entierra la cara en la almohada que tiene delante. Le tiemblan las piernas y su cuerpo se tensa con cada uno de mis movimientos, y lo único que quiero es que se deje llevar.
Así que me alejo de ella, sólo para poder decirle.  ̶ Está bien,    preciosa ̶ , le digo.  ̶ Puedes venirte para mí cuando estés preparada. Puedes simplemente… Dejarte llevar.
̶ Joder ̶ , dice, lo suficientemente alto como para que la oiga, y vuelvo a pasar la lengua por su agujero y a meterle los dedos con la mano libre, con el dedo índice apoyado en su clítoris, mientras ella se derrumba debajo de mí, con su cuerpo tan caliente que parece que su piel está a punto de quemarme.
Grita contra la almohada que hay debajo de ella y puedo oír sus gemidos; creo que está diciendo ‘no pares’ una y otra vez, pero es difícil saberlo porque la almohada amortigua su voz. Noto cómo sus músculos se aprietan contra mis dedos cuando termina, y ya no es capaz de mantener su cuerpo levantado.
Se desploma en la cama, cayendo boca abajo, y yo aprieto la mano que aún tiene dentro -sintiendo aún cada contracción contra mis dedos, y mierda, está tan apretada- contra ella para poder guiarla suavemente hacia atrás sobre sus rodillas.
̶ ¿Quieres mi verga ahora? ̶  Le pregunto.
̶ Sí ̶ , dice, volviéndose para mirarme, con los ojos vidriosos.  ̶ Quiero que me folles. Por favor.
No hay nada más bonito que oírla suplicar, la forma en que su voz se quiebra cuando habla. No sé cuánto tiempo voy a poder aguantar cuando empujo mi polla dentro de ella, y rápidamente encontramos un ritmo. Me doy cuenta de que Trine está agotada, pero voy a dejar que se monte en la ola de este orgasmo todo lo posible, porque quiero verla perder el control de nuevo. Me entierro dentro de ella, y ella gime y se retuerce y grita mientras su cuerpo se tensa alrededor de mi polla.
Entonces se empuja contra mí, pidiéndome que termine dentro de ella, diciéndome que lo quiere, que lo necesita, y no puedo contenerme más. La mantengo en su sitio mientras todos mis músculos se tensan, acabando dentro de ella mientras su cuerpo se aprieta a mi alrededor. Ella echa la cabeza hacia atrás, sus gemidos son tan fuertes que estoy absolutamente seguro de que en la habitación de al lado pueden oírlos.
Al cabo de un segundo se desploma debajo de mí, y yo me hago a un lado para poder tumbarme de espaldas en la cama.
La oigo reírse contra la almohada antes de que consiga moverse, mientras los dos intentamos recuperar el aliento.  ̶ Así que ̶ , dice, enredando sus dedos en mi pelo.  ̶ ¿Aún quieres desayunar?




CAPÍTULO CATORCE: MISHA


Normalmente todos nos levantamos más o menos a la misma hora, así que me sorprende que Rei aparezca en el restaurante de abajo a eso de las ocho y media de la mañana en lugar de sus habituales siete. En cuanto miro detrás de él, me doy cuenta de por qué. 
Hay una franja de alguien detrás de él, y se me corta la respiración cuando veo el pelo rubio y rizado de la figura. No tardo en darme cuenta de que Trine está con él, con sus dedos agarrando la manga de su cazadora.
No sé por qué, pero me enojo al instante. Me molesta que esté ahí, pero me molesta más que esté ahí con él. Tiene un rubor rosado en las mejillas y el pelo desordenado alrededor de la cara. Se ha quedado toda la noche con él, y el resplandor le sienta muy bien.
̶ Buenos días ̶ , dice Woods en voz baja.  
A mi lado, Salinas obviamente reprime la risa.  ̶ Voy por un café ̶ , dice.  ̶ Estoy apenas despierto.
̶ ¿Malas pesadillas? ̶  le pregunta Woods.
Luke se ríe, sacudiendo la cabeza mientras pasa junto a él.  ̶ Buenos días, Trine.
Incluso desde detrás de él, puedo ver que Trine se endereza. Se aclara la garganta.  ̶ Buenos días, padre ̶ , murmura en voz baja. Él arquea el cuello para mirarme, sacudiendo ligeramente la cabeza, pero parece divertido.
Esto no es divertido. Se suponía que debía obtener respuestas, no acostarse con ella.  
Le acerca una silla y ella levanta la cabeza para sonreírle agradecida. Lleva una gargantilla alrededor de su delgado cuello y su pelo cae en ondas sobre sus hombros desnudos.  ̶ Te traeré café. ¿Quieres agua? ̶  le pregunta Woods.  ̶ Las bebidas son todas de autoservicio, pero alguien vendrá a tomar tu pedido pronto.
̶ Sí ̶ , dice ella, mostrándole una cálida sonrisa.  ̶ Gracias.
Él le devuelve la sonrisa, apartando un mechón de pelo de su hombro, y yo tengo que resistir el impulso de rechinar los dientes. Trine lo observa mientras se aleja y finalmente se gira para mirarme, con los ojos entrecerrados.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ No pareces contento de verme.
Sacudo la cabeza.  ̶ No es asunto mío ̶ , digo.  ̶ Sólo estoy sorprendido, eso es todo.
̶ ¿Por qué? Está bueno ̶ , dice, con desafío en los ojos. Ladea un poco la cabeza.  ̶ Y soy una adulta. Se me permite tener sexo con quien quiera.
̶ Se te permite hacer lo que quieras ̶ , digo con frialdad.  ̶ Deberías saberlo.
̶ ¿Por qué? ̶ , pregunta.  ̶ No soy su paciente. A menos que lo hayan enviado a algún tipo de tarea, no veo por qué… 
Se interrumpe. No puedo evitarlo; siempre he llevado mis emociones en la manga. Ya me he metido en problemas antes, aunque a los poseídos normalmente no parece importarles.
Trine es una historia diferente. A ella le importa. Está enojada.
̶ No lo envié a dormir contigo ̶ , digo, bajando la voz para que no me oigan.  ̶ Tenía curiosidad por lo que había pasado en el restaurante, y me dijo que estaría encantado de indagar en ello. No le dije que tenía que ir a follar contigo. Estoy seguro de que llegó a esa conclusión por sí mismo.
Sus ojos se abren por un segundo y parece que está a punto de desmoronarse, pero no lo hace.  ̶ Mierda ̶ , dice, apretando un músculo de su mandíbula.  ̶ ¡Mierda! Qué imbécil. Ugh, esto es tan típico. Y yo que creía que era tan simpático.
En cuanto Woods llega con su bebida, coge el agua y se levanta, salpicándose el líquido en las manos.  ̶ Ya sabes ̶ , dice, cerrando el espacio entre ellos. Habla en voz tan baja que apenas puedo oírla.  ̶ Si no me importara hacer una escena, te tiraría esta agua a la cara ahora mismo. Váyase a la mierda, Dr. Woods. Gracias por el agua.
Woods abre la boca para decir algo, y Trine inclina lentamente su mano en el espacio que hay entre ella y Woods, vertiendo el agua helada por la parte delantera de sus pantalones. Él da un rápido paso atrás, pero es demasiado tarde. El agua ya está goteando por la parte delantera de su cuerpo, en sus pantalones verde oscuro, llegando a sus zapatos.
Maldice suavemente en voz baja, pero no la persigue, sino que se mete en la silla. Probablemente se está congelando, sus ojos se entrecierran al mirarme. Salinas la observa salir furiosa y luego se sienta a mi lado.
̶ ¿Qué ha pasado ahí? ̶  pregunta Salinas, su mirada se posa finalmente en la de Woods. Woods me mira fijamente, con la furia escrita en su rostro.
̶ No lo sé ̶ , dice, su tono es uniforme. Como casi siempre. Hay algo en él, que se siente como un fuego lento y que da miedo.  ̶ Pero estoy seguro de que Misha está a punto de decírnoslo. ¿No es así?
Trago saliva.  ̶ No he hecho nada ̶ , digo.  ̶ Sólo le dije la verdad.
̶ Explícate ̶ , dice, enderezando la espalda. Nunca nos hemos peleado, no físicamente, por la forma en que aprieta la mandíbula, estoy casi seguro de que esto podría suceder.  ̶ A fondo.
̶ Sólo le dije que tenías una tarea que hacer ̶ , digo.  ̶ Lo cual hiciste. No sabía que era un secreto.
̶ No era un secreto ̶ , responde entre dientes apretados.  ̶ Pero me hubiera gustado ser yo quien se lo dijera.
̶ ¿Por qué no se lo habías dicho todavía? ̶  pregunta Salinas, y yo lo agradezco de inmediato. Eso es algo, al menos.
̶ Porque no había surgido, y porque, aunque no lo creas, estoy realmente interesado en ella ̶ , dice Woods, su mirada se desplaza entre nosotros.  ̶ Y habría sido mejor si no me lo hubieras arruinado.
̶ Volvemos a Boston en menos de una semana ̶ , digo.
̶ Soy consciente de nuestra agenda ̶ , dice Woods.  ̶ Pero gracias por la información de todos modos.
̶ No estaba tratando de arruinar nada ̶ , digo, sacudiendo la cabeza.  ̶ Sólo me preocupa que te esté manipulando. Puede que todavía esté... Ya sabes.
̶ Poseída ̶ , dice Salinas, tomando un sorbo de su café.  ̶ No es una palabra sucia. No es que eso te haya detenido antes.
̶ Aprecio la preocupación ̶ , dice Woods. No aprecia la preocupación.  ̶ Pero preferiría que me dejaras ocuparme de mis propios asuntos.
Salinas suspira.  ̶ ¿Podemos… Pueden hablar de esto más tarde? ̶ , pregunta.   ̶ Todavía tenemos que ir a ver a la persona por la que estamos aquí.
̶ Creo que voy a comer en mi habitación ̶ , dice Woods, mirando a Salinas.    ̶ Ven a buscarme cuando sea la hora de salir.
Cuando se aleja, Salinas hace un gesto.  ̶ Vaya ̶ , dice.  ̶ La has cagado de verdad, ¿eh?
Gimoteo.  ̶ Quizá pueda hablar con ella al respecto.
̶ Sí ̶ , dice en voz baja.  ̶ Sigue cavando ese agujero. Eso seguro que ayuda.
Quiero discutir con él, pero estoy bastante seguro de que tiene razón. Y lo odio. Así que comemos en silencio, la tensión crece entre nosotros, hasta que llega la hora de irnos.




CAPÍTULO QUINCE: TRINE


Tomo un taxi hasta el local para poder recoger mi auto. No quiero seguir en este hotel. Cuanto antes me vaya de aquí, mejor. No quiero tener que mirar su estúpida cara.  
No quiero tener que mirar a ninguno de ellos. 
No me importa que lleve la misma ropa que anoche. No creo que vaya a toparme con nadie aquí porque es temprano, pero Dev está por aquí, apoyado en su auto mientras da largas caladas a su vaporizador.
Le saludo con la mano y él me devuelve el saludo. Espero que vea que no quiero hablar, pero no tengo tanta suerte. Cierra el espacio que nos separa y me muestra una enorme sonrisa. Dev es más o menos una cabeza más alto que yo, con el pelo negro ondulado y los ojos azul oscuro. Siempre lleva botas con puntera de acero y camisetas de bandas, y es una de las personas más dulces que he conocido.  ̶ Así que ̶ , dice.  ̶ ¿Qué tal la noche?
Pongo los ojos en blanco.  ̶ La noche estuvo bien ̶ , digo, sacando las llaves del bolsillo de mi chaqueta.  ̶ La mañana fue una pesadilla. ¿Nunca vuelves a casa?
Levanta la vista y yo sigo su mirada hacia el segundo piso del local.               ̶ Rosalyn me alquiló el espacio de abajo ̶ , dice.  ̶ Así que ahora vivo aquí.
̶ Oh, mierda. Lo siento.
Se ríe.  ̶ No, no lo sientas ̶ , dice.  ̶ Quiero decir, es raro, pero el alquiler es barato. No tengo que lidiar con mi compañero de piso loco, y el viaje al trabajo es genial ̶ , dice.  ̶ Quizá pueda ahorrar dinero para comprar una casa o algo así.
Los dos nos reímos.
̶ No, pero en serio ̶ , dice.  ̶ ¿Qué pasó? Estaba muy bueno.
̶ Creo que necesito tiempo para procesarlo ̶ , digo.  ̶ Pensé… No importa. Hay una razón por la que ya no tengo relaciones de una noche. Recuérdame que no vuelva a hacerlo.
̶ Vale, pero te lo recordaré ̶ , dice. Me ofrece su vaporizador y le doy una calada, sintiéndome inmediatamente agradecida por él.  ̶ ¿Lo saben las chicas?
̶ No, y lo van a convertir en todo un asunto ̶ , digo.  ̶ Como… Hay mucho en esto, y ni siquiera sé cómo empezar a desenredarlo. No quiero volver y que Bryony me bombardee con preguntas, pero se va a preocupar si no vuelvo pronto a nuestro apartamento, y alguien tiene que alimentar a Dee Dee.
̶ Tu gato puede sobrevivir con comida seca durante un día, y estoy seguro de que Bryony puede alimentarlo si se pone llorón ̶ , dice Dev cuando le devuelvo el vaporizador.  ̶ ¿Quieres ir a tomar el brunch y emborracharte durante el día en su lugar?
̶ ¿Es una posibilidad?
̶ Por supuesto que lo es ̶ , dice.  ̶ El único impuesto que exijo son, ya sabes, los detalles.
Le sonrío.  ̶ Te quiero, Dev ̶ , digo.  ̶ En serio.
̶ Lo sé, cariño. Yo también te quiero. Vamos a coger un uber o algo así, ¿eh? ̶ , responde.  ̶ Yo también quiero emborracharme. Creo que Soco tiene mimosas sin límite los domingos.
Sonrío. Lo hace parecer casual, pero estoy absolutamente segura de que Dev está seguro de que Soco tiene mimosas sin límite los domingos. Pide un auto desde su teléfono, me dice que va a tardar al menos quince minutos, y nos apoyamos en su todoterreno y observamos cómo se oscurece el cielo mientras fumamos hierba.
Probablemente, pronto lloverá.
Cierro los ojos y suspiro, desplomándome mientras intento mantenerme en pie.  ̶ ¿Sabes lo que realmente apesta de esto? ̶  Pregunto.
Se vuelve hacia mí, levantando las cejas.
̶ Era tan bueno ̶ , digo, gimiendo.  ̶ Como… Mierda, él sabía exactamente lo que estaba haciendo. Hasta el punto de que podría haber sido muy fácil enamorarse de él.
̶ ¿Qué pasó? ̶ , pregunta.  ̶ No tienes que darme los detalles, pero te prometo que no se lo diré a las chicas si lo haces.
Me mastico el interior de la boca. No sé cuánto quiero decir. No es que lo haya ocultado nunca, de todos modos, es que no ha salido a relucir. Y la banda… Son increíblemente leales. Son las mejores personas que he conocido, y no se lo han dicho a nadie. Ni siquiera Dev. Pero confío en él, y es probablemente el momento de empezar a hablar de esto, sobre todo para que pueda obtener el control de la cordura.
Porque esto es una puta locura. Sólo pensar en ello es una puta locura.  ̶ ¿Recuerdas hace unos años cuando teníamos un montón de fechas programadas para el verano en el centro y no pude tocar?
̶ Vagamente ̶ , dice.  ̶ Mi memoria es una mierda.
̶ Claro, bueno, le dijimos a todo el mundo que era por razones de salud ̶ , digo.  ̶ Y quiero decir, eso era más o menos cierto. Excepto que fue porque tuve un pequeño colapso y, ya sabes… Terminé recibiendo un exorcismo.
Sacude la cabeza.  ̶ Lo siento, ¿qué? ̶ , dice suavemente.  ̶ Creo que no te he oído bien.
̶ Me has oído bien ̶ , le digo.  ̶ Es que… Estaba desesperada. No podía deshacerme de estos pensamientos abrumadores, y eran todos jodidamente aterradores, y traté de ir como a un centro de crisis, pero eso no funcionó en absoluto. Así que hice la única cosa que me dije que nunca haría.
̶ ¿Tener un exorcismo? ̶ , pregunta.
̶ No ̶ , le digo.  ̶ Llamé a mi madre.
̶ Mierda.
̶ Claro ̶ , digo. Dev no sabe mucho sobre mi madre. Ninguno de mis amigos sabe mucho sobre mi madre, excepto que no hablo con ella. No si puedo evitarlo.  ̶ Me dijo que ya había pasado por esto y que iba a conseguirme ayuda, y luego, unos días después, estaban estos tres hombres en mi sala de estar diciéndome que iban a ayudar. Pero hay estas…
̶ ¿Qué?
̶ Lagunas ̶ , digo, cerrando los ojos con fuerza.  ̶ Hay todas esas lagunas en mi memoria, como que no recuerdo de qué iba la conversación con mi madre. No recuerdo haber dicho que podían hacer el exorcismo. Sí recuerdo haberme despertado, encadenada a una cama, y recuerdo haber pensado que era como, ¿una cosa sexual?
̶ ¿Lo era?
Me encojo de hombros.  ̶ No lo creo ̶ , digo.  ̶ Pero tal vez. Es difícil de saber.
̶ Eso suena increíblemente intenso, joder ̶ , dice.  ̶ ¿Estás en terapia por ello? 
̶ Lo he pensado, pero ¿cómo puedo llevar esto a un terapeuta? ̶  Le respondo.  ̶ Es una tontería, pero siento que nadie lo entendería. Quiero decir, sí, todo el trauma de mi madre o lo que sea, podrían entenderlo. ¿Pero el exorcismo? No sé, amigo. No me parece una idea muy inteligente.
̶ Lo entiendo. Entonces… ¿El tipo de la chaqueta de bombardero te recuerda a uno de ellos o algo así?
Sacudo la cabeza.  ̶ No, Dev ̶ , digo.  ̶ ¿El tipo de la chaqueta de bombardero? Era uno de ellos. Era uno de los exorcistas. Y por cierto, ¿anoche? Fue el mejor sexo que he tenido.
̶ Mierda ̶ , dice Dev, con su mano en mi hombro.
̶ Entonces ̶ , digo.  ̶ ¿Qué piensas? ¿Crees que estoy loca?
̶ Sí, pero como, no es algo nuevo ̶ , dice.  ̶ Lo que creo es que necesito emborracharte mucho, mucho, hoy.




CAPÍTULO DIECISÉIS: MISHA


Tom -nuestro cliente- vive en un barrio de las afueras de la ciudad. Las casas de la zona son todas iguales, de dos pisos, con grandes entradas y autos caros estacionados en el exterior. 
Un grupo de flamencos rosas de plástico al final del camino de entrada conduce a la puerta y un aspersor se activa cada pocos minutos. Las cosas están tensas en el auto, y algo en el perfecto vecindario suburbano en la brillante y soleada mañana hace que las cosas parezcan aún peores. Siempre he odiado este tipo de lugares: la mayoría de las personas que viven en estas casas no llevan la vida feliz que pretenden, y todos se sienten peor y aislados por ello.
He tratado suficientes casos en barrios como éste para asociarlos permanentemente con la tristeza. Crecí en una casa en un suburbio como éste, y no tengo ni idea de cómo alguien puede pensar en ellos como lugares felices. 
Vuelvo a comprobar la dirección en mi teléfono y me giro para abrir la puerta, pero la mano de Salinas está en mi hombro antes de que consiga salir.  ̶ Espera ̶ , dice.
̶ ¿Qué? ̶  Pregunto.  ̶ ¿Necesitas otro informe? 
̶ No, creo que todos tenemos esto bastante bien memorizado a estas alturas, teniendo en cuenta que es lo único de lo que has podido hablar desde que nos subimos a este auto ̶ , dice.  ̶ Pero creo que sería mejor que aclaráramos las cosas antes de entrar, teniendo en cuenta que estamos a punto de ir a ver a un cliente.
Miro el reflejo de Woods en el espejo retrovisor. Tiene la mandíbula desencajada y permanece callado, y me doy cuenta de que se enoja cada vez más. Pensé que darle un poco de tiempo le ayudaría a calmarse, pero en todo caso, ha empeorado.
Salinas tiene razón. No quiero que la tenga, pero la tiene. No debería haberle dicho nada a Trine. Podría haber esperado hasta que Woods estuviera listo para hablar con ella. Realmente no es asunto mío.
No sé por qué soy tan protector con ella. Apenas la conozco y, además, no creo que le guste mucho. No puedo decir que la culpe, teniendo en cuenta cómo debió sentirse cuando se despertó después del exorcismo. Y realmente no parece recordar mucho, así que… Maldición. No lo sé. Podría haberlo manejado mejor.
Me doy la vuelta para mirar a Woods. Se sube las gafas por el puente de la nariz cuando encuentro su mirada.
̶ Lo siento ̶ , digo.  ̶ No debería haber hecho eso.
Me mira fijamente, sus ojos se oscurecen detrás de las gafas.  ̶ No responde a mis llamadas ̶ , dice.  ̶ Creo que me ha bloqueado.
̶ ¿Pensabas volver a ponerte en contacto con ella, de todos modos? ̶  le pregunto.  ̶ Porque…
Salinas levanta la mano para que deje de hablar.  ̶ No arruines tu disculpa.
Suspiro.  ̶ Mira ̶ , digo.  ̶ Odio decirlo, pero el cura tiene razón. Tenemos que entrar y comportarnos profesionalmente, y no era mi intención arruinar las cosas entre ustedes dos. Ella parece…
̶ ¿Qué?
̶ Agradable ̶ , digo, sobre todo porque no tengo ni idea de qué más debo decir sobre ella.  ̶ Estoy seguro de que es genial en la cama.
̶ ¿En serio? ̶ , se burla, pateando el respaldo de mi asiento.  ̶ Muy maduro, Misha.
̶ Oh, vale ̶ , respondo, mirando su pierna.  ̶ Vas a venirme con eso, ¿eh?
̶ Cállense los dos ̶ , dice Salinas.  ̶ Los dos la han cagado, ¿Sí? Al menos deberías haberle dicho que ir a su concierto era una excusa, Rei, y tú no deberías haber jodido las cosas con una chica que claramente le gustaba. Ahora dejen de actuar como niños, por favor, para que podamos hacer nuestro trabajo. Ya saben, lo que todos usamos para pagar el alquiler.
̶ Gracias por la sabiduría, padre ̶ , dice Woods, con una fuerte ironía en su voz.  ̶ Ahora, ¿cómo sugieres que lo arreglemos?
̶ No sé si se pueden arreglar las cosas con ella ̶ , dice Salinas. Obviamente ha captado el sarcasmo en la voz de Woods y decide ignorarlo.  ̶ Pero sé que no es culpa de Misha que no hayas sido completamente comunicativo con ella. Fue un idiota, absolutamente, pero…
Woods gime, echando la cabeza hacia atrás.  ̶ Bien ̶ , dice, pateando el respaldo del asiento de nuevo.  ̶ Supongo que es cierto. Para que quede claro, esto no te libra del problema.
̶ Sabes que soy tu jefe, ¿verdad? ̶  Pregunto, con una sonrisa que me arranca la comisura de los labios.
Woods no dice nada, pero algo en el aire cambia. El ambiente se siente un poco menos cargado y hay una parte de mí que se alegra de que Salinas nos haya obligado a hacer esto.
̶ Sobre el caso ̶ , dice Woods después de un minuto.  ̶ Has hablado mucho del chico, pero no has dicho mucho sobre su familia. ¿Qué sabes de ellos?
̶ No mucho ̶ , respondo.  ̶ La madre fue la que llamó, y parecía muy preocupada. Creo que hay un padre en la casa, pero está fuera la mayor parte del año. Es camionero o algo así. Todo lo que dijo fue que estaba en el transporte.
̶ ¿Hermanos?
̶ Ninguno en casa ̶ , digo.  ̶ Una hermana; está fuera estudiando en algún lugar de Europa.
̶ ¿Qué edad tiene?
̶ No estoy seguro. Aunque tiene unos veinte años ̶ , digo.  ̶ Realmente parece que son sobre todo la madre y el niño los que se ven afectados por esto. Dice que ha empeorado en los últimos meses.
̶ Espera, ¿peor? ̶  Pregunta Woods.  ̶ Dijiste que las cosas estaban mal, pero nunca dijiste que estuvieran mal antes.
Me encojo de hombros.  ̶ Es un poco difícil de decir ̶ , respondo.  ̶ Dijo que siempre ha sido tranquilo, retraído. Simplemente ha empeorado a medida que ha ido creciendo. Es difícil saber si es sólo una cosa de adolescentes o lo que sea.
̶ Hm ̶ , dice Woods en voz baja.  ̶ Probablemente debería hablar con él para ver dónde tiene la cabeza antes de hacer nada.
̶ Está bien. Tenemos que evaluar a la madre de todos modos ̶ , digo, y luego inclino la cabeza hacia Salinas.  ̶ Parece bastante religiosa, así que seguro que no le costará abrirse a nosotros. Bueno, a uno de nosotros, al menos.
Salinas se ríe.  ̶ Genial ̶ , dice.  ̶ Me alegro de ser útil de alguna manera.
Y sale del auto, dispuesto a abordar otro caso. Casi emocionado. Creo que sería molesto si no lo entendiera totalmente.




CAPÍTULO DIECISIETE: REI


El chico no está bien. 
Eso es evidente. La madre no se equivoca en su apreciación. Parece preocupada, con sombras oscuras bajo los ojos y el pelo castaño perfectamente peinado y apartado de la cara.
El interior de la casa no se parece en nada al exterior. No hay nada de brisa ni de luz adentro. Todas las persianas están cerradas y el lugar huele a limpiador de suelos con aroma a cal, el suelo de baldosas está tan limpio que me arden los ojos en cuanto entro en la casa. Me fijo en la forma de vestir de la madre. Por el peinado y la máscara de pestañas aplicada a toda prisa, me doy cuenta de que se siente incómoda. Lleva unos jeans oscuros y una camisa marrón grande y fluida con un estampado floral sobre el pecho.
Señala dónde está el dormitorio de Tom y se queda en el salón después de que los chicos se lo indiquen.
El dormitorio de Tom está en la planta baja, su puerta se adentra en un pasillo empotrado. Llamo a la puerta, que está entreabierta, pero no hay respuesta. Y cuando la abro, me doy cuenta de que mis sospechas son ciertas.
Tom Souter no se encuentra bien.
Es difícil distinguir sus rasgos en la oscuridad. Es alto; lo sé porque ocupa casi toda la cama, con una de sus piernas casi colgando de los pies del colchón. Se ha sacudido lo suficiente en su sueño como para que la mitad de la colcha, de color azul oscuro, se haya caído de la cama.
Ya veo por qué la madre había limpiado la casa tan a fondo. Incluso a través de la cal, puedo oler algo podrido. Resisto el impulso de llevarme la mano a la nariz. No quiero ofender a este niño si puedo evitarlo.
̶ Hola, Tom ̶ , digo.
Se gira hacia un lado, con los ojos vidriosos mirándome. 
̶ Me llamo Rei Woods ̶ , digo, acercándome a él.  ̶ Soy médico. ¿Te importa si hablamos un rato?
No me contesta, simplemente… Me ignora. Es un poco desconcertante. Ya estoy catalogando sus síntomas en mi cabeza, intentando tomar notas mentales de sus reacciones físicas y emocionales. Será más fácil si me acerco a él. Existe la posibilidad de que sea un ataque. Es difícil de decir.
Me acerco, tratando de mantener mis pasos ligeros.  ̶ ¿Qué te parece esto? ̶  Le pregunto. Se centra en mí. Si estaba teniendo un ataque, ya se le ha pasado, pero puede que esté desorientado. Intento averiguar eso.  ̶ Si quieres que me vaya, sólo tienes que decir la palabra. O, ya sabes, una palabra. Cualquier palabra. Todavía eres capaz de hablar, ¿verdad?
Se ríe. Realmente se ríe, pero es débil, tan silencioso que casi no puedo oírlo.
̶ ¿Te importa si me siento aquí? ̶  Pregunto, acercándome a la cama. Hay un montón de almohadas detrás de él, supongo que para apoyarlo, pero está de espaldas en la cama, apenas mirándome.  ̶ No hay otro sitio donde sentarse.
Se ríe de nuevo y se incorpora lentamente.  ̶ Doctor ̶ , dice, con la voz tensa, tranquila. Parece que le cuesta hablar.  ̶ ¿De qué tipo?
̶ Psiquiatra ̶ , digo.
Espero un poco de resistencia, pero se limita a poner los ojos en blanco. Probablemente está demasiado cansado para protestar. No es una buena señal.  ̶ No servirá de nada ̶ , dice.  ̶ No vas a poder ayudarme.
̶ ¿Ayudarte con qué? ̶  Pregunto.
Se ríe, un poco más fuerte esta vez.  ̶ Ya sabes ̶ , dice, extendiendo los brazos. Veo laceraciones en sus muñecas, y parecen nuevas. Quizá del último mes o así.  ̶ No soy… Mi madre trató de hacer que me operaran con Baker, pero no funcionó. Aparentemente no soy una amenaza inminente para ella o para mí.
Entrecierro los ojos pensando, recordando la ley de Florida; la señora Souter no nos había dicho que había intentado que detuvieran a su hijo.
̶ ¿Por eso hiciste esto? ̶  pregunto, mirando sus muñecas.
̶ No ̶ , dice.  ̶ Lo hice porque quería que se acabara.
Espero a que continúe. Entierra la cara entre las manos. Creo que podría llorar, pero no lo hace. No nos conocemos tan bien.  ̶ ¿Qué? ̶  le pregunto cuando no dice nada más.  ̶ ¿Qué quieres terminar?
̶ Yo… Me pasa algo ̶ , dice.  ̶ Cada vez que cierro los ojos, veo algo terrible.
̶ ¿Puedes describírmelo? ̶  Le pregunto.
̶ Siempre es diferente. A veces es… No sé, estoy rodeado de fuego, y hay un muro frente a mí, y estoy tratando de escalar para salir, pero el ladrillo sigue desmoronándose bajo mi toque ̶ , dice.  ̶ Y cuando clavo las uñas en él, se pelan y arden, y entonces…
Abre los ojos y su mirada se desplaza entre mi cara y mis manos. En una fracción de segundo, y aún no sé muy bien por qué, decide confiar en mí. Me muestra su mano, con los dedos separados.  ̶ Tócame las uñas ̶ , dice.  ̶ No soy contagioso. Creo que no.
̶ Entendido ̶ , digo. Le creo. No creo que sea contagioso. Intento no mirar sus manos, porque realmente están en un estado terrible. Veo sangre seca bajo las uñas, los dedos ennegrecidos y magullados. También están hinchados, como al doble de su tamaño normal.
Presiono suavemente la parte superior de su uña y se desprende inmediatamente, como si no estuviera unida a él. El hecho de haber ido a la escuela para esto significa que sé cómo no hacer una mueca de dolor cuando sucede, pero sigue siendo extraño.
̶ ¿Duele esto? ̶  le pregunto.
̶ No ̶ , responde.  ̶ No lo siento. Intenta con otra.
̶ ¿Otra? ̶  pregunto, pero no espero a que lo confirme. Tomo sus dedos entre los míos y deslizo sus uñas, una a una, hasta que caen suavemente sobre la colcha amontonada entre nosotros.  ̶ ¿Cuánto tiempo lleva esto?
̶ Unas cuantas semanas ̶ , dice, moqueando.  ̶ Se puso mal después de que empezaran los sueños. Muy mal.
̶ ¿Sólo ocurre después de los sueños? ̶  Pregunto.
̶ Quiero decir, supongo ̶ , dice, mirando sus manos. Sus uñas están negras y azules, y me pregunto cómo pueden estar tan mal. Esto no puede ser sólo psicosomático. Bueno, puede serlo, pero sería excepcionalmente raro. Como ‘debería escribir un artículo académico sobre este chico’ raro.  
̶ Los sueños podrían ser una forma en que tu cerebro intenta interpretar lo que le pasa a tu cuerpo ̶ , digo.  ̶ Ninguna de estas cosas existe en el vacío. No puedes evitar experimentar lo que te está sucediendo. ¿Es ese el único sueño? ¿O hay otra razón por la que tus manos se ven así? 
Sacude la cabeza.  ̶ Solía… No sé, solía tocar la guitarra ̶ , dice.  ̶ Lo intentaba, al menos. Y ahora, cada vez que la cojo, me duele mucho, y es como si algo dentro de mis dedos reales reventara. Es una locura porque estaba mejorando. Y luego pasó algo.
̶ ¿Has ido a un médico por ello?
̶ Sí, pero soy un misterio ̶ , dice.  ̶ Y el seguro de mi padre es una especie de mierda, así que estoy esperando mi cita en unos seis meses.
̶ ¿Y tus otras aficiones? ̶  le pregunto.
Sacude la cabeza y su mirada se aleja de la mía.  ̶ Realmente no tengo energía para hacer nada más que quedarme en esta cama ̶ , dice.  ̶ Solía ir a patinar con mis amigos, pero no he salido de casa en unos dos meses.
̶ ¿No se te permite?
̶ ¿Permitirme? ̶ , pregunta, ladeando la cabeza.  ̶ No, tengo permiso. Es que… Llego a mi puerta y casi me desmayo cada vez. No puedo salir de este dormitorio. Y, no es por ser dramático, pero honestamente, ¿Doctor? Estoy como, noventa y nueve por ciento seguro de que voy a morir aquí. Y en este punto, realmente no puedo esperar.




CAPÍTULO DIECIOCHO: LUKE


La señora Souter nos ofrece café y galletas y, aunque intentamos rechazarlo, nos lo sirve. Es la única que come, metiendo distraídamente las pequeñas obleas en su boca. Creo que lo hace para no rechinar los dientes. 
No deja de mover la pierna hacia arriba y hacia abajo, con la sandalia apenas sujeta al pie.
̶ Gracias por venir ̶ , dice, con la mirada fija en mi cuello durante unos segundos.  ̶ No quiero molestarte, pero no sabía qué más hacer.
̶ Estamos aquí para ayudar ̶ , le digo.  ̶ No hay juicio por nuestra parte, así que no dudes en contarnos todo lo que ha pasado.
̶ Cada detalle puede importar ̶ , añade Misha. Lleva una camisa negra, las mangas remangadas, su tatuaje apenas asomando entre la ropa. Parece más bien que está aquí para realizar algún proyecto de mejora de la casa que para hacer un exorcismo. Este comportamiento informal suele tranquilizar a la gente, pero me doy cuenta de que a la señora Souter no le gusta. Nos llamó para un exorcismo. Creo que espera que nos veamos como tal.  ̶ ¿Cuándo empezaste a notar una diferencia en la forma de actuar de tu hijo? Sólo para que sepas, estoy grabando esto, pero no te retengas, ¿de acuerdo? No se lo mostraré a nadie. Es sólo para nuestro propio registro.
Misha coloca su teléfono entre nosotros. La mirada de la Sra. Souter revolotea entre él y el teléfono.
̶ Está bien, Sra. Souter ̶ , digo.  ̶ Sólo nosotros tres escucharemos esta grabación. Puedes decir lo que necesites.
Ella suspira, con los hombros caídos.  ̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Empezó a actuar de forma un poco extraña después de graduarse del instituto, y después de eso, dejó de salir tanto con sus amigos. Su novia se mudó fuera del estado para ir a la universidad y él simplemente… Siempre fue un chico tranquilo, pero algo pasó. Algo cambió.
̶ ¿Como si estuviera deprimido? ̶  preguntó Misha.
̶ Eso fue lo que pensé al principio ̶ , dice suavemente.  ̶ Pero es más que eso. Empezó a tener esos moretones en los dedos de las manos y de los pies, y pensé que se estaba haciendo daño. Y luego…
̶ ¿Luego? ̶  pregunta Misha cuando se interrumpe.
Su voz es temblorosa cuando vuelve a hablar.  ̶ Y entonces vi lo que pasó ̶ , dice.  ̶ Simplemente… Este moretón apareció justo delante de mí. No se había golpeado con nada. No se había hecho daño. Pero algo pasó.
̶ ¿Había estado haciendo alguna actividad física antes de eso? ̶  Misha pregunta.  ̶ Dijiste que era un chico activo durante tu llamada, así que ¿gimnasia, monopatín, algo así?
Ella frunce el ceño.  ̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Es difícil de decir. Pero luego las cosas empezaron a empeorar, él… Estábamos viendo la televisión en el salón, y se volvía hacia mí, y decía cosas que yo no podía entender.
̶ ¿Como cosas que no tenían sentido?
̶ No ̶ , dice ella, sacudiendo la cabeza.  ̶ Cosas en un idioma que no hablo. En un idioma que ninguno de nosotros habla.
̶ ¿Sabes qué idioma era? ̶  Le pregunto.
̶ ¿Alemán, tal vez? ̶ , dice, suspirando.  ̶ No lo sé. Pensé que me estaba gastando una broma. Pero las cosas cambiaron después de eso. Dejó de comer, dejó de salir, de hacer cualquier cosa, y a veces le oía llorar en mitad de la noche y parecía muy dolido. Le preguntaba qué le pasaba, pero no me lo decía. Creo que no lo sabía. Entonces intentó hacerse daño, y yo…
̶ Está bien, señora Souter ̶ , le digo.
̶ Puedes llamarme Toni, Padre ̶ , dice cariñosamente, y luego vuelve su mirada hacia Misha, repentinamente consciente de que está siendo grosera.  ̶ Tú también puedes, cariño.
Contiene una sonrisa.  ̶ Gracias, Toni ̶ , dice. Ella le dedica una sonrisa.  ̶ ¿Tu hijo ha tenido alguna vez problemas de salud?
̶ ¿Alguna vez?
̶ Sí, alguna vez ̶ , respondo.  ̶ Cualquier detalle podría ayudarnos.
Ella frunce el ceño.  ̶ Cuando era muy pequeño, solía comer cosas que no eran comida ̶ , dice.  ̶ Mucho más allá de cuando era apropiado para su desarrollo. Parecía que siempre le gustaba la tierra. Pensamos que era una rareza, nos parecía divertido. El pediatra me dijo que sólo tenía que vigilar lo que ingería, que se le pasaría, y así fue. No volví a pensar en ello. Sólo lo mencioné para avergonzarlo delante de sus amigos.
Misha sonríe.  ̶ Gracias ̶ , dice.  ̶ Esto es muy útil. ¿Te importa si miramos sus cosas?
̶ Guarda la mayoría de sus cosas en su dormitorio, y a mí… No me gusta entrar ahí, pero son bienvenidos a unirse a su colega ̶ , dice ella, con los ojos rebosantes de lágrimas.  ̶ Por favor, ayuden a mi hijo. Me gustaría no tener que llamarte, estoy segura de que tienes muchas cosas más importantes que hacer, pero es que… No puedo dormir. Me preocupa que vaya a morir. Es tan joven…
̶ Haremos todo lo que podamos para ayudarlo ̶ , digo.  ̶ ¿Te importa si rezo por él?
Ella cierra los ojos, las lágrimas resbalan por sus mejillas.  ̶ No, por favor, adelante.
Misha inclina la cabeza, con los ojos cerrados, pero sé que tengo que hacerlo rápido. Esta parte es importante: la oración importa. Incluso cuando el cliente no está poseído, esta es a menudo la parte que hace que la familia tenga más esperanzas. E incluso si el resultado no es bueno, y a menudo no lo es, hay algo que decir sobre unos minutos de consuelo. 
Así que rezo.
Rezo por su hijo y por nosotros, pero sobre todo rezo por ella. Porque parece que es la que más lo necesita.
Y cuando termino, ya no llora, y eso es algo, al menos.
̶ Muchas gracias, Toni ̶ , digo, mirando mi taza de café negro casi completamente llena.  ̶ Estaba delicioso.
Ella sonríe.  ̶ De nada, Padre ̶ , dice.  ̶ Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar.
̶ Estamos aquí para ayudarte ̶ , digo, cogiendo sus manos entre las mías. Está temblando un poco. Debe estar muy asustada.  ̶ Haremos todo lo que podamos por ti y por tu hijo.
Asiente con la cabeza, lloriqueando.  ̶ Gracias, Padre ̶ , dice.
Y así, Misha y yo nos dirigimos en silencio a la habitación de su hijo, y ella queda casi olvidada en el salón mientras espera que salvemos al chico.




CAPÍTULO DIECINUEVE TRINE


Son casi las seis cuando vuelvo a mi apartamento. Apenas puedo mantenerme erguida mientras me dirijo lentamente hacia mi puerta, con Dev sólo unos pasos detrás de mí. Se ríe por lo bajo y, cuando vuelvo a mirarlo, lo veo apoyándose en la pared. 
Tose un poco mientras intento sacar las llaves del bolsillo.  ̶ ¿Seguro que… es este el apartamento correcto? ̶ , pregunta, con el habla entrecortada.
Le hago callar.  ̶ ¡Conozco mi apartamento! ̶  exclamo, pero cuando intento meter la llave en la cerradura, tanteo y no pasa nada. Estoy a punto de dudar cuando la puerta se abre de par en par, con una sonrisa en la cara de Bryony. Lleva una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos, sin maquillaje, con el pelo recogido en un moño desordenado.
Pasa por delante de mí.  ̶ ¡Dev! ̶ , dice cálidamente.  ̶ Entra. No te esperaba.
Dev pasa junto a mí y la rodea con su brazo, abrazándola.  ̶ Fuimos por mimosas de emergencia ̶ , dice.  ̶ Te hubiéramos invitado, pero tenía que ser inmediatamente. Pero ahora… Estamos aquí, y podemos cruzarnos.
Se ríe. Dev entra en nuestra sala de estar, pero antes de que pueda ir con él, Bryony envuelve su mano alrededor de mi muñeca.  ̶ Espera ̶ , dice.    ̶ ¿No ha ido bien?
Sacudo la cabeza.  ̶ Me estaba utilizando ̶ , escupo. Puede que haya sido tímida al respecto por la mañana, pero es lo único en lo que he estado pensando todo el día, y me he ido enojando cada vez más por ello. Pensé que hablarlo con Dev me ayudaría a procesar las cosas. Y así ha sido. El resultado de mi proceso es sólo pura ira sin adulterar.  ̶ Él me estaba usando todo el tiempo.
̶ Quiero decir, fue una noche…
̶ ¡Cállate, Bryony! ̶  Dev dice desde la cocina, abriendo la nevera en busca de aperitivos.  ̶ Déjala en paz. Fue la primera persona que se ofreció a comerle el culo.
Bryony suelta una risita y yo pongo los ojos en blanco.  ̶ ¡Dijiste que no ibas a contarle los detalles!
̶ No me di cuenta de que esa parte era un secreto ̶ , dice, negando con la cabeza.  ̶ Y también dijiste que se lo ibas a contar todo de camino aquí.
Gimoteo. Tiene razón, lo hice. Bryony no me hace preguntas y me doy cuenta de que la está matando.
̶ Estaba bueno, y era agradable, y pensé que podríamos hacer algo, ya sabes, regular ̶ , digo.  ̶ Pero resulta que quería saber si yo todavía, ya sabes… 
Señalo hacia mi cabeza, como si eso significara que estoy poseída. Como si hubiera un gesto universal para indicar que ‘estoy poseído’. Bryony jadea. Estamos de pie alrededor de la isla de la cocina mientras Dev coge un montón de yogures y queso en lonchas, apilándolo sobre la encimera frente a él.  ̶ Aquí no hay nada salado ̶ , dice, sonando realmente molesto por ello.
̶ El queso es salado ̶ , dice Bryony, cogiéndome del brazo y llevándome hacia el sofá de segunda mano que compramos a un estudiante universitario que se iba de la ciudad.  ̶ Mientras Dev decide lo que quiere comer, ¿me cuentas qué pasó?
̶ Me llevó a comer; era sexy, era interesante y súper agradable. Me preguntó si podía tocarme. No miraba por debajo de mi camiseta sin que yo se lo pidiera explícitamente.
̶ Oh, Dios mío.
̶ Claro ̶ , digo, mojando mis labios.  ̶ Y no dejaba de preguntarme qué quería que hiciera mientras me follaba, y era tan jodidamente sexy.
Ella suspira, gime y echa la cabeza hacia atrás.  ̶ Oh, no ̶ , dice.  ̶ ¿Cómo lo arruinó? Porque esto suena increíble hasta ahora.
̶ Su jefe me dijo que vino a mí para encontrar respuestas.
̶ Respuestas sobre…
Oh, mierda. Debería haberme dado cuenta de que contarle esto -contarle esto a cualquiera de ellos- iba a llevar a preguntas sobre lo que había visto en el restaurante.  ̶ Es una larga historia ̶ , digo.  ̶ El resumen es que me estaba utilizando y yo…
Mi teléfono vibra en el bolsillo de mis jeans, distrayéndome. Y luego sigue vibrando, y vibrando, y vibrando. Esto es raro. Nadie me llama. Me envían mensajes de texto, como gente civilizada.
Saco el teléfono del bolsillo y miro los números en la pantalla. He bloqueado a Rei, así que no creo que sea él, pero creo que este es el mismo código de área que su número.
̶ Oh, ¿es él? ̶  Bryony pregunta.  ̶ Voy a darle un pedazo de mi mente.
Me quita el teléfono de la mano antes de que pueda decirle que no quiero hablar con él, que es una mala idea, que me he pasado casi todo el día intentando olvidar el sonido de su voz y la forma en que su pecho retumbaba cuando decía mi nombre, y la forma en que olía a aftershave de pino y…
̶ ¿Hola? ̶  Bryony dice, sus dedos pasan por el teclado numérico hasta que lo pone en el altavoz.  ̶ ¿Eres el hombre sexy de las gafas?
̶ ¿Qué? ̶  Pregunta Misha.  ̶ No, soy… ¿Puedo hablar con Trine, por favor?
̶ Está aquí, y no quiere tener nada que ver con ninguno de ustedes ̶ , dice.  ̶ No se va a acostar con él otra vez y definitivamente no se va a acostar contigo.
Cubre el teléfono con la palma de la mano.  ̶ No lo harás, ¿verdad? ̶ , me dice con la boca.
La fulmino con la mirada.  ̶ Por supuesto que no ̶ , digo.
̶ De acuerdo, sólo me aseguro ̶ , dice ella.  ̶ ¿Oíste eso, imbécil? No se va a acostar con ninguno de ustedes.
̶ No necesito que se acueste conmigo ̶ , dice Misha. Suena molesto.       ̶ ¿Estás en la banda? ¿Johnny Baskets?
̶ Sí, ¿estás tratando de reservarnos para un show?
̶ No ̶ , dice.  ̶ Escucha, necesito la ayuda de Trine. Necesito… Necesito la ayuda de Johnny Baskets.
Bryony intenta no reírse.  ̶ ¿Dices eso otra vez?
̶ Le enviaré una ubicación ̶ , dice él. Suena resignado.
̶ Vale, pero ¿por qué íbamos a ayudarte? ̶  dice Bryony.
Él la ignora.  ̶ Trine, si puedes oírme, creo que así es como se obtienen respuestas. Hemos descubierto que este chico, este cliente, es un fan incondicional de la banda ̶ , dice.  ̶ Creo que esto le ayudará tanto como a nosotros. Creo que esto te va a dar acceso a información que no habrías tenido de otra manera. Y no te llamaría si no fuera necesario, ¿vale? 
̶ No puedo ir ̶ , digo, prácticamente gritando al teléfono.  ̶ Estoy borracha.
Hay una pausa en la línea.  ̶ Está bien ̶ , dice.  ̶ ¿Pero puedes hablar?
̶ Puedo hablar.
̶ Entonces iré hasta ti ̶ , dice.  ̶ Sin Rei, sin Luke, sólo yo. Y podemos hablar. Y puedes preguntarme lo que quieras, a cambio de tu ayuda. Hay algo que nos falta aquí, y creo que tú podrías ser la pieza del rompecabezas que falta.
̶ Yo…
No lo sé. No estoy segura de si invitarlo es una buena idea, pero Dev y Bryony están aquí, y me gustaría tener respuestas. Además, no es que Rei vaya a estar aquí, y no quiero hablar con él. Me es indiferente Misha.
Quiero decir, es agradable de ver, pero aparte de eso, me es indiferente Misha.
̶ Claro ̶ , digo.  ̶ Pero más vale que vengas pronto o me pondré sobria y cambiaré de opinión.
̶ Sí ̶ , dice Bryony en mi teléfono.  ̶ ¡Y si haces algo raro, te daremos una patada en el culo!
̶ ¡Eso es! ̶  Dev grita desde la cocina.
Mi corazón martillea en mi pecho, pero tengo ganas de sonreír. Al menos tengo a estos dos en mi esquina. Y eso es definitivamente algo.




CAPÍTULO VEINTE: MISHA


El chico está muy enganchado con Johnny Baskets. 
Sabía que la banda tenía algo de seguidores, pero no sabía que tenían superfans, y Tom Souter es definitivamente uno de ellos. Tiene todos sus CDs, lo que es raro teniendo en cuenta que nadie escucha CDs, y todo tipo de merchandising: camisetas, portavasos y pines. Ha ido a todos los conciertos, o al menos solía hacerlo, antes de enfermar.
La banda no es tan grande, así que creo que Trine probablemente lo conoce. Ella debe haberlo visto en un show.
Dejo a los chicos en las afueras y conduzco hasta el centro, preguntándome qué le voy a preguntar. Está borracha, arrastra las palabras y se ríe, y lo habría dejado para mañana si no estuviera tan preocupado por Tom.
No sé si está poseído o no, pero tiene un aspecto terrible, y Rei parece preocupado. No es que llame a una ambulancia, pero no sé cuánto tiempo tardará en llegar. No soy útil en casa de Tom, Salinas puede rezar y Woods puede vigilarlo, pero aparte de mirar su computador -que está impoluto, ya que el chico parece que siempre borra su historial después de navegar por internet- sólo estoy ocupando espacio allí.
Es importante que averigüe más sobre él. Cualquier otra cosa. La información siempre es útil. Tardo un tiempo sorprendentemente corto en llegar al edificio de Trine, un complejo de apartamentos que parece un motel, con la pintura amarilla desprendiéndose de las paredes.
Suspiro, apagando el motor del auto alquilado mientras miro el edificio, y me pregunto si me estoy metiendo en alguna estupidez. Me lo sacudo de encima. Lo que sienta por esto no importa. Lo mucho que me asusta ver a Trine después de haberla hecho enojar no es realmente importante: la vida de un niño está en juego y eso importa mucho más que mis propios sentimientos.
Aun así, tardo unos segundos en armarme de valor para salir del auto. Son alrededor de las tres de la tarde y hace un calor increíble fuera, el sol brilla en el cielo. Pienso en ello porque arrastro los pies hasta llegar al sombreado pasillo que conduce a la puerta del apartamento de Trine.
No puede ser tan difícil. Es sólo una conversación.
Llamo a la puerta del apartamento A65, uno de los últimos pisos, y oigo pasos que se acercan a mí. Resisto el impulso de apoyarme en la pared, cruzando los brazos sobre el pecho, y espero.
Alguien que no conozco abre la puerta. Gime cuando fija su mirada en mí.     ̶ No creí que fueras a aparecer.
̶ ¿Quién demonios eres tú? ̶  pregunto.
̶ Soy su amigo ̶ , gruñe.  ̶ Y te tengo echado el ojo.
Le creo. Probablemente podría vencer a este tipo en una pelea                        -especialmente ahora, ya que no parece estar sobrio en absoluto, y puede que no tenga los reflejos que tiene cuando no está borracho-. Pero no me cabe duda de que está ahí para defender a Trine, y no debo herir sus sentimientos de nuevo. Ella debe haber hablado con él sobre esto.
Cuando miro más allá de él, veo a una chica con el pelo rosa brillante recogido en un moño desordenado, mirándome con bastante severidad. Así que no era solo él, y me siento un poco cohibido.
No hay nada como las amigas de una mujer para recordarte que eres un gran idiota, supongo.
Trine se acerca a mí. Huele a coco y cerveza, y me pregunto si será su champú. Alrededor de nosotros, el olor a hierba sale del salón.
No me importa eso. Me concentro en ella, en la forma en que sus cejas oscuras enmarcan su bonita cara, en los mechones de pelo que tiene delante de las orejas.
Lleva el pelo recogido en una coleta y sus ojos marrones están semicerrados mientras me mira.  ̶ No creí que fueras a venir ̶ , dice en voz baja. Parece que se ha despejado un poco desde que hablamos. A diferencia de la última vez que la vi, no lleva jeans ni colores oscuros. En su lugar, lleva una camisa rosa pastel de gran tamaño sobre un par de pantalones cortos. Está descalza y puedo ver un tatuaje que se enrolla alrededor de su pantorrilla, algo abstracto y hermoso que se detiene justo debajo de la rodilla.  
̶ Te dije que vendría ̶ , le digo.
̶ Claro ̶ , responde ella, entrecerrando los ojos.  ̶ ¿En qué puedo ayudarte?
Mi mirada se desvía hacia sus amigos, pero si ella quiere tener esta conversación aquí, entonces supongo que estoy feliz de hacerlo. Parece que sabe a qué me refiero porque niega con la cabeza, con la mano sobre la mía. Parece darse cuenta de que esto se pasa de la raya porque retira la mano como si se hubiera quemado.  ̶ Vamos a tener esta conversación en mi habitación ̶ , dice, bajando la voz a un susurro.
Sus amigos nos observan atentamente. Ella también debe darse cuenta, porque se vuelve hacia ellos con una sonrisa en la cara.  ̶ Dejaré la puerta abierta ̶ , dice.
̶ Bien ̶ , dice el tipo que ha abierto la puerta, haciendo crujir sus nudillos.
Hay algo profundamente entrañable en el hecho de que estos chicos actúen como si fuera a hacer daño a Trine, ya que ciertamente no lo haré. Pero entiendo que esto no es una broma para ellos, así que no voy a sonreír, por mucho que lo desee.
De todos modos, Trine no me da tiempo a hacer nada. Me rodea la muñeca con los dedos y me arrastra hacia el interior del pequeño apartamento, hasta que entramos en su dormitorio.
No es grande. Hay una cama individual pegada al lado más alejado de la habitación, donde está la ventana. Hay un montón de carteles de grupos musicales en la pared opuesta a la puerta, donde tiene un teclado eléctrico y su bajo, un pequeño amplificador de válvulas en el espacio entre la cama y sus instrumentos.
Entre la parte inferior de la cama y la pared junto a la puerta, hay un pequeño escritorio con un computador portátil y una lámpara sobre él, libros apilados debajo junto a estanterías que nunca se clavaron en la pared.
̶ ¿Te gusta? Son sólo mil doscientos al mes ̶ , dice, con una fuerte ironía en su voz.
̶ ¿Por el apartamento? ̶  Pregunto.
Se burla.  ̶ No, no ̶ , dice.  ̶ Por la habitación. Un pequeño trozo de paraíso aquí mismo.
̶ Jesús ̶ , digo.  ̶ Supongo que estás pagando por la ubicación.
̶ Y muy poco más, sí ̶ , dice ella.  ̶ Siéntate donde quieras, supongo.
Me siento en la cama, cerca del computador. Ella retira su silla y se gira para mirarme.  ̶ ¿Por qué estás aquí, cazador de demonios? ̶ , pregunta en voz baja.
̶ Porque tenemos un cliente al que quizá conozcas ̶ , le digo simplemente.      ̶ Y me preocupa que sus casos estén relacionados entre sí.
Sus ojos se entrecierran.  ̶ No sé mucho sobre mi caso. No recuerdo mucho.
̶ Está bien ̶ , le digo.  ̶ Estuve allí por tu caso. Sólo me pregunto si lo conoces.
̶ ¿Cómo se llama?
̶ Tom Souter ̶ , respondo.  ̶ Es un chico, de diecinueve años, creo que…
Levanto la cabeza para mirarla, y ella está pálida, apenas capaz de sostenerse.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Le conozco. Es un amigo. ¿Está bien?
Parece realmente preocupada. Y no tengo ni puta idea de cómo se supone que debo decirle esto.  ̶ Lo siento, Trine ̶ , digo.  ̶ Creo que hay una posibilidad de que esté poseído.




CAPÍTULO VEINTIUNO: TRINE


No sé por qué Misha está aquí, ni por qué tenía que contarme esta información. Esto no me está ayudando, y definitivamente no está ayudando a la persona que se supone que está ayudando. Ahora que estoy sobria, estoy luchando contra un dolor de cabeza, y la idea de que Tom está pasando por algo similar me hace sentir enferma del estómago.  
Tom no merece pasar por esto. Nadie merece pasar por esto. 
Es una maldita tortura. 
̶ ¿Cómo puedo ayudar? ̶  Le pregunto a Misha, encontrándome con sus ojos. Por primera vez desde que lo conocí, me fijé en el color de sus ojos. Son marrones oscuros, prácticamente negros, y brillan cuando levanta la cabeza para mirarme. Es como si me mirara directamente al alma, pero no deja de mirarme, con la mirada clavada en mis ojos. 
̶ Todavía no lo sé ̶ , dice.  ̶ Sólo necesito averiguar más sobre este chico. Cualquier cosa que pueda saber. 
̶ En realidad no lo conozco mucho ̶ , respondo.  ̶ Vino a algunos de nuestros espectáculos hace un par de años. Siempre parecía muy simpático, le gustaba la música. Siempre nos felicitaba cuando terminaba un set, independientemente de lo malo que fuera, porque parecía un encanto absoluto.  
̶ ¿Hay algo que destaque de él?  
̶ ¿No? ̶  Digo, cerrando los ojos y tratando de pensar en algo.  ̶ A veces venía solo a los conciertos, y a veces traía a un amigo o a una novia o lo que fuera. Siempre era un fijo. Luego enfermé, y cuando volví, ya no aparecía. 
̶ Espera ̶ , dice, sacando su teléfono del bolsillo.  ̶ ¿Te importa si grabo esto?
̶ ¿Grabar qué? ̶  Pregunto.  ̶ No hay ninguna información nueva aquí. En realidad, no te estoy ayudando. 
̶ Te equivocas. Ya me estás ayudando, Trine ̶ , dice.  ̶ Esto me resulta muy útil.
Suspiro, frotándome la sien. Este dolor de cabeza se está haciendo fuerte. No lo estoy deseando.  ̶ Eso es todo lo que sé de él ̶ , dice.  ̶ En realidad, no. Una vez intentó invitar a Kelly a salir en broma, pero ella dijo que no. Ella pensó que sólo era una broma, pero estoy casi segura de que lo decía en serio. Kelly se rió. 
̶ Kelly…
̶ Nuestra teclista ̶ , digo.  ̶ Es muy guapa, le pasa mucho. Es una experta en reírse, y ya sabes, es un poco joven para ella. Le gusta… Tiene un tipo. 
̶ Un tipo ̶ , repite él. 
̶ Como un tipo de profesor ̶ , digo, y luego le hago un gesto para que se detenga. Es el alcohol. Se me ha subido a la cabeza y ahora estoy diciendo cosas que no debería decir.  ̶ De todos modos, no es asunto mío. Pero sí. Eso es todo lo que sé sobre Tom. 
Saca su teléfono del bolsillo y lo pone en la cama entre nosotros. Lo veo desbloquear la pantalla, pero aún no inicia la aplicación de grabación. En cambio, me mira, con los ojos entrecerrados.  ̶ Antes de empezar ̶ , dice.   ̶ Quiero pedirte disculpas. 
̶ ¿Disculparte? ̶  Pregunto.  ̶ No lo hagas, sólo me has dicho la verdad. No tienes que disculparte por nada. 
̶ Rei Woods es un buen tipo, Trine ̶ , dice después de un rato. Parece que se está armando de valor para hablar antes de volver a hacerlo.  ̶ Y lo que haga no es asunto mío. Puede que haya sido yo quien le haya incitado a verte, pero él no hace nada que no quiera hacer.
̶ ¿Estás diciendo que no me mintió?
Sacude la cabeza.  ̶ Digo que, si le escuchas, como si le escucharas de verdad, probablemente ya te lo había dicho ̶ , dice.  ̶ Y supongo que quería sacar el tema en la conversación más tarde. Al menos deberías escucharlo.  
̶ ¿Por qué? ̶  Pregunto, encogiéndome de hombros.  ̶ Me parece que ha jugado conmigo. 
̶ Si lo hizo, no era intencional ̶ , responde. 
̶ ¿Por qué estás tan involucrado en esto? ̶  Pregunto, enseñándole los dientes.  ̶ Pensé que estabas aquí por Tom, no para hacer de compinche de tu amigo. 
Suspira.  ̶ Estoy aquí por Tom ̶ , dice.  ̶ Y particularmente no quiero que te enrolles con Woods de nuevo. 
̶ ¿Por qué no? ̶  Pregunto.  ̶ Sigues diciendo que no es asunto tuyo. 
Cierra los ojos, considerando esto por un segundo.  ̶ Voy a decirte la    verdad ̶ , dice.  ̶ Pero creo que podrías tenerlo en cuenta. 
Me acerco un poco más a él, con las rodillas tocando el piecero de la cama.     ̶ Ahora tengo mucha curiosidad ̶ , digo. 
 ̶ Me molestó un poco que llegara primero ̶ , dice suavemente. 
̶ ¿Llegó… a dónde primero?
Se encuentra con mi mirada, exhalando por la boca.  ̶ Ya sabes   dónde ̶ , dice.  ̶ Eres una mujer preciosa.
Puedo sentir la sangre subiendo a mis mejillas. 
̶ Espera, ¿estás celoso?
̶ No es mi parte favorita de mi personalidad ̶ , dice.  ̶ Puedo dejar que me nuble el juicio. 
̶ Necesitaba que me lo dijeran ̶ , respondo suavemente.
̶ Lo sé. Así no. 
Suspiro, sacudiendo la cabeza.  ̶ Es muy bueno en la cama. Fue una pena escuchar esto. 
Se ríe.  ̶ No necesitaba saber eso ̶ , dice. 
Lo miro de arriba abajo durante unos segundos, intentando asimilar el peso de lo que ha dicho. Me resulta sorprendentemente difícil asimilarlo, pero tomo varias decisiones en rápida sucesión. 
En primer lugar, Rei Woods y yo nos acostamos una vez. No somos exclusivos. Nunca lo hemos sido. Y él nunca fue comunicativo conmigo, no realmente. No sé qué tan perdonable es eso. 
̶ No es demasiado tarde ̶ , digo.  ̶ Estás…
̶ ¿Qué? ̶ , pregunta. 
̶ No es que sea mi novio ̶ , respondo. 
̶ Realmente le gustas. 
̶ Ha perdido su oportunidad por no ser sincero ̶ , digo.  ̶ Todavía no lo has hecho. 
Se acerca más a mí, con su pulgar bajo mi barbilla, su piel tan cálida que casi quema.  ̶ Tengo muchas ganas de llevarte a un sitio bonito ̶ , dice.  ̶ Pero creo que primero tienes que hablar con él. No puedo hacerle eso. 
̶ ¿Estás seguro de que no te haría eso? ̶  Le pregunto, mi mirada revoloteando entre sus ojos y sus labios, y, mierda, su boca es preciosa y me pregunto qué se sentirá si cierra el espacio entre nosotros y…
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Estoy absolutamente seguro de que no me haría eso.  
Tal vez me equivoque, pero parece que está diciendo la verdad.




CAPÍTULO VEINTIDÓS: REI



El día es agotador, y para cuando terminamos, no tenemos respuestas. Tom sigue muy enfermo, las cosas no parecen mejorar, y no se resiste a la oración, precisamente, pero no parece que haga nada. 
Me duele la cabeza cuando volvemos al hotel, y mientras reviso mis notas en el bar, bebiendo sólo agua gasificada y picoteando un plato de nachos, no tengo respuestas. 
No sé si Tom está poseído. 
No sé si podemos salvarlo. 
No sé por qué estamos aquí. 
Hay un partido en la televisión que todo el mundo, menos yo, parece estar viendo, mis ojos pegados a la aplicación de notas de mi teléfono. Esto no es genial. Hemos manejado casos que parecían paredes de ladrillo antes de este, pero algo de este en particular se siente difícil, casi inviable. Ya estamos en un callejón sin salida y apenas hemos empezado.
Luke se sienta a mi lado, en una de las únicas sillas vacías de la barra.             ̶ Vino. Blanco ̶ , le dice al camarero.
̶ Enseguida ̶ , dice el camarero, mostrando una sonrisa a Luke. 
Luke asiente con la cabeza. No lleva el uniforme; nunca se pone el collarín después de las seis de la noche si puede evitarlo porque no le gusta que la gente intente acercarse a él con confesiones cuando está borracha, y ya le ha pasado más de una vez. Se gira un poco para mirarme.  ̶ Entonces ̶ , dice.  ̶ ¿Cómo lo llevas?
Sacudo la cabeza.  ̶ Este es un misterio ̶ , digo, golpeando mi lápiz táctil contra la pantalla.  ̶ No tengo ni idea. No soy House.
̶ ¿Crees que es médico?
Le sonrío.  ̶ Sí, pero siempre pienso que es médico ̶ , digo.  ̶ ¿Crees que es algo más?
Él estrecha los ojos.  ̶ Hay algo que me molesta. 
Espero a que continúe. El camarero trae su copa de vino y se la pone delante. Se da cuenta de que estamos teniendo una conversación intensa, así que inmediatamente se hace a un lado, una sonrisa tirando de la esquina de mi boca cuando lo hace.  ̶ ¿Qué? ̶  le pregunto. 
̶ Cuando se trata de algo médico o psicológico, el sujeto siempre parece insistir en que está poseído ̶ , dice, bajando la voz.  ̶ Es algo que han compartido la mayoría de las personas que hemos descartado, ¿no?
No necesito comprobar mis notas para saberlo.  ̶ Sí. 
̶ Pero Tom no hace nada de eso ̶ , dice.  ̶ Sólo parece resignado; casi como si le siguiera la corriente a su madre. Lo has entendido, ¿verdad?
Asiento con la cabeza.  ̶ Sí, lo entiendo. 
̶ Para mí tiene sentido que los demonios no quieran revelarse inmediatamente ̶ , dice.  ̶ Que intentaran esconderse, que quisieran hacer ver que no es más que una enfermedad mental. 
̶ ¿Nada más? ̶  pregunto, en voz baja. 
̶ Es una forma de hablar ̶ , dice.  ̶ Tenemos que decidir si nos enfrentamos a algo en el plano espiritual. 
Asiento con la cabeza.  ̶ Podrías hacerlo ̶ , digo.  ̶ Un exorcismo. Ver si ayuda.  
̶ Podría ser contraproducente.
̶ Incluso si no está poseído, el proceso podría ser un placebo para ayudarle a buscar la ayuda que claramente necesita ̶ , digo.  ̶ Necesita terapia de conversación, y tal vez un enfoque farmacológico, pero…
̶ ¿Qué? ¿No crees que echarle un poco de agua bendita y decirle que el poder de Cristo le obliga va a funcionar? ̶ , dice, con una sonrisa en la voz. 
Sonrío, negando con la cabeza.  ̶ Quiero decir, estoy abierto a cualquier enfoque. Cualquier cosa que pueda funcionar. 
̶ Lo sé, pero… ̶ , va a decir algo más cuando se interrumpe y se concentra en algo junto a la puerta. Sigo su mirada y se me corta la respiración cuando veo entrar a Trine. 
Tiene un aspecto diferente al de la noche anterior, con el pelo recogido en un moño desordenado, llevando unos jeans azules claros y un top negro escotado. Misha le pone la mano en el hombro y ambos me ven al mismo tiempo. Él le dice algo en voz baja y ella se vuelve para mirarlo, con los ojos entrecerrados. Ella asiente al encontrar su mirada y él dice algo más. La hace sonreír. 
No voy a ir allí. 
Por mucho que lo desee. 
He aprendido lo importante que es dar espacio a la gente, y estoy tomando todas mis indicaciones de ella. Pero, maldición, estoy tentado, y necesito concentrarme en algo -cualquier cosa- más. Quiero acercarme a ella, decirle que lo siento, decirle que seré tan comunicativo con ella como ella quiera. 
Quiero arrancarla de Misha, aunque apenas la esté tocando. Está demasiado cerca de ella. Puede oler su aroma, y estoy celoso a pesar de mí mismo. 
Luke, obviamente, se da cuenta y se aclara la garganta, así que me giro para mirarle.  ̶ No lo habría hecho ̶ , dice en voz baja, y por primera vez desde que Misha entró con Trine, considero que podrían haber dormido juntos.
Tomo un sorbo de mi agua, tratando de tragar mi furia.  ̶ ¿Estás seguro? ̶  Pregunto. 
Luke abre la boca para decir algo, pero Misha se acerca a nosotros antes de que pueda hacerlo.  ̶ Gracias por coger un taxi de vuelta al hotel, chicos ̶ , dice, dirigiéndose a ninguno de nosotros.  ̶ Quiere hablar con ustedes. 
Lo fulmino con la mirada, pero no digo nada. Sigue de pie junto a la puerta, con aspecto incómodo, con los dedos girando.  ̶ ¿Ha dicho eso?
̶ Sí ̶ , dice Misha.  ̶ Lo dijo. 
̶ Más vale que no me estés jodiendo ̶ , digo, mirándole con desprecio. 
En lugar de enojarse, Misha se ríe.  ̶ Ni se me ocurriría. 
Me alejo de él y me acerco a ella, consciente de que esto es incómodo, sabiendo que cualquier cosa que pudiera decir podría empeorar las cosas para ella.  ̶ Hola ̶ , digo cuando estoy a pocos metros de ella. Sus ojos marrones brillan cuando la miro. 
̶ Hola ̶ , dice ella.  ̶ Misha se volcó contigo. Dijo que eras un tipo honrado. 
Frunzo el ceño. 
̶ ¿Es una mentira?
̶ No, es verdad ̶ , digo.  ̶ Intento serlo. Sólo me sorprende que te haya dicho eso. 
̶ Dijo que estaba celoso. 
̶ ¿Lo dijo? ̶  Pregunto. Seguimos de pie junto a la puerta, ninguno de los dos hace ningún movimiento para sentarse, y soy consciente de que los chicos nos observan, probablemente preguntándose de qué estamos hablando. Hago un esfuerzo por bajar la voz y Trine iguala mi tono. 
̶ Dijo que quería invitarme a salir y tú llegaste primero.
Me río, sacudiendo la cabeza.  ̶ Es inteligente. Sólo es lento ̶ , digo, y luego la miro de arriba abajo.  ̶ ¿Por qué me lo dices?
Veo que está masticando algo, tratando de decidir si lo dice o no. 
̶ No pasa nada. Siempre puedes decirme lo que quieras ̶ , le digo.  ̶ En el peor de los casos, podemos encontrarnos en el medio. 
̶ ¿Y si el punto medio es que me veas follar con él? ̶ , dice, y luego se lleva la mano a la boca, sus propias palabras la sorprenden. 
Le sonrío, con el corazón latiendo rápidamente en mi pecho. Es muy divertida. Me gusta mucho.  ̶ Entonces me molestará que no me hayas invitado al menos a unirme ̶ , digo.  ̶ Porque eso es una posibilidad, ¿no?
Sus ojos están pegados a los míos, y no se inmuta, no se aparta, no hace nada. No durante mucho tiempo. Luego cierra los ojos, con la respiración agitada.    ̶ Mierda ̶ , dice.  ̶ Son unos bichos raros. 
̶ Sí ̶ , respondo, sonriéndole.  ̶ No tienes ni idea.




CAPÍTULO VEINTITRÉS: TRINE


Creo que va a decir algo más, cualquier otra cosa.  
Pero no lo hace. En su lugar, me pone la mano en el brazo, con los dedos enroscados en mi bíceps, y puedo sentir el calor de su piel en la mía.  ̶ Lo siento ̶ , dice, sus palabras son lentas y mesuradas.  ̶ Debería haber sido totalmente sincero contigo. 
̶ No pasa nada ̶ , le digo. Realmente está bien. Parece que esto ya no importa tanto, y está tan cerca de mí que puedo oler su loción de pino y algo que huele un poco a hoguera, y quiero rodearle el cuello con los brazos y enterrarme en los músculos acordonados de sus pectorales, sus fuertes brazos rodeando mi vientre. 
Pero no puedo hacerlo. No lo conozco tan bien. Y no estoy aquí para eso, de todos modos; estoy aquí porque Misha quería mi ayuda, y tengo la intención de ayudarles. Puede que no conozca a Tom tan bien, pero siempre ha sido amable conmigo. No quiero que pase una fracción de lo que yo pasé, no si puedo evitarlo.
̶ ¿Quieres volver a una de nuestras habitaciones? ̶ , me pregunta. 
Ladeo la cabeza y me doy cuenta de que está conteniendo una sonrisa. El brillo de sus ojos hace que me ruborice, y la sangre se me sube a la cabeza mientras me muerdo el labio inferior. Es tan guapo, el brillo de la luz del sol que entra desde la calle se refleja en sus gafas y la luz se dispersa por su rostro como un halo. 
̶ No para eso ̶ , dice, ya que es evidente que puede leer mi mente.         ̶ Aunque no creo que Luke esté disponible. 
Luke. El cura. 
Contengo la risa.  ̶ No es usted gracioso, doctor. 
̶ Sin embargo, lo soy ̶ , dice.
Hay un momento en el que parece que no sabe exactamente lo que debe hacer y entonces extiende su mano hacia mí. Dudo un instante, pero está ahí y no tengo motivos para no creer en su disculpa. 
Así que le cojo la mano. 
Sus dedos son largos y delgados alrededor de los míos, su piel es suave al tacto. Al principio no se mueve, deja que me acostumbre a la sensación de sus dedos en torno a los míos, con una sonrisa en los labios. Espera que haga un movimiento, que le diga que está bien. 
¿Se puede uno enamorar de alguien después de conocerlo durante un fin de semana? ¿Y si también fuera uno de tus exorcistas? ¿Cambia eso algo? 
No tengo ni idea, y no es que pueda preguntarle, así que camino y lo arrastro conmigo hasta que estamos frente a los otros dos exorcistas. 
̶ Vamos ̶ , dice Misha cuando nos acercamos a ellos, y Luke salta de su asiento sin decir nada, mostrándome una enorme sonrisa cuando lo hace. 
Siento cómo se me calientan las mejillas. Parece saber lo que pasa por mi cabeza por la forma en que me mira, por la forma en que su mirada se desvía entre Misha y Rei. 
Rei me pone la mano en la espalda mientras caminamos hacia el ascensor, sin que ninguno de ellos diga nada. Siento que la gente nos mira, pero mantengo la cabeza baja; no quiero llamar la atención, pero es casi imposible con estos hombres a mi alrededor. 
La gente se fija en ellos. 
El ascensor llega al vestíbulo y Rei me hace entrar en él. Para ser un buen hotel, es sorprendentemente pequeño. Rei está a mi derecha, Misha está a mi izquierda y el padre Luke está justo detrás de mí. En el reflejo de las puertas cerradas, puedo ver su sonrisa mientras me mira profundamente a los ojos.
Le sostengo la mirada. Si quiere hacer de esto un juego, voy a jugar.
Rei parece darse cuenta porque se ríe en voz baja. Entonces se abren las puertas del ascensor y Rei me hace un gesto para que salga. Seguimos caminando sin palabras hacia la puerta a la que nos dirigimos, y nos detenemos de repente a mitad de camino, frente a una de las muchas puertas blancas poco llamativas. 
Luke saca su tarjeta llave y la pasa, empujando la puerta para abrirla. Es una habitación con una pequeña cocina y una diminuta sala de estar, con una cama de matrimonio cerca de la ventana. La habitación huele a salvia y manzanas, con un quemador de aceite parpadeando en la mesita de noche. 
̶ Siéntense donde quieran ̶ , dice Luke. 
Misha y Rei no se lo piensan; está claro que se conocen y pueden sentarse donde quieran. Tengo que pensar la situación un poco más que ellos, y finalmente me acomodo en el sofá más cercano a la puerta. 
Todos se giran para mirarme, pero ninguno dice nada. Como si estuvieran esperando a que yo hable, como si supiera por qué estoy aquí en primer lugar. No lo sé. De repente, me doy cuenta de que esto podría ser una mala idea. 
No conozco a estos hombres. En realidad, no. 
Todo lo que sé de ellos es que me ataron, me ataron en el lugar, y luego… luego me acosté con uno de ellos. Y fue muy, muy bueno. Pero eso no debería importar ahora. 
̶ Así que ̶ , digo, después de que parece que ha pasado una eternidad.  ̶ ¿Qué necesitas?
̶ ¿Qué recuerdas de tu exorcismo, Trine? ̶  Dice el sacerdote. Rei lo fulmina con la mirada, pero Misha sigue estudiándome. Su expresión no varía, con las manos extendidas sobre el edredón que tiene debajo.
Está sentado con las piernas cruzadas en la cama, la tela de sus jeans abrazando sus piernas, el algodón de sus mangas haciendo fuerza contra sus bien definidos músculos. 
̶ ¿Por qué? ̶  Pregunto, con la boca seca.  ̶ ¿Cómo va a ayudar esto a Tom?
̶ Antes de poder realizar un exorcismo, necesitamos el consentimiento del sujeto ̶ , responde Luke, mirándome a los ojos. Tiene un aspecto extraño sin el alzacuellos, como si le faltara una parte. Pero, en realidad, no parece un sacerdote. Sólo parece un hombre que hace de cura en la televisión.  ̶ La verdad es que el propio Tom no parece creer que esté poseído, y eso dificulta la obtención del consentimiento. 
Le observo, con los ojos entrecerrados.  ̶ Vale…
̶ El chico le sigue la corriente a su madre ̶ , dice Rei cuando me quedo sin palabras.  ̶ Ella parece creer que un exorcismo va a ser la solución a todo, y no podemos empezar el proceso si él no admite al menos que existe la posibilidad de que esté poseído. 
Sacudo la cabeza, tratando de conciliar las palabras que acaban de salir de su boca con el hombre que he empezado a conocer. Me desentiendo de él, decidiendo que probablemente sea mejor que vuelva a hablar de esto más tarde.  ̶ De acuerdo, pero si sólo está complaciendo a su madre, seguro que puedes conseguir que lo haga diciendo que está poseído y que quiere un exorcismo. 
Luke se ríe en voz baja, pero los otros dos no lo hacen. Se limitan a observarme con atención, sin decir nada. Luke se levanta y camina hacia el sofá, sentándose ruidosamente a mi lado. 
No es tan elegante como Rei, y no parece ocupar tanto espacio como Misha, pero que me maten si es que no es agradable de ver. Y cuando se hunde en el sofá junto a mí, no puedo evitar sonreír, aunque sé que probablemente no debería hacerlo. 
Su presencia es tranquilizadora, silenciosa y fuerte de una manera que los otros dos no son, y bajo esa sonrisa fácil puedo detectar algo que parece genuina amabilidad. No lo conozco muy bien, pero sólo la forma en que sus labios se curvan en una sonrisa, un hoyuelo que aparece en su mejilla derecha… Sí, quiero confesarle todo a este hombre. El problema, por supuesto, es que yo también quiero que él me lo confiese todo. 
Y no creo que sea así como funciona ser sacerdote. 
̶ No es así como funciona ̶ , dice, con sus rodillas apuntando hacia mí.             ̶ Tenemos que creer que el consentimiento es al menos algo informado. 
̶ Y desde el punto de vista clínico ̶ , dice Rei.  ̶ Si él no cree que va a funcionar, entonces es probable que no lo haga. 
̶ ¿Hay un punto de vista clínico en esto? ̶  pregunto, negando con la cabeza. 
Rei se encoge de hombros.  ̶ Quiero decir que no estaría aquí si no lo hubiera. 
̶ Y por eso te necesitamos ̶ , dice Misha.  ̶ Porque necesitamos que nos digas lo que te ha funcionado. 
Cierro los ojos, mi respiración tiembla cuando hablo.  ̶ No recuerdo lo que me funcionó ̶ , digo.  ̶ No recuerdo haberlos conocido en absoluto. Sólo haberme despertado atada a la cama, rodeada de gente que no conocía. 
Veo que Luke y Rei comparten una mirada entre nosotros, pero Misha sigue mirándome fijamente, con un músculo trabajando en su mandíbula. 
̶ Lo siento ̶ , digo, aunque no sé si lo siento. Sólo me parece que es lo correcto.  ̶ Ojalá pudiera ayudar más. 
̶ Puedes ̶ , dice Misha.  ̶ Puedes ayudarnos a convencerlo.




CAPÍTULO VEINTICUATRO: MISHA


Mira a su alrededor entre los dos, hasta que finalmente se posa en mí. Mueve la cabeza, abriendo y cerrando la boca un par de veces. Puede que aún no esté de acuerdo con mi plan, pero no tiene por qué hacerlo.  
Puedo convencerla. 
Al menos, espero poder hacerlo, ya que ella podría ser nuestra única oportunidad de ayudar al niño. 
Se coloca un mechón de pelo rubio rizado detrás de la oreja.  ̶ Vale ̶ , dice.     ̶ Supongamos que pudiera, lo cual, ya sabes, no puedo. ¿Qué te hace pensar que me escucharía? ¿Qué te hace pensar que podría hacerle creer que está poseído, en primer lugar?  
̶ Bueno, obviamente te admira ̶ , dice Rei.  ̶ Y creo que podría ser más fácil para él escuchar si es alguien a quien admira. 
̶ Pero podría ser cualquiera de la banda. ¿Por qué no le pides a Bryony que lo haga? Ella es la cara de todo el asunto ̶ , dice, con la voz ligeramente temblorosa.  ̶ Nadie se fija en el bajista. 
̶ Eso es definitivamente una mentira ̶ , dice Woods, poniéndose de pie y dando vueltas. Sólo lo hace cuando está excepcionalmente nervioso, pero es difícil decir que es un tic. Hace poco que me he dado cuenta de que es un comportamiento autocalmante. Es bueno para hacer que las cosas parezcan naturales.  ̶ No es difícil darse cuenta. 
̶ Y, en todo caso ̶ , dice Salinas,  ̶ aunque fueras el único miembro de la banda en el que no se fijó, eres el único que ha sido poseído. 
̶ Que tú sepas ̶ , dice Trine. 
Salinas sonríe.  ̶ Sí. Que yo sepa.
Trine cruza los brazos sobre el pecho, juntando los senos. Mi mirada se desliza hacia su escote, pero me recuerdo a mí mismo que no la conozco tan bien e intento centrarme en su rostro. Es excepcionalmente guapa, sobre todo con el pelo rizado enmarcando su cara en forma de corazón, con las cejas fruncidas en señal de concentración y los ojos marrón oscuro oscureciéndose mientras piensa.
Creo que podría quedarme mirándola todo el día. Si me dejara. Si me quisiera. Probablemente no lo quiera.  ̶ Digamos que, por la razón que sea, quiero ayudarles ̶ , dice después de un rato, con sus palabras claramente medidas.  ̶ No sé si está poseído, y no sé si puedo convencerlo de que mienta. 
̶ Pues conócelo ̶ , dice Salinas en voz baja. 
Woods deja de pasearse para mirarlo un segundo, pero no dice nada. Luke se aparta de él para poder mirar a Trine a los ojos, y aunque sólo puedo ver su nuca, me doy cuenta de que la está mirando fijamente. 
̶ ¿Qué? ̶ , pregunta ella. 
Él extiende la mano hacia adelante, y sus ojos se abren de par en par. Sólo puedo ver una franja de ella, pero me doy cuenta de que el ambiente se ha vuelto más tenso desde donde estoy sentado, y me está costando todo lo que hay en mí no acercarme a ver qué está pasando.
No es que vaya a hacer nada malo y, en cualquier caso, no es que estemos juntos. Así que no me queda más remedio que quedarme donde estoy, con las manos cruzadas sobre las piernas mientras me recuerdo a mí mismo que debo apartar la mirada de ella, como si la habitación de hotel de Salinas fuera interesante en absoluto. 
̶ Sólo conócelo ̶ , dice Salinas, con una voz tan baja que apenas puedo oírlo.  ̶ Habla con él, conócelo. Mira cómo le va. Si algo de él te parece mal, entonces puedes hablar de ello. 
̶ Bien ̶ , dice Woods, apoyándose en la pared junto a la televisión.         ̶ No es mala idea. Tal vez si ves por lo que está pasando, será más fácil para ti conectar en esto.
Ella suspira. Me doy cuenta cuando alguien está lo suficientemente desgastada como para cambiar de opinión, pero desearía que no tuviéramos que hacer esto. Nunca he sido poseído, pero he estado con suficientes clientes como para saber que el proceso nunca es fácil. 
Soy extrañamente protector con ella, y no quiero que tenga que pasar por eso otra vez. Su exorcismo fue brutal. Si no puede recordar, probablemente sea por una buena razón. 
Es demasiado tarde para hacer conjeturas, porque Trine se levanta de un salto y me mira fijamente.  ̶ Estás muy callado, cazador de demonios. 
̶ Ya conoces mi posición ̶ , digo entre dientes apretados. 
̶ La verdad es que no ̶ , responde ella, cruzando los brazos sobre el pecho.       ̶ Para ser alguien que propuso la idea, no pareces muy entusiasmado con ella. 
Resisto el impulso de frotarme la sien. Hace días que me duele la cabeza, y parece que cada vez es peor.  ̶ Le propuse la idea porque quiero ayudar al cliente. Está claro que está en una situación desesperada. 
̶ Pero… 
̶ No a tu costa ̶ , digo antes de que pueda decir algo más. Me pongo de pie, cierro el espacio entre nosotros y pongo mis manos sobre sus hombros. No me lo pienso, y sólo soy vagamente consciente de que los otros dos hombres de la sala nos observan atentamente. Me pregunto si creen que esto es una estratagema. Me pregunto si ella lo hace. 
No lo es. 
Cuanto más hablamos de ello, más me doy cuenta de que he sido imprudente, estúpido. Esta es una parte de su pasado con la que no debe lidiar. 
Incluso si no fuera vulnerable a la posesión, que obviamente lo es, sólo pensar en esto tiene que ser difícil para ella. Ella está viviendo su vida, y nosotros estamos… Exigiendo su tiempo, pidiéndole que haga cosas por nosotros.
Ella era la solución más obvia, pero si tenemos que usarla para ayudar a Tom, entonces supongo que tenemos que aceptar el hecho de que quizá no podamos ayudar al chico en absoluto. 
̶ No nos debes nada ̶ , le digo, mirando sus brillantes ojos castaños.      ̶ Y puede que salgas herida. 
̶ Puede que sí ̶ , dice Salinas desde detrás de mí, sonando mucho más relajado de lo que tiene derecho a estar.  ̶ Pero también podrías obtener respuestas. Quieres respuestas, ¿verdad, Trine? Por eso decidiste volver a reunirte con nosotros, en primer lugar. 
̶ Ignóralo ̶ , digo, consciente de que no va a hacerlo.  ̶ Te llevaré de vuelta a tu apartamento y podremos olvidar que esto ha ocurrido. 
̶ Sin embargo, el cura tiene razón. Quiero respuestas.
̶ No tienes que hacer nada que no quieras hacer ̶ , dice Woods suavemente desde detrás de ella, dando un paso hacia ella, y su mano está en su cintura antes de que pueda procesar lo que está sucediendo. Ella no se gira para mirarle, pero la sangre le sube a las mejillas y tiene que aclararse la garganta antes de volver a hablar. 
No le suelto los hombros. No veo por qué tendría que hacerlo, y ella todavía no se ha encogido de hombros. 
Parece que no sabe qué hacer con ella, no hasta que Woods se inclina para hablarle al oído. No es un susurro; todos podemos oírle, y estoy seguro de que lo quiere exactamente así. 
̶ No te preocupes, te protegeremos ̶ , dice.  ̶ Pase lo que pase, estaremos ahí. 
Trine cierra los ojos, con la respiración agitada.  ̶ De acuerdo ̶ , dice, sus ojos se abren de nuevo, encontrando mi mirada mientras su mandíbula se endurece.  ̶ De acuerdo, lo haré.
Cuando me mira, cierro la boca. No sé por qué ni cómo lo sé, pero me doy cuenta de que en este momento no hay nada en el mundo que pueda decir para convencerla de lo contrario.




CAPÍTULO VEINTICINCO: TRINE


No tengo ni idea de en qué me estoy metiendo, pero entiendo que, si no sigo adelante con esto, nunca tendré las respuestas que quiero.  
Hay un vacío en mi memoria, y cuanto más pienso en ello, más me doy cuenta de que no es normal. 
Ninguno de mis amigos tiene lagunas de años de su vida. No espero un recuerdo perfecto, pero hay partes de mi propia vida que no puedo contextualizar, y eso me asusta. 
Antes estaba bien. Antes de que volvieran, antes de que me pidieran que me reuniera con ellos, antes de que me diera cuenta de que iban en serio con todo esto. Todo parecía un sueño. Algo que sucedió pero que no tenía relación con la realidad. 
Ahora no puedo dejarlo de lado. Esta es mi vida y alguien que conozco está sufriendo activamente. No sé si puedo ayudar, lo dudo seriamente, y no estoy segura de por qué me quieren allí en primer lugar. 
Sin embargo, al menos puedo confirmar que es real. Creo que eso tiene que contar para algo. 
Estoy absorta en mis propios pensamientos cuando siento que alguien me roza un mechón de pelo por detrás del hombro. Levanto el cuello hacia atrás y veo a Rei, que está detrás de mí, con una sonrisa tensa en la cara.  ̶ ¿Estás segura? ̶ , me pregunta. 
Soy vagamente consciente de que Misha se aleja de mí, con las cejas fruncidas en señal de preocupación.  
Me aclaro la garganta y Rei también se aleja de mí. Ambos me dejan de pie en medio de la habitación, con los brazos cruzados sobre el pecho en señal de protección.
̶ ¿Puedes reunirte con él mañana? ̶  pregunta Luke, levantando la cabeza para mirarme. Sus ojos parecen casi negros incluso con las brillantes luces del techo de la habitación del hotel.  ̶ Quizá sea mejor que acabemos con esto. 
Asiento con la cabeza. No quiero decirle que yo también quiero precipitarme, pero sobre todo porque creo que me voy a acobardar si no me pongo manos a la obra. Muerdo el interior de mi boca, con la lengua recubierta de hierro. 
Luke se levanta.  ̶ Te llevaré a casa ̶ , dice.  ̶ Te da un poco de respiro, ¿eh? 
Hay una sonrisa en su voz cuando habla. A los otros dos no se les escapa; me doy cuenta porque ambos apartan la vista, sus miradas se alejan de mí. Me arden las mejillas cuando me pregunto cuánto han hablado de mí estos tres hombres entre sí; qué han dicho exactamente. 
Hay una parte de mí que realmente quiere saberlo, una parte de todo esto que hace que el calor se desencadene en la boca de mi estómago, mi respiración se agita al pensar en Misha de pie frente a mí y Rei de pie detrás de mí. 
No hacían más que estar a mi alrededor, así que creo que el cura tiene razón. Tengo que controlarme. 
Le dirijo a Luke una sonrisa tensa.  ̶ Gracias ̶ , digo en voz baja.  ̶ Me parece estupendo. 
Misha le lanza las llaves. Luke no se inmuta, ni siquiera mira, simplemente extiende la mano y el llavero cae perfectamente en sus manos. Sonríe, se levanta con un movimiento fluido y me acompaña fuera de la habitación. 
Se lo agradezco. No tengo ni idea de cómo tengo que despedirme de Rei o de Misha. Luke espera a que salga por la puerta y, una vez que estamos en el pasillo, se ríe tranquilamente para sí mismo. 
̶ ¿Estás bien? ̶ , me pregunta. 
Sé que es mucho más alto que yo, así que podría dejarme atrás fácilmente. Pero no lo hace. Camina despacio, a veces echándose hacia atrás, con las manos en los bolsillos. Llamo al ascensor cuando llegamos al final del pasillo y me giro para mirarle, con los ojos entrecerrados. No repite la pregunta, pero queda en el aire entre nosotros.
Vemos cómo cambia el número en la pantalla que hay sobre el ascensor. Suspiro.  ̶ No lo sé ̶ , respondo finalmente.  ̶ Esto es mucho. Quiero ayudar a Tom, pero…
̶ Misha tiene razón ̶ , dice Luke.  ̶ No tienes que hacer nada que no quieras hacer. 
Me lamo los labios, que están secos y agrietados. Me arde la lengua cuando lo hago.  ̶ Sí quiero hacerlo. No quiero que Tom tenga que lidiar con esto si no tiene que hacerlo. No se lo merece.
Su mano cae sobre mi hombro de forma tranquilizadora, sus dedos recorren mi piel desnuda.  ̶ Tú tampoco te mereces esto ̶ , dice.  ̶ Nadie lo merece. Y tú no eres responsable de ello. No eres responsable de él.
̶ Pero si yo no lo ayudo, ¿quién lo hará? ̶  pregunto, con la voz temblorosa. Sólo me doy cuenta de que es una acusación cuando las palabras salen descuidadamente de mi boca, y me paso las manos por la cara.
Luke sacude la cabeza. No parece ofendido.  ̶ Le ayudaremos ̶ , dice.              ̶ Vamos a hacer todo lo que podamos para ayudar. 
̶ Incluyendo traerme a bordo, ¿verdad? ̶  pregunto, cruzando los brazos sobre el pecho. 
El ascensor se abre. Está vacío, y Luke empuja su mano contra la puerta para que pueda entrar antes que él. Hace un gesto con la cabeza, así que entro primero, y la puerta se cierra delante de nosotros, con su cuerpo todavía girado hacia mí mientras el ascensor nos lleva al vestíbulo. 
̶ Veo que quieres ayudar ̶ , dice suavemente.  ̶ Y creo que te ayudará a encontrar algunas respuestas; parece que las cosas han sido muy confusas desde que ocurrió el exorcismo.
Sigo observándolo. Se está aguantando las ganas de decir algo, no sé qué, pero lo está meditando. 
̶ ¿Qué? ̶  Pregunto, mirándolo de arriba abajo. 
̶ Espero que no te enojes por esto ̶ , dice. El ascensor llega al vestíbulo y se abre, pero él no hace ningún movimiento para salir.  ̶ No es asunto mío. 
̶ Te estoy preguntando, así que obviamente quiero saberlo. 
̶ Eres una mujer adulta ̶ , dice, en voz tan baja que apenas puedo oírle.  ̶ Pero también estás en una posición vulnerable, y aunque puedo ver el atractivo de Rei o Misha, probablemente no deberías involucrarte con ninguno de ellos hasta que todo esto termine. 
Abro la boca para discutir con él, pero sacude la cabeza antes de que pueda hacerlo. 
̶ Vas a empezar a recordar cosas ̶ , dice.  ̶ Y creo que algunas de ellas serán… Sorprendentes. Quiero que tengas toda la información que necesitas antes de tomar una decisión como esta. 
Trago saliva, mi corazón late con fuerza.  ̶ ¿Estás diciendo que me están manipulando?
̶ No ̶ , responde.  ̶ Yo no dejaría que eso ocurriera. Sólo digo que no tienes todos los datos, y tú pareces el tipo de persona a la que le gustan los datos. ¿Verdad? 
Alguien camina hacia el ascensor, y yo sacudo la cabeza, haciendo lo posible por ignorar el nudo que se aprieta en la boca del estómago.  ̶ Sí ̶ , digo, saliendo del ascensor y dejándolo atrás.  ̶ Sí, me gustan.




CAPÍTULO VEINTISÉIS: LUKE 


La llevo a un edificio de apartamentos en el centro de la ciudad. El lugar está flanqueado por una gasolinera y un gran edificio de oficinas en construcción, pero el proyecto parece haberse detenido hace mucho tiempo. Hay hormigón apilado contra las vallas dobladas y una suave brisa parece que va a arrancar las ramas de un árbol muerto cerca de la entrada.  
Salgo del auto y le abro la puerta. Me da la mano y la ayudo a salir y a pisar el estacionamiento. Cuando sale del auto, me mira y sonríe, lo que significa que no está prestando atención cuando pone el pie en el suelo. 
Da un paso en falso, se tuerce el tobillo y su cuerpo cae hacia delante. Sé lo que está a punto de ocurrir en un instante, así que la sujeto por la cintura y la rodeo con mi brazo. 
Se ríe entre mis brazos y noto cómo su cuerpo se estremece mientras la sujeto. El momento pasa rápidamente y, una vez que la ayudo a incorporarse, puedo ver el rubor rosado de sus mejillas.  ̶ Lo siento ̶ , dice, con la voz temblorosa.  ̶ Supongo que no estoy tan sobria como pensaba. 
̶ Está oscuro aquí ̶ , respondo, a pesar de estar justo debajo de una luz automática que se encendió en el momento en que entramos en el estacionamiento. 
Ella se ríe, sacudiendo la cabeza.  ̶ Creía que mentir era un pecado. 
Levanta la cabeza para mirarme, ojos de nogal con rayos dorados, sus pupilas se dilatan al mirarme. Es difícil no ver su atractivo; su piel parece suave y cálida, y la forma en que sus ojos brillan en el lugar iluminado por la luna hace que parezca que es la única persona en todo el mundo. 
Me obligo a apartar la mirada de su boca sonrosada, de la forma en que sus labios están ligeramente separados. Esto parece una trampa. Debería marcharme ya. En lugar de eso, sigo mirándola, mi mirada revolotea entre su boca y sus ojos.  ̶ ¿Estás bien? ̶  Le pregunto.
̶ ¿Como, en general?
Sonrío.  ̶ Me refería a la caída. 
̶ No me caí ̶ , dice, sin dejar de mirarme a los ojos. A lo lejos, oigo el tráfico, los autos pasando a toda velocidad y la gente tocando la bocina.         ̶ Me salvaste. 
̶ Así que estás bien ̶ , respondo, sin saber qué debo decir. Ella sigue mirándome, acercándose ligeramente. Puedo oler el coco en su pelo y la menta en su aliento. 
Puedo ver las crestas de sus labios, una mancha de pecas en su nariz y en la parte superior de sus pómulos, su piercing en el tabique que brilla bajo la luz eléctrica del estacionamiento. 
En el fondo de mi mente, sé que debería alejarme de ella. Debería decirle que no era para tanto, que cualquiera lo habría hecho. Sé que debería decirle que entre, que la veré por la mañana.
Pero no hago nada de eso, ya que mi cuerpo me pide a gritos que cierre el espacio que nos separa y rodee su cintura con mis brazos. Quiero acercar su cuerpo al mío y apretar sus curvas contra mí, sentir el calor de su piel sobre la mía. 
Pensamientos impuros.
Impulsos pecaminosos.
Eso es lo que Trine Lange es para mí.
Aparta la mirada de mí, dando un paso atrás hasta chocar con el lateral del auto alquilado. Se ríe, estirando el cuello hacia atrás para mirarlo, y luego sacude la cabeza mientras vuelve a mirarme.  ̶ Estoy totalmente bien ̶ , dice.  ̶ De verdad. Sólo un poco avergonzada.
̶ ¿Por qué?
̶ Bueno, probablemente debería mirar por dónde camino ̶ , dice suavemente.  ̶ Para empezar.
Extiendo la mano, reconsiderando a medias, pero ya es demasiado tarde. Mi mano está en su cara, mi dedo trazando el contorno de su mandíbula. Quería tranquilizarla, pero el gesto es más íntimo que amistoso, y creo que ella se da cuenta una fracción de segundo antes que yo. Creo que va a apartarse, pero no lo hace. Espera que le diga algo y sé que no puedo apartar la mano. 
No quiero hacerlo. Su piel es suave y cálida. Siento que su cara encaja perfectamente en la palma de mi mano y cuando se inclina hacia mi tacto, con los ojos todavía muy abiertos, le acaricio la mejilla con la mano abierta.  ̶ No tienes que avergonzarte de nada ̶ , le digo.  ̶ No has hecho nada malo. 
Ella cierra los ojos, su respiración se agita.  ̶ No lo entiendo ̶ , dice en voz baja.  ̶ No entiendo por qué me poseería algo. Ni siquiera soy católica. Creía que estar poseído era algo sólo para católicos. 
Retiro mi mano, haciendo lo mejor que puedo para no apartarme simplemente de un tirón. Sé que esto la reconforta un poco, pero en el momento en que empieza a hablar de religión es a la vez chocante y me da un parte de realidad, y su piel sobre la mía ya no se siente reconfortante. 
Se siente como si quemara. 
̶ No se trata de tu religión ̶ , digo cuando me doy cuenta de que sigue esperando una explicación, metiendo la mano en el bolsillo de los jeans.  ̶ A los demonios no les importa en qué crees. Se trata de lo que pueden conseguir al poseerte. 
̶ No lo recuerdo ̶ , dice, con la respiración agitada mientras cierra los ojos con fuerza.  ̶ No recuerdo nada de eso. Ni cómo empezó esto, ni cómo llegaron ustedes a mi vida, ni el propio exorcismo. ¿Por qué no puedo recordar?
Parece devastada, y quiero abrazarla y hacerla sentir mejor. Pero no se trata de mí, y sé que no debo volver a tocarla. Sólo lo haría por mí.
̶ Rei tiene razón ̶ , digo.  ̶ Tu cerebro es inteligente y poderoso. Si no recuerdas, probablemente sea por una razón. 
Ella sacude la cabeza, mordiéndose el labio inferior.  ̶ Pero quiero recordar ̶ , dice.  ̶ Necesito hacerlo. Esto me ha quitado años. Necesito recuperarlo ̶ . 
̶ Puede que sea mejor que no lo hagas. 
̶ No me importa si duele ̶ , dice suavemente.  ̶ No me importa si es difícil. Necesito saber lo que me pasó. Si crees que los demonios literales me quitaron tiempo, entonces seguramente es tu responsabilidad ayudarme a recuperarlos. 
No lo es. Nada de esto es mi responsabilidad. Ya he hecho mi trabajo. Pero la forma en que me mira, la manera en que su respiración se agita, sus ojos semicerrados… No puedo imaginar un mundo en el que no la ayude. Veo cómo las lágrimas resbalan por su bonito rostro, el rímel se desliza por sus mejillas.  ̶ Lo siento ̶ , dice, secándose las lágrimas con el dorso de la mano.  ̶ Esto es vergonzoso, yo… 
Le pongo la mano en el hombro desnudo.  ̶ No te disculpes ̶ , le digo.              ̶ Tienes razón. Te ayudaré a recuperarlo todo. Te lo prometo. 
Cuando me sonríe, el corazón me da un vuelco en el pecho. Y no puedo retractarme, pero esa expresión en su cara, la forma en que me hace sentir, me doy cuenta de que no puedo decirle que he cambiado de opinión. 
Y sé que me he metido en un lío.




CAPÍTULO VEINTISIETE: TRINE


Hay cosas en mi vida que pagaría por olvidar.  
Muchas de ellas. 
Ocurrieron sobre todo cuando era una niña, y después de que me fuera de casa a los diecisiete años, todo parece haber cambiado. Tardó un tiempo, pero mi vida mejoró mucho. 
Y luego me quitaron años, y no me di cuenta de lo enojada que estaba por eso hasta que me metí en la cama esa noche. Puedo oír a Bryony tocando su guitarra acústica mientras ve la televisión en el salón. Quería hablar conmigo, pero pasé de largo. No estoy preparada para hablar de nada de esto, todavía no, y estoy bastante segura de que me va a presionar. 
El día ha sido salvaje, y necesito tiempo para procesarlo. 
Pero no hay tiempo. 
En el momento en que me quito la ropa y me meto en la cama, siento que el agotamiento me invade. Mis párpados se cierran incluso antes de que pueda ponerme cómoda bajo la manta, con la mejilla apoyada en la almohada.
Cuando vuelvo a abrir los ojos, el techo de mi pequeño dormitorio, que normalmente está cubierto por estrellas que brillan en la oscuridad, está oculto tras ramas de hiedra y musgo español. El follaje de mi dormitorio está tan crecido que está a escasos centímetros de mi cara, y me pongo la mano sobre el rostro para evitar estornudar. 
Me levanto de la cama para intentar orientarme.
No funciona.
Me arden los ojos y me doy cuenta de que mi habitación está llena de polen. Los pájaros pían en algún lugar cercano y los insectos zumban a mi alrededor. Veo una libélula volar hacia mí y trato de apartarla, pero se posa en la punta de mi nariz. Es pesada y repugnante, y cuando alejo la cara, se queda pegada a mí. 
Doy un paso atrás y siento que el lateral de la cama me empuja la parte de atrás de las rodillas. Me siento, a mi pesar, sobre todo porque no hay otro sitio donde ir. Al mirar a mi alrededor, me doy cuenta de que la puerta está cerrada con llave y, aunque no sé por qué, sé que no puedo abrirla. 
Estoy atrapada aquí.
Me han colocado aquí para esperar a alguien.
Oigo pasos que se acercan a la habitación, el crujido de las hojas bajo los pies, y luego la cerradura se abre con un clic. Miro hacia arriba y veo la puerta completamente abierta. Una silueta se mueve contra la oscuridad, sólo algo parecido a una dura luz plateada que brilla detrás de la persona que se acerca a mí. 
En cuanto atraviesa la puerta, lo reconozco. Es el hombre de mis sueños; el hombre que siempre está en mis sueños. Sus ojos son de color ámbar cuando está lejos, de color dorado oscuro cuando se acerca. 
̶ No te levantes ̶ , dice en voz baja, pero su voz sigue resonando en toda la habitación. Puedo sentirla calar en mis huesos, como agua fría.  ̶ Te he estado esperando. 
̶ ¿Podríamos encontrarnos en un sitio más bonito la próxima vez? ̶  bromeo. Suelo bromear cuando estoy nerviosa, pero no creí que fuera capaz de hacerlo en un sueño. Supongo que no sé qué puedo hacer en un sueño. Intento levantarme, pero algo me sujeta, una mano fuerte sobre mis hombros. 
̶ Dime cómo estás ̶ , gruñe. 
̶ No ̶ , digo.  ̶ Dime primero tu nombre.
̶ No necesitas saber mi nombre ̶ , dice, acercándose tanto a mí que sus rodillas prácticamente tocan las mías.  ̶ No necesitas saber nada de mí. 
Gimo y lucho contra la mano en mi hombro. Quien me sujeta es muy fuerte, pero apenas puedo zafarme de su agarre. Me cuesta casi todo lo que tengo para ponerme en pie, y el hombre me pone la mano en el pecho, justo encima de mis senos. 
Sus dedos están extendidos, su piel caliente contra la mía. Tardo un segundo en darme cuenta de que llevo una piyama, una camiseta de gran tamaño y unos pantalones cortos, y el hombre lleva un traje. 
¿Por qué el hombre lleva traje? ¿Por qué llevar un traje para venir a un dormitorio de lujo? Abro la boca para preguntarle, pero él niega con la cabeza, con una sonrisa en la cara. Mi mirada se detiene en su boca. Sus dientes son perfectos, su mandíbula fuerte, pero aún me resulta difícil averiguar cuáles son sus rasgos. 
Lo único que sé con seguridad es que es increíblemente guapo. 
̶ No se trata de lo que necesito. Se trata de lo que quiero ̶ , digo. Su cara está a centímetros de la mía. Veo cómo se le rizan las pestañas y cómo las canas se entremezclan con su pelo. Podría tener veinticinco años o cincuenta, y me resultaría difícil saberlo. Sea cual sea su edad, es increíblemente magnético, y cuando se acerca a mí, puedo sentir su aliento contra la piel de mi nariz. 
La libélula se aleja cuando lo hace, y él se ríe en voz baja. 
̶ Bien ̶ , dice.  ̶ Necesito que te des cuenta de cuánto control tienes aquí. 
̶ ¿Cuánto control tengo? 
̶ Todo el que quieras, Trine ̶ , dice, y sus dedos se enroscan en un mechón de mi pelo. Vuelve a suspirar, con los hombros caídos, y cierra los ojos.  ̶ He venido a decirte que sigas adelante. 
̶ ¿Seguir adelante? ̶  Repito, mis palabras suenan huecas en la habitación.
̶ Los exorcistas van a querer detenerte ̶ , dice.  ̶ Te van a advertir que será demasiado. No les creas. 
Me quedo con la boca abierta. Mi respiración se agita.  ̶ ¿Por qué iban a decir eso? Sólo quieren ayudarme ̶ , digo.  ̶ Quieren ayudar a Tom. 
Se ríe, sin humor en su voz. Me toca la cara como lo hizo el cura, su dedo traza el contorno de mi mandíbula, la palma de su mano ahueca mis mejillas de forma protectora.  ̶ No lo entenderán ̶ , dice en voz baja, con un tono tranquilizador. Quiero quedarme dormida, entregarme a la oscuridad, porque puedo sentirla en espiral a nuestro alrededor, las enredaderas que nos rodean muriendo y creciendo una y otra vez, como si estuvieran en un vídeo de bucle. 
Excepto que el tiempo entre nosotros dos se ha detenido. 
No sé por qué lo sé, pero lo sé, igual que sé mi nombre, o dónde nací, o qué es cada cuerda del bajo. Apoyo la frente en el hombre, haciendo lo posible por alejar la oscuridad.  ̶ ¿Qué es lo que no van a entender?  
̶ Lo mucho que necesitas esto, Trine ̶ , dice.  ̶ Lo importante que es esto. Lo importante que eres. 
̶ Yo… No ̶ , digo, con la voz temblorosa.  ̶ No lo soy.
̶ Pero lo eres, Trine ̶ , dice suavemente, con su aliento tan cerca de mi cara que me hace cosquillas en la piel. Huele tan bien como a limonada recién azucarada. Me cuesta mucho no apretar mis labios contra los suyos, y me doy cuenta de que lo nota porque se ríe en voz baja.  ̶ Puedes cambiar el mundo. Sólo tienes que llevarlo a cabo. No dejes que te detengan. 
Estoy a punto de hacerle más preguntas, pero un chillido en la distancia me interrumpe, y el sonido se vuelve lo suficientemente fuerte y agudo como para que me tape los oídos con las manos. Abro la boca para preguntarle de qué demonios va esto, pero cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy en mi habitación. 
Mi verdadera habitación. 
Y él se ha ido.
El sueño ha terminado. 
Sólo tengo que averiguar por qué esta habitación todavía huele a él.




CAPÍTULO VEINTIOCHO: MISHA


Llegamos a Winterhaven a primera hora de la mañana. Incluso con el calor, hay una niebla espesa, y tardamos en llegar, ya que el tráfico es muy malo. Hay un gran accidente en la interestatal y el tráfico se ralentiza. Cuando llegamos, todos estamos tensos y veo el auto de Trine estacionado junto a la casa.  
Sus cristales están tintados. Sé que está ahí dentro y no sé cuánto tiempo lleva esperándonos. 
Cuando salimos del auto, la veo hacer lo mismo, apoyarse en la puerta y jugar con su teléfono. Levanta la cabeza para saludarnos, pero aparte de eso, no hace nada más. 
Puedo ver lo nerviosa que está. Lleva unas gafas de sol que le cubren la mayor parte de la cara, y me pregunto si es porque ayer estuvo bebiendo.
No hace ningún movimiento para acercarse a nosotros. Se limita a esperar a que nos acerquemos a ella, y yo les hago un gesto con la cabeza a los chicos para que entren antes que yo. Tengo que informar a Trine antes de entrar. No quiero que se escandalice, y ver a alguien poseído es mucho. Especialmente cuando los conoces. Especialmente cuando son tus amigos. 
Mete el teléfono en el bolso cuando me acerco a ella. Levanta la cabeza para mirarme. No puedo ver sus ojos, pero tuerce los labios y cruza los brazos sobre el pecho. 
̶ Hola ̶ , le digo. 
̶ Hola ̶ , responde en un susurro.  ̶ Llegan tarde. 
̶ El tráfico. Pero no pasa nada. A los demonios no les importa ̶ , digo, sonriéndole.  ̶ Parece que no tienen un horario fijo.
Se quita las gafas de sol y me mira fijamente.  ̶ ¿Es una broma?
̶ No ̶ , respondo.  ̶ Quiero decir que realmente no tienen un horario. Pueden trabajar a nuestro alrededor. 
Ladea la cabeza.  ̶ Así que no hay ninguna urgencia real, ¿eh? 
̶ Definitivamente hay algo de urgencia ̶ , respondo.  ̶ Cuanto más esperemos, peor será para él. Es como una enfermedad progresiva, excepto que no sólo afecta a su cuerpo. 
̶ ¿Y a qué más afecta? ̶ , pregunta. 
̶ A todo. No se trata sólo de su alma. Sus cuerpos empiezan a sentirlo. Es como… No sé, una infección. Luchan contra ella. Fiebre, dolor, todo es parte del proceso ̶ , le digo.  ̶ No es… Bueno. Tienen mal aspecto. Parecen enfermos. Como si se estuvieran muriendo. En cierto modo, lo están. Somos su última línea de defensa antes de que sucumban a esto, y lo que está en juego es más alto de lo normal. Si alguien muere antes de que podamos exorcizarlo…  
̶ ¿Se van al infierno? ̶ , pregunta, con la voz temblorosa. 
Me acerco a ella, me apoyo en el auto a su lado y miro al cielo cubierto de nubes. Esta ciudad es tan jodidamente caliente. No entiendo cómo puede hacer tanto calor y humedad cuando el día está tan nublado.  ̶ No lo sé ̶ , digo.  ̶ Nadie lo sabe. Esta podría ser una pregunta mejor para Salinas.
̶ ¿Salinas? 
̶ Luke ̶ , digo.  ̶ El cura. 
̶ Oh ̶ , dice.  ̶ ¿Puedo preguntarte algo?
̶ Claro. ¿Qué pasa?
̶ Dices que eres un cazador de demonios ̶ , dice.  ̶ Pero no pareces tan comprometido con esta creencia, y no pareces una persona que esté loca. Entonces, ¿qué te ha llevado a esto? 
Suspiro, exhalando con fuerza por la nariz al hacerlo.  ̶ Es una historia larga y complicada. 
̶ Menos mal que los demonios se adaptan a nuestro horario. 
Me río, sacudiendo la cabeza. Es buena. Supongo que mi mejor opción es la honestidad. No sé cuánto puede soportar, así que me digo a mí mismo que debo ser amable.  ̶ Mis padres eran religiosos cuando crecí ̶ , empiezo.  ̶ Me adoptaron unos años después de adoptar a mi hermana, cuando se dieron cuenta de que no podían tener hijos naturales. Los primeros años de mi vida fueron… 
Se gira para mirarme, con los ojos entrecerrados mientras se pasa los dedos por el pelo. Sus gafas de sol cuelgan de la parte delantera del top y tengo que esforzarme para no mirarlas. A su escote. Me obligo a mirarla a los ojos, y sus pupilas se dilatan en el momento en que nuestras miradas se encuentran.
̶ Estaban bien ̶ , digo.  ̶ Estaban bien. Luego crecimos y ya no éramos bebés, y algo en mis padres se alteró. Es difícil decir qué fue, exactamente, pero… De todos modos, ese no es el punto de esta historia. Cumplí dieciocho años y me mudé. Fue conflictivo. Adoptaron otro par de niños cuando mi hermana y yo nos fuimos, y la única razón por la que hablo con ellos es para poder hablar con mis hermanos pequeños.   
̶ De acuerdo…  
̶ El caso es que decidí intentar ayudar a otras personas que estaban atrapadas en situaciones en las que parecía que nadie les escuchaba ̶ , digo.  ̶ Y lo hice. Ayudé a mucha gente. A todos los que pude. Luego me di cuenta de que había un subconjunto de personas a las que intentaba ayudar a las que no podía llegar, hiciera lo que hiciera. Lo peor de ese trabajo era lo impotente que me sentía a veces. No importa cuántas veces oigas a una víctima declarar, siempre te golpea con fuerza. Por eso muchos trabajadores sociales se queman. Bueno, eso, y que no se paga. 
̶ ¿Así que esta es una forma de cobrar? 
Me río, negando con la cabeza.  ̶ Si me importara cobrar, no estaría en este campo ̶ , le digo.  ̶ No, mi interés era más bien la gente que caía en las grietas del sistema. Quería ayudarles. Si el sistema no les ayudaba, lo menos que podía hacer era, no sé, algo. 
Sacudió la cabeza.  ̶ Vale, supongo que tiene sentido ̶ , dijo.  ̶ Es que… No puedo dar el salto a los demonios. De trabajador social a cazador de demonios, me parece una exageración. 
̶ No lo es ̶ , digo yo.  ̶ Creas o no en los demonios, son personas que han agotado todas sus vías. No soy un experto en esto, así que traje a expertos.
̶ ¿El sacerdote y el psiquiatra?
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Y todo lo demás -encontrar clientes, tratar de averiguar si la gente está intentando estafarnos, clasificar los expedientes de los casos que las referencias me envían-, todo eso corre de mi cuenta. 
̶ ¿La gente te envía expedientes de casos? ̶ , pregunta. 
Me encojo de hombros.  ̶ Mis habilidades son extremadamente especializadas ̶ , digo.  ̶ Creo que algunas de las personas que me envían referencias piensan en ellas como necesidades médicas. 
̶ Pero tú crees en los demonios, ¿verdad? ̶ , pregunta, con los ojos muy abiertos.  ̶ Como que no harías nada de esto si no creyeras en los demonios. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Tengo buenas razones para creer. Y honestamente, ¿Trine? Tú también.




CAPÍTULO VEINTINUEVE: TRINE


Después de que Misha me diga que me prepare para cualquier cosa y, sobre todo, que permanezca detrás de él, entro en la casa de Tom Souter.  
La casa en sí no tiene nada especialmente interesante. Por el rabillo del ojo, oigo a Luke hablando en voz baja con una mujer en el salón, pero Misha no se detiene a presentarnos. Cuando se da cuenta de que me estoy quedando atrás, se echa hacia atrás y me agarra de la mano, acercándome a él. 
No tiene que hacer eso. Puedo seguirle sin necesidad de que me lo pida. Sin embargo, en cuanto estamos frente a una puerta abierta, con voces masculinas que se proyectan en el pasillo hundido, se me cae el corazón al estómago. 
Puede que la casa no tenga nada de extraordinario, pero el aire se espesa en el momento en que nos acercamos a la habitación, y puedo oler algo acre y podrido cerca.
Misha me empuja suavemente hacia atrás, con el dedo en la boca. Mueve la cabeza y me hace un gesto para que me calle.  ̶ Recuerda, no hagas ningún comentario sobre su aspecto ̶ , dice.  ̶ Sólo estás ahí para ayudarle a responder a cualquier pregunta. 
El corazón me martillea en el pecho. Siento que me voy a enfermar, en parte porque me pregunto si tuvieron un interrogatorio similar antes de entrar en mi habitación y realizar mi exorcismo. Todavía no he visto a Tom y sé a ciencia cierta que esto va a ser malo. Sólo pensar en su aspecto es suficiente para que me tiemble el pulso. 
Me digo que estoy exagerando. Es sólo un niño; su situación no se parece en nada a la mía. Estoy aquí para ayudarle, no para preocuparme por mí misma. Las manos de Misha están sobre mis brazos, las yemas de sus dedos se clavan suavemente en mis bíceps.  ̶ No tienes que seguir con esto ̶ , dice.  ̶ Puedes subirte a tu auto y marcharte. Puedes ir a casa y olvidarte de todo esto.
No puedo negar que hay una parte de mí que realmente quiere hacerlo. Mi cuerpo me pide a gritos que salga corriendo de aquí. Irme parece la idea más inteligente. 
Pero no puedo. No lo haré. Me voy a quedar. 
Voy a hacer lo que sea necesario para encontrar respuestas. Aunque me haga sentir que necesito vomitar. 
Cierro los ojos para poder respirar profundamente y tranquilizarme, y envuelvo mis dedos alrededor de los antebrazos de Misha. Le miro a los ojos y, por primera vez desde que nos conocemos, Misha parece realmente preocupado. 
No puedo permitirme dejar que sus sentimientos me afecten.  ̶ Estoy segura ̶ , digo.  ̶ Quiero hacerlo. 
Él asiente, sus brazos caen a los lados.  ̶ Sólo mírame si necesitas salir de ahí.
Me obligo a sonreírle.  ̶ Estaré bien ̶ , digo.  ̶ Te lo prometo. 
Es una mentira. No es una buena promesa. Los dos somos conscientes de ello, pero él lo deja pasar de todos modos.
̶ Quédate junto a la pared. Y, podría decir cosas que son…  
̶ ¿Qué?
̶ Hirientes ̶ , dice Misha.  ̶ Ignóralo. Ese no es él. No puedes prestar atención a esa parte de él. 
̶ ¿Cómo voy a saberlo?
Sacude la cabeza, encogiéndose de hombros. Genial. No había dicho nada de esto cuando estábamos fuera. Me llevo las manos a los costados y me preparo para entrar en la habitación de Tom, el asqueroso aroma hace que me lloren los ojos. Me tapo la nariz y la boca con la mano, luchando contra las ganas de vomitar en el suelo enmoquetado de este chico.
Rei no parece tener el mismo problema. Está sentado en la cama con Tom, de espaldas a nosotros, tomando notas en su teléfono. Como si se tratara de un paciente cualquiera. Levanta la vista hacia mí, me dirige una sonrisa tensa y vuelve a dirigirse a Tom. 
La mano de Misha cae tranquilizadora sobre mi hombro, las yemas de sus dedos se cierran alrededor de mi piel. Está tan cerca de mí que puedo sentir el calor que desprende su cuerpo, y creo que hay una parte de él que quiere rodear mi cintura con su brazo y acercarme. Tal vez estoy interpretando demasiado, pero puedo oír su respiración agitada, y no sé si es porque tiene miedo de lo que está pasando o porque está tan cerca de mí. 
No quiero ser presuntuosa, pero desde luego parece que esto último le está afectando. 
Giro el cuello hacia atrás para mirarle, y entonces oigo una risa profunda, un ruido grave que resuena en la habitación. Cuando oigo la risa, un escalofrío me recorre la espalda. Sé cómo suena Tom, y no es así. Su voz tiene un matiz, una aspereza, una sensación de incertidumbre. 
Pero aquí no hay nada de eso. 
Quienquiera que esté hablando -y no es Tom, no estoy segura de cómo lo sé, pero lo sé con certeza- no está inseguro en absoluto. Saben lo que están haciendo. Lo que intentan hacer. 
Y parece que es para hacerme daño. 
̶ Catherine Andrea Lange ̶ , dice, y su voz suena como si viniera de otro lugar. Como si estuviera en medio de su pecho, y como si su voz se proyectara desde allí, sin salir de su boca en absoluto. Ladea la cabeza, sus ojos brillan en la oscuridad, con una horripilante sonrisa de dientes en la cara.  ̶ Estaba hablando con los tres chiflados, pero no contigo. No te esperaba. 
Me acerco a la pared, apretando mi cuerpo contra ella. Misha da un paso atrás conmigo.
̶ No tengas miedo ̶ , dice Tom. Lo veo ladeando la cabeza, con los ojos entrecerrados, y Rei le pone las manos delante. 
̶ Quédate abajo ̶ , dice Rei.  ̶ Quédate…
Tom lo despide, poniéndose de pie al hacerlo. Se balancea en su sitio. Siempre fue un chico delgado, pero parece increíblemente frágil cuando se pone de pie, con la mirada fija en mí. 
̶ Hola ̶ , digo, intentando encontrarme con sus ojos a pesar de las ganas que tengo de apartar la mirada de él.  ̶ Hola, Tom, he venido porque…
Misha se vuelve para mirarme, sacudiendo la cabeza mientras sus ojos se entrecierran.  ̶ Deberíamos irnos ̶ , dice en voz baja. 
̶ No, quédense ̶ , dice Tom, caminando lentamente hacia nosotros. Parece que está a punto de desmoronarse, como si sus rodillas apenas pudieran sostenerlo, pero sigue caminando hacia mí, con las rodillas apuntando la una a la otra.  ̶ No es por eso por lo que estás aquí. Estás aquí para encontrar respuestas, ¿verdad, pequeña?
Intento tragarme el nudo que tengo en la garganta. 
̶ Yo puedo darte respuestas ̶ , dice, enseñándome los dientes.  ̶ Tu padre sí pensó que eras una decepción cuando murió. Una zorra inútil y sin valor. Sabía que nunca harías nada por ti misma, y ahora estás aquí, pensando en caer de rodillas y chuparle la verga al exorcista.
Misha me agarra de la muñeca, alejándome de Tom. Estoy pegada al suelo debajo de mí, mis pies no se mueven a pesar de mis mejores esfuerzos. Tom camina hacia mí torpemente, como si sus articulaciones no funcionaran todavía. 
Extiende su mano hasta que sus dedos están a un palmo de mi cara, y yo retrocedo ante su contacto mientras hago una mueca.  ̶ Oh, no te preocupes ̶ , dice Tom, y suena a la vez como el hombre que habla y como Tom, cuya voz parece a punto de romperse. Es lo más aterrador que he oído en mi vida, y la sangre se me escurre de la cara mientras lo observo.       ̶ Has encontrado tu propósito en la vida. Te van a entrenar para que los tomes; todos ellos, todos a la vez. Y entonces, vas a envejecer y aburrirte, y las cosas se van a complicar, y volverás a estar como antes. Sólo una chica solitaria, tratando de encontrar una manera de evitar tu llanto nocturno, con un rápido y mediocre polvo. Pero ahí es donde pertenecen las zorras inútiles como tú, ¿no?
̶ Para ̶ , dice Rei desde detrás de él.  ̶ Deja de hablar con ella. 
La sonrisa de Tom se ensancha, y por un segundo, parece que no tiene dientes.  ̶ Aw ̶ , dice, con una falsa ternura en su voz.  ̶ Le gustas. No se da cuenta de lo que eres. Maldita inútil… 
̶ Te dijo que pararas ̶ , dice Luke. No me he dado cuenta de que entraba, no he oído sus pasos, y suena más aburrido que autoritario. Pero cuando Luke habla, Tom se endereza y se gira lentamente para mirarlo. 
̶ Padre Salinas ̶ , dice Tom, sus palabras en voz baja, su voz llena de amenaza.  ̶ Lo hemos estado esperando. 
La mano de Misha sigue rodeando mi muñeca, y su agarre se fortalece a mi alrededor. Creo que quiere que lo mire, pero no puedo. No me atrevo a apartar la mirada. Necesito ver esto. 
̶ Lo sé ̶ , dice Luke, con una sonrisa en la cara mientras cruza los brazos sobre el pecho, como si esto fuera una especie de puto enfrentamiento del Oeste.     ̶ Deberíamos empezar. Estoy tan, tan emocionado. 
Y puede que yo esté loca, pero realmente creo que él lo está.




CAPÍTULO TREINTA: MISHA


No sé qué me hizo pensar que esto sería una buena idea. He tenido pensamientos tontos antes, pero este definitivamente está alto en la lista. No sé por qué pensé que esto tendría algún sentido, o por qué pensé que ayudaría, o por qué pensé que esto sería bueno para alguien.  
Me siento como un idiota. 
Pero, sobre todo, estoy preocupado por Trine. 
Trine parece que va a vomitar, su piel palidece, su pelo se pega a la frente mientras suda. Intento apartarla de Tom, de toda la habitación, pero se queda donde está. Todo su cuerpo está pegado en su sitio, como si fuera completamente incapaz de moverse, como si estuviera totalmente embelesada por Tom. 
No la culpo. Si no estuviera preocupado por ella, también estaría mirando a Tom. Pero no lo hago. La miro a ella, a la forma en que su boca se abre y su labio inferior tiembla. 
No hay tiempo para que procese sus sentimientos, así que le paso la mano por la cintura y la atraigo hacia mí. Eso parece sacarla de lo que sea que esté experimentando, y lentamente mueve la cabeza para mirarme, con los ojos muy abiertos. 
̶ Tenemos que irnos ̶ , le digo.  ̶ Vamos, tenemos que salir de aquí.
Ella asiente, pero sigue sin poder moverse. Tom se ríe desde algún lugar cercano, y me doy cuenta de que nuestro camino está bloqueado por Salinas, que está de pie frente al chico. 
Parece frágil, parece que se está desmoronando. Pero las apariencias engañan, y este chico podría arremeter contra cualquiera de nosotros en cualquier momento. Ahora mismo, creo que podría darle una paliza. Entre los tres, podríamos contenerlo, si no hay nada sobrenatural detrás de su fuerza.
Eso es un gran ‘si’.
̶ Trine ̶ , digo en voz baja.  ̶ Vamos a tener que salir por la ventana. 
Su mirada se dirige a la ventana. Mueve la cabeza y oigo cómo le tiembla la respiración. Hay una mampara detrás del cristal y sé que voy a tener que abrirme paso a puñetazos. 
No importa. Haré lo que sea necesario para sacar a esta chica de aquí. Incluso si eso significa salir a puñetazos de la habitación de Tom. 
Tom se ríe de nuevo. Es como si pudiera leer mi mente porque está cerrando el espacio entre nosotros, con su mano en el pecho de Trine. La empuja hacia atrás, a pesar de que Luke y Rei lo agarran por el hombro, haciendo lo posible por alejarlo de ella. 
Ambos son hombres fuertes, así que debe haber algo más en el caso de Tom, el chico alto y larguirucho que parece pesar la mitad que ellos. Tom palmea a Trine y su mano se acerca lentamente a su cuello. 
Mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que está planeando estrangularla, y no voy a permitirlo. Alargo el brazo para agarrar su mano, intentando aplastarla con la mía, pero es mucho más fuerte de lo que esperaba y no puedo cerrar el puño alrededor del suyo. Hago una mueca, intentando dar impulso, pero es inútil. 
Tom se ríe. No parece malvado, sino que suena realmente divertido, y me hiela la sangre. Me aparta la mano con una bofetada, como si fuera un niño, y me arde la piel. Tengo que hacer un esfuerzo para no estremecerme, sobre todo porque no quiero asustar a Trine. 
No es que tenga que ayudar, ya que es evidente que está aterrada.
Y entonces le rodea la garganta con la mano, presionando con fuerza contra ella, y la levanta en el aire. 
Salinas se aleja de él mientras Tom recita algo en voz baja. No estoy seguro de lo que es; suena como un cruce entre una canción de cuna y un encantamiento, y Trine se agita mientras él la levanta del suelo por la garganta. Si se tratara de Tom, si fuera sólo Tom, le costaría un esfuerzo considerable. 
Pero no es sólo Tom. 
Lo sé porque puedo oír cómo la piel de Trine chisporrotea bajo su contacto. 
Salinas está rezando, salpicando a Tom con lo que supongo que es agua bendita, y Tom da un respingo mientras se aleja de Trine. Ella tose, sus manos se dirigen instintivamente a la garganta, y tengo que rodearla con mis brazos para que no caiga de rodillas. 
Tengo que sacarla de aquí. 
Salinas está rezando, Woods está grabando en su teléfono, y tienen esto bien controlado. Volveré si me necesitan. 
Ahora mismo, mi prioridad es asegurarme de cuidar de ella. 
Le suelto la cintura y la cojo de la mano, alejándola del dormitorio, con la risa hueca de Tom resonando detrás de nosotros. La puerta se cierra de golpe cuando entramos en el pasillo hundido.
Nos aseguramos de que la madre de Tom saliera de la casa porque sabíamos que iba a ser difícil, pero no esperaba que fuera tan malo. 
̶ ¿Qué pasa con…? ̶  Su mirada se desplaza entre la habitación y mi cara, pero niego con la cabeza. 
̶ Pueden cuidarse solos ̶ , digo. No sé si me lo creo, pero sé que tengo que cuidarla, y me parece que está gravemente herida. Vuelvo a cogerle la mano, entrelazando mis dedos con los suyos, y la alejo de la habitación de Tom.
No podemos tener esta conversación en la casa de Tom. Tenemos que largarnos de aquí. La arrastro hacia la puerta principal, pasando por las estanterías de la pared, las fotos familiares intercaladas hasta que llegamos al vestíbulo. 
Prácticamente la empujo hacia la puerta, con la respiración entrecortada cuando la cierro tras nosotros. 
En cuanto salimos, incluso con la horrible humedad y la niebla que nos rodea, siento que puedo respirar un poco mejor. 
̶ Enséñame el cuello ̶ , digo. 
Trine levanta la cabeza hacia el cielo y yo acerco mi cara a su piel.        ̶ Me duele ̶ , dice, con la respiración agitada.  ̶ ¿Tiene mal aspecto? 
Trago saliva.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ No, no parece nada. No creo que haya dejado ninguna marca. ¿Puedo tocarte? 
̶ Sí ̶ , dice ella. 
Presiono las yemas de mis dedos contra su piel, que es cálida y suave al tacto, pero no parece tener cicatrices. No parece herida. Parece estar totalmente bien.  ̶ ¿Qué se siente? ̶  Le pregunto. 
̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Como nada, supongo.
Cuando me separo de ella, y ella baja la cabeza para mirarme a los ojos, parece que está a punto de romper a llorar.




CAPÍTULO TREINTA Y UNO: TRINE


Me aprieto la mano contra la garganta, la piel del cuello caliente pero suave bajo mi tacto. No tiene sentido. Hace sólo unos segundos, estaba absolutamente segura de que podía oírla chisporrotear. Ahora es como si no hubiera pasado nada, y es completamente desorientador.  
Miro a Misha, que me mira con evidente preocupación. Tal vez sea lástima. No lo sé, y lo odio. Tom, Rei y Luke están detrás de las puertas cerradas, y no puedo oírlos en absoluto. Pero yo estaba allí, todos nosotros estábamos allí, y eso era real. 
Las palabras que dijo Tom. La forma en que presionó su mano contra mi garganta. Todo eso fue real. La forma en que su piel marcó la mía. Eso ocurrió. 
̶ No voy a preguntar si estás bien ̶ , dice Misha, dando un paso más hacia mí. Inclino la cabeza para poder mirarle a los ojos, y puedo ver las crestas de sus labios bien definidos, la sombra de su barba, un músculo apretado a lo largo de su mandíbula.  ̶ Sé que no estás bien. Pero es un poco más fácil, según mi experiencia, si hablas de ello. 
Sacudo la cabeza y cierro los ojos. Puedo sentir lágrimas cálidas deslizándose por mis mejillas, pero no me he dado cuenta de que estaba a punto de llorar hasta que estoy llorando activamente.  ̶ Él… Quiero decir, sucedió, ¿verdad? ¿No lo imaginé?
Misha asiente.  ̶ No fue tu imaginación. Yo estaba allí. Woods y Salinas me respaldarán ̶ , dice.  ̶ Tom… O, no sé, lo que sea que esté dentro de Tom; quiere hacerte sentir loca. Cuanto más desestabilizador sea para ti, mejor. 
̶ Pero yo no soy nadie. ¿Por qué Tom, o quien sea, se preocuparía por mí?
̶ Porque estabas allí para ayudar. Porque tiene planes para Tom, y tú te interpusiste ̶ , dice. Cruza los brazos sobre el pecho, su mirada se aleja de mí. No lo conozco bien, pero me doy cuenta de que el silencio entre nosotros no es como los silencios que hemos compartido antes. No hay ningún tipo de juego, ningún coqueteo suave. Misha está preocupado.
No. Está asustado. 
̶ Pero ni siquiera pude hablar con él ̶ . 
̶ No tenías que hacerlo ̶ , dice.  ̶ Tom sabe que estás ahí para apoyarlo, lo cual es inmediatamente reconfortante. El demonio va a luchar contra eso. No quieren que Tom esté presente. Cuanto más tiempo esté Tom presente, más tiempo puede luchar, más débil se vuelve el demonio.
Suspiro.  ̶ ¿Y ahora qué? ̶  Pregunto, limpiando mis lágrimas con el dorso de la mano.  ̶ ¿Quieres que vuelva a entrar y hable con él de nuevo, que intente llegar a él?
Sus ojos se abren de par en par. Parece completamente horrorizado.     ̶ De ninguna manera. Tienes que alejarte de él. Tienes que alejarte de todo esto. Nunca debí haberte traído. 
Puede que se arrepienta, pero es demasiado tarde. Ya estoy aquí. Me voy a quedar aquí, al menos hasta que encuentre respuestas. Y si Tom está arremetiendo, si el demonio está arremetiendo porque lo estoy ayudando, entonces me quedo.  ̶ Absolutamente no.
̶ No puedes quedarte aquí. Esto es peligroso. 
̶ Soy consciente de que es peligroso ̶ , digo.  ̶ Estuve allí cuando intentaba asfixiarme hasta la muerte. 
Misha se crece, frotándose la sien con frustración.  ̶ Maldición. No hay nada que pueda hacer para que te vayas, ¿verdad? 
Cuadro los hombros en señal de desafío, pero su expresión se suaviza cuando me mira.  ̶ Tienes razón ̶ , digo, titubeando un poco ante la admiración que veo en su rostro. Esperaba ira, no lo que sea esto. Intento tragarme el nudo que tengo en la garganta, que parece que se está cerrando.  ̶ ¿Puedo preguntarte algo?
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ No puedo prometer que vaya a responder, pero puedes preguntarme cualquier cosa.
Me animo a preguntarle, con las manos en los costados mientras me ahogo en mis propias palabras un par de veces.  ̶ ¿Así estaba yo? 
Sé que entiende lo que quiero decir, pero sigue esperando a que añada algo. No quiero añadir nada. Quiero que me cuente todo lo que pasó, aunque hay una parte de mí que no quiere oírlo en absoluto. 
Espero. Es una locura. Pero espero, y espero, ya que esto parece ser un juego, y no estoy dispuesta a perder. No en este momento. 
̶ No ̶ , dice finalmente, en voz tan baja que apenas puedo oírle. 
̶ Entonces, ¿cómo era yo?  
Lo considera por un segundo. Estoy a punto de decirle que no tiene que censurarse, que quiero oír la verdad por muy fea que sea, pero sus hombros se hunden y vuelve a hablar en voz baja.  ̶ Derrotada, sobre todo. Estabas muy enferma. Llorabas más que gritabas. Y tú -o, bueno, lo que sea con lo que estabas tratando- no parecía querer salir. Empezaste a tener…  
̶ ¿Qué?
̶ Ronchas ̶ , dice.  ̶ Ronchas por todo el cuerpo. Pero no era sólo eso. Cada vez que movías los labios, te los desgarrabas y sangrabas por toda la cara. Era… brutal. Rei tuvo que darte una especie de medicamento coagulante porque le preocupaba mucho que te desangraras. 
Trago saliva. Ni siquiera había pensado en el hecho de que Rei me había tratado como una paciente, pero por supuesto que sí. Eso tenía mucho sentido. Y me hizo sentir mareada, desestabilizándome por completo. 
Misha se gira para mirarme.  ̶ Tu caso fue uno de los peores que he visto en la década que llevo haciendo esto ̶ , dice.  ̶ No eras violenta, ni siquiera antipática. Pero lo que había en ti, no lo sé. Te estaba comiendo por dentro, y definitivamente estaba planeando matarte. 
̶ ¿Por qué?
Se encoge de hombros.  ̶ No lo sabemos ̶ , dice.  ̶ La mayoría de las veces sabemos cuando se abre una puerta. Eso es lo que utilizan para poseer a la gente. Tu caso sigue siendo una especie de misterio para nosotros, al menos en cuanto a su procedencia. 
̶ ¿Hay algo más que sea un misterio?
Me mira, con los ojos entrecerrados.  ̶ Alguien llamó para informar. Dijo que pagaría por ello. Cuando volvimos a llamar, el número estaba desconectado. 
̶ Espera ̶ , digo.  ̶ ¿Significa eso que les debo dinero? 
Sus ojos se abren de par en par, y luego echa la cabeza hacia atrás y se ríe.




CAPÍTULO TREINTA Y DOS: TRINE


Cuando terminamos de hablar, me doy cuenta del mal aspecto que tiene Misha. Está sudando, su pelo castaño se le pega a la frente, su camisa de botones perfectamente blanca está arrugada. Incluso sus jeans parecen haber recibido parte del impacto de los acontecimientos, aunque no tengo ni idea de cómo. El hombre parece que acaba de correr una maratón, y no le culpo.  
Probablemente tengo tan mal aspecto como él. Tal vez peor. 
Sobre todo porque no paro de tocarme el cuello, sutilmente al principio, intentando averiguar si todo esto se debe a que estoy teniendo algún tipo de crisis nerviosa. Misha parece darse cuenta. Alarga la mano y me toca suavemente el hombro.  ̶ Escucha ̶ , dice.  ̶ No puedo, ni quiero, impedir que vuelvas. Pero creo que necesitas alejarte. Tomarte un descanso de todo esto. Sinceramente, a mí también me gustaría un descanso. 
Le miro. Parece sincero, pero sé que si vuelvo a mi apartamento, sólo voy a enfurruñarme y pensar en esto toda la noche, volviéndome lentamente loca. Dev me preguntó si había ido a terapia y le dije la verdad. Pero parece que me equivoqué, y necesito hablar con alguien urgentemente. 
Al menos para que me ayuden a procesar. 
Y mierda, necesito toda la ayuda posible. 
̶ Tienes razón ̶ , digo.  ̶ Debería…  
Quiero decir, estoy bastante segura de que no hay forma de hacer Baker Act tú mismo. No lo creo, de todos modos. 
̶ ¿Qué? ̶ , pregunta.  ̶ Habla conmigo. No te cierres ahora mismo.
̶ Necesito ir a hablar con alguien sobre esto. Alguien imparcial ̶ , digo.  ̶ Cuanto más estamos aquí, más me doy cuenta de que no puedo hablar de esto contigo. Tú estabas allí. No me dijiste nada. 
̶ ¿Qué podría haberte dicho? ̶ , dice, cruzando los brazos sobre el pecho. Es una figura imponente en la niebla matutina; lo único que puedo ver es su silueta contra el bordillo, una franja de dos flamencos rosas flanqueando sus piernas.  ̶ Esto sólo habría…
̶ ¿Qué? 
̶ Sólo te habría hecho sentir mal ̶ , dice.  ̶ Podrías no recordar por una razón. 
̶ Eso es lo que dijo Rei. Y no me lo creo ̶ , respondo.  ̶ Pensé que viendo a Tom obtendría las respuestas que necesitaba, y la única razón por la que no te pregunté fue porque no quería oírlo. No después de haberme acostado con Rei. Debió verme exactamente igual que cuando estaba en esa cama, con las piernas y los brazos atados, mi…
̶ No ̶ , dice Misha.  ̶ Estoy seguro de que no te ve así. 
̶ ¿Cómo puedes saberlo? ̶  Le pregunto, pasándome los dedos por el pelo. Recuerdo que me lo he vuelto a dejar crecer. Siempre he tenido el pelo largo, desde que era una niña, y recuerdo que me sentí expuesta y mal cuando me di cuenta de que me lo habían cortado. ¿Lo habían hecho? ¿Cuándo lo han hecho? 
La ira me recorre las venas cuando pienso en todo lo que me han ocultado los exorcistas. Veo la forma en que me mira, la preocupación en sus ojos, y aprieto las manos a los lados. Hay tantas cosas que podrían haber dicho, y simplemente han decidido no hacerlo.
Me dejaron descubrir todo esto por mí misma. 
Estaba dispuesta a darles el beneficio de la duda, pero he sido una tonta. Cegada por su aspecto, por su forma de actuar, por su forma de fingir que todo estaba bien.
Si no hubiera estado en esa habitación con Tom, si Tom no hubiera tratado de hacerme daño, aún les habría creído. Me pellizco el puente de la nariz, intentando evitar el dolor de cabeza. No puedo creer que haya sido tan idiota, pero esto es exactamente como yo, que me meto en algo sólo porque parece divertido y emocionante en lugar de pensarlo bien. 
Tom -o el demonio que lleva dentro- tiene razón. Mi padre estaría decepcionado. 
̶ Trine ̶ , dice Misha, como si pudiera leer mi mente. Da un paso hacia mí, extendiendo la mano para tocarme, pero me aparto de su camino. No sé si quiero tener algo que ver con él.  ̶ No te vemos así. 
̶ Explícate ̶ , digo en voz baja. 
̶ Estabas poseída y ahora no lo estás ̶ , dice.  ̶ Cuando estábamos trabajando en ti, no te conocíamos. Cuando volvimos para confirmar que estabas bien, empezamos a conocerte. 
̶ ¿Cómo puedes saberlo? ̶  Pregunto, negando con la cabeza.  ̶ ¿Cómo pueden saber qué parte de mí estaba poseída y no yo, y qué parte de mí soy yo?
Parece vacilar un poco ante eso.  ̶ No lo sé. Sólo lo sabemos. 
̶ Genial. Eso es muy útil ̶ , digo. Sé que el sarcasmo es obvio, pero él hace una mueca de dolor de todos modos, como si acabara de hacer algo para herirlo.  ̶ Has sido súper útil hasta ahora. 
̶ Te dije que respondería a todas tus preguntas. Sólo que no has hecho ninguna. 
Me burlo.  ̶ Te has aprovechado de mí ̶ , digo.  ̶ Todos ustedes lo hicieron. Apelaron a mi deseo de respuestas y a mi amistad con el chico para traerme aquí, y ustedes…  
̶ No fue intencional ̶ , dice Misha, negando con la cabeza. No parece tan seguro.  ̶ No intentábamos hacer nada; sólo…
Levanto la mano para que deje de hablar, negando también con la cabeza, alejándome de él.  ̶ Quiero ayudar a Tom ̶ , digo.  ̶ Pero después de que esto termine, no quiero tener nada que ver contigo. Con ninguno de ustedes. 
Abre la boca para discutir, pero cierra los labios. Sus ojos se oscurecen, pero no dice nada. Asiente con la cabeza.  ̶ Nunca quise herir tus sentimientos ̶ , dice.  ̶ Ninguno de nosotros lo quiso. 
Eso no es realmente una disculpa y, en cualquier caso, no quiero oírla.  
Tenía razón. Tengo que irme. 
̶ Nos vemos luego ̶ , digo. 
Me dirijo a mi auto, me subo al asiento del conductor y doy un portazo al girar la llave en el contacto. Y cuando me alejo, me obligo a no mirar por el espejo retrovisor, por mucho que lo desee.




CAPÍTULO TREINTA Y TRES: LUKE


Soy consciente de que Misha y Trine se han ido, pero mi conciencia es totalmente intelectual. Estoy trabajando, y trabajar significa concentrarse, centrarse en el niño. No pensé que fuera necesariamente una buena idea traer a la chica a ver a Tom, pero no tomo ese tipo de decisiones.  
La única decisión que tomo es la de canalizar mis habilidades para poder realizar ritos de exorcismo. La mayoría de las veces, la iglesia tiene que aprobar los ritos de exorcismo, pero realmente no creo en el institucionalismo. Sé que eso es probablemente un poco raro para un sacerdote, pero siempre ha sido así. Me gusta que la Iglesia me respalde      -obviamente lo hago, si no, nunca habría ido al seminario ni me habría ordenado-. Pero también comprendo que las instituciones implican más burocracia, y mucha de la gente que pide nuestra ayuda se queda sin tiempo. 
Rei consigue convencer a Tom de que vuelva a la cama. No entiendo cómo lo hace, pero poco a poco lo consigue, y Tom se derrumba sobre su espalda, con las pupilas dilatadas. 
̶ ¿Está teniendo un ataque? ̶  Le pregunto a Rei. Sé que no debo interferir en el trabajo del médico. 
Lo considera durante un segundo y luego sacude la cabeza.  ̶ No. Esto no me parece una convulsión. 
̶ Vale, bien ̶ , digo. Me siento en el borde de la cama y miro a Tom, que ahora está en posición fetal, agarrado a una almohada. Parece muy joven así, y me duele el corazón por él. Debe de estar sufriendo mucho. 
Siempre empiezo rezando, y aquí hago lo mismo, abriendo la biblia de bolsillo que siempre llevo encima. Cuando rezo, lo hago en voz baja al principio, sobre todo para tratar de calibrar la reacción de la persona poseída.
Tom apenas parece reaccionar, sus ojos se cierran y sus piernas se aprietan contra la almohada. Está temblando, sus dedos presionando con fuerza contra la almohada mientras se hace más pequeño. 
Rei está sentado a su lado, con la mano en la frente de Tom. Es una presencia tranquilizadora, incluso cuando no hace nada, aunque la mayoría de las veces los exorcismos los realiza un sacerdote en tierra sagrada. Pero transportar a los poseídos es difícil para las familias y no quiero hacer pasar a la Sra. Souter por eso. 
Además, eso significaría la aprobación de la iglesia. Simplemente no sé si tenemos tiempo para eso. Me he confesado esta mañana y estoy preparado. Pero no tan listo como debería, porque nunca estoy tan listo como debería. Esto siempre es difícil. 
Rei no es religioso. No creció con la religión, y la mayor parte del tiempo, no creo que crea en nada de esto. Pero cuando comienzo el rito, siempre se une. 
Sabe que es importante. 
Respiro profundamente.  ̶ Es la hora ̶ , digo. 
Rei asiente.  ̶ Estoy listo ̶ , dice. 
̶ ¿Y él? 
̶ Tan listo como va a estar, creo ̶ , dice.  ̶ Deberíamos empezar. 
̶ Bien. De acuerdo ̶ , digo, tocando a Tom en el brazo, tratando de ser lo más tranquilizador posible.  ̶ Vamos a sacarte de esto, amigo. Sólo necesito que aguantes por nosotros, ¿vale?
Él gime en respuesta, su cuerpo tiene espasmos. Levanto la cabeza para mirar a Rei, que me mira a los ojos. Está preocupado. Hemos hecho esto muchas veces, y nunca parece ser más fácil. 
Es el hijo de alguien. Somos las últimas personas en la tierra que pueden ayudarlo.
̶ Señor, ten piedad ̶ , empiezo. 
̶ Señor, ten piedad ̶ , responde Rei. 
Nos quedamos un rato en el rito, y Tom parece querer plegarse sobre sí mismo y desaparecer. Esto es incómodo para él. Le duele. Sabe lo que viene, bueno, el demonio sabe lo que viene. Tom probablemente no tiene idea de lo que está a punto de suceder, pero lo que sea que está dentro de él sí, porque las ventanas comienzan a temblar. 
Los cimientos de la casa empiezan a temblar. Todo se cae de sus estanterías a la vez, libros y álbumes y chucherías se estrellan contra el suelo a los pies de su cama. 
̶ Está bien ̶ , dice Rei en voz baja entre oraciones. Intenta calmar a Tom, pero no funciona. Sea lo que sea con lo que está tratando de hablar, no es Tom.  ̶ Está bien, pronto terminaremos con esto. 
Tom levanta la cabeza, sus ojos se abren de golpe, y su cuerpo tiembla y se agita, sus dedos se agarrotan.  ̶ ¿Cree que su madre está orgullosa de usted, Dr. Woods? ̶ , dice, su voz se hace más profunda, reverberando en mis huesos.  ̶ Después de haber trabajado toda su vida, haciéndote pasar por la facultad de medicina, dejándote cambiar una y otra vez hasta que terminaste. Ella siempre pensó que eras mucho más inteligente de lo que eras, ¿verdad? Pero no te pareces en nada a ella. Eres igual que tu padre. 
Miro a Rei. Intenta no sonreír. Ya hemos pasado por bastantes de estas situaciones y, la mayoría de las veces, lo que el demonio tiene que decir no cae en saco roto. Sin embargo, siempre es difícil cuando empiezan a hablar de sus padres. A Rei no le gusta nada eso. Es uno de los únicos botones que pueden apretar, pero ha mejorado cuanto más hemos hecho esto. 
No nos guardamos secretos el uno al otro. Sabemos cada fracaso, cada éxito, todo lo que nos avergüenza. Esa es la única manera en que esto puede funcionar. 
A los demonios les gusta dividir y conquistar, y nosotros simplemente no se los permitimos.
No se lo permito. 
̶ ¿Le dices a tu madre que estás trabajando en un hospital para que no se preocupe por ti? ̶  Dice Tom.  ̶ Lo hace. Piensa en ti todas las noches y llora. Al menos, el jodido de tu padre intentó criarte, pero nunca tendrás una familia. Morirás solo, como ella temía. Estos dos te dejarán atrás tan pronto como puedan. Se olvidarán de ti, y tú…
Se interrumpe, riendo. 
̶ Nadie te recuerda con cariño ̶ , dice.  ̶ No toda esa gente a la que has pretendido ayudar. Ahora mismo, Catherine Lange está de camino a un centro de internamiento, y tú fuiste quien la llevó allí.
Rei me mira por un segundo. Le veo dudar. Sacudo la cabeza. Aunque sea cierto, no podemos centrarnos en Trine ahora mismo, pero hay una parte de mí que se preocupa por ella. 
Si no fuera por nosotros, no estaría sufriendo. Y puede que esté mintiendo -no hay forma de que lo sepa- pero es más probable que esté diciendo la verdad. 
Los demonios mienten, pero la verdad es más poderosa. Es más aterradora. Es más real. Y esto se siente como la verdad. 
Rei sabe que trataremos esto más tarde. Al menos, espero que lo haga. Vuelvo a mi biblia, comenzando lentamente con el sacramento de nuevo. 
Tom me ignora, su voz es suave cuando habla, pero sigue siendo profunda y distorsionada.  ̶ Eres el mal recuerdo de todos, Dr. Woods. Eso es todo lo que vas a ser. 
No tengo que ver los ojos de Rei para saber que le cree.




CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO: TRINE


No puedo encontrar exactamente el hospital psiquiátrico más cercano e intentar irrumpir en él, pero sé de memoria dónde está el centro de crisis de la ciudad. Normalmente sólo los llamo, pero no puedo volver a mi casa.  
No puedo ir a ver a mis amigos ni fingir que todo es normal. 
Me siento como una idiota. No puedo creer que me haya metido en esto sin pensarlo, pero eso es muy típico de mí. 
Este es el tipo de situación en la que me he metido antes, demasiadas veces. Excepto que esta vez, se siente peor, sobre todo porque estas personas literalmente me ataron a una cama para poder exorcizarme. No me di cuenta de lo mucho que me afectaría pensar en cómo me han visto. 
No sé si intenté matar a alguno de ellos. Tal vez les hice lo que Tom intentó hacerme a mí, y Misha está haciendo todo lo posible para protegerme. No creo que estén siendo malvados. Creo que han sido cortos de miras para poder protegerme, pero eso significa que están dejando grandes franjas de información fuera, y no lo aprecio. 
Entro en el estacionamiento del centro de crisis. Está abarrotado, y sé que muchas de estas personas están en una situación mucho peor que la mía. Me quedo un rato en el auto, con las manos apretadas alrededor del volante, hasta que los nudillos se me ponen blancos. 
Después de cerrar los ojos, me animo a entrar. Aunque no pueda ayudar en este momento, al menos puedo tomar medidas para conseguir ayuda. Dev me ha preguntado si he ido a terapia, y llevo demasiado tiempo evitándolo, haciendo todo lo posible por no enloquecer. Puedo hablar con alguien cuando entre allí. 
Está lloviendo cuando salgo del auto. A lo lejos, oigo el rugido de los truenos, y no tengo ni idea de cómo el tiempo ha pasado de nublado a tormentoso tan rápidamente. No tengo mucho tiempo para pensar en ello porque tengo que meterme en el edificio. La lluvia cae sobre mí, aplastando mi pelo, haciendo que mi ropa se pegue a mi piel.
Las puertas se abren automáticamente antes de que entre. La sala de espera está abarrotada y hay una larga cola para que me atienda la recepcionista. Me planteo si debo quedarme aquí, si debo esperar, cuando siento la mirada de alguien en mi espalda. 
Sé cuándo me están observando, y en ese momento, definitivamente lo están haciendo. 
Aunque hay una parte de mí que tiene miedo, me digo que estoy exagerando. Intento no dejarme llevar por mis instintos, sobre todo porque mis instintos me han guiado al lugar absolutamente equivocado hasta ahora. Mis instintos me han hecho aterrizar aquí, así que no puedo escucharme a mí misma. 
Lentamente, levanto la cabeza para mirar hacia atrás y ver quién me está mirando, y se me corta la respiración cuando veo al culpable. 
Es un hombre, probablemente de un metro ochenta y cinco. Tiene un vaso de espuma con café en la mano, cubierto por una funda de cartón con un logotipo que no conozco asomando entre sus largos dedos. Me quedo mirando sus manos, y luego mi mirada se fija lentamente en él, en un tatuaje apenas oculto en su antebrazo que se arremolina hacia su cuello, desapareciendo detrás de sus mangas ajustadas. 
Lleva un polo azul oscuro, probablemente una talla más pequeña, y entonces levanto lentamente la vista hacia su rostro. Cuando lo hago, tengo que resistir el impulso de jadear. 
Conozco a este hombre. Lo he visto antes. 
Es el hombre de mis sueños. 
Sus rasgos son exactamente los mismos. Sin embargo, su coloración es un poco diferente; este hombre es pelirrojo, con una pizca de pecas en la cara, y a pesar de lo afilado de su mandíbula, parece que sería amable. Pero hay algo en él, su proximidad, su aspecto, el hecho de que exista, es demasiado. No sé si podré soportarlo.
Parpadeo, intentando ver si, cuando vuelva a abrir los ojos, él ya no estará allí. Pero está, y me mira fijamente, como si tampoco pudiera creer que soy real. 
Da un paso hacia mí.  ̶ Hola ̶ , dice, su voz es suave, musical. Está tan cerca de mí que puedo olerlo, y hay algo bajo ese aroma a café fresco y a aftershave. Algo oscuro, dulce y ligeramente amargo. 
Como un fuego moribundo.  
̶ Hola ̶ , respondo, obligándome a no convertir ese ‘hola’ en una pregunta. 
̶ Yo… ̶ , señala a la recepcionista.  ̶ Trabajo aquí. 
̶ Ah.
̶ ¿Teníamos una cita? ̶ , pregunta, ladeando la cabeza. Parece genuinamente confundido.  ̶ Siento que lo habría recordado, pero ahora que lo pienso, hubo un extraño vacío en mi agenda. 
̶ Yo no… No he pedido cita ̶ , digo, bajando la voz a un susurro. Si este hombre es un consejero y esta oportunidad acaba de caer en mi regazo, entonces sería un idiota si no la aprovechara.  ̶ Pero si pudieras hacerme un espacio, sería genial. 
No creo que esto sea el protocolo. Ambos somos conscientes de ello, pero no parece importar, ya que lo único que hace es sacudir la cabeza y me hace un gesto para que le siga. Así que lo hago. Paso las puertas dobles de cristal que él sólo puede abrir con su tarjeta, y entramos juntos en un pasillo poco iluminado con interminables puertas. 
Todas son marrones. Todas tienen el mismo aspecto. Igual que en mi sueño. 
̶ Espera ̶ , le digo. Alargo la mano para tocar su hombro, pero me detengo antes de hacerlo, sobre todo porque me preocupa que me queme al tocarlo. Como si eso tuviera algún puto sentido.  ̶ Eres terapeuta, ¿verdad?
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Y tú eres…
̶ Catherine Lange ̶ , digo.  ̶ Pero sólo mis padres me llaman así. Puedes llamarme Trine. 
̶ De acuerdo ̶ , dice, con una cálida sonrisa que se extiende por su rostro.  ̶ Encantado de conocerte, Trine. Soy el doctor Malon O'Mara, pero puedes llamarme Mal. 
Hay algo en su nombre que me hace saltar el pulso. ¿Por qué? ¿Qué tiene este hombre que me resulta tan extraño? Intento alejar ese pensamiento.  ̶ ¿Dejas que todos tus pacientes te llamen Mal? 
Se ríe en voz baja.  ̶ Por supuesto que sí. El Dr. O'Mara es mi padre ̶ . Entonces me guiña un ojo, abre una de las puertas marrones y no se me ocurre otra cosa que seguirle al interior de su despacho. 
Intento resistir la sensación de que me voy a quedar encerrada.




CAPÍTULO TREINTA Y CINCO: MISHA


Les espero fuera hasta que cae la noche. Espero, y espero, sólo me alejo para ir por comida, y luego vuelvo a estacionar, justo delante de la puerta, para esperar a que terminen con el exorcismo.  
No se puede volver a entrar cuando ya está en marcha, y tengo que suponer que tienen las cosas bajo control.
Pienso en llamar a Trine, pero no voy a hacerlo. Tiene toda la razón para estar enfadada. Deberíamos haber revelado mucho más de lo que hicimos, pero no hicimos nada de eso, y ella está obviamente molesta. Necesita tiempo para calmarse. No la culpo. 
Si yo estuviera en su lugar, creo que también estaría furioso. No hay nada que pueda decir que la haga recapacitar, pero no hay ninguna parte de mí que quiera revelar todo lo que le pasó. Creo que no haría más que incomodarla o molestarla, y supuse que, como no me hacía preguntas, no quería saberlo. Fui un idiota.  
Todos lo fuimos. Y Trine sufrió las consecuencias por ello.
Todavía estoy en mi auto cuando veo que se abre la puerta de la casa de las afueras y que Luke y Rei salen envueltos en la oscuridad. Ya no hay niebla, pero las luces automáticas del exterior no se encienden cuando salen al cemento. Sólo por la forma en que están de pie, puedo decir que están agotados, y no sé qué éxito han tenido. 
Se acercan al coche, ninguno de los dos dice nada. Parecen agotados, Rei abre la puerta del pasajero del auto y Luke se sienta en la parte de atrás.  ̶ ¿Cómo está? ̶  Pregunto.  ̶ Podría haber vuelto a entrar, pero… 
A veces es demasiado. Cuando ya estoy estresado, soy especialmente vulnerable al demonio. Es mejor que me quede fuera.
Pienso todas estas cosas, pero no digo ninguna. No tengo que hacerlo. Ellos lo entienden.  
Suspiro, apoyándome en el reposacabezas mientras pongo las llaves en el contacto. 
̶ Oh, es malo ̶ , dice Woods desde la parte trasera.  ̶ Creo que tenemos que conectarlo a una vía. Se va a deshidratar rápidamente. Intentamos darle agua, pero es inútil. 
̶ Sí, no quiere comer ni beber nada ̶ , añade Salinas.  ̶ Va a empeorar antes de mejorar.
̶ Si mejora ̶ , dice Woods en voz baja.  ̶ Está muy mal. Es un caso grave. 
̶ ¿Qué estás pensando, doctor? ̶  Digo. 
̶ Estoy pensando que tal vez tengamos que hablar de las opciones de hospitalización ̶ , dice.  ̶ Tal vez el cuidado de relevo para su madre. Si está poseído, tenemos que tratar de manejar eso lo más rápido posible, pero incluso si no lo está, lo que sea que esté pasando… Es realmente malo. 
Salinas sonríe.  ̶ Esa es tu valoración clínica, ¿no?
̶ No es gracioso ̶ , dice Woods, pero hay una sonrisa en su voz. Vuelve a ponerse serio mientras me alejo, dispuesto a llevarnos a un restaurante cercano. La señora Souter ha vuelto a vigilarlo y Woods le ha dado un sedante para que duerma toda la noche. Nos tiene en marcación rápida por si ocurre algo, pero no podemos quedarnos allí todo el tiempo. Hace que los poseídos se sientan abrumados, y lo que es peor, hace que los demonios sean impermeables a nosotros. 
Cuanto más estamos cerca de ellos, más vulnerables somos. Así que nos vamos, y siempre intentamos cambiar el estado de ánimo, porque dejar que nos afecte es la forma más fácil de perder. 
Y como exorcista, si pierdes, puedes perder al sujeto. No sólo a ellos, sino su alma.
Así que intentamos centrarnos en cosas más mundanas, nuestro jodido sentido del humor es lo único que nos sostiene en los momentos más oscuros. 
El tráfico se está poniendo mal, y es difícil salir del pequeño suburbio y girar a la izquierda en una señal de pare.  ̶ En serio, sin embargo, no está bien. Está herido. Va a empeorar. Tenemos unos días como máximo antes de tener que llevarlo a un hospital, y allí no podremos hacer nada. 
Exhalo temblorosamente, los suburbios se hacen cada vez más pequeños en el espejo retrovisor.  ̶ Y si no lo llevamos a un hospital…  
̶ Entonces va a morir ̶ , dice Woods.  ̶ No sé cuánto tiempo va a tardar, y no sé qué le va a pasar exactamente. Ni siquiera sé de qué está enfermo. Pero sí sé que va a morir. 
̶ Esto está jodido ̶ , digo.  ̶ Tenemos que ayudarlo. 
̶ Lo sé ̶ , dice Salinas.  ̶ Lo estamos intentando. 
Es todo lo que podemos hacer. Salinas se adelanta y empieza a sonar la radio mientras yo giro a la derecha en una calle estrecha, siguiendo el GPS del salpicadero. Woods se inclina hacia delante.  ̶ ¿Qué ha pasado con Trine? ̶ , pregunta.  ̶ ¿Cómo está ella? 
Suspiro, y Luke baja la radio antes de que vuelva a hablar.  ̶ No muy bien. Está enojada. No creo que quiera volver a hablar con nosotros. 
̶ ¿No está asustada? ̶  Woods pregunta. 
̶ No, creo que está muy asustada ̶ , respondo.  ̶ Quiero decir, creo que la ira es un subproducto de lo asustada que está. No nos ha preguntado nada y ahora está enojada porque no le hemos contado todo. No creo que quiera tener nada que ver con nosotros. 
̶ ¿Nosotros? ̶  Pregunta Luke, con voz comedida. 
̶ Sí. Quiero decir, todos estábamos allí, ¿verdad? ̶  Digo.  ̶ Podríamos haberle dado toda la información que necesitaba, y ninguno de nosotros dijo nada. Sólo…
Me dejo llevar, y ninguno de nosotros dice nada hasta que llegamos al restaurante. Cuando estaciono y apago el motor, Salinas sale del coche, murmurando algo sobre conseguirnos una mesa y dejarnos a Woods y a mí solos en el auto.  
̶ ¿Va a volver? ̶  me pregunta Woods.  ̶ Para ayudar con Tom. 
̶ Tal vez para ayudar con Tom. Supongo que quiere respuestas ̶ , respondo.  ̶ Pero no creo que vaya a volver con nosotros en plan social, no, si es eso lo que preguntas. 
̶ Debería disculparme ̶ , dice. En realidad, no parece que me esté hablando a mí, y no quiero decirle que de todas formas no importa. Que no va a aceptar sus disculpas, que es totalmente inútil. 
Que ya lo he intentado. 
̶ No creo que te sirva de nada ̶ , le digo.  ̶ No creo que vaya a ayudar a ninguno de nosotros. Lo intenté, pero ella no quiso escucharlo.
̶ Mierda. 
̶ Quiero decir que podría ser mejor ̶ , le digo.  ̶ Podría ser… No sé, podría ser lo que necesitamos. Podemos resolver todo lo demás después, una vez que hayamos salvado al niño. 
̶ Bien.  
̶ Y entonces volveremos a Boston, y todos podremos olvidar que esto ha ocurrido ̶ , digo. 
̶ Correcto ̶ , dice de nuevo.  ̶ Cuando volvamos a casa, todo volverá a la normalidad. 
No parece que se lo crea. Yo tampoco lo creo. 
Porque con nosotros, nada es normal.




CAPÍTULO TREINTA Y SEIS: TRINE


Esto no se parece a ninguna consulta de terapeuta en la que haya estado antes. Hay dos sofás de Ikea colocados en diagonal uno frente al otro, las persianas bajadas, la habitación oscura y acogedora. Hace calor aquí. Las paredes están pintadas en un tono neutro de azul pastel, y están completamente desnudas. Hay una pequeña mesa auxiliar junto al sofá blanco en el que está sentado el Dr. Malon O'Mara. Me hace un gesto para que me siente frente a él, y yo hago lo que me dice.  
Ladea la cabeza y sus ojos verdes se entrecierran antes de hablar.         ̶ Supongo que ya has hecho esto antes ̶ , dice.  ̶ Así que debes entender que esto es bastante poco ortodoxo. 
̶ Sí, normalmente hay al menos papeles de ingreso o algo así ̶ , digo, sonriéndole.  ̶ ¿Vas a obligarme a hacerlos?
̶ Probablemente debería hacerlo. Como he dicho, supongo que sabes que esto no es típico. 
Me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja.  ̶ Pensé que iba a tener que esperar ahí fuera durante mucho tiempo. Sinceramente, pensé en volver a mi auto y marcharme. Apareciste de la nada. 
̶ Bueno, probablemente deberías haberlo hecho ̶ , dice, cruzando las piernas mientras extiende los brazos detrás de él. Es un movimiento confiado, que no he visto en muchos terapeutas. Esto se siente más como… No sé. Es extraño. Como una cita. Pero tal vez sea sólo mi imaginación, ya que mi deseo sexual ha estado en marcha desde que me encontré con los exorcistas de nuevo.
Todo en mi vida -incluso mi cuerpo- se siente muy diferente ahora. Y sólo han pasado unos días.  
Necesito alejarme de ellos. Necesito alejarme de esa gente y volver a mi vida normal. Donde finjo que nunca fui exorcizada. Donde creo que la gente sólo se exorciza en las películas, y en la televisión, y que nunca me ha pasado, ni me pasará.
¿Por qué habría de hacerlo? Incluso la idea es absurda. Nada de esto tiene sentido. 
Levanto la cabeza para mirar al terapeuta.  ̶ Entonces ̶ , digo.  ̶ ¿Por qué me dejaste entrar? ¿Por qué me has traído aquí? 
Se encoge de hombros.  ̶ Llámalo intuición. Intento escucharla. Algunos creen que es pura palabrería, o tal vez piensan que es tu cuerpo el que trata de advertirte cuando se trata de ciertas cosas.
̶ ¿Qué crees tú?
̶ Creo que no estamos aquí para hablar de mí, Trine ̶ , dice, con las manos de repente sobre las rodillas.  ̶ Has venido al centro de crisis, así que háblame de tu crisis. ¿Por qué estás aquí? 
Oh, mierda. ¿Por dónde empiezo?
A la mierda. Hay confidencialidad. No puede decir nada de mí a nadie, y aunque pudiera, ¿qué diría? Una chica entró en mi oficina y habló de estar poseída. Probablemente ni siquiera sea el caso más loco de la semana. 
Respiro profundamente antes de empezar, con el corazón martilleándome en el pecho.  ̶ Hace un par de años, me hicieron un exorcismo. 
Se esfuerza por mantener una expresión neutra, pero me doy cuenta de que está sorprendido.  ̶ Vale…
̶ Y no recuerdo la mayor parte. Recuerdo que me desperté, atada a una cama, rodeada de un montón de tipos sexys, así que eso… Ya sabes, es un recuerdo esencial ahora.
̶ ¿Es una broma? ¿Estás haciendo una broma?
Hago una mueca.  ̶ Hago bromas cuando estoy nerviosa, lo siento.
̶ ¿Por qué estás nerviosa?
̶ Bueno, hablar de mi exorcismo con un desconocido está entre los primeros puestos, sin duda ̶ , respondo.  ̶ No quiero que pienses que estoy loca. Me crees, ¿verdad? 
Ladea la cabeza, sus ojos se entrecierran mientras considera mi pregunta.  ̶ Intento no utilizar términos como loco. Y, en cualquier caso, apenas te conozco. No voy a hacer ningún juicio sobre ti todavía. Estás aquí y supongo que es porque quieres procesar lo que sea que esté pasando en tu vida. Desde una perspectiva externa, eso me parece un buen juicio. ¿Crees que estás loca?
Gimoteo.  ̶ Sé que es tu trabajo, pero ¿puedes dejar de convertir todo lo que te pregunto en una pregunta?
Sonríe.  ̶ Vale. Puedes seguir con tu historia. 
Vuelvo a respirar profundamente antes de hacerlo.  ̶ No recuerdo mucho de esa época ̶ , digo.  ̶ Y quería mantenerlo así, sobre todo porque se siente como… No sé. Casi como si no me hubiera pasado a mí. 
Él asiente.  ̶ Vale ̶ , dice.  ̶ Así que no recuerdas mucho de esa época. Recuerdas haberte despertado. ¿Recuerdas todo lo que pasó después?
 ̶ No todo. Es como un parpadeo en mi mente. Recuerdo que fui al baño y que se fueron. Me dejaron con una tarjeta y nada más. Vivía sola en ese momento, y sólo… Me quedé en casa, tratando de entender lo que acababa de pasar. Cuando me di cuenta de que no podía darle sentido quedándome en casa, decidí simplemente seguir viviendo mi vida.
̶ ¿Y todo volvió a la normalidad?  
Sacudo la cabeza.  ̶ No exactamente. Mi vida se sentía… Mejor. Como si me hubieran quitado un peso de encima, no sé. Es difícil de explicar. 
̶ Así que funcionó. 
̶ ¿Qué?
̶ El exorcismo ̶ , dice, con las manos en las rodillas, su cuerpo acercándose a mí.  ̶ Eso significa que ha funcionado, ¿no?
̶ Yo… Quiero decir, no sé, ¿supongo? ̶  Pregunto, relamiéndome los labios.   ̶ Es difícil saberlo porque no sé cómo era cuando estaba poseída. 
̶ Claro. Has dicho que esto ocurrió hace años. ¿Has estado dándole vueltas todo este tiempo y ha surgido de repente, o algo ha desencadenado esto?
̶ Volvieron ̶ , digo.  ̶ Me pidieron ayuda. Y entonces el chico al que intentaban ayudar me puso la mano en la garganta e intentó matarme. 
̶ Oh. Bueno, eso es todo. 
̶ Y ahora estoy intentando averiguar… Maldición, ni siquiera sé lo que estoy intentando averiguar. ¿Me están utilizando? ¿Esto es malo? ¿Necesito recordar todo esto? Yo sólo… Mi cabeza se siente como si estuviera a punto de explotar. 
̶ Puedo ayudarte ̶ , dice, cogiendo su portapapeles.  ̶ Pero no puedo ayudarte con todo eso en una sola sesión. Entonces, ¿hacemos de esto algo semanal? 
Levanto la cabeza para mirar sus ojos verde oscuro.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ De acuerdo. Me parece bien. 
Cuando encuentro su mirada, sus ojos brillan. Y tal vez sea mi imaginación, pero parece muy hambriento.




CAPÍTULO TREINTA Y SIETE: REI


La llamo cuando vuelvo al hotel. Probablemente no debería, teniendo en cuenta que creo que está furiosa. No creo que Misha me haya mentido, ya que él mismo parece bastante molesto. Está callado al respecto. Por lo general, no habla mucho. Pero le conozco, y cuando se pone especialmente callado, es que tiene algo en mente.  
Los tres apenas tenemos ganas de hablar. Incluso cuando los casos son difíciles, normalmente nos informamos al final. En cambio, comimos casi siempre en silencio, todos agotados. Fue un día largo, y no creo que los días vayan a ser más cortos. 
Recuerdo haber mirado a Trine y haber visto a Tom acercarse a ella en la habitación oscura, con unos pasos tan ligeros que no parecían humanos. Recuerdo cómo se me cortaba la respiración en la garganta. Debería haberlo detenido antes de que llegara, pero no pude hacer otra cosa que quedarme allí, pegado al suelo. No creo que fuera una interferencia sobrenatural. Creo que mi tendencia natural cuando estoy enojado es quedarme congelado, y eso no es jodidamente útil cuando alguien está intentando hacer daño a una chica que me gusta. O, bueno, a cualquiera, en realidad. 
Por supuesto que está decepcionada. Estoy decepcionado conmigo mismo. Ojalá hubiera hecho algo antes de que él llegara a ella, pero estaba tan conmocionado que apenas pude levantarme de la cama y ponerme de pie, y mucho menos caminar hasta donde estaba ella.
Su fuerza era sobrenatural. Tal vez la adrenalina. 
No me gusta cuando estos casos sacuden mi sentido de la realidad. 
Espero que me mande al buzón de voz, pero en lugar de eso contesta después de dos timbres.  ̶ ¿Hola? ̶  Dice suavemente en el teléfono. 
Espero sonar más seguro de lo que me siento.  ̶ Hola, Trine. ¿Podemos hablar?
Un segundo. Lo está pensando.  ̶ Ya estamos hablando. Si tienes algo que decir, dilo.
Vale, probablemente no suene tan seguro como quisiera. Y Trine parece estar molesta. Me digo a mí mismo que no es algo personal. No sé cuánto tiempo vamos a estar aquí, pero antes de volver a casa, realmente quiero aclarar las cosas.    ̶ Me gustaría hablar contigo en persona.
Ella suspira.  ̶ ¿Por qué?
̶ Porque tengo muchas cosas que decirte, y por lo que me ha dicho Misha, tienes muchas preguntas ̶ , digo, paseando por la habitación del hotel. Tiro mi chaqueta sobre la cama y la observo, arrugada sobre la cama, el único toque de color en esta estéril habitación de hotel. Me la imagino en mi cama, con las manos y las rodillas clavadas en el colchón bajo ella, con sus gemidos tan suaves y silenciosos que apenas puedo oírla. Entonces desvío la mirada y me dirijo al baño para lavarme la cara. No debería pensar en ella así, por muy divertido que sea.  ̶ Así que vamos a reunirnos y hablar.
Ella responde casi inmediatamente esa vez.  ̶ ¿Y serás sincero? 
̶ Nunca te he mentido. He sido honesto en todo. Sólo que no he respondido a las preguntas que tú no has planteado. ¿Y por qué habría de hacerlo? Eso parece inapropiado. Como si fuera a herirte, sin ninguna razón. Y no quiero herirte.
Vuelve a suspirar. Suena muy molesta, pero definitivamente hay una parte de ella que se ha ablandado.  ̶ ¿Realmente no hiciste esto para herirme?
̶ ¿Por qué iba a hacerte daño? ̶  le pregunto, dejándome caer en la cama. Me siento como un niño, mi mirada se posa en el techo liso sobre mí.  ̶ No lo haría. Al menos no a propósito.
Ella gime.  ̶ Bien. Quiero creerte ̶ , dice.  ̶ Te diré qué. Te enviaré un mensaje de texto con una dirección. Me invitas a cenar.
Sonrío, aliviado.  ̶ Me parece justo.
̶ 
Veinte minutos después, estoy en la acera junto a un bar de deportes, esperándola fuera. No parece que sea su escenario, pero no hago preguntas al respecto. La gente está viendo el juego en la pantalla montada en el exterior, algunos animan esporádicamente. La multitud es bulliciosa. Después de todo, puede que sea su ambiente. 
Observo a la gente de dentro hasta que veo a Trine caminar hacia mí. Lleva el pelo largo recogido en un moño alto y lleva unos jeans negros de tiro alto y una blusa abotonada que parece quedarle pequeña. Lleva la misma chaqueta de tela de jean que se puso la primera vez que nos reunimos para comer, pero su cara está completamente desnuda y no hay chispa en sus ojos. 
Parece cansada. 
Me siento mal por ella. Me arrepiento de haberla llamado casi de inmediato, sobre todo cuando me saluda y ladea la cabeza, jugando con la gargantilla que lleva. Su cuello es largo y hermoso, y podría mirarla eternamente. Pero me doy cuenta de que no soy una buena influencia, sobre todo cuando se acerca a mí. Cuando habla, es tan silenciosa que apenas la oigo. 
̶ Hola ̶ , dice, levantando la vista para encontrarse con mis ojos.            ̶ Espero que tengas hambre.
Me quito las gafas para limpiarlas con la manga, aunque sé que están inmaculadamente limpias.  ̶ Ya he comido, pero siempre me gusta el postre. 
̶ No vamos a dormir juntos.
Creo que está bromeando. Cuando me vuelvo a poner las gafas, veo que, por la expresión de su cara, va en serio. Suspiro, negando con la cabeza.  ̶ No, nada de bromas. Sólo he venido a hablar contigo. Quiero… Realmente quiero ayudarte.
Ella levanta las cejas como si me estuviera retando, pero no dice nada. El anfitrión nos dice que nuestra mesa está lista, lo que interrumpe la conversación, y nos sentamos en una mesa junto a la ventana. 
Trine se pasa una eternidad mirando el menú y finalmente pide algo sin hacer ningún comentario al respecto. No es nada propio de ella. Me doy cuenta de que la estamos agotando. No me gusta, pero no creo que pueda decir nada que la tranquilice. No sin dejar que ella tenga el control de la conversación. Así que espero, aunque el silencio es incómodo y lo odio. 
Quiero que ella lleve la voz cantante, pero no parece querer dirigir la conversación.   ̶ Querías hablar ̶ , dice después de devolverle el menú al camarero.  ̶ Pues habla.
Asiento con la cabeza y bebo un sorbo de agua con limón. Tengo la boca seca.  ̶ ¿Puedo empezar con una disculpa?
̶ Te disculpas mucho.
̶ Sí, bueno, la cago mucho.
Ella levanta las cejas. No me cree.  ̶ No sé por qué, pero me cuesta creerlo. 
Le digo que no.  ̶ Supongo que hoy ha sido duro para ti.
̶ ¿Fue normal para ti? ̶  Me pregunta. Observo cómo coge su agua con limón. Le tiembla un poco la mano, pero tiene la espalda recta y puedo ver el desafío escrito en todo su cuerpo. Cuando la miro, sus ojos marrones parpadean mientras me mira. Está luchando contra sus instintos. Creo que quiere huir. Odio sentir que la he herido. 
Suspiro y elijo mis palabras con cuidado.  ̶ ¿Me estás preguntando si eso fue lo que pasó contigo? 
Ella lo considera.  ̶ No. Estoy preguntando si eso es normal, y si yo era normal, así que supongo… Quiero decir, me gustaría saberlo.
Sacudo la cabeza, haciéndole un gesto para que se detenga. Supongo que tengo que entrar en esto. Ella merece saber la verdad. Puedo contárselo a los chicos mañana, o quizás esta noche cuando vuelva al hotel.  ̶ Es de género.
̶ ¿Qué?
̶ La forma en que la gente se manifiesta… La forma en que los fenómenos se ven con cada persona. Es de género.
̶ ¿Qué?
̶ Los hombres y los niños son más propensos a ser violentos e inapropiados. Las mujeres y las niñas son más proclives a ser catatónicas, insensibles, tienden a la ansiedad. Cuando las mujeres poseídas tienen ataques, son más tendenciosas a sollozar o a recuperarse.
̶ De acuerdo… 
̶ Quiero decir, mira, nunca es lo mismo para todos y obviamente es todo un espectro, pero sí. Tu comportamiento fue bastante típicamente femenino.
̶ ¿Mi comportamiento? ̶ , pregunta incrédula. Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.  ̶ Mierda. ¿Se supone que te acuestas con tus pacientes?
̶ No tengo pacientes ̶ , respondo. Sueno más molesto de lo que espero. No quiero entrar en una discusión con ella, especialmente en público y sobre todo por esto. Me recuerdo a mí mismo que su enojo es justificado. Aun así, no puedo evitar rechinar los dientes ante la acusación en sus palabras.  ̶ Y eso es por una razón.
̶ ¿Porque querías ayudar a los afligidos por la posesión demoníaca? ̶ , pregunta.  ̶ Y luego acostarte con ellos. Una vez que hayas terminado. 
̶ Eres la primera… Eres la única ̶ , digo. 
Ella arruga la nariz.  ̶ ¿No me siento especial? ̶ , dice. No creo que se sienta especial. Debería.  ̶ Pero eres un psiquiatra licenciado, ¿verdad? Entonces, ¿qué tiene la posesión demoníaca que…?
El camarero llega con su entrada y ella se zambulle en sus palitos de mozzarella antes de que pueda responderle. Me pregunto si volverá a eso.
̶ Cuando me encontraste por primera vez, ¿Cómo era yo? ¿Te acuerdas?
Cierro los ojos, recordando el olor que había en el apartamento cuando entramos por primera vez. El olor es casi siempre el mismo: dulce pero rancio, como el de la fruta que ha estado fuera demasiado tiempo. Ella no necesita saberlo. 
̶ ¿Cuántos detalles quieres? ̶  le pregunto. 
Ella mastica lentamente, mirándome mientras sus ojos se entrecierran.  ̶ Todos. Y no intentes protegerme. Necesito saberlo.
Suspiro, la cabeza me late de repente. Sé que tiene razón. Pero lo odio. Ojalá no me lo pidiera.  ̶ Bien ̶ , digo.  ̶ Entonces supongo que todo comenzó con una llamada telefónica.




CAPÍTULO TREINTA Y OCHO: TRINE


El camarero llega con mi comida y me siento a comer y a escuchar. Rei parece nervioso. Se limpia las gafas un par de veces, aunque puedo ver que están inmaculadamente limpias desde donde estoy sentada.  
Está nervioso. Creo que nunca lo había visto nervioso. No sé si me gusta. 
Da un sorbo a su agua, cierra los ojos con fuerza y se sube las gafas a la nariz antes de empezar a hablar.  ̶ Misha fue quien recibió la llamada ̶ , dice.  ̶ Y como su número sólo se puede conseguir de palabra, sabía que era alguien con una necesidad legítima. 
̶ Pero no era yo. Nunca he tenido el número de Misha. 
̶ Lo sé ̶ , dice, bajando la voz a un susurro.  ̶ Ese es mi punto. La gente rara vez lo hace. 
̶ Entonces, ¿quién era?
̶ No lo sabemos ̶ , dice.  ̶ Misha intentó averiguarlo durante un tiempo, pero luego lo descartó. 
̶ Así que todavía estoy en deuda con ustedes. 
̶ En realidad no ̶ , dice, golpeando sus uñas contra su vaso de agua de limón.  ̶ La persona que llamó dejó un depósito, más que nada para demostrar que iba en serio. Vinimos a Florida de buena voluntad, para ver si había algo en el caso. 
̶ Y lo había. 
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Nos dieron tu dirección, y estabas… Quiero decir, apenas respondías. ¿Recuerdas eso?
Cierro los ojos, tratando de recordar algo. Pero no. No hay nada que pueda recordar en absoluto; absolutamente nada después de que mi gato saltara sobre mi cama. Hay un gran vacío en mi memoria después de eso. Cuando abro los ojos, veo que Rei me mira fijamente.  ̶ No ̶ , le digo.  ̶ No recuerdo nada. 
̶ Bueno, está bien ̶ , dice. Coge su teléfono, lo pone en la mesa frente a él y suspira.  ̶ No voy a leer esto, pero siempre tomo notas minuciosas. Esto me va a ayudar a hacer un recuento detallado, pero puede que no sea bonito. ¿Estás preparada para ello? 
Asiento con la cabeza, con la boca seca. Estoy comiendo automáticamente, pero ya no tengo hambre, y la comida ya no parece saber a nada.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Necesito saber la verdad.
̶ De acuerdo ̶ , dice. Agarra su lápiz óptico y lo golpea a lo largo de la pantalla. Por el rabillo del ojo, veo letras mayúsculas, algo sobre una chica punk poseída en mayúsculas. Supongo que soy yo. Suspira al verme leer el título del caso.  ̶ Deberíamos cambiar la forma de hacer esto.
Arrugo la nariz.  ̶ Está bien ̶ , digo.  ̶ Descriptivo. 
̶ No te equivocas ̶ , dice.  ̶ Así que mis primeras notas cuando entré en tu casa fueron que el lugar parecía habitado, pero no especialmente desordenado, y que no respondías casi nada, aunque todas tus respuestas neurológicas eran normales. 
̶ ¿Qué significa eso? ̶  Pregunto. 
̶ Te iluminé los ojos para asegurarme de que tus pupilas reaccionaban, comprobé tus reflejos y te hablé cuando tuviste ganas de hablar ̶ , responde.  ̶ No estabas insensible porque no podías entender el habla, sino que no querías hablar. Y cuando te tocaba, estabas tan fría… Era raro. Antinatural. Te tomé la temperatura, pero estabas bien. 
̶ ¿Qué más?
̶ Te habían cortado el pelo ̶ , dice. Alarga la mano, como si fuera a hacer girar un mechón de pelo alrededor de sus dedos, pero se lo piensa mejor y decide no hacerlo.  ̶ Muy corto. Y no te parecías en nada a tu aspecto actual. 
̶ ¿Cómo me veía?
̶ Enfermiza, sinceramente. Parecía que estabas al borde de la muerte. 
̶ Y entonces me trajiste de vuelta. 
Se encoge de hombros.  ̶ No lo sé. No me gusta atribuirme el mérito de las cosas que están fuera de mi control. Fue mucho trabajo, pero cuando terminamos, parecías haber vuelto a… No sé. Parecías normal.
̶ ¿Cómo lo sabes?
̶ Bueno, yo no determino si alguien está poseído o no ̶ , dice simplemente.  ̶ Eso se lo dejo a Luke. 
̶ ¿Cómo decidió él que yo estaba poseída?
Toma otro sorbo de su agua, pero casi se ha acabado. Lo único que hace es mover el hielo de su vaso, que se ha derretido sólo un poco.  ̶ Supongo que de la misma manera que decide que cualquiera está poseído. Reza sobre ti, te rocía un poco de agua bendita, ve cómo reaccionas a los artefactos religiosos. 
̶ Pero tú no crees que esté loca. Crees que, ya sabes, estaba realmente poseída ̶ , digo. Ahora estoy trabajando en lo último de mi pasta, comiéndola mucho más lentamente que de costumbre. La sal me cubre la lengua. Quiero saborearla, pero hay algo en la comida que me da náuseas. Aun así, no rechazo la comida gratis. Puedo hacer cosas estúpidas, pero ninguna es tan estúpida.  ̶ Porque crees que la posesión es real. 
̶ Si no creyera que la posesión es real, no trabajaría con un sacerdote y un cazador de demonios ̶ , digo.  ̶ En cambio, estaría ayudando a la gente en la clínica.
Asiento con la cabeza.  ̶ Entonces, ¿qué te hizo pensar que estaba poseída? ̶  Pregunto.  ̶ En lugar de tener una crisis de salud mental o lo que sea. 
̶ Empezaste a sangrar ̶ , dice. 
̶ ¿Qué? ¿Como de mis manos y pies?
̶ No ̶ , responde.  ̶ Pero, por lo que pude ver, estabas perfectamente sana físicamente. Y entonces estas… Heridas se abrieron por todo tu cuerpo, estos cortes profundos, y sucedían justo delante de nuestros ojos. Como si algo te clavara los dientes y te abriera como un sobre. Era horroroso. Nunca he visto nada igual, y espero no volver a verlo. 
Palidece mientras le observo. Yo también siento un poco de náuseas.
̶ Lo peor era que intentabas quitarte… Lo que fuera, no sé, de encima. Metías las manos en las heridas, retorcías los dedos contra el corte. Intentabas arrancar de tu cuerpo lo que fuera que había venido por ti. Lo hacías sobre todo mientras dormías, creo. Y teníamos que atarte las manos, lo que te enfurecía, y pataleabas, así que no podíamos hacer nuestro trabajo. Necesitábamos estar cerca de ti para mantenerte a salvo. 
̶ Fue entonces cuando me ataron las piernas. 
̶ Sí. No queríamos asustarte, pero fuera lo que fuera lo que estaba pasando, no sé… No queríamos empeorarlo. Te seguías haciendo daño. Sentíamos que no teníamos opción, como si atarte fuera nuestra única opción. 
̶ Y entonces tú… ¿Fue Luke? Luke me acompañó al baño y me dejaste. 
̶ No ̶ , dice, mirándome a los ojos.  ̶ Misha y yo limpiamos tu apartamento. Alimentamos a tu gato. Lavamos tu ropa. Queríamos que te sintieras normal cuando volvieras a tu vida. 
̶ ¿Y luego qué?
̶ Y entonces Luke confirmó que no estabas poseída, y nos alejamos, y esperamos que tu vida mejorara ̶ , dice.  ̶ Al igual que con todas las demás personas que hemos ayudado. 
̶ Porque soy igual que el resto. 
Sacude la cabeza.  ̶ No, claro que no ̶ , dice.  ̶ Eres diferente, ¿no lo entiendes? Si no lo fueras, no estaríamos teniendo esta conversación.




CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE: TRINE


Estoy agotada después de terminar nuestra conversación. Mientras cierro los ojos, bebiendo lo último de mi refresco, intento pensar en cómo ha sido el día. No recuerdo cómo dormí anoche, sobre todo porque me parece que ocurrió hace un millón de años, y hoy ha sido increíblemente agitado.  
Me miro el hombro. Creo que Rei está diciendo la verdad. Después de que se fueran, cuando volví en mí, había cicatrices por todas partes. Algunas se habían curado, otras tenían costras, pero la que tenía a lo largo del hombro era profunda y parecía que la habían cosido. 
No me gustan las agujas. Nunca me han gustado. Pero no quería verme en el espejo y mirar la cicatriz que me había dejado algo que no recordaba, así que me hice un tatuaje de una alambrada con líneas a lo largo de la cicatriz, con una calavera blanca y negra en el centro. El tatuaje es jodidamente impresionante, pero hacerlo bien en la cicatriz dolía como una mierda, y me costó mucho convencer a mi artista para que lo hiciera. 
Sin embargo, no funcionó. El arte es increíble, pero cada vez que lo miro, sólo pienso en la cicatriz. En cómo ocurrió. Y ahora que me lo cuenta, hay una parte de mí que no quiere creerle, sobre todo porque incluso pensar en ello es jodidamente horrible. 
No sé cómo lidiar con nada de esto. 
No hay nada en el mundo que quiera hacer más que ir a meterme en una cama, pero no creo que pueda ser mi cama. Me gusta tener a Bryony como compañera de casa y, la mayor parte del tiempo, me gusta compartir nuestro apartamento. Pero hay momentos como éste en los que todavía desearía vivir sola. Pagaría por poder meterme en mi cama, gritar en mi almohada y que nadie se preocupara por mí. 
Mierda. Tal vez por eso insistió en mudarse mientras grabábamos el álbum. Dijo que tenía más sentido y que era más barato, pero probablemente también quería vigilarme. De ninguna manera me habría dejado a mi suerte después de todo lo que pasó. Me preguntó un millón de veces y siempre le dije lo mismo. 
La verdad. 
¿Es ella la que llamó a los exorcistas?
No lo recordaba. Todavía no lo recuerdo. Desearía no haber preguntado nunca. 
̶ ¿Tienes más preguntas? ̶  Rei pregunta. Parece genuinamente curioso, pero, sobre todo, parece molesto. No creo que quiera compartir nada de esto. 
̶ ¿Estás seguro de que se ha acabado? ̶  Pregunto, bajando la mirada a mi hombro.  ̶ No voy a empezar a tener otra vez cortes y moretones por todo el cuerpo que nadie puede explicar. ¿Verdad? 
̶ No, no lo creo. Pero si lo haces, si algo pasara, te ayudaríamos.
̶ ¿Y crees que algo pasará?
Lo considera durante un segundo demasiado largo.  ̶ No soy clarividente. No puedo predecir el futuro.
Dejo que sus palabras se asimilen lentamente. Me está mirando a los ojos, y puede que no siempre entienda las cosas a la primera, pero entiendo esto. Está diciendo todo lo que tiene que decir con la forma en que me mira.  ̶ ¿Significa eso que crees que puedo predecir el futuro?
Me hace un gesto para que me aleje de su mirada.  ̶ No lo sé ̶ , dice.      ̶ Sólo sé lo que vi, y lo que vi fue que algo pasó en el restaurante. No sé qué fue. Sólo sé que tenías información a la que no deberías haber tenido acceso. 
̶ ¿Así que crees que eso es un… como un efecto persistente de estar poseído?
Se encoge de hombros.  ̶ Quiero decir, es difícil de saber ̶ , dice.             ̶ Mucho de esto es sólo una conjetura educada.
̶ Eso no es reconfortante. 
El camarero se acerca a nosotros para rellenar nuestras bebidas y preguntarnos qué tal va todo, y ambos respondemos que muy bien, pero que nos parece superficial. No sé cómo el agua de Rei puede ser genial. 
̶ No se supone que sea reconfortante ̶ , dice una vez que el camarero se aleja de nosotros.  ̶ No intento facilitarte las cosas. Sólo trato de mostrarte la verdad. Dijiste que la querías. ¿Has cambiado de opinión?  
Entrecierro los ojos.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ Pero no es una píldora fácil de tragar. 
̶ Lo sé ̶ , dice, mirándome a los ojos.  ̶ Pero, por si sirve de algo, nunca has hecho daño a nadie. No lo habrías hecho. 
Mi mano va a mi garganta, al lugar donde estaba la mano de Tom cuando apretaba. Siento que la piel me arde, pero no hay nada ahí. Comprendo que mi reacción es probablemente psicológica, pero se siente tan vívida, como si sus manos hubieran estado sobre mí hace sólo unos minutos. 
También se siente lejano. Como si le hubiera pasado a otra persona. El hecho de no tener marcas en la piel no me ayuda; sólo me hace sentir loca.
̶ Supongo que es una pregunta estúpida, pero ¿estás bien? ̶  pregunta Rei. 
Me río.  ̶ Tienes razón. Es una pregunta estúpida. 
No se ríe. Parece pensar que esto es serio, y cuando levanto la cabeza para mirarle, veo que está preocupado.  ̶ ¿Cómo puedo ayudarte?
̶ No puedes ̶ , le digo.  ̶ A menos que tengas una especie de píldora mágica que me haga olvidar todo esto. Todavía puedes recetar medicamentos a la gente, ¿verdad? 
Entonces se ríe.  ̶ No voy a recetar nada ̶ , dice.  ̶ Eso sería poco ético.
̶ Y eso es lo que te importa, ¿verdad? ̶  Pregunto. Oigo las palabras salir de mi boca antes de poder pensar en lo que estoy diciendo.  ̶ Te preocupa tanto ser ético que nunca harías algo así. 
Esta vez se ríe suavemente.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Es más bien que se me ocurren otras maneras de hacerte pensar en otra cosa. Formas más divertidas. 
Trago saliva mientras me encuentro con sus ojos. Maldición, es tan guapo que resulta molesto. Y es ridículamente bueno en la cama. Cuando terminen de exorcizar al niño, probablemente no volveré a verlo, así que ¿qué tiene de malo una noche más juntos? Puede que me haya usado, pero eso no significa que yo no pueda usarlo también. 
Y después de los últimos días, creo que también merezco divertirme. 
Le sonrío, con la sangre subiendo a mis mejillas.  ̶ Te dije que no íbamos a dormir juntos ̶ , le digo. 
̶ Sí, pero esperaba que hubieras cambiado de opinión. ¿Lo has hecho?
̶ Quizá después del postre ̶ , digo.  ̶ Todavía estamos tomando el postre, ¿verdad? 
̶ Sí ̶ , responde, bajando la voz al mirarme.  ̶ Seguimos tomando el postre.




CAPÍTULO CUARENTA: REI


No sé qué me pasa, pero al ver cómo Trine mastica su pajita, sus ojos marrones entrecerrados, no hay parte de mí que no quiera llevarla a mi hotel. Creo que está en la misma longitud de onda que yo. Lo veo en sus ojos.  
Aun así, no tomo decisiones unilaterales como esta. Será mejor que pregunte.  ̶ Entonces, ¿realmente quieres volver al hotel?  
̶ ¿Qué te hace pensar que quería hacerlo?
̶ No lo pienso. Por eso te lo pregunto. 
Ella sonríe, con los ojos entrecerrados.  ̶ Así que eso es lo que querías decir con algo para hacerme olvidar. Espero que tengas algún truco bajo la manga. 
̶ ¿No lo disfrutaste la última vez?  
Se muerde el labio inferior. Está comiendo de postre un mousse de chocolate, lo hace lentamente, saboreando cada uno de sus bocados.              ̶ ¿Quieres probar esto? ̶ , pregunta. 
He pedido una especie de pudín de plátano que he estado picoteando desde que lo recibí, y está delicioso, pero si ella va a ofrecerme comida, no voy a decir que no. Ella pone un poco de postre en su cuchara y me da un poco. 
̶ ¿Qué te parece? ̶ , dice, metiendo la cuchara de nuevo en la mousse. 
̶ Está bien. Aireado ̶ , le digo.  ̶ ¿Quieres probar el mío?  
̶ Claro ̶ , dice. Acerca su cara a mí y le meto la cuchara en la boca, observando cómo cierra los ojos mientras prueba el postre caliente. Se lame los labios, abre los ojos para mirarme y se ríe. Sabe exactamente lo que está haciendo.  ̶ Está delicioso.
̶ Me alegro de que lo hayas disfrutado ̶ , le digo. 
Ella sonríe y luego frunce el ceño.  ̶ ¿Seguro que está bien? ̶ , dice mientras se sienta.  ̶ ¿No se molestará Misha?
Lo considero por un segundo. Hay muchas posibilidades de que Misha se enoje, pero no me importa especialmente. No es que estén juntos. No puedo dejar de vivir mi vida exactamente porque él esté celoso. 
Pero ella quería algo diferente, y tan pronto como esto termine, nos iremos.  ̶ Dijiste que querías que te viera follar con él, ¿verdad?
Prácticamente se atraganta con la comida, con las mejillas enrojecidas. Me aguanto las ganas de reír.  ̶ ¿Creías que hablaba en serio?  
̶ Ahora sí ̶ , respondo.  ̶ ¿Cómo te sentirías si le enviara un mensaje y le dijera que vamos a volver al hotel?
̶ ¿Como para restregárselo por la cara?
̶ No ̶ , digo.  ̶ Para pedirle que se una. 
̶ ¿Harías eso?  
Asiento con la cabeza.  ̶ Claro, si no quiere, siempre puede decir que no, ¿no? 
Ella también asiente, y sus ojos se abren de par en par. Su boca se abre un poco y yo ladeo la cabeza. 
̶ No tengo que hacer esto ̶ , digo mientras cojo mi teléfono de la mesa.  ̶ Si quieres… No sé, si no quieres hacer esto, o si no quieres que le llame, no tengo por qué hacerlo. 
Ella ladea la cabeza, con los ojos entrecerrados.  ̶ Sí, pero como sólo se vive una vez, ¿verdad? ̶ , dice.  ̶ Y no queremos darle celos. ¿Verdad?
̶ Por supuesto que no. No queremos ser crueles.
̶ Bien ̶ , digo.
No estoy seguro de cómo decirle a Misha que vamos a volver y que probablemente esté esperando que la espere, así que le hago un gesto para que se acerque y se sienta a mi lado.  ̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , me pregunta. 
̶ Haciendo una foto ̶ , le respondo.  ̶ Quiero que sepa que no le estoy jodiendo cuando le diga que te voy a llevar al hotel. 
Ella sonríe, apoyando su cabeza en mi hombro, y el corazón me da un vuelco en el pecho. Nos hago una foto y luego otra mientras ella me da un beso en la mejilla. Me agarra la cara con las manos, me acerca a ella y me mete la lengua en la boca.
Cuando se separa, los dos nos quedamos sin aliento.  ̶ ¿Hiciste alguna foto entonces? 
̶ No ̶ , digo.  ̶ Estaba distraído. 
̶ Intentémoslo de nuevo ̶ , dice, riéndose en mi boca. Entonces vuelve a capturar mis labios con los suyos y yo cierro los ojos, vagamente consciente de que probablemente estemos montando un espectáculo. Suelo ser mucho más discreto que esto, pero a ella no parece importarle, y me alegro de seguir su ejemplo.  
Sus dedos se mueven desde mi mejilla hasta el cuello de mi camisa, hasta que las yemas de sus dedos se enroscan en la tela y puedo sentir sus uñas clavándose suavemente en mi piel. Su lengua lucha contra la mía en mi boca y, cuando se separa, se queda sin aliento. Sus ojos se entrecierran mientras me mira y se muerde el labio inferior.  ̶ ¿Hiciste una foto de eso?
Hay una pausa en la que arruga la nariz mientras mira mi teléfono.  ̶ ¿Me vas a enseñar las fotos?
̶ Claro ̶ , digo. Agarro mi teléfono y empiezo a pasar las fotos de nosotros mientras ella se acerca a mí, con su lengua en mi garganta. Está claro que me gusta, porque nos besamos una y otra vez, pero ella repasa las fotos mecánicamente, incluso cuando le paso el brazo por el hombro y la atraigo hacia mí. Mi mano cuelga frente a su pecho, a centímetros de su pezón, y ella suspira suavemente mientras sacude la cabeza.  ̶ Ninguna de estas servirá.
̶ Entonces, ¿qué tienes en mente?
̶ ¿Qué tal si le enviamos un pequeño video? ̶  Pregunta, bajando la voz mientras habla. 
Pulsa ‘grabar’ en mi pantalla y se acerca a mí.  ̶ Oye, Misha ̶ , dice.  ̶ Rei me ha invitado a su habitación, pero si le envías un mensaje diciendo que quieres que lo hagamos, iremos a tu habitación en su lugar. Si no dices nada, te dejaremos en paz.
Se vuelve hacia mí. Por el rabillo del ojo, veo que sigue grabando. 
̶ ¿Crees que funcionará? ̶  Pregunta. Está hablando lo suficientemente alto como para que el micrófono capte lo que está diciendo. 
̶ Creo que sería un idiota si no dijera que sí ̶ , respondo en voz baja. Pero no lo suficientemente bajo como para que el micrófono no pueda captar lo que estoy diciendo también.  ̶ Porque eres jodidamente increíble y no hay nada mejor en el mundo que estar dentro de ti.
Se muerde el labio inferior y sus mejillas se enrojecen. Su piel está tan caliente que puedo sentir el calor a pesar de que mis manos no están sobre ella. 
Echa la cabeza hacia atrás y le recorro el pulso con los dientes. Creo que va a colgar el teléfono cuando vibra en su mano. Ambos lo miramos, ninguno de los dos dice nada mientras leemos el texto en la pantalla. 
De acuerdo. Ven a mi habitación. ¿Cuál es tu hora de llegada? 
Se separa de mí y sonríe, con sus manos apretando la tela de mi camisa.  ̶ Va a ser una noche para recordar ̶ , dice. 
Por la forma en que mi corazón se acelera, estoy seguro de que lo será.




CAPÍTULO CUARENTA Y UNO: TRINE


No sé lo que estoy pensando. Esto parece una locura. No sé lo que estoy haciendo.  
Pero además… Mierda, es que los dos son tan guapos. Sería estúpido por mi parte rechazar esta oportunidad, sobre todo cuando sé que no van a estar mucho tiempo en mi vida. 
A la mierda. 
Si me usaron, entonces voy a usarlos de vuelta. Si esto es un juego, entonces es la primera vez que estoy en posición de ganar. Y pienso aprovecharlo. 
Voy a divertirme todo lo que pueda, teniendo en cuenta lo jodido que está todo. 
Si espero demasiado, si no voy a volver a ver a estos hombres nunca más, entonces tengo que aprovecharlo. Vuelvo a apretar mi cara contra la de Rei, mis labios duros contra su boca. Respira suavemente dentro de mí mientras me alejo de él, con mis manos aún en la tela de su camisa. Cuando me alejo, enrosca un dedo bajo mi barbilla y me mira a los ojos.  ̶ Eres tan jodidamente hermosa ̶ , dice.  ̶ No puedo esperar a inclinarte y probar cada parte de ti. 
̶ Tendrás que compartirlo ̶ , respondo. 
Me sonríe y el corazón me da un vuelco en el pecho.  ̶ Bueno, nunca he sido egoísta ̶ , dice.  ̶ Y si consigo ver cómo terminas varias veces en una noche, mejor para mí.
Me río en voz baja mientras me rodea la nuca con la mano y me acerca a él, besándome de nuevo con fuerza, hasta que los dos nos quedamos sin aliento.
̶ ¿Quieres que te lleve de vuelta al hotel?
Sacude la cabeza.  ̶ Mejor pidamos un auto ̶ , dice.  ̶ No quiero quitarte los ojos de encima.
̶ Puedes mirarme mientras conduzco.
̶ Claro, pero podría distraerme demasiado el acariciarte con el dedo mientras lo haces. No querría que tuviéramos un accidente.
Echo la cabeza hacia atrás y me muerdo el labio inferior para no gemir. Su mano está en mi muslo, con los dedos extendidos, y los acerca a mí.  ̶ Ojalá te hubieras puesto una falda ̶ , me dice al oído.  ̶ Así me resultaría más fácil presionar mis dedos contra tu clítoris.
̶ Quizá podamos esperar hasta que lleguemos al hotel ̶ , digo, pero no quiero que espere. Quiero que me tome en ese mismo momento, quiero que presione sus dedos dentro de mí y me haga gritar en este restaurante lleno.
Se aparta de mí, volviendo a recorrer con sus dientes mi pulso, y su mano sigue sobre mis piernas. Veo cómo coge su teléfono y pasa los dedos por la aplicación, cómo llama a un auto con la mano libre, y le sonrío mientras sus ojos brillan.  ̶ Ya está ̶ , dice. Arroja un billete de cincuenta sobre la mesa, me coge de la mano y me aleja de donde estamos sentados. 
Me arrastra hacia un lugar entre la zona de asientos exterior, justo para que no nos moleste la puerta, y me besa de nuevo, rodeando mi cintura con sus brazos. Nuestros cuerpos están juntos y puedo sentir su erección contra mí. Por lo que veo, está tan excitado como yo. Tal vez más. 
Se separa de mí un segundo, mordiéndose el labio inferior. Sacude la cabeza, se quita las gafas y las limpia en la manga de su cazadora. Está claro que se han empañado mientras nos besábamos. Doy un paso hacia él para volver a besarlo, pero niega con la cabeza. 
̶ Todavía no ̶ , dice.  ̶ Si sigues besándome así, se me va a estropear la actuación.
̶ No creo que haya ningún problema con tu desempeño. 
Se pone la mano delante de la cara.  ̶ Vale, probablemente también tengas que dejar de hablar ̶ , dice.  ̶ Si sigues hablando así, se me va a subir a la cabeza. 
Sonrío.  ̶ ¿Cuál cabeza?
̶ Para ̶ , dice.  ̶ ¿Intentas matarme?
̶ No ̶ , respondo, mi mirada revolotea entre su cara y sus pantalones. Cruza los brazos sobre el pecho y se apoya en la pared.  ̶ No puedo matarte simplemente hablando. Por mucho que lo intente. 
̶ Puedes hacer muchas cosas hablando ̶ , dice. 
̶ ¿Cómo qué?
Sus ojos se entrecierran un poco.  ̶ No lo sé. ¿Quieres probar a ver hasta dónde puedes llegar?
Frunzo los labios y niego con la cabeza, dando un paso más hacia él para ponerme de puntillas. Le hablo al oído tan suavemente como puedo, lo suficientemente alto como para que me oiga. Sé que mi aliento le hace cosquillas en la piel.  ̶ ¿De qué quieres que hable? ̶  Le pregunto.  ̶ ¿Quieres que te hable de las ganas que tengo de chupártela mientras Misha me folla? ¿O tal vez quieres comerme el culo de nuevo mientras tu amigo me folla el coño? 
Rodea mi cintura con su brazo, inclinándose para poder hablarme suavemente al oído.  ̶ En este escenario, ¿por qué no te follo yo?  
̶ Pueden turnarse. 
Vuelve a reírse en mi oído.  ̶ Vale ̶ , dice.  ̶ Es bueno saber que estás tratando de matarme. 
̶ ¿Qué vas a hacer al respecto? ̶  Pregunto, sacándole la lengua.   
Me sonríe, con su brazo sobre mi hombro, justo a la altura de mi pezón. Todavía no me toca, pero está tan cerca que puedo sentir el calor que desprende su piel.  ̶ Te voy a enseñar que no debes jugar con fuego ̶ , dice.  ̶ No, a menos que quieras quemarte.




CAPÍTULO CUARENTA Y DOS: MISHA


No sé si debería hacer esto.  
No sé si debería esperar en mi habitación de hotel, dando vueltas y esperando a Trine y Rei. Sé que no estaba bromeando. Lo conozco lo suficientemente bien como para saber, con seguridad, que su texto iba en serio. Pero nunca hemos hecho algo así antes y no sé cómo va a ser cuando Trine esté finalmente aquí, entre los dos. Sin embargo, estoy tan excitado como nervioso, así que cuando oigo pasos acercándose a la puerta de mi habitación, se me corta la respiración.
Son ellos. Están aquí. Esto está ocurriendo. 
Veo a través de la mirilla de la puerta y veo cómo la acerca a él. Incluso a través de la distorsión del cristal, puedo ver cómo la silueta de ella se funde con la de él, sus brazos rodeando su cintura. 
Abro la puerta y él presiona su boca contra la de ella. Se besan apasionadamente, su pelo cae en cascada alrededor de su cara y sobre su hombro. Mientras se pierden, él dobla ligeramente la espalda de ella y yo abro la puerta para dejarles pasar. 
Creo que van a reconocerme, pero no dejan de besarse. Rei no se gira para mirarme, pero Trine se aparta de él para poder girar la cabeza y observarme. Sus ojos marrones se estrechan al hacerlo.  ̶ No creí que te gustara esto ̶ , dice.  ̶ Pero es jodidamente sexy.
̶ Entra aquí. No me hagas esperar ̶ , gruño. La agarro de la muñeca y la meto en la habitación, y ella suelta una risita cuando Rei la sigue dentro, cerrando la puerta ruidosamente al hacerlo. 
La mano de Rei está en su nuca. Levanta la cabeza para encontrarse con mi mirada.  ̶ ¿Estás bien con esto? ̶ , me pregunta.
No le respondo. Cierro el espacio entre Trine y yo, asegurando un dedo bajo su barbilla para poder guiarla hacia arriba para que me mire. Sus ojos brillan al sostener mi mirada y sus labios se separan como si estuviera a punto de decir algo. 
No dejo que lo diga. 
En su lugar, aprieto mis labios contra los suyos y la beso profundamente. Sus labios son suaves y cálidos contra los míos, y abre la boca para permitir que entre mi lengua. Soy vagamente consciente de que Rei tiene sus manos sobre ella, rodeando su cintura. Siento sus manos trabajando para desabrochar sus botones, y lo único que nos separa es la tela de mi ropa. 
No pienso en ello durante mucho tiempo porque está deslizando sus jeans hacia los tobillos. Alargo la mano para poder enroscar los dedos en la parte inferior de su top y ella levanta los brazos para facilitarme el acceso. Mis nudillos rozan su piel mientras ella tiembla en nuestros brazos. 
̶ Trine ̶ , digo.  ̶ ¿Es esto lo que quieres? 
̶ Sí ̶ , dice sin aliento.  ̶ Esto es exactamente lo que quiero.
̶ Eres tan hermosa ̶ , dice Rei desde detrás de ella. Ella suspira mientras él se inclina y le da un beso en el cuello, y mis manos se deslizan hacia su pecho. Lleva un sujetador, que Rei desabrocha a pesar de estar absorto en besarla. Me sorprende lo atento que está, pero no me importa. Agarro los tirantes de su sujetador y los deslizo por sus brazos. 
Doy un paso atrás para mirarla. Es una puta visión, toda lisa, con curvas perfectas por todas partes. Desciendo las yemas de los dedos hacia sus pezones, duros bajo mi contacto.  ̶ ¿Quieres esto? ̶  Le pregunto. 
Ella asiente, con las mejillas rojas y los ojos entrecerrados.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Sí, quiero esto. 
̶ Bien ̶ , digo.  ̶ Ven aquí.
La beso de nuevo, luego le pongo las manos en los hombros y la guío lentamente hasta ponerla de rodillas.  ̶ Veamos qué puedes hacer con esos bonitos labios tuyos. ¿Crees que puedes usarlos con nosotros? ¿Prepararnos para ti?
Se ríe, mordiéndose el labio inferior mientras su mirada revolotea entre nosotros.  ̶ No creo que ustedes dos vayan a necesitar mucha ayuda para prepararse. Creo que los dos están… Mierda, los dos parecen preparados.
̶ Haz lo que dice, Trine ̶ , gruñe Rei desde detrás de ella.  ̶ Quiero ver tu boca en mi verga.
Maldice en voz baja, pero se arrodilla y nos mira, con los ojos muy abiertos. Sus dedos no tardan en trabajar en mis botones y me pongo aún más duro bajo su contacto. Tiene hambre de esto, así que no tiene cuidado cuando me saca la polla de los bóxers y respira con fuerza contra la piel de mi pene. Me mira y yo enredo mis dedos en su pelo. Su aliento tiembla mientras me lleva a su boca, haciendo girar su lengua alrededor de la cabeza de mi polla. Es buena en esto… Excepcionalmente buena. Pero no voy a terminar en su boca cuando realmente la quiero entre los dos, viniéndose hasta que no pueda hablar.  ̶ Para ̶ , digo.  ̶ ¿Qué pasa con Rei?
Ella me saca de su boca suavemente, y sonríe mientras mira a Rei. La está esperando. Por el rabillo del ojo, veo que él también sonríe. Pero no lo observo durante demasiado tiempo. Ella le abre la cremallera, deslizando lentamente sus pantalones por las piernas.  ̶ Voy a chupársela ̶ , dice Trine, con la voz temblorosa.  ̶ Quiero que mires.
̶ No te quitaría los ojos de encima ni aunque me pagaras.
Se ríe. La veo sacar la polla de Rei y rodearla con sus bonitos labios, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras su mirada revolotea entre los dos. Utiliza sus manos sobre mí mientras se la chupa, y él anuda las yemas de sus dedos en su pelo para acercarla. Parece que se ahoga cuando se separa de él, con los ojos llenos de lágrimas.
̶ Ponte en la cama ̶ , dice Rei, echando la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. Observo el trabajo de su largo cuello mientras traga.  ̶ Nos lo tomaremos con calma.
Ella sonríe mientras se pone de pie.  ̶ ¿Qué te hace pensar que quería tomarme esto con calma?
Rei se ríe.  ̶ En la cama ̶ , dice.  ̶ Ponte en cuatro patas.
̶ ¿Qué piensas hacer? 
̶ Son cosas increíblemente pervertidas ̶ , dice él con un guiño. Ella está un poco nerviosa y esto claramente ayuda a tranquilizarla.  ̶ Las cosas más sucias que se te ocurran.
̶ ¿Cómo qué? 
̶ Quiero que mantengas tu boca sobre mí mientras Misha te folla ̶ , dice.  ̶ No quiero nada más que follarte esta noche. Pero… 
̶ Pero, ¿qué? ̶ , dice ella mientras se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. 
̶ Pero debería llegar a sentirte así ̶ , dice Rei.  ̶ Porque estar dentro de ti es lo mejor que he sentido nunca.
̶ Mierda ̶ , dice ella. Le tiembla la respiración mientras se sube a la cama, poniéndose en cuatro patas. Todavía lleva puestos los panties y quiero dejarle las piernas desnudas. Quiero follarla hasta que se olvide de su propio nombre. Está a cuatro patas sobre la cama, y estoy demasiado ocupado mirándola para escuchar a Rei caminando hacia el otro lado de la cama. Pero entonces emite un sonido que sale del fondo de su garganta y me acerco a ella, extendiendo mis manos sobre sus muslos. 
Es preciosa, y cuando se estremece bajo mi contacto, no sé cuánto tiempo podré seguir haciéndolo. Deslizo mis dedos hacia el vértice de sus muslos. Su ropa interior ya está empapada y, cuando arquea la espalda hacia mí, no puedo evitar trazar con las yemas de los dedos el contorno de su ropa. 
Quiero tomarme mi tiempo con ella, pero hoy no. Más adelante. Ahora mismo, mirarla es una dulce tortura. Espero que volvamos a hacer esto pronto. Se mueve ligeramente de un lado a otro y, por los sonidos que hace, me doy cuenta de que está chupando a Rei de nuevo.
̶ ¿Estás lista para mí? ̶  Le pregunto. No hace falta que lo haga, porque me doy cuenta de lo mucho que me desea: está muy mojada y huele de maravilla, y me muero de ganas de follarla. Se quita a Rei de la boca, estira el cuello para mirarme y asiente con la cabeza. 
Tiene los ojos entrecerrados y la cara enrojecida en un bonito tono rosado. Se muerde el labio inferior mientras me mira.  ̶ Sí, Misha. Estoy lista para ti.
Me alineo con ella mientras vuelve a chupar a Rei. Deja de moverse cuando le deslizo los panties por las piernas, hasta que puedo ver su bonito coño rosa. Le paso la mano por la curva del culo, sintiendo el calor de su piel bajo mí, y ella vuelve a gemir mientras arquea la espalda hacia mí. 
No puedo esperar más. Presiono mi verga contra ella, burlándome al principio, sobre todo porque sé que voy a perder el control en cuanto esté dentro de ella, pero abre un poco las piernas y me introduzco en ella tras mi breve pausa. Tengo que parar un segundo para poder orientarme, porque es jodidamente perfecta y voy a perder el control si sigue moviéndose así de un lado a otro, incluso haciéndolo lentamente. 
̶ Mierda ̶ , digo, agarrándola por las caderas para poder estabilizarme. La saco casi por completo y vuelvo a meterla hasta el fondo, y ella sigue mi ritmo compás a compás. Sucede sin que ninguno de los dos diga nada, y yo estoy demasiado ocupado mirándola mientras se mueve, escuchando sus gemidos y sintiendo su estrechez a mi alrededor. 
Se aparta de Rei un segundo para poder mirarme, y sus ojos marrones parecen más oscuros en la tenue electricidad de la habitación.         ̶ Ay ̶ , dice.  ̶ Estoy tan cerca. 
Las manos de Rei siguen en su coronilla, y cuando se gira para mirarle, apenas la oigo hablar. Pero sí habla, y la inocencia de su voz en contraste con las palabras que está diciendo son casi suficiente para enviarme al límite.  ̶ ¿Quieres terminar en mi boca?
Mierda. 
Eso es todo lo que necesito: me introduzco con fuerza en su interior y ella arquea la espalda contra mí, moviéndonos todos al mismo tiempo, mientras los dedos de sus pies se curvan y su núcleo se aprieta alrededor de mi polla. Sus músculos me agarran con más fuerza mientras la penetro sin cesar, y entonces todo su cuerpo se estremece debajo de mí. 
Echa la cabeza hacia atrás y jadea y gime, y entonces oigo a Rei gruñir algo en voz baja. Su suave risa se ve interrumpida por un gemido de placer, y luego vuelve a arquear la espalda, y yo pierdo cualquier atisbo de control. 
Alguien dice ‘mierda’ repetidamente; creo que es ella, pero es difícil saberlo, porque estoy terminando dentro de ella mientras su sexo se aprieta a mi alrededor de nuevo. La sensación es tan intensa que solo puedo concentrarme en el placer de mi cuerpo, y parece que todos mis otros sentidos están siendo privados: no puedo oír nada, no puedo ver nada, la única sensación de mi cuerpo es el placer abrumador que siento al introducirme en ella. 
Y cuando termino, cuando todos terminamos, cuando todos jadeamos y siento que mis piernas están a punto de ceder, es cuando mis sentidos comienzan a regresar. 
Es entonces cuando todo esto empieza a parecer que no ha sido una buena idea.




CAPÍTULO CUARENTA Y TRES: TRINE


Me ducho en la habitación de Misha.  
Este baño es mucho más bonito que el de mi apartamento. Si me quedara aquí más tiempo, aprovecharía para llenar la bañera de hidromasaje y aprovechar los chorros en la espalda. Pero no sé cuánto tiempo se supone que voy a estar aquí, y aunque puedo oír a Rei y Misha hablando en voz baja fuera, no tengo ni idea de cómo voy a enfrentarme a ellos. 
Hay una parte de mí que está demasiado asustada para salir, así que dejo que el agua me limpie el tacto. El agua está tan caliente que casi me quema la piel, y cuando me froto con el jabón líquido del hotel, empiezo a oler a playa. Debería haber traído mi traje de baño, pero no hay manera de que vaya a la piscina después de esto. 
Demonios, al menos debería haber traído mi coche. Así podría irme sin tener que lidiar con la incomodidad de salir y esperar a que un auto venga a recogerme. Ni siquiera tengo una posibilidad de cambiarme d ropa y mi ropa interior es un desastre. Mis panties siguen empapados. 
Tardo una eternidad en la ducha, sobre todo porque intento pensar en qué diablos tengo que decir al salir del baño. No quiero que las cosas sean incómodas entre nosotros, pero supongo que es completamente inevitable. Me pongo la misma ropa que llevé en el restaurante y me seco el pelo, ya que va a ser un desastre enredado si no lo hago ahora. Además, es otra excusa para no salir. 
Sin embargo, no puedo quedarme en el baño para siempre, así que finalmente salgo. Los dos están en la cama y mi mirada revolotea entre ellos. Los dos están vestidos, conversando en voz baja. Ninguno de los dos parece incómodo. Hay un computador portátil entre los dos, medio abierto. Cuando doy un paso hacia ellos, ambos dejan de hablar.
̶ ¿Estás bien? ̶  Rei pregunta. Está jodidamente impresionante así, sin la chaqueta, con una camisa sin mangas. Por el aspecto de sus bíceps, está claro que el hombre hace ejercicio.
Misha se ríe cuando no contesto.  ̶ Eso fue mucho ̶ , dice.  ̶ Si quieres hablar de ello… 
Puedo sentir la sangre subiendo a mis mejillas.  ̶ No quiero hablar de ello ̶ , digo.  ̶ Al menos no con ustedes dos. ¿Qué van a decir? ¿Van a pedirme que los califique o algo así?
Rei contiene una sonrisa de satisfacción.  ̶ ¿Quieres hacerlo? 
̶ Basta ̶ , digo.  ̶ ¿En qué están trabajando?
̶ El caso de Tom ̶ , responde Misha. También lleva una camiseta sin mangas, y puedo ver las intrincadas líneas de su tatuaje enroscándose alrededor de su bíceps. Es un poco más musculoso que Rei, que tiene una constitución más parecida a la de una bailarina, más alta y más grácil que Misha. El ventilador zumba por encima de ellos, y Misha pone el portátil sobre sus rodillas.  ̶ ¿Quieres oírlo? Si hoy ha sido demasiado duro no tenemos que hablar de ello.
̶ Oh, hoy ha sido una locura ̶ , respondo. Me acerco a él para poder sentarme en la cama, y me hacen espacio en el medio.  ̶ Pero todavía quiero ayudar a Tom, si puedo. 
Intercambian una mirada. 
̶ Deberíamos haberlo preparado mejor ̶ , dice Rei.  ̶ Deberíamos haberlo atado al menos a la cama. 
̶ Luke rezó contigo, ¿verdad? ̶  Pregunta Misha.  ̶ Debería haberlo hecho. Te habría protegido. 
Arrugo la frente.  ̶ Sí, anoche ̶ , digo.  ̶ Me llevó a casa y tomó mis manos entre las suyas y supongo que debió rezar entonces.
̶ Debería haber rezado antes de entrar en la habitación de Tom ̶ , dice Misha. 
Mis ojos revolotean entre los dos.  ̶ Saben, ustedes dos me parecen personas muy racionales ̶ , digo.  ̶ Así que no entiendo… No entiendo cómo pueden pensar que esto es real.
̶ Es real ̶ , dice Rei. Acaricia la línea de mi hombro, sobre la tinta de mi tatuaje.  ̶ Estos dibujos de alambre de púas en tu piel, son la prueba de que esto te ocurrió. La gente no tiene cortes a lo largo de su piel sin razón, Trine. No hablan idiomas que no conocen sin razón. 
̶ ¿Entonces, es como en las películas? ̶  Pregunto, con la voz temblorosa. 
̶ Algunas cosas son como las películas ̶ , dice Misha.  ̶ Algo así como que todo en la ficción se basa un poco en cosas de la vida real. 
̶ Y tú estás seguro ̶ , digo. 
Los dos están tan cerca de mí que puedo sentir el calor que desprenden sus pieles. Misha se ríe en voz baja, negando con la cabeza.
Rei me pasa un brazo por el hombro, acercándome a él.  ̶ No, Trine ̶ , dice.     ̶ Cuando se trata de cosas como esta, no hay certeza. Nunca la hay.
̶ Pero, aun así, vas a exorcizarlo ̶ , digo. 
̶ Bueno, sí ̶ , responde Misha.  ̶ Rei y yo estábamos hablando de sus síntomas. La fuerza sobrenatural, la capacidad de saber cosas que no debería saber… Son todos signos bastante clásicos de una posesión. 
̶ Correcto ̶ , dice Rei.  ̶ Y vamos a hacer todo lo posible para sacarlo de eso. 
̶ ¿Todavía necesitan mi ayuda?
Se miran de nuevo. Rei tarda unos segundos en decir algo, y cuando lo hace, habla en voz baja. Habla tan bajo que apenas le oigo.  ̶ No ̶ , dice.       ̶ No deberías estar ahí. Esto… Podría hacerte daño. Podría herirte. 
̶ Pero dijiste que verme podría ayudarle. Y sin ir allí hoy, nunca habría obtenido las respuestas que necesitaba. Así que esto fue bueno para mí. 
̶ Excepto por la parte en la que casi te asesinan ̶ , dice Misha mientras se pone de pie.  ̶ No me gusta que estés en la misma habitación que él. 
̶ Así que puedo estar en la misma casa ̶ , digo.  ̶ Tengo que ayudar de alguna manera. No puedo quedarme de brazos cruzados, esperando a que me llames cuando te acuerdes y me digas si has conseguido exorcizarlo. 
̶ Eres demasiado importante. No quiero que te hagan daño ̶ , dice Misha, con su mano acariciando mi mejilla. 
̶ Tengo que ayudar ̶ , digo.  ̶ Tengo que hacer algo. 
Rei suspira.  ̶ Deberíamos dejarla ̶ , dice. 
Misha levanta la cabeza para mirarlo.  ̶ ¿Qué?
̶ Ella se siente bastante impotente ̶ , dice él.  ̶ Ella tiene razón. Es parte de esto ahora, y tenemos que dejarla ayudar.




CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO: REI


Creo que quiere pasar la noche, pero está la cuestión de dónde se quedaría, y no sé si quiero tener esa conversación. Me ofrezco a llevarla a casa. Me dice que tiene que recoger su auto, pero le digo que la recogeremos a primera hora de la mañana, y luego podemos llevarla a buscar su vehículo.  
Ella acepta rápidamente. Creo que es porque eso le garantiza que mañana irá al exorcismo y parece que la entusiasma. No está muy habladora mientras entro en el estacionamiento. 
Entonces se gira para mirarme, con sus ojos marrones muy abiertos.               ̶ Gracias ̶ , dice.  ̶ Por defenderme y pedirme que vaya mañana. Te lo agradezco mucho. 
̶ Por supuesto. Necesitas sentirte parte de esto ̶ , le digo mientras estaciono el auto justo delante de su edificio.  ̶ Sería cruel no permitirte entrar, cuando probablemente tengas un millón de preguntas. 
Ella traga, y yo observo el trabajo de su bonita garganta mientras echa la cabeza hacia atrás en el reposacabezas. Sus ojos parecen más oscuros ahora, y con sólo la pizca de luz que viene de fuera, parece una versión más joven de sí misma. Su respiración se ha acelerado un poco. Entonces se gira para mirarme, con los ojos entrecerrados.  ̶ Algo pasó cuando llegaron a la ciudad ̶ , dice.  
̶ Sí, lo sé ̶ , digo.  ̶ Algo divertido. 
Se ríe, pero no hay humor en su voz.  ̶ No, eso no. Eso también. Pero algo pasó con, no sé, mi juicio ̶ , dice, frotándose la sien como si quisiera mostrarme el interior de su cabeza. 
̶ ¿Oh?
̶ Después de que ocurriera lo de Tom, fui al centro de crisis ̶ , dice, con los ojos aún cerrados.  ̶ Necesitaba hablar con alguien, con cualquiera, para obtener una opinión de una persona que no estuviera en este mundo y averiguar si estaba perdiendo la cabeza. 
No digo nada. Espero a que continúe. Sus ojos se abren de golpe y me dedica una sonrisa. 
̶ ¿Eres un producto de mi imaginación, Rei? ̶ , pregunta, extendiendo la mano y acariciando el contorno de mi mandíbula.  ̶ Porque pareces real. Sería una pena que no lo fueras. 
Inclino la cabeza para meterme su dedo en la boca y lo muerdo suavemente. Eso la hace gritar y abro la boca para soltarlo. Ella se ríe.  ̶ ¿Para qué fue eso? ̶ , pregunta. 
̶ Para que sepas que soy real ̶ , le digo.  ̶ ¿Funcionó? 
Niega con la cabeza, con una sonrisa todavía en la cara.  ̶ No, sólo me ha dolido ̶ , dice.  ̶ Estoy segura de que los sueños pueden doler, igual que la vida real. 
̶ ¿Qué quieres decir? ̶  Le pregunto. 
Ella me hace un gesto para que no me preocupe.  ̶ Es una estupidez ̶ , dice.  ̶ Supongo que ha sido mi cerebro tratando de procesar todo esto, pero desde el exorcismo, he estado teniendo estos sueños, y parecen tan realistas. 
̶ ¿Qué tipo de sueños? ̶  Pregunto, acercándome a ella. Ha bajado un poco la voz, como si fuera un secreto que no quiere admitir. 
Se ríe, sacudiendo la cabeza.  ̶ Como he dicho, parece una tontería ̶ , dice.  ̶ Creo que es como una parálisis del sueño o algo así. No lo sé. Me despierto, estoy en la misma habitación en la que me fui a dormir, y cuando mis ojos se abren, es diferente a como era antes.  
̶ Claro…
̶ A veces la habitación parece que ha estado abandonada durante décadas, y a veces parece que hay enredaderas y plantas creciendo por todas las paredes ̶ , dice, en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírla.  ̶ A veces, cuando abro los ojos, siento que estoy sumergida bajo el agua. Es muy extraño. Nunca sé cómo va a ser, pero siempre es la habitación en la que me quedé dormida, y parece que estoy clavada a la cama. 
Resisto el impulso de preguntarle cómo está afectando a su vida diaria, eligiendo escuchar en su lugar. Me pregunto cuánto va a revelar. Parece que esto es difícil para ella. 
̶ Y hay un tipo allí ̶ , dice, ladeando la cabeza y cerrando los ojos.  ̶ Es un… No puedo decir qué edad tiene, pero sé que lo conozco. A veces me habla. A veces no lo hace. Se siente… 
̶ ¿Qué? ̶  le pregunto cuando se queda sin palabras. 
Ella sacude la cabeza.  ̶ Esto es vergonzoso, pero sexual ̶ , dice.  ̶ Como si estuviera en mis sueños porque hemos fijado una fecha para tener sexo. 
̶ ¿Ah, sí?
Ella se ríe un poco amargamente.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Nunca es tan justo. Siempre siento que estoy jadeando al final de los sueños. 
Asiento con la cabeza.  ̶ Vale ̶ , digo.  ̶ Así que eso… Eso, y la precognición, ¿sólo empezaron a ocurrir después de tu exorcismo?
̶ Hasta donde yo sé ̶ , dice, y luego exhala por la boca.  ̶ Mi mente se sentía perfectamente sana antes de todo esto. Para serte completamente sincera, siempre me costó empatizar con mi madre, especialmente cuando…
Vuelve a quedarse sin palabras, y yo pongo mi mano sobre la suya, rodeando sus dedos. Si no quiere hablar, no tiene por qué hacerlo. Pero me mira y su expresión se suaviza.  ̶ Cuando mi madre empezó a perder la cabeza ̶ , dice.  ̶ Se despertaba en mitad de la noche gritando. Era tan fuerte que me preocupaba que los vecinos nos oyeran, y vivimos en el campo, así que no estaban cerca de nuestra casa.
̶ ¿Así es como empezó? ̶  Le pregunto. 
Ella asiente, mordiéndose el labio inferior.  ̶ No lo entendí ̶ , dice.          ̶ Solía dormir toda la noche, todas las noches. Si me despertaba porque estaba ansiosa o lo que fuera, caminaba, me estiraba, me tomaba una taza de té o algo así. No entendía por qué alguien se despertaba gritando. Intenté con todas mis fuerzas ponerme en su lugar durante años y no pude.
̶ Claro. 
Su mirada se aleja de mí.  ̶ Y ahora sólo… Me pregunto cuánto tiempo va a tardar ̶ , dice.  ̶ Porque va a suceder. Pronto me despertaré gritando, y entonces parpadearé y tendré la vida de mi madre. Y no creo que nada me asuste tanto como eso. 
Trazo mi pulgar sobre la parte superior de su mano, observándola mientras exhala de nuevo. Quiero decirle que todo irá bien, pero no sé si es verdad. Ni siquiera sé si podemos ayudarla. 
Apoya su cabeza en mi hombro y me alegro de que esté cerca, al menos.
̶ Ya estamos aquí ̶ , le digo, pero incluso mientras digo las palabras, no sé si importa.




CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO: TRINE


Entro en mi apartamento, intentando ser lo más silenciosa posible.  
Es inútil. Oigo voces que provienen de la habitación de Bryony, y aunque intento colarme por su puerta, no hay manera. A pesar de que son fuertes, siempre tienen un oído para mí. No lo entiendo, pero supongo que no es realmente tan importante porque toda la banda está aquí y todas hablan por encima de las demás, preguntándome dónde he estado, bloqueando el camino a mi habitación. 
Bryony levanta la mano cuando encuentra mi mirada. 
̶ Señoras, señoras, démosle un poco de espacio ̶ , dice. Las chicas dejan de hablar de inmediato, pero todas se ríen en voz baja.  ̶ Tenemos que estar tranquilas para que Trine nos cuente todos los detalles. 
Sacudo la cabeza, pero no puedo evitar esbozar una sonrisa.  ̶ Ha sido un día muy largo ̶ , digo.  ̶ No sé si lo tengo en…
̶ Hemos traído vino ̶ , dice Kelly. 
̶ ¡Y hierba! ̶  añade Alana desde detrás de ella.  ̶ Y podemos poner una película tonta de fondo mientras nos cuentas todo. 
̶ Chicas, no sé si puedo… 
Bryony me agarra de la mano y me aleja de ellas, guiándome hacia el salón.  ̶ Deberían pedir comida ̶ , dice.  ̶ Trine y yo tenemos que hablar. 
Protestan, pero una vez que Alana empieza a arrear al resto de las chicas hacia la cocina, no dicen nada. Bryony me empuja al sofá y me doy cuenta de que ya hay una botella de Coca cola mexicana sin abrir en la mesita.  ̶ Bebe ̶ , dice, señalando el abrelatas que hay junto a la botella de cristal.  ̶ Después de tu día, seguro que estás deshidratada.
Pongo los ojos en blanco.  ̶ Eres muy mandona ̶ , le digo. 
Ella me sonríe.  ̶ Lo sé ̶ , dice.  ̶ Si no lo fuera, no habría sido capaz de quitártelas de encima. 
Le sonrío.  ̶ Gracias. 
Ella asiente, despidiéndose de mí. Está bebiendo de esa botella de agua gigante que siempre lleva consigo.  ̶ Supuse que algo había pasado. Olvidaste que teníamos esto planeado para esta noche. 
Me quejo. Tiene razón. He olvidado todos mis planes para la semana. Me he olvidado de todo, excepto de los exorcistas y de todo lo que les rodea.  ̶ He estado ocupada ̶ , digo. 
̶ Lo sé ̶ , dice ella, su sonrisa se convierte en una mueca.  ̶ Has estado muy ocupada. 
Me muerdo el labio inferior, negando con la cabeza.  ̶ Para. No tiene gracia. 
̶ Es un poco gracioso ̶ , dice ella.  ̶ Sabes que mañana ensayamos, ¿verdad? No te has olvidado de eso, ¿verdad? 
̶ Ja, ja ̶ , respondo.  ̶ No, no lo he olvidado. Tampoco me he olvidado de todos los espectáculos que tenemos por delante. Sólo estoy… Distraída. 
Se ríe y baja la voz a un susurro. Desde la cocina, podemos oír a nuestras compañeras de banda discutiendo sobre cuántas pizzas pedir. En realidad, no me importa contribuir, puesto que ya he comido. 
̶ Lo sé ̶ , dice Bryony.  ̶ Así que hablemos de eso. ¿Has vuelto a ver al tipo sexy del concierto? 
Asiento con la cabeza.  ̶ Sí. Y a la gente con la que estaba. 
̶ ¿Qué?
Parece tan escandalizada. Es jodidamente gracioso.  ̶ Oh, sí ̶ , digo, devolviéndole la sonrisa.  ̶ Al mismo tiempo. 
̶ ¿Los tres? ̶  Alana grita desde la cocina. 
Maldita sea ella y su oído supersónico. 
̶ ¿Cómo? ̶  Dice Sierra.  ̶ ¿Puedes dibujarnos un diagrama?  
̶ No, no ̶ , responde Kelly.  ̶ Que nos lo cuente ella. Será más divertido así. 
Trato de desistir de ellas.  ̶ No, chicas, los tres no. Uno de ellos es un cura, ¿recuerdan?  
̶ Probablemente sea un pervertido ̶ , dice Sierra. 
Alana se ríe, pero Kelly le da un codazo en las costillas.  ̶ Cállate ̶ , dice ella.  ̶ Quiero escuchar a Trine. 
̶ No hay nada que oír ̶ , digo, mordiéndome el labio inferior.  ̶ Uno de ellos estaba delante de mí, el otro detrás, y yo estaba…
̶ ¿Asado con saliva? ̶  pregunta Bryony, con gran ayuda. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Supongo. 
̶ ¿Cómo fue? ¿Fue divertido? ̶  dice Alana.  ̶ Siempre he querido hacerlo. 
Asiento con la cabeza, sonrojada. Ahora nos rodean, las cuatro chicas me miran fijamente como si estuviera a punto de contarles todos los detalles.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Fue súper divertido, demonios. La próxima vez dejaré que me follen los dos a la vez. 
̶ Oh, Dios mío ̶ , dice Alana.  ̶ Estoy tan celosa. 
Me hacen más preguntas y abren el vino al mismo tiempo. Después de una o dos horas, todas somos un desastre risueño. Estamos comiendo de tres cajas de pizza diferentes -de pepperoni, normal y de pollo al pesto, porque Sierra es un bicho raro- y bebiendo mientras hablamos del sexo más raro que hemos tenido.
Después de que todas estamos agotadas y un poco demasiado borrachas para hablar, me desplomo en el sofá y miro el techo irregular que hay sobre mí.  ̶ Hoy ha pasado algo más ̶ , digo. 
̶ Sí ̶ , dice Alana.  ̶ Esto va a ser genial. 
Mi mano sube al cuello y me lo toco mientras sacudo la cabeza.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ No fue algo sexual. Quiero decir, no creo que fuera una cosa de sexo. 
Tras unos cuantos abucheos, las chicas se tranquilizan. 
̶ Hoy he ido a un exorcismo. 
̶ Vale, espeluznante ̶ , dice Sierra. 
̶ Cierto ̶ , respondo yo.  ̶ Y creo que ha intentado matarme. 
̶ ¿Qué?
No estoy segura de quién lo pregunta, pero vuelven a hablar por encima de la otra, hasta el punto de que me resulta difícil discernir nada de lo que dicen. Una vez que se calman, cierro los ojos y hablo en voz baja. No sé qué es lo que quiero de ellas, pero quiero contarle esto a alguien más que a los exorcistas. Sin embargo, tengo que tener cuidado con los detalles. No quiero que sepan que es alguien que conocemos. 
̶ Entonces ̶ , digo.  ̶ Me dijeron que podía ayudar con un exorcismo, y llegué allí, y este chico trató de estrangularme. 
̶ ¿Fuiste a la policía? ̶  pregunta Alana. 
Alguien se ríe, pero yo sólo sacudo la cabeza.  ̶ No, sobre todo porque no creo que tuviera intención de hacerlo ̶ , digo.  ̶ Es… Complicado. Fui a ver a un consejero justo después, así que no necesito ayuda de salud mental. Sólo necesitaba desahogarme.
Bryony me aprieta el hombro.  ̶ Bueno, si necesitas hablar de ello, estamos aquí. 
̶ ¿Puedo preguntarles algo? ̶  Pregunto, con los ojos cerrados. 
̶ Por supuesto, nena ̶ , dice Alana, dejándose caer a mi lado.  ̶ Cualquier cosa que necesites. 
̶ ¿Cómo era yo? ̶  Continúo.  ̶ Hace un par de años. Cuando… Antes de que me hicieran el exorcismo, supongo. 
Algo sucede. Mientras que antes estaban risueñas y emocionadas, un ambiente sombrío se apodera de la sala de estar, e inmediatamente me siento mal por haber preguntado. 
̶ Trine, ¿realmente no te acuerdas? ̶  Dice Bryony. Suena realmente molesta, lo que me sorprende.  ̶ Es que… 
̶ Dejaste de hablarnos ̶ , dice Alana.  ̶ Dejaste de venir a los ensayos. No apareciste en nuestros shows. Estábamos muy preocupadas por ti. 
Sacudo la cabeza. No me lo esperaba, pero de repente también estoy luchando contra las lágrimas.  ̶ Gracias ̶ , digo.  ̶ Por estar a mi lado incluso cuando apestaba. 
̶ No apestaste ̶ , dice Alana, acercándose a mí.  ̶ Eres nuestra amiga. Te queremos. Nos alegra que ya no tengas que pensar en ello. 
Realmente parecen muy preocupadas. ¿Cómo puedo decirles que es lo único en lo que puedo pensar ahora?




CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS: LUKE


La recojo por la mañana temprano.  
Sólo estoy yo en el auto. Sé que Rei le dijo que la llevaría de vuelta al estacionamiento del restaurante para que pudiera recoger su vehículo, pero quiero hablar con ella a solas. 
Me aseguré de enviarle un mensaje de texto al respecto y no pareció importarle demasiado, así que ahora estamos en la interestatal y nos dirigimos a Winterhaven después de decidir que probablemente sea mejor que vayamos a recoger su auto por la tarde, cuando salgamos de la casa de los Souter para comer. 
Hoy parece cansada. Tiene ojeras y lleva un vestido rojo oscuro con una chaqueta de jean y unas botas militares que parecen elegantes. Es guapa, me gusta así, con los mechones de pelo enmarcando su bonita cara, el único maquillaje que lleva es un poco de rimel en las pestañas rizadas y el pintalabios nude. 
Pero también sé que esto no es un esfuerzo. Alguien sólo pensaría eso si no conociera a las mujeres. Tengo tres hermanas, así que sé que este es el tipo de atuendo que no lleva mucho tiempo decidir, y ella lo lleva porque no ha tenido que pensar en ello. 
Sin embargo, no voy a interrogarla al respecto. No soy idiota. No quiero hacerla sentir mal. 
̶ ¿Estás segura de esto? ̶  Le pregunto.  ̶ No tienes que volver a casa de Tom para nada. Sé que fue… Difícil la última vez. 
̶ Pero vas a volver ̶ , responde ella. Baja el volumen de la radio mientras habla y, cuando lo hace, vislumbro su escote. Me digo a mí mismo que me comporte, intentando concentrarme en la carretera. Estar cerca de ella puede distraerme, pero no puedo permitirme pensar en ella como me pide el cuerpo. Haría las cosas… Complicadas. Mucho más de lo necesario.
̶ Sí ̶ , respondo.  ̶ Porque este es mi trabajo, Trine. Me gano la vida con esto. ¿No te ganas la vida tocando el bajo? 
Ella sonríe.  ̶ Bueno, eso es caritativo, pero claro ̶ , dice, y luego su expresión se ensombrece.  ̶ Pero no. Quiero ayudar. No puedo quedarme en casa y no ayudar; estaría pensando en esto todo el día. 
̶ Pero no tienes que hacerlo ̶ , digo.  ̶ Para que quede claro, podrías estar en casa, haciendo cualquier otra cosa -jugando a videojuegos, leyendo un libro, jugando con tu gato- y eso estaría bien. Nadie te culparía por ello. 
Ella frunce el ceño.  ̶ Yo me culparía por eso. 
̶ Esto no es tu responsabilidad ̶ , digo.  ̶ Misha nunca debería haberte metido en esto. 
Ella estrecha los ojos. Creo que la he molestado.  ̶ Me alegro de que lo haya hecho. Me alegro de que responda a mis preguntas. Por fin tengo claridad sobre las cosas que traté y me alegro ̶ , dice.  ̶ Si no me hubiera pedido…
̶ Podrías haber lidiado con ello sin ver lo que le pasó a Tom ̶ , digo.  ̶ He trabajado en docenas de exorcismos y siempre es difícil de entender. Supongo que debe ser especialmente difícil si no eres una persona de fe. 
̶ ¿Cómo puedes estar bien con ello? ̶ , pregunta ella.  ̶ Si eres una persona que cree en Dios, ¿cómo puedes sentarte ahí y seguir adorándolo cuando sabes que está haciendo daño a la gente? 
Los autos pasan a toda velocidad junto a nosotros, el sonido de la autopista es cada vez más fuerte. Conducir en esta ciudad es una locura. Todo el mundo parece tener prisa.  ̶ ¿Creciste en la religión? ̶  Le pregunto.
Ella sacude la cabeza.  ̶ No. Hablamos mucho de la religión como algo cultural porque mi madre es académica. Tiene un doctorado en Folklore, y su principal área de interés es como, historias de fantasmas y esas cosas. Todo eso está vagamente ligado a la religión. 
La miro. Debería preguntarle más sobre esto más tarde.  ̶ Así que sabes que creo en el libre albedrío ̶ , digo.  ̶ Pero es más complicado que eso. Tenemos opciones, claro, y la capacidad de elegir puede ser divina. Pero las herramientas para tomar decisiones son mundanas, no espirituales. Por eso algunas personas son susceptibles de ser poseídas y otras no. Algunos son más piadosos que otros, pero todos tienen algo en común. 
̶ ¿Son crédulos?
̶ No ̶ , digo. No se me escapa la sorna en su voz, ni el hecho de que esté hablando con desprecio de sí misma.  ̶ No les han dado las herramientas. Cada uno hace lo mejor que puede con la información que tiene en ese momento. Por eso el clero es importante, incluso ahora. 
̶ ¿Por qué? 
̶ Si nadie te enseña a distinguir la izquierda de la derecha, ¿cómo puedes saberlo? ̶  Pregunto.  ̶ Es lo mismo que saber distinguir el bien del mal. O hacerte vulnerable a la posesión, o a las cosas que no entiendes. 
̶ Pero sigues adorando ̶ , dice en voz baja.  ̶ Sabiendo lo que podría… Lo que le pasa a la gente. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Pero no soy como otros sacerdotes, sobre todo porque no necesito tener fe. Sé lo que hago. Lo sé a ciencia cierta, igual que sé que estamos respirando aire ahora mismo o que estamos teniendo esta conversación en español. Hay muchas cosas que no sé, pero sé que Dios es real. 
Ella lo considera por un segundo.  ̶ Vale ̶ , dice, moviéndose en su asiento.     ̶ Así que sabes que es real. ¿Pero cómo sabes que es bueno? 
Sonrío.  ̶ Esa es una conversación más larga ̶ , digo.  ̶ Una que deberíamos tener mientras tomamos un café. ¿Qué tal si, cuando todo esto termine, salimos a tomar un café? Sólo tú y yo. Y ni siquiera tenemos que hablar de esta mierda del exorcismo, pero puedes preguntarme lo que quieras. 
Se ríe un poco.  ̶ Eso suena bien ̶ , dice.  ̶ Dices muchas palabrotas para ser un cura. 
̶ Sí, bueno ̶ , respondo.  ̶ Insultar no es un pecado. En realidad, no lo es. Son sólo palabras. 
Se ríe, echando la cabeza hacia atrás, y el sonido de su voz me acelera el corazón. 
Puede que decir palabrotas no sea un pecado. Querer agarrar a una mujer hermosa por la nuca, apretar mis labios contra los suyos y bajarle la camiseta para poder ver algo más que el contorno de su sujetador blanco de encaje no es un pecado. 
Pero no es genial. 
Especialmente si eres un sacerdote.




CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE: MISHA


La casa huele fatal. 
Toni lleva toda la noche fregando y limpiando. Es fácil darse cuenta, no sólo por su aspecto agotado, sino porque hay productos de limpieza por toda la encimera de la cocina. Se quita los guantes de goma que llevaba y los pone en el fregadero cuando entramos. 
Tenemos que enviar a esta mujer a un hotel. No puede quedarse aquí. Si su hijo sigue deteriorándose, ella también lo hará. Es peor para las madres, por lo general, y ella claramente se preocupa mucho por su hijo.
Y son sólo ellos dos los que están aquí juntos. Si Tom se va, ella estará sola. 
No tengo que mirar a Rei para saber que está de acuerdo conmigo. Luke aún no ha llegado, pero sé que también está de acuerdo. 
̶ Señora Souter ̶ , digo, dando un paso hacia ella. Le pongo la mano en el brazo y ella me dedica una sonrisa dulce y temblorosa. Me doy cuenta de que está conteniendo las lágrimas.  ̶ No sabemos cuánto tiempo va a durar esto, pero puede que sea un poco. Sería ideal que nos diera un poco de privacidad. 
Me mira, con los ojos llorosos.  ̶ ¿Quieres que me vaya otra vez?
Asiento con la cabeza.  ̶ Sra. Souter, ¿sería posible que se quedara con un amigo mientras esto sucede? ¿Tiene algún familiar cerca?
Ella abre la boca para responder, pero luego sacude la cabeza mientras me mira.  ̶ No. No tengo.
Asiento con la cabeza.  ̶ Está bien ̶ , digo.  ̶ Puedes quedarte en un hotel durante unos días, para descansar. Nos pondremos en contacto contigo todos los días. Pero no puedes quedarte aquí mientras trabajamos. Será…
¿Cicatrices? ¿Terrible? ¿Necesitará terapia por el resto de tu vida? No tengo ni idea de lo que hay que hacer. 
̶ Será una distracción para nosotros ̶ , murmura Woods.                          ̶ Probablemente sería mejor que no estuvieras cerca mientras trabajamos. Piensa en ello como… Una operación. No estarías en la habitación mientras un cirujano está trabajando en tu hijo, ¿verdad?
Sus ojos se estrechan. No creo que le guste la comparación, pero hace toda la explicación que necesitamos. 
̶ Ve a hacer un recado o algo así y tendré una habitación de hotel preparada para cuando vuelvas ̶ , le digo.  ̶ Te mandaré un mensaje con los detalles. 
Ella asiente, pero no parece convencida.  ̶ Cuida de mi hijo ̶ , dice. Rei y yo esperamos a que se vaya antes de dirigirnos a la habitación de Tom, hasta que oímos que su coche se aleja. Todavía es temprano, y Luke y Trine no han llegado aún. 
̶ Antes de entrar ahí ̶ , dice Woods.  ̶ ¿Tenemos que hablar?
Me encojo de hombros.  ̶ Si quieres ̶ , digo, mi mirada revolotea hacia el pasillo empotrado que lleva a la habitación de Tom.  ̶ No tenemos mucho tiempo.
̶ ¿Pero te parece bien?
Le hago un gesto para que se detenga. No sé cómo me siento al respecto -el exorcismo o el trío- y ni siquiera sé si quiero hablarlo con él. Necesito tiempo para entender todo esto, pero él parece preocupado y no quiero que piense que estoy enojado con él.  ̶ Quiero decir, sí ̶ , digo.  ̶ Fue divertido. 
̶ No estás diciendo nada. 
Vuelvo a encogerme de hombros.  ̶ Supongo que aún no estoy seguro de cómo sentirme al respecto.
̶ ¿No debería haberte enviado un mensaje de texto?
Sacudo la cabeza.  ̶ No, me alegro de que lo hayas hecho ̶ , respondo.  ̶ Fue genial. Es que…
̶ ¿Qué?
A la mierda. No tengo nada que perder en este momento. Intento mirarle a los ojos mientras hablo.  ̶ Me divertí, y me alegro de haberlo hecho, pero estoy molesto porque me parece que me dejaste acostarme con tu novia ̶ , digo. 
Él estrecha los ojos.  ̶ Vale…
̶ Y me gusta mucho ̶ , le digo.  ̶ No estoy seguro de poder volver a hacerlo. 
̶ No es mi novia ̶ , dice rápidamente.  ̶ No hemos hablado de esto. Y sinceramente, como has dicho, pronto volveremos a Boston y nada de esto importará, ¿verdad? 
No sé lo que está tratando de hacer, pero esto no tiene ningún sentido para mí. Sacudo la cabeza.  ̶ No ̶ , digo. 
Él levanta la cabeza, con el ceño fruncido mientras me mira a la cara.    ̶ No es mi novia. Creo que no le gustaría que la llamaras así ̶ , dice. 
̶ Está claro que le gustas. 
Se encoge de hombros.  ̶ Claro, pero a ella también le gustas tú ̶ , dice.            ̶ Lo de anoche no habría sucedido si no fuera así. 
̶ Eso no significa nada.
̶ Esto no es una conversación que debamos tener entre nosotros ̶ , dice.  ̶ Esto es algo que tienes que hablar con Trine. No puedo hablar por ella. 
̶ ¿Y te parece bien? ̶  Le pregunto.
Lo considera por un segundo.  ̶ Supongo que depende de lo que estemos hablando exactamente ̶ , dice.  ̶ Pero no creo que esta sea una conversación que quieras tener conmigo. No sin ella aquí. Se trata de ella. 
̶ Pero qué pasa con…
Levanta la mano.  ̶ Piensa muy bien lo que vas a decir a    continuación ̶ , dice.  ̶ Si dices algo que tengo que decirle, y ella se enoja… 
Me encojo de hombros.  ̶ No, no iba a hacerlo ̶ , respondo.  ̶ Es que… Me gusta mucho.
̶ Lo sé, a mí también me gusta mucho, yo…
No se detiene. Le interrumpe un grito espeluznante procedente de la habitación de Tom, y ambos nos miramos fijamente mientras corremos hacia él, ninguno de los dos seguro de lo que vamos a ver. 
Es peor de lo que esperaba. 
Tom tiene los ojos vidriosos y el ventilador que tiene encima gira tan rápido que parece que las aspas están a punto de salirse de las bisagras. 
Woods apaga el interruptor cerca de la puerta y las luces parpadean, pero no ocurre nada más. El ventilador sólo zumba y gira aún más rápido, y oigo el crujido de algo mecánico mientras las pupilas de Tom se retraen.  ̶ Encárgate de eso ̶ , me dice Woods, su voz apenas audible por encima del sonido del ventilador. 
Se acerca a la cama para atender a Tom, y yo miro alrededor de la habitación, tratando de encontrar una manera de detener el ventilador. Agarro un viejo monopatín que está entre sus estanterías y la cómoda, salto sobre la cama y levanto el brazo para poder frenar el ventilador. 
Va tan rápido que creo que podría hacerme daño, pero mantengo el agarre del monopatín incluso mientras el ventilador gira, aunque luchar contra el impulso del ventilador me hace daño en el hombro. Por suerte, el ventilador es endeble y no rompe el monopatín, sino que se frena.
Estoy de pie en la cama, todavía con mis zapatos, las piernas de Tom flanqueándome por debajo. Miro hacia abajo, dispuesto a celebrar mi victoria, y es entonces cuando me doy cuenta. 
Tom me está mirando. 
Y está empezando a flotar.




CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO: TRINE


Estacionamos frente a un grupo de flamingos rosa y, en cuanto Luke apaga el motor, frunce el ceño.  
̶ Algo va mal ̶ , digo, el miedo me dificulta pensar en otra cosa que no sea lo que está ocurriendo dentro de la casa. Intento disimularlo, pero la sensación se hace más fuerte. Aunque miro a mi alrededor, me digo que me calme. 
Nada parece estar mal. Todo está bien aquí fuera, hace buen tiempo, el sol está en el cielo. Estábamos manteniendo una agradable conversación hasta que él estaciona. Ha palidecido y ahora parece que va a vomitar. 
̶ ¿Estás segura? ̶  pregunta Luke. 
Asiento con la cabeza, con la boca seca. 
̶ Quédate aquí ̶ , dice. 
Sale rápidamente del auto. No quiero quedarme aquí mientras él está lidiando con esto, sea lo que sea, y me está preocupando. Salgo del auto y, aunque me mira cuando se dirige a la puerta principal, no me detiene. 
Se limita a sacudir la cabeza mientras pone la mano en el nudo de la puerta principal.  ̶ Quédate detrás de mí, por favor ̶ , dice, su voz apenas audible. Empuja la puerta para abrirla, sus ojos se entrecierran mientras me mira fijamente a los ojos.  ̶ Por favor. 
Asiento con la cabeza. Voy a hacer lo que me dice, aunque me parezca raro, porque no sé qué está pasando y él parece tener una idea mejor.  ̶ Espera ̶ , dice antes de adentrarse en la casa.  ̶ Extiende la mano. 
Hago lo que me dice, extiendo la mano y espero. Se quita un rosario de la muñeca y dice algo en voz baja. Creo que es una oración. Luego me lo da y rodea con sus dedos los míos mientras yo lo agarro.  ̶ Escucha ̶ , dice.     ̶ Pase lo que pase, llévalo contigo. ¿Entendido?
̶ ¿Qué quieres decir con ‘pase lo que pase’? 
Abre la boca para responder, y es interrumpido por un grito. Sacude la cabeza. No hay tiempo para explicarlo; no creo que quiera hacerlo, y no quiero esperar a que lo haga.
Esto es importante. Sea cual sea la sensación que tuvo Luke, yo también la tengo. Es miedo. Hace que se me apriete el estómago y también siento un poco de náuseas. 
̶ Si rezas, ahora es un buen momento ̶ , dice Luke, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarme. Entramos en el pasillo empotrado y me tapo la nariz y la boca con la mano. Antes olía mal aquí, pero ahora hay un extraño y enfermizo aroma a carne en descomposición. Todo en mí grita que no siga caminando, pero lo hago, siguiendo a Luke por el pasillo y agarrando el rosario hasta que llegamos a la puerta abierta del dormitorio de Tom.
Se me humedecen los ojos cuando miro hacia arriba, tratando de asimilar la escena que tengo delante. 
Misha está de pie en la cama, con un monopatín -creo que es un monopatín, es difícil de decir- en las manos, con los ojos muy abiertos. Rei está de pie junto a la cama, de espaldas a nosotros. Y luego está Tom. 
Tom no está tocando la cama. Está levitando unos centímetros por encima de ella, con la cabeza caída hacia atrás y los tendones del cuello visibles. Sus manos están dobladas sobre sí mismas y su piel tiene un tono antinatural de púrpura. 
Oigo a Luke jurar en voz baja. Se apresura a entrar, y luego está arrojando agua bendita a Tom, y Tom le grita en un idioma que no puedo entender. No sé qué es, pero creo que nunca lo había oído antes. 
No hay, por supuesto, nada que pueda hacer. 
Sólo puedo quedarme ahí y esperar a que pase algo, mientras veo que Tom parece marchitarse lentamente.
Parece tan frágil, como si estuviera a punto de romperse en cualquier momento. No puedo pensar en lo aterrador que es esto, porque es sobre todo preocupante: sí, puede estar en el aire, pero este chico está en peligro mortal. 
Tenemos que salvarlo. 
Tenemos que hacer algo ahora mismo para evitar que muera. 
Parece saber exactamente lo que estoy pensando, porque su cuerpo se gira ligeramente mientras me mira, y su labio superior se curva en un gruñido de ira. 
Aunque parece extremadamente vulnerable, este gesto es agresivo. Mi mano se dirige inmediatamente a mi cuello, al lugar donde intentó hacerme daño. Me mira directamente y luego deja de mirar, porque sus iris se pierden en las cuencas de sus ojos y sus ojos se vuelven completamente blancos. Puedo ver los pequeños vasos sanguíneos que estallan en ellos. 
Parece que tiene que hacer un esfuerzo considerable. Parece que le duele. 
Hay sonidos de asfixia procedentes de la parte posterior de su garganta, y puedo oír a los chicos diciendo algo, pero todo lo que puedo enfocar es a Tom. 
Doy un paso hacia él, pero el brazo de alguien -el de Misha, creo- me detiene, una barrera que aparece frente a mí cuando intento pasar por encima de él y acercarme al chico. 
Pero incluso si no hubiera una barrera, no podría moverme. 
Siento que mis miembros no responden a mis órdenes. Intento dar un paso adelante, pero mis pies no se mueven. Siento que me ahogo con algo; incluso respirar me supone un esfuerzo monumental. 
Intento decirme a mí misma que esto es sólo pánico, que estoy teniendo un ataque de pánico -es evidente que estoy teniendo un ataque de pánico, ahora mismo quién no tendría uno- y que tengo que respirar para superarlo, pero tomar una bocanada de aire me resulta casi imposible.
No tardo en darme cuenta de que no puedo hacer nada. Estoy pegada en el lugar, completamente incapaz de moverme. 
Incluso mi monólogo interno se siente revuelto. 
Mi mano aprieta el rosario, las pequeñas cuentas dejan marcas en mi palma. Mientras observo a Tom, me doy cuenta de que esto no es lo que esperaba. 
Y no importa. 
Lo que esperaba no importa porque esto es lo que está pasando, y supongo que tengo que aceptarlo. 
Tom se ríe.  ̶ Bienvenida de nuevo ̶ , dice, excepto que no es él, es algo más, alguien más. Es… Hay un montón de ellos, su voz en capas, el sonido reverberando alrededor de las paredes.  ̶ Te echamos de menos. 
Soy vagamente consciente de que los exorcistas me miran, pero no puedo devolver la mirada a ninguno de ellos. No puedo hacer nada más que quedarme ahí. 
Oigo a Luke decir una oración, su voz fuerte, pero no puedo procesar ninguna de sus palabras. 
Tom grita de dolor. Esta vez, suena como él. 
Su cabeza se inclina hacia atrás, de nuevo, y su cuello parece a punto de romperse, y entonces Luke está a su lado, rezando en voz alta, mientras Rei espera a que caiga. 
Misha está de pie frente a mí, con el brazo extendido. 
Creo que ninguno de nosotros respira mientras esperamos. 
̶ Aguanta ̶ , dice Luke.  ̶ Quédate con nosotros, Tom. Te sacaremos de esto. 
La tensión se rompe.
Tom cae, su cuerpo se tambalea y rebota en la cama. Está completamente tumbado, con los ojos vidriosos, pero me doy cuenta de que está vivo cuando Rei se acerca a él para tomarle los signos vitales.
Todavía no estoy segura de que esté respirando, cuando siento la mano de Misha agarrada a mi hombro.  ̶ Vamos ̶ , dice.  ̶ Vamos a tomar un poco de aire fresco.




CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE: TRINE


Misha me guía hacia la parte trasera de la propiedad. La casa suburbana tiene un bonito patio trasero, con una gran arboleda que cubre la valla en la parte de atrás, pero no hay nada más aquí.  
Se apoya en la pared trasera de la casa y exhala con fuerza.  ̶ No esperaba que entraras en eso. 
Me río secamente.  ̶ Sí, yo tampoco ̶ , digo.  ̶ Eso… Eso no puede ser médico, ¿verdad? 
̶ No. Levitar rara vez lo es. 
Cruzo los brazos sobre el pecho.  ̶ ¿Se va a poner bien?
Misha considera esto por un segundo.  ̶ Sinceramente, no lo sé ̶ , dice.              ̶ Haremos lo que podamos. 
̶ Eso suena a que no crees que vaya a funcionar. 
Suspira. Se deja caer en la pared y yo me uno a él en la hierba, ambos cruzando las piernas. Estamos bajo la sombra de un árbol, pero pronto hará demasiado calor para estar fuera.  ̶ Rara vez he visto esto antes. 
̶ ¿Rara vez? 
Él aparta la mirada de mí.  ̶ He hecho esto antes ̶ , dice.  ̶ Se ven muchas cosas. 
Sacudo la cabeza. Todavía tengo la garganta seca y la cabeza me late. No sé cómo voy a envolver mi cabeza en esto, es tan difícil incluso pensar en ello. Mi mirada se aleja de él, sobre todo porque no puedo creer la naturalidad con la que habla de esto, como si estuviéramos hablando del tiempo o de las noticias.
Maldición. Esto no puede ser una rutina para él. 
Me niego a creerlo. 
Giro la cabeza para poder mirarle a los ojos.  ̶ No lo entiendo ̶ , le digo.  ̶ ¿Cómo puedes enfrentarte a esto? ¿Cómo puedes saber que esto está pasando de verdad y seguir con tu vida como si nada?
Sacude la cabeza. No se burla, pero sonríe con un poco de frialdad.      ̶ No lo sé. Por si no te has dado cuenta, lo he convertido en mi carrera. Así que, por si sirve de algo, no lo ignoro. No es algo normal para mí. No es algo normal para nadie.
Mordisqueo el interior de mi boca hasta que puedo sentir el agudo sabor del hierro cubriendo mi lengua. Tiene razón. No lo está ignorando. Pero, aun así, aunque haya hecho de ello su carrera, esto parece una locura. Me froto los ojos mientras intento pensar en lo que acaba de pasar. 
Todavía estoy aturdida. Cada vez que cierro los ojos, veo la forma en que Tom me miraba. 
Y luego la forma en que no lo hacía, sus ojos casi completamente blancos. Como si ya no estuviera en su propio cuerpo. Sólo la idea me hace sentir mal del estómago.  ̶ ¿Pasó algo así conmigo?
̶ No ̶ , dice rápidamente.  ̶ Tu caso fue brutal, pero no fue nada parecido a esto.
̶ ¿Por qué fue brutal? ̶  pregunto, arrepintiéndome casi inmediatamente. Una parte de mí no quiere saberlo. Una parte de mí piensa que es realmente estúpido que pregunte sobre esto en primer lugar.
Misha me mira a la cara durante un segundo. Abre la boca para responder, pero luego vacila y sus hombros se hunden. Su mirada se aleja de mí y se concentra en un pájaro en los árboles frente a nosotros.  ̶ Porque tú eras esa joven con su vida por delante, que obviamente no tenía ninguna implicación real en nada de esto.
̶ ¿Qué quieres decir?
Observo el trabajo de su garganta mientras traga, su nuez de Adán subiendo y bajando cuando lo hace.  ̶ Obviamente, no culpo a nadie por sentir curiosidad por el diablo, y las fuerzas oscuras, y ya sabes, todo ese tipo de cosas, pero tú eres un caso especial. Eres el tipo de persona que parece ser vulnerable a ello sin ningún esfuerzo de tu parte. Por lo que nuestro trabajo de fondo descubrió; ni siquiera has usado una tabla de Ouija en toda tu vida.  
Supongo que eso es cierto. Nunca tuve mucho interés en lo oculto, excepto que sonaba como algo genial. El interés de mi madre por las historias espeluznantes siempre fue un factor disuasorio, sobre todo después de que se volviera loca. No creo que sea el momento de hablar de eso, así que me pongo de rodillas.  ̶ ¿Es eso lo que pasó con Tom? ̶  Pregunto.  ̶ ¿Y es cierto que jugar con una ouija, no sé, realmente abre portales?
Se encoge de hombros.  ̶ No lo sé. Sólo sé que algunas personas son más vulnerables emocionalmente a ella, y no parece que haga picar los radares de otras personas.  
̶ ¿Y esto es… como si tuvieras que haber oído hablar de ello para estar poseído? ̶  Pregunto.  ̶ Porque yo no crecí religiosa, pero la religión seguía siendo una parte importante de mi vida. 
̶ No lo sé. Lo siento, tengo más preguntas que respuestas. Me gustaría poder decírtelo, pero no puedo. 
̶ ¿Lo fueron? ̶  Pregunto, mirando las claras líneas de su perfil, la sombra de la barba que crece en su cara. Es tan guapo que podría quedarme mirándolo eternamente. Incluso cuando aprieta la mandíbula y tiene el ceño fruncido, los pómulos altos y los rasgos fuertes hacen que sea tan agradable mirarlo. 
Puede que hayamos tenido sexo, pero esto es lo más cerca que he estado de él. 
Realmente me gusta. Me gusta de verdad. 
La realización se hunde, pero todavía estoy tratando de procesar lo que pasó dentro de la casa. No puedo lidiar con tantos sentimientos a la vez, no cuando ni siquiera he conseguido procesar lo que ha pasado hace unos minutos. 
̶ ¿Fuimos qué? ̶ , dice, girando la cara para mirarme, la oscuridad de sus ojos marrones contrastando con la palidez de su piel. Él también estaba claramente agitado.  
 ̶ ¿Alguno de ustedes ha sido poseído alguna vez?
Frunce el ceño mientras considera esto.  ̶ Sus historias no son para que las cuente yo. Pero no. No creo que eso sea lo que está pasando aquí, y no creo que sea particularmente vulnerable a esto. Si no he sido poseído a estas alturas, probablemente nunca lo seré. 
̶ ¿No lo crees? ̶  Pregunto en voz baja. No parece muy convencido. Es como si tratara de convencerse a sí mismo de que lo cree. 
̶ A mí no me va a pasar nada. No estoy especialmente en sintonía con lo sobrenatural, no me llegan las vibraciones ni nada por el estilo. Sólo sé cómo enfocar las cosas cuando se salen de control, ese es mi único talento especial. Nada más.
Lo hace parecer tan simple. No creo que sea sencillo en absoluto, pero me doy cuenta de que quiere que abandone esta línea de preguntas. Aun así, no estoy preparada para entrar, y creo que él tampoco quiere hacerlo. Cuanto más tiempo podamos permanecer aquí fuera, y evitar volver a la habitación de Tom, mejor será para los dos. Supongo que mi mejor opción es seguir dando conversación durante todo el tiempo que pueda. 
̶ Mencionaste que te metiste en esto porque conoces a gente que cayó en el olvido. ¿Has visto algo así antes? ̶  Pregunto. No puedo evitar mirar hacia atrás, hacia la puerta trasera, de donde ambos venimos. 
No oigo nada desde aquí, pero, aun así, sé que el exorcismo sigue ocurriendo. Sé que tiene que ser así, e incluso esa vaga conciencia hace que mi estómago se retuerza de miedo. Están ocurriendo cosas ahí dentro de las que no tengo ni idea, e instintivamente me toco el cuello, recordando cómo se sentía la mano de Tom al agarrarme con fuerza. Mientras intentaba matarme. 
̶ Sí ̶ , dice Misha. Me observa atentamente. Sé que puede ver dónde están mis manos, y su mirada revolotea entre ellas y mis ojos. Pero no me pregunta por ello, y agradezco mucho que decida mantener el foco en él.      ̶ No empiezas… Diablos, no te quedas en esta línea de trabajo si no ves cosas así. 
Trago, con la boca seca.  ̶ ¿Cuándo? 
Suspira.  ̶ Larga historia ̶ , dice, mirando a su alrededor.  ̶ Crecí en una casa como ésta. Era realmente hermosa. Mi familia y yo vivíamos en un suburbio de Massachusetts, como a una hora de Boston. Mis padres tenían un terreno y la casa estaba rodeada de robles, pinos y arces rojos. Las hojas se volvían amarillas y marrones y, cuando mi hermana y yo salíamos de casa para ir al colegio por la mañana, podíamos oír el crujido de las hojas bajo nuestros pies. Y, sinceramente, no sé cómo, pero el suelo siempre olía a canela y a manzanas. El otoño era siempre mi estación favorita, porque era casi el momento de hacer locuras como ir en trineo o lo que fuera. Había algo realmente sereno en esos meses. Y también me gustaba mucho que mi madre fuera a…  
̶ ¿A qué?
̶ Iba a calmarse. A ella también le gustaba el otoño ̶ , dice. 
̶ ¿Estaba poseída? 
Se ríe, un poco amargamente.  ̶ No, sólo era una imbécil ̶ , responde.     ̶ Pero mis padres eran profundamente religiosos, y cuando se enteraron de que había un niño en nuestro barrio que estaba poseído, decidieron llevarnos a mis hermanos y a mí a verlo. Para no ayudar, sentían que se les escapaba de las manos y querían asustarnos. 
Le observo.  ̶ Mierda. 
̶ No fue así ̶ , dice.  ̶ Para ser claro, ahora, como adulto, me doy cuenta de que el niño de trece años que fuimos a ver estaba enfermo, y probablemente fue obra de sus padres. Tenía un aspecto terrible. Su piel estaba gris, y simplemente… solía ser mi amigo, y ya ni siquiera me miraba. 
̶ Eso es horrible. 
̶ Sí. Y luego murió ̶ , continúa.  ̶ Nunca he podido averiguarlo, pero lo mataron de hambre o lo envenenaron hasta la muerte. Todo porque querían que todo el mundo sintiera pena por ellos.
̶ Jesús ̶ , digo, conteniendo a duras penas las ganas de hacer una mueca de dolor. 
̶ Sí, hubo una investigación, pero no lo suficiente como para condenar. La iglesia a la que iban mis padres creía que estaban siendo perseguidos, y finalmente el estado abandonó cualquier investigación o lo que fuera. Entiendo que hay una tonelada de burocracia en torno a sacar a un niño de su casa, quiero decir, créeme, si alguien lo entiende, soy yo. Pero cuando entré en esto, pensé que detendría a cualquiera que quisiera hacer algo así a un niño. Ese era mi plan. 
Le espero. Se gira para mirarme y traga saliva.  ̶ Lo siento, dime si esto es demasiado ̶ , dice.  ̶ No hablo mucho de ello, pero… No sé. Es fácil hablar contigo. 
̶ No. Quiero saber. 
̶ De todos modos, avance rápido hasta mi práctica ̶ , dice.  ̶ Estoy haciendo intervención en crisis en una clínica de salud rural, sobre todo pediatría, así que estoy centrado en niños y adolescentes. Y hay una niña allí… Es joven, y está realmente angustiada, y sus padres están inconsolables porque está realmente enferma y cada vez peor. Así que mi supervisor sale de la habitación, y esta chica se vuelve hacia mí y ella… Empieza a hablar de Toby. No sólo me da detalles, me da su nombre. Toby Sinclair. Es imposible que ella lo supiera. 
̶ Demonios. 
̶ ¿Verdad? No tenía ni idea de qué hacer. 
̶ ¿Y qué terminaste haciendo?  
Se vuelve hacia mí y sonríe.  ̶ ¿Qué crees que hice? Lo único que se me ocurrió hacer. Llamé a un sacerdote.




CAPÍTULO CINCUENTA: REI


El pulso del chico se ralentiza y su respiración es agitada.  
Luke puede seguir rociando agua bendita sobre él, pero no creo que eso vaya a ayudar mucho. No está teniendo un ataque, pero ya no responde. Necesita ser conectado a una máquina. No puede simplemente… Estar ahí, mientras esperamos que muera. 
Necesita atención médica. 
Levanto la mano para que Luke deje de trabajar.  ̶ Vamos a tener que llamar a una ambulancia. 
̶ ¿Y la madre? ̶ , pregunta. 
Me encojo de hombros.  ̶ No lo sé, pero necesita supervisión médica las veinticuatro horas del día, y nosotros no podemos hacerlo ̶ , digo.  ̶ No tengo forma de hacer los exámenes que harían en un hospital. Y necesita… Mierda, necesita suero, por lo menos. Está muy deshidratado. Va a morir si no lo conectamos a una vía.
̶ Entonces, ¿qué sugieres? ̶  Dice Luke. Se aleja un paso de la cama, vuelve a guardar el agua bendita en el bolsillo de sus jeans, se quita la estola morada de los hombros. Si la gente no se fija demasiado, sólo parece una bufanda. 
Está bien en climas más fríos, pero aquí la gente le mira de forma extraña. 
A mí también me miran raro cuando me pongo la chaqueta, pero da igual. Eso es sólo moda. 
La estola, no sé, parece que tiene algo raro.
Intento concentrarme en su ropa porque no sé si vamos a poder salvar a este chico y tener la conversación que vamos a tener con los paramédicos es una de mis partes menos favoritas del trabajo.  
Pero no es una de las peores partes objetivas. Las partes objetivamente peores son cuando alguien está más allá de la ayuda y acaba en un centro psiquiátrico, y no sabemos si eso significa que va a ayudar a la gente que le rodea. O cuando tenemos que hablar de lo que tiene que hacer un padre para los preparativos del funeral.
Tal vez han pasado cinco segundos, y ya es demasiado tiempo. Mis dedos siguen en la muñeca de Tom mientras siento su pulso. 
̶ Les he llamado ̶ , dice Luke. Intento sonreírle, pero creo que los músculos de mi cara no funcionan.  ̶ Dijeron que estarían aquí en cinco. 
̶ Genial. ¿Qué dijiste? ̶  Pregunto. 
̶ Que estaba teniendo un ataque, que no lo conozco, y que tiene muy mala pinta ̶ , responde.  ̶ Nada más. Te dejo que hables con ellos. ¿Cómo está?
̶ Está pendiendo de un hilo, creo ̶ , le digo.  ̶ Nada de esto es genial. ¿Qué hay de su…?
̶ ¿Espíritu? ̶  pregunta Luke, levantando las cejas mientras me mira a los ojos.  ̶ Honestamente, es difícil de decir. No está respondiendo realmente en este momento. Yo sólo… haré todo lo que pueda, pero una vez que lo lleven al hospital, no podré hacer mucho más que sentarme y rezar con él. 
Lo sé. Hemos tenido esta conversación un millón de veces. Siempre parece que estamos renunciando al cliente cuando lo enviamos al hospital, sobre todo porque significa que nuestro alcance se verá drásticamente disminuido. 
Eso es un problema, ya que no podremos realizar un exorcismo si no tenemos espacio para ello. Pero tenemos que ser capaces de mantenerlo vivo. No podemos exorcizar un cadáver. 
̶ ¿Necesitamos atarlo o algo así? ̶  Luke pregunta.
Sacudo la cabeza.  ̶ No, es demasiado para explicar ̶ , digo, mirando a Tom. Ahora tiene los ojos cerrados y está tumbado de espaldas, con la cabeza echada hacia atrás sobre la almohada. Parece un adolescente normal. Uno enfermo, pero normal. Es difícil creer que, hace apenas una hora, estaba flotando sobre la cama.
Luke levanta la cabeza para mirarme. Deja que me encargue de todos los cuidados médicos de nuestros clientes, pero parece un poco dubitativo en este caso. Probablemente porque Tom intentó matar a Trine.
̶ Pueden sedarlo ̶ , digo. Me siento en el borde de la cama y lo miro, dejando caer la mano a su lado. Está frío al tacto, y su respiración se entrecorta. Lo cuidarán mejor en un hospital. Al menos temporalmente. 
̶ ¿Crees que podremos sacarlo de nuevo? ̶  pregunta Luke. 
̶ Es difícil saberlo ̶ , digo.  ̶ Probablemente pueda visitarlo… 
̶ Si no hace daño a alguien más ̶ , responde. 
Asiento con la cabeza, con la boca seca. Sé que tenemos que hacerlo porque Tom necesita atención médica, pero no quiero descartarlo. Luke cierra los ojos, reza una oración en voz baja, y yo lo observo, apenas prestando atención cuando se acercan unos pasos. 
̶ ¿Cómo está? ̶  pregunta Trine. 
Me giro para mirarla. No sé por qué, pero no esperaba que Misha la trajera aquí.  ̶ No muy bien ̶ , respondo.  ̶ Hemos llamado a una ambulancia. Probablemente deberíamos avisar a la madre. 
̶ ¿No hay nada más que puedas hacer? ̶  Trine sigue acercándose a Tom, hasta que se sienta en el borde de la cama junto a mí. 
Es… Preocupante. 
Quiero decirle que se levante y se aleje de él, pero sé que si lo hago, y hay alguna parte de él que todavía se aferra, podría quedar destrozado.
En cambio, no digo nada. Trine lo mira con los ojos entrecerrados.        ̶ Me siento tan mal por él ̶ , dice. Acerca su mano al brazo de él y lo aprieta suavemente.  ̶ No recuerdo mucho, pero lo que recuerdo me da mucho miedo. Tiene que tener miedo. ¿Qué le va a pasar? 
̶ Probablemente va a estar en un hospital durante un tiempo ̶ , le digo.  ̶ Después de que averigüen lo que necesita para estar sano, probablemente lo pondrán en retención psicológica si intenta contarles algo de lo que ha pasado aquí. 
̶ ¿Cuándo le darán el alta? ̶ , pregunta. 
Me encojo de hombros.  ̶ Es difícil saberlo. ¿Lo has denunciado?
̶ No. ¿Debería hacerlo?
̶ Eso depende de ti ̶ , respondo.  ̶ Si fuera un delincuente, probablemente podrían retenerlo más tiempo. 
̶ Pero no era él. Tom nunca haría algo así. 
Observo cómo Misha le pone la mano en el hombro. Luke los observa, apenas puede apartar los ojos de ellos, pero no quiero mirar. Trine parece estar devastada. No puedo evitar sentirme mal por ella. Probablemente es la única persona en el mundo que conoce que ha sido poseída, aparte de sí misma.  
̶ No ̶ , responde finalmente Luke.  ̶ No lo haría. Pero todavía está en ese cuerpo, y tenemos que encontrar una manera de mantenerlo vivo hasta que podamos ayudarlo. 
̶ ¿Cómo pueden ayudarlo si ya no está aquí? ̶  pregunta Trine. Su voz suena como si estuviera a punto de romperse. 
 ̶ Lo resolveremos ̶ , dice Luke. Es una perogrullada. No hemos sido capaces de resolverlo hasta ahora. Pero eso parece ser todo lo que Trine necesita. Ella le muestra una sonrisa apretada, inclinando la cabeza al hacerlo. 
Y entonces oímos que las sirenas se acercan a la casa.




CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO: TRINE


Observo cómo un grupo de personas uniformadas carga a Tom en la parte trasera de una ambulancia. Hay una conversación entre Rei y los dos paramédicos que lo suben a la ambulancia, y después de que le digan a dónde llevan a Tom, y la ambulancia se aleje a toda velocidad, todo en el callejón sin salida de los suburbios parece falso.  
No hay nadie fuera. Nadie nos observa. Todo el mundo está probablemente en el trabajo, o quizás ocupándose de sus propios asuntos, pero no puedo evitar pensar que probablemente estén asomándose por sus ventanas y preguntándose por qué un joven va al hospital en primer lugar. 
Misha está al teléfono. Está avisando a la madre. 
Rei también está al teléfono, no sé con quién está hablando. 
Luke está a mi lado, su mirada sigue a la ambulancia mientras desaparece por la curva, las sirenas se vuelven más silenciosas a medida que el vehículo se aleja. Se vuelve hacia mí.  ̶ ¿Cómo lo llevas?
Me río, con los brazos cruzados sobre el pecho.  ̶ Genial ̶ , digo.             ̶ Genial. Me encanta que no hayamos podido ayudarle. 
̶ Todavía. 
̶ Eres optimista ̶ , respondo.  ̶ ¿Cómo? ¿Cómo puedes ser optimista si ya no vas a poder hacerle un exorcismo? 
Sacude la cabeza, sus ojos se entrecierran. Se ven azules a la luz del sol, pero a pesar de la sonrisa que lucha por mantener en su rostro, parece cansado. No puedo culparle. Ni siquiera he hecho nada, y estoy jodidamente agotada.  ̶ Ojalá pudiera decirte que sé exactamente cómo voy a hacerlo o qué voy a hacer, pero no puedo ̶ , responde.  ̶ Lo único que puedo decirte con seguridad es que no doy por perdida a la gente.
̶ Pero no sabes cómo ayudarle. 
̶ Eso no significa que vaya a dejar de intentarlo ̶ , responde.  ̶ No dejaría de intentarlo contigo. ¿Por qué iba a dejar de intentarlo con él?
Me estremezco. De repente tengo mucho frío y me abrazo a mí misma. Intento mantenerme fuerte, pero esto es difícil. 
Luke frunce los labios. No quiero que se preocupe por mí, pero parece preocupado. 
̶ Vamos a dar un paseo ̶ , dice. 
̶ ¿Qué? ̶  Pregunto.  ̶ ¿Qué pasa con ellos?
̶ Estarán aquí cuando volvamos. Se están ocupando de las cosas ̶ , responde.  ̶ Tú y yo no tenemos que ocuparnos de nada. Podemos dar un paseo. 
Le sonrío, a pesar de mí misma. Creo que tiene razón. Y la forma en que me mira, como si estuviera tan preocupado por mí… Es dulce. No me conoce. No sé por qué está tan preocupado por mí.  
Cuando empieza a caminar, yo camino con él. No se parece en nada a un sacerdote en este momento. Lleva unos jeans negros que se pegan a sus largas piernas y una camiseta blanca de manga corta. Es ajustada, y puedo ver cómo los ricos contornos de sus hombros se tensan contra la delicada tela. Tiene el pelo oscuro, cortado a lo largo, con un rizado en los lados. Mete las manos en los bolsillos de los pantalones y me dedica una sonrisa. 
No parece que le cueste ningún esfuerzo. No tengo ni idea de cómo, pero a pesar de todo lo que ha pasado, su disposición se mantiene extrañamente soleada. 
̶ No estás dejando que te afecte ̶ , murmuro, más para mí que para él. 
Él frunce el ceño.  ̶ Estoy dejando que me afecte ̶ , dice.  ̶ Estoy pensando en ello mientras hablamos. Pero aún no es inútil. Tengo fe.
Sacudo la cabeza.  ̶ ¿Cómo? ̶  Pregunto.  ̶ Rei y Misha parecen pensar que es una pérdida de tiempo. 
̶ Rei y Misha tienen que hacer lo que han sido entrenados para hacer la mayor parte de sus vidas. Misha está gestionando una crisis, y Rei está tratando de averiguar cómo ayudar a Tom médicamente, dónde lo transportan, todo eso ̶ , dice.  ̶ Al igual que yo tengo que hacer lo que he estado entrenando para hacer la mayor parte de la mía. 
̶ ¿Cuánto tiempo se necesita para convertirse en un sacerdote? ̶  le pregunto. 
Se ríe.  ̶ No es un trabajo, es una vocación. Así que probablemente la mayor parte de mi vida, sí. 
Yo también me río.  ̶ No sé cómo lo haces. No tengo ni idea de lo que quiero hacer con el resto de mi vida. Creo que… Cuando era niña, lo único que tenía sentido para mí era la música ̶ , digo.  ̶ Mi padre era baterista en un montón de bandas locales, y me llevaba con él. Estaba allí para el montaje, y sus compañeros de banda me dejaban trastear con sus instrumentos, hasta que uno de ellos se ofreció a darme clases de guitarra. Pero nunca fue un propósito. Siempre fue algo que hice por diversión. Supongo que el resto de la banda está mucho más motivada que yo. Nunca esperé hacer esto por trabajo. 
̶ ¿Te gusta? ̶ , pregunta. 
̶ ¿Qué no puede gustarme? Toco el bajo en una banda de punk. ¿Sabes lo poco que tengo que hacer? 
Se ríe, sacudiendo la cabeza. Doblamos una esquina y las casas de aquí son un poco más bonitas que las del callejón sin salida. El sol nos golpea mientras nos alejamos del resto de los chicos.  ̶ Eso tiene sentido. Suena divertido. 
̶ ¿Sabes qué no suena divertido? Ser sacerdote. ¿Por qué haces eso? ̶  Pregunto.  ̶ Quiero decir, ¿eres asexual o algo así? 
Se gira para mirarme, con los ojos ligeramente entrecerrados.
Abro la boca, con las mejillas rojas.  ̶ ¿Sabes qué? No es en absoluto de mi incumbencia. Olvida que he preguntado. 
̶ No lo soy ̶ , dice.  ̶ En el espectro de la asexualidad, quiero decir. 
̶ Vale… 
̶ No me uní porque esperaba que esto fuera fácil ̶ , dice, con la sonrisa aún en la cara.  ̶ Me uní porque quería hacer del mundo un lugar mejor. Y me di cuenta de que tenía un talento especial para desterrar el mal, así que eso es lo que hago. 
̶ ¿Y eso es lo que hiciste conmigo? ̶  Pregunto.  ̶ Necesitabas deshacerte del mal que vivía dentro de mí. 
Se ríe, algo en sus ojos brilla.  ̶ No eres malvada, Trine ̶ , dice.  ̶ Pero si lo fueras, sinceramente, podría ver totalmente el atractivo.




CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS: MISHA


Decidimos ir al restaurante cerca de donde Trine dejó su auto, mientras hablamos del siguiente paso.  
No es que necesitemos hablar del siguiente paso. Sabemos exactamente lo que viene después. Volvemos a Boston, y Tom… Bueno, no tengo ni idea de lo que pasará con Tom. Pero no llegamos a él antes de que necesitara atención médica seria, lo que significa que probablemente no llegaremos a él en absoluto. 
Hay consideraciones prácticas. 
Probablemente no nos paguen. La madre estará devastada. Es otro exorcismo en el que fracasaremos, lo que significa que, sea lo que sea lo que esté ocurriendo con la gente ahora, los demonios parecen ser cada vez más fuertes. 
Estoy empezando a pensar que algo raro está pasando en Orlando, y no sólo la mierda habitual de Florida.
Pero no tengo que decir nada de esto en la mesa, ya que todos parecemos pensarlo. La única que no se da cuenta de esto es Trine. Ella no lo sabría. Ella está trabajando en una hamburguesa con queso y papas fritas rizadas, sin decir nada a ninguno de nosotros. 
̶ Entonces ̶ , dice Luke.  ̶ ¿Qué dijo la Sra. Souter?
̶ Estaba molesta ̶ , respondo.  ̶ Le dije que al menos pasara la noche en el hotel. No habrá nadie allí para volver a casa, así que…  
̶ Podríamos volver ̶ , dice Rei.  ̶ Después de una semana o así, cuando esté un poco mejor. Podríamos ver cómo está. 
̶ Probablemente no nos dejarán verlo si está en retención   psiquiátrica ̶ , respondo.  ̶ Normalmente es algo de setenta y dos horas en Florida, ¿no? Pero eso es sólo después de que se aseguren de que está mejor, así que…
̶ Así que podría ser más largo que eso. Y tendríamos que confiar en que la Sra. Souter venga a hablar con nosotros. No sé si ella lo haría ̶ , dice Luke.  ̶ Creo que ella podría vacilar. 
̶ Espera ̶ , dice Trine. Ella está sosteniendo una papa rizada hacia su cara, pero está congelada en el aire.  ̶ ¿Qué quieres decir con ir a hablar con ustedes? ¿A dónde van?
Maldición. Es decir, todos sabíamos que esto iba a pasar, pero no esperábamos que terminara así. Me siento mal por ella. Probablemente quería que nos deshiciéramos del demonio. Estoy seguro de que hay una parte de ella que siente que lo que le pasó a Tom se refleja en su propia situación. 
Quiero decirle que no es así, que lo que le pasó a Tom no es en absoluto lo que le ha pasado a ella. Después de todo, está sentada aquí, disfrutando de una comida con nosotros. Hablando del futuro. 
Si todavía estuviera poseída, no sería capaz de hacer eso. 
̶ Nos vamos a casa, Trine ̶ , dice Woods.  ̶ Se acabó. 
Ella deja su patata frita en el plato y le mira fijamente.  ̶ ¿Qué quieres decir con que se acabó?
Woods la mira a los ojos. Veo que se está enojando, pero no quiero intervenir. Me alegro de que sea él quien dé la noticia y no yo. Sin embargo, no me gusta. Veo que está molesta, y cuanto más se enoja ella, más lo hago yo. 
̶ Hemos venido a hacer un trabajo. Ya no podemos hacerlo ̶ , dice Woods. Toma un sorbo de su agua con limón y la mira a los ojos.  ̶ Hemos fracasado. Podemos volver a intentarlo más tarde… 
̶ Lo intentaremos más tarde ̶ , dice Salinas en voz baja. Rei ni siquiera lo reconoce. Ni siquiera le hace un gesto para que se detenga. 
̶ Pero ahora mismo, ya no hay razón para que estemos aquí ̶ , dice Rei.  ̶ Tenemos que volver y seguir haciendo nuestro trabajo. No vamos a ayudar a nadie aquí.
Trine se aferra al extremo de la mesa como si estuviera a punto de desmayarse, y su mandíbula se endurece, pero no dice nada.  ̶ Bien ̶ , dice, con la voz temblorosa. No parece que le parezca bien, pero no creo que vaya a decir nada.  ̶ Supongo que tiene sentido. 
Mira su bebida, pero no la toma. En cambio, se levanta.  ̶ Disculpen ̶ , dice.  ̶ Necesito ir al baño. 
La observamos mientras se aleja de la mesa. Woods suspira.  ̶ Quizá no debería habérselo dicho. 
Sacudo la cabeza.  ̶ Tenía que saberlo ̶ , digo. Luke se levanta, pero le hago un gesto para que se siente.  ̶ No, yo iré. 
Cuando la encuentro, está de pie fuera del restaurante, apoyada en la pared. Se está palmeando como si estuviera buscando algo.
̶ ¿Qué has perdido? ̶  Le pregunto. 
Me mira y me dedica una sonrisa apretada.  ̶ Normalmente llevo mi vaporizador encima ̶ , dice.  ̶ Me ayuda a calmarme. Supongo que lo he dejado en casa esta mañana y lo necesito ahora. 
̶ ¿Estás molesta?
Se encoge de hombros.  ̶ ¿Qué diferencia hay si lo estoy? No puedo retenerlos aquí. 
̶ No es eso lo que te he pedido. 
Suspira, echando la cabeza hacia atrás. Mira al cielo que se oscurece y sus ojos se entrecierran.  ̶ Estoy disgustada ̶ , dice.  ̶ Pensé que ibas a ser capaz de salvarlo, pero… No sé. Luke hizo parecer que ibas a intentar hacer algo más, cualquier otra cosa. Y ahora estás… Estás aquí, y hablas de irte, y no lo haces. No vas a ayudarlo. 
̶ No vamos a ayudarle ahora mismo, Trine ̶ , digo.  ̶ No hay nada que podamos hacer si está muerto.
̶ Pero, ¿qué puedes hacer si ni siquiera estás cerca de él? No creo que puedas exorcizarlo por internet. ¿Se puede?
Sacudo la cabeza, conteniendo una sonrisa. Está siendo sarcástica, pero hay algo más ahí. Una tristeza real y genuina. Quiero abrazarla y decirle que todo va a ir bien, pero no lo hago, sobre todo porque no va a ser así. Y lo último que quiero hacer es mentirle. 
̶ Nosotros también te echaremos de menos ̶ , le digo.  ̶ Puedes venir a visitarnos. 
Se ríe, sin humor en su voz.  ̶ Voy a echar de menos el sexo, pero no se trata de eso. 
̶ Gracias ̶ , digo.  ̶ Una vez no me parece suficiente. 
Me mira y parece que está a punto de llorar.  ̶ No se trata sólo de eso. 
̶ ¿Oh?
̶ Hay… Algo raro que me está pasando. Pensé que podrías darme respuestas, pero eso no es tu responsabilidad ̶ , dice.  ̶ Supongo que tengo que resolverlo en terapia. 
̶ ¿Algo raro?
Ella traga, su mirada se aleja de mí.  ̶ No es nada. Sólo sueños. Un mal sueño. Te hablé de esto ̶ , dice.  ̶ No es nada que pueda ayudar. Sólo necesito resolverlo en terapia. Y, ya sabes, está lo de ser capaz de ver las cosas antes de que ocurran. Pero tal vez sea sólo una casualidad. Sólo me ha pasado una o dos veces. 
Doy un paso hacia ella. Huele a sal y a coco. Pero, en ese momento, estábamos concentrados en Tom. No sabía realmente cuánta angustia le estaba causando esto.
No me di cuenta de lo que podía significar, y el miedo se apodera de mí cuando pienso en ello. También me siento estúpido y culpable a la vez. Deberíamos haberlo sabido. Debería haberlo sabido. 
̶ Háblame de los sueños ̶ , digo, con el corazón palpitando. Intento mantener un tono uniforme, pero es difícil. Ella lo descarta como si no fuera nada, pero… Demonios. Podría ser una señal. 
̶ No hay mucho que decir. Parálisis del sueño. A veces del tipo sexy, a veces del tipo espeluznante, a veces… Ambos… ̶ , dice, estremeciéndose.  ̶ Como he dicho, tengo que trabajarlo en terapia. No mediante un exorcismo. 
Sacudo la cabeza.  ̶ Trine ̶ , digo. Me pongo delante de ella y le pongo las manos en los hombros, agachando la cabeza para poder mirarla a los ojos. Sigo luchando por mantener un tono uniforme, aunque me resulta difícil mientras ella me mira con esos grandes ojos marrones que tiene.  ̶ No quiero alarmarte, pero creo que puedes estar en peligro.




CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES: LUKE


Cuando vuelven a entrar en el restaurante, Trine parece un poco asustada, y cuando miro a Misha, veo que algo le preocupa. Su mano está en la parte baja de su espalda, y la guía hacia delante hasta que se sienta frente a nosotros. Pero no dice nada, y apenas levanta la cabeza para mirarnos.  
̶ Tenemos un problema ̶ , dice Misha, deslizándose en la silla junto a ella. 
̶ Tenemos muchos ̶ , dice Rei entre dientes apretados. 
̶ Es Trine ̶ , dice, mirándola.  ̶ Algo… Algo le pasa. 
Su mirada se desplaza entre nosotros, pero no dice nada. 
̶ Salinas ̶ , dice.  ̶ Dame tu agua bendita. 
̶ No voy a hacer eso. 
̶ Sólo dámela ̶ , sisea. Saco el agua bendita de mi bolsillo. Es un frasquito pequeño, casi completamente imperceptible, y cuando se vuelve para mirarla, ella lo fulmina con la mirada. 
̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , pregunta. 
̶ Dame la mano ̶ , dice él. 
̶ ¿Es necesario? ̶  pregunta Rei. 
̶ Ella ha estado teniendo sueños ̶ , dice Misha.  ̶ Sueños en los que ve a un hombre y no es capaz de levantarse. Sueños que sólo empezaron a ocurrir después del exorcismo.
Rei maldice en voz baja. 
̶ Tu mano, Trine ̶ , dice Misha. 
De mala gana, ella la extiende. 
̶ Espera ̶ , dice él.  ̶ Woods. 
Sé lo que va a hacer, así que extiendo la mano y extiendo los dedos. Me salpica la palma de la mano con un poco de agua, y no se siente nada. Sé que esto es un espectáculo para Trine, así que me empeño en frotar los dedos, mojándome la piel lo más posible. 
Ella se queda mirando, pero no dice nada. 
̶ Ahora tu mano, Trine ̶ , dice. La acerca a él, con la palma de la mano hacia él, y él la mira a los ojos antes de decir nada. Se nota que está conteniendo las ganas de disculparse. Cuando deja que un poco del líquido llegue a su piel, todos podemos oírlo. 
Chisporrotea. 
La quema. 
Ella se aparta de él, haciendo una mueca.  ̶ Ouch ̶ , dice.  ̶ ¿Qué ha sido eso?
̶ Sólo agua ̶ , digo.  ̶ Era sólo agua, Trine. 
̶ No, no lo era. Has puesto algo en eso. 
Misha coge el frasco de agua y lo vierte sobre su propia palma.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Es sólo agua. ¿Padre?
Pongo los ojos en blanco, pero también le doy la mano. Vacía el frasco sobre mi palma, y el agua se queda en las líneas entre mi piel.  ̶ No me duele ̶ , digo.  ̶ No siento nada. Intenta quitármelo de encima, ¿vale?
Trine hace una mueca, pero se adelanta, a punto de hacer lo que se le dice. Me pasa las yemas de los dedos por la palma de la mano, y oigo un chisporroteo al sentir la electricidad de su piel. 
Hace una mueca y retira la mano.  ̶ ¿De verdad no has sentido eso? 
Sacudo la cabeza.  ̶ No siento nada ̶ , digo.  ̶ Todo lo que siento es el tacto de tu piel y el agua. 
̶ Cuéntales lo de los sueños ̶ , dice Misha. 
Sus ojos se abren de par en par mientras frota la piel de sus manos contra su chaqueta de cuero.  ̶ Ya se lo he contado. ¿Es una broma? ¿Están bromeando?
̶ ¿Por qué íbamos a bromear con esto? ̶  pregunta Rei.  ̶ Esto no es una broma. Parece que… Cuando nos hablaste de los sueños al principio, no hicimos la conexión. Ahora tenemos más información, y puede que sea algo que te siga afectando. 
Se queda en blanco. Sé que no sabe cómo explicarlo, pero ¿cómo podría hacerlo? Es algo extremadamente difícil de explicar. 
̶ Hay una fórmula para un exorcismo ̶ , digo, porque al menos se merece un intento de explicación.  ̶ Hay que tener cuidado. Pero es como… Las cosas caen por las grietas. No hay forma de que nos llegue todo. Clasificamos los casos, y cuando parecía que estabas bien, y podías pasar todos nuestros controles, no teníamos razón para seguir trabajando en tu exorcismo. En lo que a nosotros respecta, ya no estabas afectada por la posesión. Y probablemente no lo estés. No tanto como antes. Probablemente puedas volver a vivir tu propia vida por un tiempo, pero no sé por cuánto tiempo. 
̶ Espera ̶ , dice Trine.  ̶ ¿Qué estás diciendo? ¿Estás diciendo que todavía estoy poseída?
̶ Estoy diciendo que hay una gran posibilidad de que algo persista.
̶ Puede que por eso seas tan perspicaz ̶ , dice Rei.  ̶ Esa es la razón por la que fui a tu concierto en primer lugar. 
̶ ¿No querías ver a Johnny Baskets? ̶ , pregunta ella, con fingida sorpresa en su voz. 
̶ Esto es serio ̶ , dice Misha.  ̶ No puedes alejar el tema bromeando. 
̶ No hay… No estoy bromeando con nada ̶ , dice ella.  ̶ Sólo les digo que las cosas estaban bien antes de que aparecieran, y ahora…
̶ Oye, está bien ̶ , dice Misha.  ̶ Vamos a ayudarte. Te lo prometo.
Le pone la mano en el hombro, pero ella se lo quita de encima.              ̶ Como tú ayudaste a Tom, ¿verdad? ̶ , pregunta ella, con la voz quebrada.    ̶ Vas a dejar que se marchite mientras algo jode su mente y probablemente vas a dejar que me pase exactamente lo mismo. Vas a…
Cierra los ojos y se queda sin palabras, con las manos enroscadas en el borde de la mesa. 
Misha abre la boca para hablar, pero Rei sacude la cabeza, cortándolo. 
Cuando Trine vuelve a abrir los ojos, parece furiosa.  ̶ Vas a dejar que me pase lo que le pasó a mi madre ̶ , dice.  ̶ Y no puedo creer que haya confiado en ti. Nunca debí confiar en ti. Nunca debí confiar en ninguno de ustedes ̶ . 
̶ Trine, no vamos a dejar que te pase nada ̶ , digo.  ̶ Si Misha no estuviera preocupado, no habría sacado el tema.
̶ Pero se van a ir ̶ , dice Trine. 
̶ Íbamos a irnos y a pensar cómo podríamos volver y ayudar a Tom ̶ , dice Rei.  ̶ Pero ahora que estamos aquí, y que te pasa algo, no hay posibilidad de que nos vayamos.




CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO: TRINE


̶ No voy a dejar que los tres me aten en la cama otra vez ̶ , digo.  
Los estoy llevando de vuelta a mi apartamento en mi auto, que es mucho más feo que el que alquilan, y ninguno de ellos dice nada. La parte que odio es que todos parecen preocupados por ello. 
Por mí. 
No sé exactamente qué pasó, pero me convencieron de que tenían que volver a mi casa para la fase de descubrimiento del servicio. Cuando les dije que no podía pagar nada de eso, me dijeron que no fuera ridícula. Al parecer, no tengo que pagar. Así que al menos tengo eso a mi favor, que ya es algo.
No puedo pagar mi renta a tiempo, pero de alguna manera gané un exorcismo gratis.
Qué suerte tengo. 
̶ Cuéntanos todo ̶ , dice Luke. Está en el asiento del copiloto, y Misha y Rei están revisando sus notas en el asiento trasero. No sé por qué -no sé qué se les ha podido escapar- y me siento completamente en el punto de mira, pero si van a ser capaces de detener los sueños, supongo que debo ayudarles. 
Y estoy totalmente asustada de que el agua bendita haya afectado a mi piel en primer lugar. No creo que estuvieran tratando de engañarme. Creo que están tratando de ayudar genuinamente, pero me asusta que necesite su ayuda en primer lugar. Puede que no recuerde cómo empezó el exorcismo, pero recuerdo cómo terminó. 
Definitivamente no quiero acabar en ese lugar de nuevo. 
̶ No sé qué decirte que no te haya dicho antes ̶ , digo.  ̶ Como dije, mi vida es bastante aburrida.
̶ ¿Y tu madre? ̶  Pregunta Luke.  ̶ Dijiste algo sobre acabar como ella. ¿Qué significa eso?
Sacudo la cabeza, tratando de deshacerme de ese pensamiento. Sólo hay una cosa que me asusta más que tener que volver a vivir ese calvario, y es acabar como mi madre.  ̶ Ella… Como que la perdimos cuando yo era adolescente ̶ , digo.  ̶ Quiero decir, ella sigue viva, sólo que…
̶ ¿Qué? ̶  pregunta Luke cuando me quedo sin palabras. 
̶ Bueno, no hablo con ella ̶ , digo.  ̶ Hace cinco años que no lo hago. 
̶ Está bien ̶ , dice Luke. Su mano se cierne sobre mi rodilla y, por un segundo, creo que va a apretarla para tranquilizarme. No lo hace. Se detiene justo antes de hacerlo, y sus manos se posan en su regazo.  ̶ No vamos a juzgarte, Trine. Estamos de tu lado. Pero tienes que dejarnos entrar. 
Miro al frente, a la carretera. Intento no hablar mucho de mi madre, sobre todo porque me entristece y no quiero que otras personas tengan que lidiar con ello. Pero él está preguntando, y puede ser relevante, así que trato de sacudirme eso y mantener mi voz firme mientras hablo.  
̶ Mi madre siempre fue, no sé, extravagante. Mis padres se juntaron cuando eran mayores. Mi madre hizo una pequeña fortuna estando en el mundo corporativo y cuando la empresa para la que trabajaba explotó, la compraron. Ella ya tenía un máster en administración de empresas, pero volvió a hacer un doctorado en folclore, que es un campo de estudio muy pequeño. Y cuando nos mudamos a nuestra casa en Jonesville, hicimos todo tipo de rituales-cosas para alejar a los espíritus. De diferentes culturas. Cuando era muy pequeña, ella lo enmarcó como algo que estaba tratando de enseñarme. Como si fuera su forma de enseñarme cómo funcionaban las cosas en el mundo. 
Giro a la izquierda en la calle que nos lleva al centro de la ciudad. 
̶ ¿Supongo que no era eso? ̶  pregunta Luke en voz baja.
Me doy cuenta de que Misha y Rei han dejado de hablar. Están escuchando atentamente. Echo un vistazo al espejo retrovisor y mi espalda se endereza al darme cuenta de que Rei está tomando notas sutilmente. No sé cuánto me gusta eso, pero no puedo decirle exactamente que pare. 
Se supone que me están ayudando. Probablemente debería acostumbrarme a esto. Un día, tal vez. 
̶ No, no era eso ̶ , digo.  ̶ Se volvió más extremo a medida que crecía. Se despertaba con terrores nocturnos, dejó de salir de casa. Iba a la iglesia. Mi madre fue criada como agnóstica, así que no era para nada lo suyo. Mi padre estaba muy preocupado por ella. Un día, ella se fue. Se internó en una especie de centro, y era… Yo cumplía catorce años la semana siguiente. De todos modos, ella dejó una nota. Decía que si se quedaba nos iba a hacer daño, y no se lo iba a permitir, así que se fue. Mi padre estaba furioso. Se divorciaron, y él luchó contra ella por la custodia. Cuando mi madre salió del balneario en el que estaba, era una persona nueva. Compró una hermosa casa en cinco acres. Intentó que me fuera a vivir con ella, pero ya era demasiado tarde. Y la última vez que la vi, me dijo que me iba a convertir en una posesa como ella, y que iba a acabar haciendo daño a la gente que quería si no conseguía ayuda. Así que le dije que estaba loca, cogí la caja de mierda que me dio y volví a Orlando. Y esa fue la última vez que la vi. 
Luke asiente.  ̶ ¿Has hablado con ella desde entonces?
̶ Una vez. Cuando mi padre murió ̶ , digo.  ̶ Mi padre estuvo enfermo durante mucho tiempo. Sabía que se acercaba, así que se había arreglado, pero aun así fue brutal. Fue al servicio y se quedó atrás mientras yo hacía el panegírico. Cuando me iba, me preguntó si podíamos hablar. Habló conmigo como media hora, pero mentiría si dijera que recuerdo algo de eso. No recuerdo una mierda. 
Luke mira a los otros dos por un segundo antes de decir algo.  ̶ Dijiste que te dio una caja de cosas ̶ , dice.  ̶ ¿Todavía la tienes por casualidad?
Por primera vez en lo que parece toda la noche, sonrío.  ̶ Te haré algo mejor que eso ̶ , digo.  ̶ No sólo lo tengo. Lo convertí en un álbum con mis amigos.




CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO: MISHA


Ninguno de nosotros quiere decirlo, pero puedo decir que todos estamos realmente preocupados por Trine.  
Su habitación es pequeña, y no creo que a su compañera de apartamento le guste que estemos aquí. Trine habla en voz baja con ella en su habitación mientras los tres buscamos en las cajas que hay bajo su cama. No podemos permitirnos el lujo de la intimidad cuando intentamos deshacernos de sus pertenencias, y si mi corazonada es correcta -si su madre es quien creo que puede ser- entonces podríamos tener más problemas de los que pensaba. 
Luke está de rodillas junto a mí, sacando cajas de cartón de debajo de su cama, y Rei está ojeando los libros de su escritorio. 
La caja que saco está llena de cosas. Es tan pesada que me cuesta incluso cogerla. Hay un montón de libros aquí, libros viejos con tapas en blanco y negro que no tienen títulos. Podrían ser álbumes de fotos de la vieja escuela. Abro uno para mirarlo, sólo para poder ojear las páginas, y mi mandíbula se endurece al ver lo que es. 
Las páginas están amarillentas y el tomo es viejo, pero sin duda se trata de una copia del ‘De Exorcismis Et Supplicationibus Quibusdam’. No hablo latín, pero he leído la traducción de este libro suficientes veces para conocerlo como la palma de mi mano. No tiene ningún sentido que un ciudadano tenga un ejemplar del libro de exorcismos que sacó el Vaticano en los años 90, pero empiezo a pensar que hay muchas cosas de la vida de Trine que no tienen sentido. 
̶ Salinas ̶ , digo.  ̶ Mira esto.
Levanta la cabeza, con el ceño fruncido.  ̶ ¿Esto estaba en las cosas de su madre?
Asiento con la cabeza.  ̶ Estaba.
̶ Me pregunto qué más había en las cosas de su madre ̶ , murmura.       ̶ Si ella consiguió eso, ¿quién sabe qué más consiguió? Porque no se podía buscar esto en Google hace veinte años. Y esto es un libro. Un tomo real. No lo imprimió. 
Woods se sienta en la silla frente a su computador.  ̶ ¿Les dijo su    pin? ̶ , pregunta, dejando de lado nuestra conversación. 
̶ Dijo que era 6666 ̶ , dice Salinas.  ̶ Le pareció divertido. 
̶ También es fácil de hackear ̶ , murmura Woods. Oigo sus dedos trabajando en el teclado mientras vuelco el contenido de la caja sobre la cama de Trine. 
Salinas ojea unos cuantos libros, sin decir nada, y todos trabajamos en silencio hasta que oigo a Luke exhalar fuertemente por la nariz.  ̶ Escucha ̶ , dice.  ̶ Creo que he encontrado su nombre. 
Woods y yo dejamos lo que estamos haciendo para mirarlo.  ̶ Aura Dawes ̶ , dice.  ̶ No se cambió el nombre después de casarse, pero Trine tiene el apellido de su padre. 
̶ Dawes podría ser un seudónimo ̶ , digo. 
̶ Sí, pero incluso así ̶ , responde Salinas.  ̶ No creo que a los demonios les importe tanto el anonimato. 
̶ Esto no es genial ̶ , dice Woods. 
Eso es un puto eufemismo. Rei es el menos conectado de todos nosotros: no sabe mucho de este mundo, sobre todo porque no tiene que hacerlo. Su principal interés es el bienestar de la persona. Trata de mantenerse alejado de la tradición. No creo que sea porque no le interese; más bien, no quiere que sus propios conocimientos tiñan la experiencia que tiene al examinar a los clientes, y a las personas que han sido potencialmente poseídas. 
Pero ha oído hablar de Aura Dawes.
Probablemente sea una de las autoras más influyentes en todo este asunto, sobre todo porque adoptó este tipo de enfoque personal al escribir sobre las experiencias de posesión. Especulamos que ella misma tuvo que experimentarlo, pero esto se siente demasiado cerca de la comodidad. 
Cuando alguien hace conciencia de ello, es como pintar un blanco en su propia espalda. En la espalda de su familia. Hay una razón por la que ninguno de nosotros -salvo el padre Salinas, por supuesto- tiene familia. No queremos herir a nadie. 
Y Trine no hizo nada para merecer esto. Es una víctima de las circunstancias, y no debería estar lidiando con nada de esto. 
Woods teclea algo en el computador y luego sacude la cabeza.  ̶ No ha publicado nada desde hace unos diez años ̶ , dice.  ̶ Al menos, no bajo este seudónimo. 
̶ Podría ser cualquiera ̶ , dice Salinas. Se sienta en el borde de la pequeña cama de Trine, junto a toda la mierda que he esparcido sobre su edredón azul.  ̶ Podría estar usando cualquier número de seudónimos para hablar de demonios y posesiones. 
̶ O podría dejar de hacerlo, ya que parece haber destruido la relación con su hija ̶ , dice Woods. 
Sacudo la cabeza.  ̶ Sí, no tengo fe en que quiera hacer eso ̶ , digo.          ̶ ¿Cómo la ayudaría eso? Ahora no se habla con su hija. Esto parece ser su pasión, así que ¿por qué iba a dejar de hacerlo?
̶ Eres muy cínico ̶ , dice Salinas, más para sí mismo que para mí. 
Woods se ríe en voz baja y sacude la cabeza.  ̶ No podemos saber lo que está pensando, ni ahora ni entonces. Lo único que sabemos es que, según lo que me han contado, esto haría a Trine más vulnerable a la posesión. 
̶ Parece que ella también lo sabía ̶ , dice Salinas.  ̶ Si estuvo hablando con Trine sobre ello, entonces podría haber estado preocupada.
Woods se pellizca el puente de la nariz y se gira en la pequeña silla de oficina para mirarnos. Es más pequeño que todo el conjunto, pero sólo puedo concentrarme en lo preocupado que parece.  ̶ Vale ̶ , dice, quitándose las gafas de la cara.  ̶ Digamos que Trine está poseída…  
̶ Que lo está, porque si no, ¿por qué iba a doler el agua bendita? ̶  dice Salinas, pero Woods lo ignora. 
̶ Y que el hecho de que tenga a Aura Dawes como madre significa que siempre va a ser más vulnerable a esto que un miembro normal del público ̶ , dice.  ̶ Entonces lo que necesitamos saber es cómo la señora Dawes ha logrado mantener los demonios fuera de su propia vida, y cómo puede ayudar a Trine. Y si no lo ha hecho, entonces…
̶ ¿Qué? ̶  Salinas dice. 
̶ Si esto es psicosomático, puede que tengamos que trabajar en una reconciliación ̶ , dice.  ̶ Si Trine puede entender a su madre, entonces podría empezar a procesar lo que le ha pasado. 
̶ Y entonces el agua bendita dejará de quemarla ̶ , dice Salinas. Normalmente no le molesta el escepticismo de Rei -de hecho, lo agradece, y él mismo es un poco escéptico para ser sacerdote-, así que algo va mal. 
Creo que está preocupado por ella. Todos estamos preocupados por ella. 
Sacudo la cabeza mientras me pongo en pie.  ̶ Estoy de acuerdo en que es una locura ̶ , digo.  ̶ Pero a menos que tengas un plan mejor, creo que es lo que tenemos que hacer. 
̶ De acuerdo ̶ , dice Salinas, poniéndose en pie.  ̶ Buena suerte para convencerla. 
Y entonces sale del dormitorio, y Woods me mira fijamente, con la confusión escrita en su cara.




CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS: TRINE


Oigo el golpe de la puerta principal. Estoy sentada con Bryony en su habitación, y sé que los chicos están en mi cuarto buscando entre mis cosas, así que no sé quién acaba de salir y ha dado un portazo al abandonar mi apartamento.  
̶ ¿Estás segura de esto, Trine? ̶  pregunta Bryony. 
He estado hablando con ella sobre los exorcistas, sobre el agua bendita, sobre los sueños. Cuando termino de hablar con ella, se me llenan los ojos de lágrimas; no me di cuenta de lo mucho que estaba conteniendo hasta que hablé con ella. Se nota que está preocupada por mí, pero me siento mucho mejor después de hablar con una amiga. Además, vamos a solucionarlo. Los exorcistas me van a ayudar. 
̶ Sí ̶ , digo, levantándome.  ̶ Confío en ellos. Y tú no eres mi hada madrina, puedo cuidarme sola.
̶ Jaja ̶ , responde ella, sin humor en su voz. 
̶ Estaré bien. 
̶ Podría ir contigo ̶ , dice Bryony, poniéndose de pie.  ̶ No tienes que hacer nada de esto sola. 
Sacudo la cabeza.  ̶ Te lo agradezco, nena, pero creo que tengo que hacer esto yo sola ̶ , digo.  ̶ El concierto de esta semana se ha cancelado, ¿verdad? 
Ella asiente.  ̶ Pero no es eso lo que me preocupa, y siempre podemos conseguir un sustituto ̶ , dice.  ̶ Sólo ten cuidado con lo que haces con ellos, ¿de acuerdo?  
̶ Por supuesto ̶ , digo.  ̶ Y, mira, puede que no esté en casa, pero te llamaré todos los días. 
̶ ¿De verdad crees que van a hacer otro exorcismo? ̶ , pregunta.
Está a punto de decir algo más, pero no la dejo. En lugar de eso, salgo de su habitación, cerrando la puerta suavemente tras de mí, y salgo de mi apartamento para ir al pasillo, preguntándome cuál de los chicos salió furioso. 
Luke está de pie, de espaldas a la puerta, apoyado en la barandilla del balcón, mirando al estacionamiento de abajo.  ̶ Hola ̶ , le digo.
Gira la cabeza para mirarme.  ̶ Hola, Trine ̶ , dice, y luego suspira.  ̶ Lo siento. No quería interrumpirte. 
̶ No pasa nada ̶ , respondo.  ̶ ¿Va todo bien?
Se ríe, se da la vuelta y apoya los codos en la barandilla.  ̶ No puedes tratar de hacerme sentir mejor en este momento. Teniendo en cuenta por lo que estás pasando ̶ . 
̶ No quiero hablar de mí, para variar ̶ , digo.  ̶ ¿Te importa si te acompaño?
̶ En absoluto ̶ , responde, con una sonrisa en la cara. 
Me inclino a su lado y él se gira para mirar mi perfil. Nuestros brazos se tocan y, por un segundo, pienso que lo mejor sería alejarme de él. Está demasiado cerca. Me pregunto si es incómodo para él. Sus ojos se entrecierran un poco mientras inclina la cabeza y exhala antes de hablar.      ̶ Lo siento ̶ , dice.  ̶ Ojalá hubiera algo que pudiera decir que hiciera esto más fácil, o pudiera decirte que vamos a poder sacarte de esto rápidamente, pero tengo la sensación de que este proceso va a ser difícil. Tal vez incluso largo y doloroso.  
̶ Creía que no íbamos a hablar de mí ̶ , digo, haciendo lo posible por devolverle la sonrisa. 
̶ Vale, puedo hablar de mí ̶ , dice.  ̶ Hay algo que me molesta profundamente, que tengas que lidiar con esto, sólo por ser quien es tu madre. No deberías tener que lidiar con las consecuencias de cosas con las que no tienes nada que ver.
̶ ¿Qué quieres decir?
̶ Tu madre ̶ , dice.  ̶ Creo que ella tuvo alguna experiencia con lo que estás pasando.
̶ ¿Crees que no era una enfermedad mental? ¿Crees que estaba realmente poseída? ̶  Pregunto, con la garganta repentinamente seca. Maldición, quiero hablar de esto, pero incluso hablar me parece un esfuerzo monumental de repente. 
̶ Creo que te sorprendería lo estrechamente relacionadas que están esas cosas ̶ , dice suavemente.  ̶ Y también creo que se necesita mucho trabajo y agallas para poder evitarlo y vivir algo que se parezca casi por completo a una vida normal. Debe ser difícil para ti, fingir que todo está bien incluso cuando sientes que te estás ahogando. 
Me río.  ̶ Sí. Se te da muy mal hablar de ti mismo. 
̶ Gajes del oficio ̶ , responde.  ̶ ¿Quién quiere oír algo sobre cómo le va a un cura? ¿Qué estoy pensando? Estoy aquí para escuchar. No para hablar de mis propios problemas. 
̶ No quiero que me escuches ̶ , digo, girando la cabeza para mirarle. Aunque sólo puedo ver una pizca de él en la oscuridad de la noche, es excepcionalmente guapo; las cejas arqueadas enmarcan sus pómulos altos, la piel aceitunada se extiende sobre el resto de sus rasgos.  ̶ Quiero hablar de ti. 
̶ ¿Qué pasa conmigo?  
̶ De cualquier cosa ̶ , le digo.  ̶ ¿En qué estás pensando ahora mismo? 
Lo considera durante un segundo.  ̶ Probablemente no debería decírtelo ̶ , dice. 
̶ ¿Por qué?
̶ Porque es embarazoso ̶ , responde, y su voz se convierte en algo que suena como un susurro oscuro y jadeante.  ̶ Y es privado. 
Me muerdo el labio inferior. Hace calor fuera, pero el aire entre nosotros se siente electrizado, incluso más caliente que antes. Tal vez sea sólo yo. Pero no me muevo en absoluto y espero a que continúe, mientras me pregunto si va a continuar. 
̶ ¿Pero realmente quieres saberlo? ̶ , dice en un susurro. 
̶ Sí ̶ , respondo, y luego le doy un codazo.  ̶ Vamos, padre Salinas. Confiese.
Resopla. Me encanta cuando se ríe. Cuando sonríe.
̶ Estoy pensando en lo hermosa que eres ̶ , dice.  ̶ Estoy pensando en lo mucho que desearía poder rodearte con mis brazos ahora mismo y sentir tus labios contra los míos. En lo mucho que desearía poder alejar tu mente de toda esta mierda. 
̶ ¿Haciendo qué?
Siento que traga junto a mí. Probablemente no debería haber preguntado eso, pero tengo tanta puta curiosidad, y está tan cerca, y huele tan jodidamente fantástico, que no puedo contenerme. Siento el calor que se desata en la boca del estómago cuando se acerca aún más a mí, con su meñique contra el mío. 
Es la primera vez que estoy lo suficientemente cerca de él como para olerlo, y su aroma es una suave mezcla de jabón e incienso. 
̶ Haciendo que tengas un orgasmo ̶ , dice, con sus labios a escasos centímetros de mi oreja.  ̶ Hasta que lo único en lo que puedas pensar sea en tu placer.  
̶ ¿Te… gusto? ̶  Pregunto, prácticamente tropezando con mis palabras. 
Se ríe, obviamente desconcertado.  ̶ ¿Qué es lo que puede no gustarme? ̶ , dice.  ̶ Eres tan guapa, inteligente y divertida. Soy de carne y hueso. Y me gustan las mujeres. Sería muy difícil no fijarme en ti.
Me muerdo el labio inferior.  ̶ No me esperaba esto ̶ , digo. 
̶ Todavía quiero que seamos amigos ̶ , dice.  ̶ No quiero que te sientas cohibida conmigo. No quiero que nuestra dinámica cambie. Pero, sinceramente, es duro mirarte y saber que los dos se han acostado contigo y que nunca podré ver cómo es tu cara cuando terminas. Es egoísta. Estúpido. Y parece que es lo único en lo que puedo pensar. 
Deslizo mi mano por la parte delantera de mi cuerpo, hacia mis senos, y puedo oír su respiración entrecortada en su garganta. No esperaba estar tan excitada como lo estoy cuando me mira, pero su mirada es electrizante, y cuando su respiración se acelera, también lo hace la mía.         ̶ No tienes que tocarme ̶ , le digo.  ̶ Mirar no es un pecado, ¿verdad? 
Se ríe.  ̶ No te preocupes. Si lo es, puedo arrepentirme después. 
Me subo la falda y me apoyo en la barandilla. Oigo su respiración entrecortada, y deslizo los dedos dentro de mis panties, pasando las puntas por mi clítoris y enviando un escalofrío por mi espina dorsal. Ya estoy muy excitada, y la forma en que me mira, el hambre escrita en su cara, el hecho de que no se mueva para tocarme. 
Se limita a observarme, con su mirada que pasa de mi cara a mi mano. 
̶ Eres tan jodidamente hermosa ̶ , dice cuando presiono un dedo dentro de mí, mis piernas tiemblan cuando lo hago. Baja la voz para poder susurrarme al oído.  ̶ Apuesto a que estás muy apretada. ¿Estás mojada?  
Echo la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados mientras empiezo a acelerar. Estoy empapada, y estoy segura de que él puede oírlo, especialmente cuando empiezo a ir más rápido. 
̶ Ojalá pudiera sentirte con mis dedos ̶ , dice.  ̶ Ojalá pudiera inclinarte sobre esta barandilla y follarte hasta que gritaras mi nombre.
̶ Mierda ̶ , digo, metiendo los dedos un poco más fuerte, dejándome acercar cada vez más a mi orgasmo. Me tiemblan las piernas y el placer se extiende desde el centro de mi cuerpo hasta mis extremidades, hasta que es lo único en lo que puedo pensar, fuegos artificiales que explotan en mi piel. 
̶ ¿Vas a terminar para mí? ̶ , me pregunta. 
̶ Jesús ̶ , digo. 
Se acerca a mi oreja, hasta que su aliento es tan caliente contra mi oreja que me hace cosquillas.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Pero si quieres, puedes llamarme Padre. 
Tengo que morderme el labio inferior para no gritar, mi cuerpo se sacude mientras el orgasmo se apodera de mi cuerpo, cada uno de mis nervios hormiguea mientras él murmura cosas sucias en mis oídos, y cuando termino -cuando realmente termino, y estoy demasiado sensible para tocarme más- siento que necesito desplomarme y desmayarme. 
Él no me deja. Me agarra la mano, se la acerca a la cara y me lame los dedos, haciendo girar su lengua alrededor de cada uno de ellos, mientras me mira fijamente a los ojos. 
Cuando se separa de mí, vuelvo a quedarme sin aliento y apenas puedo pensar en otra cosa que no sea lo jodidamente excitada que estoy. Me pone la mano en la barandilla, sin dejar de mirarme. 
̶ Estás impresionante, Trine ̶ , dice. 
Cierro los ojos, con la respiración agitada.  ̶ Sí, yo…
̶ Espera ̶ , me interrumpe.  ̶ ¿No te olvidas de algo? 
Realmente no sé qué se me olvida, así que frunzo el ceño.  ̶ Gracias ̶ , digo, ya que parece lo único que podría estar olvidando. 
̶ Gracias, Padre ̶ , dice él. 
̶ Mierda ̶ , respondo, con la respiración agitada de nuevo.  ̶ Sí. Gracias, Padre. 
Y aunque ya ni siquiera me toco, creo que podría terminar sólo por la forma en que me mira.




CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE: TRINE


Cuando vuelvo a entrar en el apartamento, los otros exorcistas están en el salón. Bryony está en la cocina, preparándose agua. No creo que necesite agua, creo que sólo está curioseando. Pero no puedo culparla. Yo también tendría curiosidad si fuera ella.  
Y este es su apartamento, así que no puedo decir nada. 
Misha se sienta en el brazo del sofá. Rei está en el centro, con las piernas abiertas, los ojos entrecerrados tras sus gafas de montura oscura. ¿Cuántos pares de gafas puede tener un hombre? Probablemente no sea el momento de preguntarlo, pero parece que siempre lleva un par diferente, y me pregunto cómo las escoge cada día, teniendo en cuenta que lleva la misma chaqueta. 
Me centro en su ropa porque no quiero pensar en cómo me están percibiendo. ¿Se dan cuenta de que acabo de llegar? ¿Pueden saber que acabo de tocarme porque quería que el padre Luke Salinas me viera terminar? 
Rei se sube las gafas a la nariz.  ̶ Trine, tenemos que hablar contigo ̶ , dice.  ̶ Es importante. 
Misha asiente. Luke entra en el apartamento detrás de mí, apoyándose en la pared.
̶ Siéntate ̶ , dice Misha. 
Miro a Luke y él asiente.  ̶ Haz lo que dice ̶ , dice.  ̶ Como dijo Rei, esto es importante.
Hago lo que me dice, sintiéndome de repente un poco expuesta. Cruzo los brazos sobre el pecho mientras me siento en el puff frente al sofá, que es el lugar menos digno de toda la sala de estar. 
̶ Estábamos revisando tus cosas y queríamos confirmar: ¿es tu madre Aura Dawes?
Mi mirada se desplaza entre ellos. Estoy más que preocupada. No quiero que hablen de mi madre.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Eso fue lo que ella escribió. 
̶ Odio decir esto ̶ , dice Rei.  ̶ Pero creo que tenemos que ir a hablar con ella. 
̶ Espera ̶ , digo yo.  ̶ Pensé que iban a hacer un exorcismo, no a hablar de mi madre. 
̶ Creemos que todo está conectado ̶ , dice Luke desde detrás de mí. Cuando me giro para mirarle, veo que le brillan los labios. Siento mariposas en el estómago, pero me digo que no me preocupe por eso. A medida que habla, me preocupo más y me distraigo de inmediato.  ̶ Creemos que… Tu madre parece estar involucrada en todo esto. No podremos tener acceso a la información que necesitamos tener, y podemos hacer un exorcismo, pero no sabemos por cuánto tiempo va a ser útil. 
̶ ¿Entonces necesitan hablar con mi madre?
̶ Creemos que ella tendrá más información ̶ , dice Misha.                        ̶ Información importante. 
Sacudo la cabeza, cerrando los ojos con fuerza mientras me pellizco el puente de la nariz.  ̶ No puedo presentarme en casa de mi madre ̶ , digo.       ̶ Sería jodidamente complicado. Por si no se han enterado, hace años que no hablo con ella. 
̶ Lo sé, pero ella es tu única oportunidad de salir de esta ̶ , dice Rei.                ̶ Necesito que entiendas que no te pediríamos que hicieras esto si no creyéramos que lo necesitas.
Cierro los ojos. No se me ocurre nada que desee menos que hablar con mi madre, pero quizá tengan razón. Quizá no nos abandonó, quizá estuvo poseída todo el tiempo. No sé qué significa eso para mí, no sé cómo creen que me va a ayudar. Pero sé que confío en ellos, y necesito deshacerme de esto. Necesito poder dormir toda la noche. 
No quiero estar poseída. 
¿Y qué fue lo que dijo el hombre del sueño? La única forma de salir es a través de. Así que supongo que eso es lo que estoy haciendo. Aunque estoy súper asustada. 
Supongo que es mejor estar asustada con gente que hacerlo sola. 
̶ ¿Qué pasa con Tom? ̶  Pregunto. 
Misha asiente.  ̶ No estoy seguro, pero tu madre es una gran experta en este campo ̶ , dice.  ̶ Una vez que te ayudemos, hay muchas posibilidades de que podamos ayudar a Tom. Puede que se nos ocurra algo o que tengamos más herramientas que antes. 
̶ Y nosotros podremos ayudarte a ti, Trine ̶ , dice Rei.  ̶ Podemos hacer que tu vida vuelva a la normalidad. Va a apestar, pero…
̶ Tienen razón ̶ , dice Luke.  ̶ Va a apestar. Y luego será mucho mejor. 
Parpadeo, mi mirada revolotea entre ellos.  ̶ Yo… ¿puedo tener un poco de tiempo para pensar en ello?
̶ Podemos irnos por esta noche, y volver por la mañana ̶ , dice Misha, golpeando sus rodillas y poniéndose de pie.  ̶ Si eso es lo que necesitas. Podemos…
Yo también me pongo de pie y sacudo la cabeza.  ̶ No ̶ , digo.                 ̶ Quédate ahí. Sólo necesito hacer una llamada rápida. Pero si vamos a Jonesville, deberíamos hacerlo esta noche. Yo… creo que voy a perder la cabeza si no lo hacemos. 
̶ Tal vez no deberías apresurarte en esto ̶ , dice Bryony desde la cocina.
̶ Puedes venir con nosotros, si quieres ̶ , dice Misha. 
Ella niega con la cabeza.  ̶ No puedo, tengo trabajo ̶ , dice.  ̶ Pero si me das un par de días, puedo conseguir algo de tiempo libre y…
̶ No ̶ , le digo.  ̶ No pasa nada. Puedo ocuparme de esto. Sólo dame unos minutos.
Voy a mi habitación, saco el teléfono del bolso y llamo al número que me dio Malon cuando fui al centro de crisis. Espero que sea una operadora -necesito hablar de esto con alguien que no me conozca-, pero es él quien responde. 
̶ ¿Hola? 
̶ Hola ̶ , digo.  ̶ Lo siento mucho, sé que es tarde, no quería molestarte. 
̶ Trine. No me estás molestando ̶ , dice.  ̶ Te di mi número por una razón. ¿Qué pasa? 
̶ Creo que estoy a punto de hacer algo realmente estúpido. 
Lo piensa durante un rato.  ̶ No te vas a hacer daño, ¿verdad?
̶ No ̶ , digo.  ̶ Nada de eso. Sólo estoy a punto de emprender algo que podría ser duro y doloroso, y no quiero hacerlo. Y puede que no pueda llegar a nuestra sesión de la semana que viene. 
̶ Lo entiendo. Podemos hablar por teléfono, si quieres, o podemos hacer una videollamada ̶ , dice.  ̶ Lo que necesites. Te pediré que hagas una cosa por mí, ¿vale? 
̶ De acuerdo ̶ , digo.  ̶ ¿Qué?
̶ Llevar un diario de sueños ̶ , dice.  ̶ Quiero ver cómo son tus sueños cuando te estresas más. Creo que me va a ayudar mucho.
̶ De acuerdo ̶ , respondo.  ̶ ¿Y no crees que sea una mala idea?
̶ No me corresponde decirlo ̶ , responde, bajando la voz a un susurro.  ̶ Pero recuerda, Trine… A veces, la única salida es a través de. No importa lo asustada que estés. 
Mis ojos se abren de par en par. Estoy a punto de decirle algo, pero cuelga y me quedo mirando el teléfono durante unos segundos hasta que me digo que tengo que volver a salir. 
Tiene razón. Tengo que hacerlo. Y si voy a hacerlo, me alegro de que sea con ellos. 
Al menos tengo a mis exorcistas conmigo. A pesar de lo difíciles que son las cosas, al menos nos mantenemos unidos. 
Y aunque estoy jodidamente aterrada -porque creo que nunca he estado tan asustada- creo que podré salir de esta. 
Mientras los cuatro permanezcamos juntos, tal vez todo salga bien. 
FIN. 
POR AHORA.
Si quieres saber más sobre esta historia, y cualquiera de mis otras historias, puedes unirte a mi boletín aquí. 
¿Quieres gritar sobre la historia con otras personas? Únete a nosotros en Facebook en Clarissa Bright y Chloe Parker's Book Fiends para el hilo oficial de spoilers. 
Si quieres ver más trabajos míos, echa un vistazo a mi relato The Killing Moon en la increíble antología Wolves & Warriors.




DESEOS OSCUROS
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CONTRAPORTADA


¿Cómo es la zona cero de una epidemia de posesión? 
Hay menos sopa de guisantes de lo que imaginas. Más pesadillas de un ardiente demonio pelirrojo que me sigue a todas partes.
Y más sexo caliente del que puedas imaginar con los tres magníficos exorcistas de mis sueños.
Probablemente hay algo sacrílego en profanar a un sacerdote. Pero el padre Luke Salinas está encantado de profanarme de nuevo, junto con Rei y Misha, y si crees que un psiquiatra tranquilo y un trabajador social convertido en cazador de demonios no tienen algunos trucos bajo la manga, es que no has pasado una noche con estos hombres.
Pero mi vida no es todo felicidad múltiple.
Porque esta epidemia se está extendiendo y no sé qué hacer. Una vez, los hombres que amo me salvaron. Ahora necesitan que los salve.
Pero no sé cómo.
No sin recurrir a la ayuda externa.
Pero, citando una de mis series de televisión favoritas, prefiero apagar una hoguera con mi cara.
Porque la única que puede ayudarnos es la demonóloga de renombre internacional Aura Dawes...
Mi madre.
No hemos hablado en años. Si por mí fuera, nunca volveríamos a hablar.
Pero algunas cosas son más importantes que los viejos rencores familiares.
Y si voy a detener esta infestación...
...tendré que usar todas las armas de mi arsenal.
Incluso a mi propia madre.




Advertencias de contenido



Este es un romance oscuro, lo que significa que puedes esperar mucho de lo habitual, incluyendo violencia gráfica y contenido sexual. Sin embargo, también es un romance de terror, que trata lo siguiente:
Deseos oscuros incluye:
● Menciones y escenas de institucionalización (A lo largo de) Escenas de posesión, exorcismo y otros elementos de terror (en todo el libro) 
● Parálisis del sueño (cap. 30, cap. 38) 
● Horror en el cuerpo (en todo momento) 
● Accidentes de auto (cap. 20, cap. 42) 
● Ataques de pánico (cap. 33) 
● Alejamiento de los padres (a lo largo de todo el libro)
● Menciones gráficas de disociación y desrealización (cap. 28, cap. 33, cap. 43) 
● Descripciones de vómitos (cap. 20, cap. 43)




CAPÍTULO UNO: TRINE


Nos vamos esa noche.  
Si fuera por mí, no volvería a ver a mi madre. Tal y como yo lo veo, podríamos seguir distanciadas hasta el día de mi muerte y no me importaría. Pero los hombres que me rodean dicen que hablar con ella es la única forma de ayudarme, y no voy a rechazar su ayuda. No después de todo lo que han hecho por mí. No después de lo que están tratando de hacer por Tom. 
Ellos saben lo que están haciendo. 
Por todo lo que nos ha llevado hasta este punto, confío en ellos.   
Subo al auto de alquiler sin dudarlo. Misha pone mi bolsa en el maletero del auto y luego se sienta en el asiento del conductor, después Rei me abre la puerta del lado del pasajero y me dedica una sonrisa mientras subo al auto. 
Rei y Luke se sientan en la parte trasera y no es hasta que salimos de Orlando que uno de ellos habla por fin de otra cosa que no sea el tráfico.  
Observo cómo las luces de la ciudad desaparecen por los retrovisores laterales, con un nudo en la boca del estómago. 
Misha me mira de reojo.  ̶ Trine ̶ , dice.  ̶ ¿Estás bien?
Me encojo de hombros.  ̶ No lo sé ̶ , digo, cerrando los ojos y apoyando la cabeza en el reposacabezas mientras miro el techo del auto de alquiler.  ̶ Es que hace mucho tiempo que no veo a mi madre. No sé cómo va a reaccionar si me presento en su puerta.
Desde detrás de mí, Luke me aprieta suavemente el hombro y yo giro la cabeza para sonreírle, pero me cuesta un esfuerzo considerable. No tengo ganas de sonreír. Tengo ganas de gritar. 
̶ Lo siento ̶ , dice finalmente Misha en voz baja.  ̶ Ojalá hubiera otra manera.  
̶ Si están seguros, entonces es lo que tenemos que hacer ̶ , respondo.    ̶ Quiero decir, no estoy contenta con ello, pero si podemos quitarnos todo esto de encima, entonces… 
Luke vuelve a apretarme el hombro de forma tranquilizadora antes de recostarse en su asiento. 
̶ Sé que parece que quieres quedarte así ̶ , dice Misha.  ̶ Pero no puedes, esto es insidioso. 
̶ Como una infección ̶ , dice Rei desde el fondo, deslizando sus gafas por el puente de la nariz. Creo que tiene gafas diferentes para cada día de la semana. Es jodidamente salvaje.  ̶ Tenemos que cortarlo de raíz. 
Le miro por el espejo retrovisor y me doy cuenta de que está mirando por la ventanilla, con la mandíbula desencajada. Normalmente, sólo pensaría en lo guapo que es, pero ahora mismo, me doy cuenta de que está preocupado. 
Normalmente es bastante tranquilo, así que no me gusta que lo haya preocupado. 
Me hace sentir más que un poco incómoda. 
̶ Pero no me siento poseída ̶ , digo. Tan pronto como las palabras salen de mi boca, me pregunto si son para mi beneficio o para el suyo.  ̶ Me siento normal. Es cierto que a veces tengo sueños extraños…  
̶ Parecen más bien terrores nocturnos que sueños raros ̶ , dice Rei, en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírle. 
̶ Y si solo tuvieras pesadillas, el agua bendita no te quemaría ̶ , dice Luke desde su lado.
Suspiro y vuelvo a apoyar la cabeza en el reposacabezas. Es inútil discutir con ellos. Ni siquiera sé cómo podría empezar a debatir esto. Puedo intentar abordarlo intelectualmente, pero no soy tonta. Sé que algo está mal en mí. 
Puedo sentirlo en mis huesos. Cada vez que cierro los ojos, algo profundo, oscuro y aterrador araña el interior de mi cerebro, intentando abrirse paso hacia el exterior y controlarme. 
Porque eso es lo que se siente. 
Siento que pierdo el control cada vez que dejo que lo que sea que es, se apodere de mí, y es mucho más fácil que luchar contra ello. Pensé que era sólo el agotamiento, pero tal vez los exorcistas tienen razón y es algo más. 
Algo más. 
No me he dado cuenta de que Misha me observa de reojo hasta que habla en voz baja.  ̶ No puedo imaginar cómo me sentiría yo en tu  situación ̶ , dice.  ̶ Ir a visitar a mis padres está a la altura de las peores cosas que puedo imaginar que me sucedan.
Me vuelvo para mirarlo, con los ojos muy abiertos al ver su expresión. Su voz es comedida, así que es difícil distinguir su tono sólo por su forma de hablar, pero cuando me giro para mirarle a la cara, me doy cuenta de que está muy serio. 
Creo que los demás podrían hacer una broma, pero se quedan callados. 
̶ No sé si llegaría tan lejos con mi madre ̶ , digo.  ̶ Mucho de lo que hizo estaba fuera de su control. Es que…
̶ Está bien ̶ , dice Misha, con su mano apretando mi rodilla. Es el más breve de los toques y envía una sacudida de electricidad por mi columna vertebral. Creo que su intención es tranquilizarme, pero me deja prácticamente sin aliento.  ̶ Todo lo que nos digas queda entre nosotros. 
̶ ¿Eso es una ley? ̶ Bromeo.
Nadie se ríe. Me encanta cuando eso ocurre. 
̶ Hablo en serio ̶ , dice Misha.  ̶ Nuestro principal interés es protegerte. No hay ninguna persona en este auto que quiera hacerte daño. Siéntete libre de compartir todo lo que quieras. 
̶ O tan poco como quieras ̶ , dice Rei desde la parte de atrás.  ̶ No hay presión por nuestra parte. Sólo recuerda que cuanto más nos cuentes, más fácil será para nosotros averiguar lo que te pasa.   
Vuelvo a encogerme de hombros. En realidad, no hablo con nadie sobre mi madre -nadie excepto mi terapeuta, obviamente, e incluso eso es un poco difícil-, pero tienen razón. Ocultarles cosas sería un flaco favor para mí. 
̶ Cuando era muy pequeña, mi madre era genial ̶ , digo.  ̶ Atenta, dulce. Me llevaba a todas partes. Y luego, cuando era una adolescente, tuvo su primer brote psicótico. Ella simplemente… actuaba de manera muy diferente. Pero lo que recuerdo más vívidamente es que no dormía.
̶ ¿Como si no pudiera dormir? ̶ pregunta Misha. 
Sacudo la cabeza.  ̶ No, como si no quisiera dormir ̶ , digo.  ̶ Como que se paseaba por la casa para tratar de mantenerse despierta. Hacía cosas peligrosas para las que sabía que tenía que estar despierta para incentivarse a sí misma a permanecer despierta. Como freír comida, por ejemplo. Eran las tres de la mañana y oía chisporrotear desde la cocina.
No responden. El auto está en silencio, el único sonido que nos rodea son los pocos vehículos que pasan. 
̶ Fue entonces cuando mi padre se dio cuenta de que algo iba muy mal. Le rogó a mi madre que fuera a buscar ayuda, pero ella no quiso hacerlo. Decía que todo estaba bien, que iba a salir adelante. Una vez se quedó dormida en su auto y se estrelló de frente contra un árbol. Estaba bien, pero mi padre decidió internarla a la fuerza después de eso. Y cuando lo hizo, bueno, ella nunca volvió a casa. 
̶ Debió de ser duro ̶ , dice Rei. 
Siento que una sonrisa me arranca la comisura de los labios. He escuchado declaraciones como esa de mi terapeuta. A veces, olvido que Rei es psiquiatra, pero otras veces, es descaradamente obvio. Como ahora. 
̶ Estuvo bien. Quiero decir, no lo estuvo, pero se había estado acumulando durante tanto tiempo que esperaba que pasara algo. Cuando lo hizo, no me sorprendió. Después de eso, todo fue rápido. El divorcio, los centros de rehabilitación de larga duración, todo eso se mezcló en un largo recuerdo para mí. Cuando finalmente se separaron oficialmente, mi madre quería mi custodia, pero mi padre luchó contra ella. No fue… no fue que él luchara mucho. Puso un mínimo de resistencia y mi madre se echó atrás. Las prioridades de mi madre siempre fueron obvias para mí, pero en ese momento, se volvieron muy claras. Sean cuales sean sus delirios, parecían importar mucho más que yo.
Me pellizco el puente de la nariz, con la boca repentinamente seca.  
̶ Y ahora todo lo que puedo pensar es, no sé, ¿y si no fueran delirios? ¿Y si lo entendí todo mal?
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Misha pregunta en voz baja. 
̶ Quiero decir que no lo sé ̶ , digo, tratando de ignorar el pánico que hace que mi pulso se acelere.  ̶ ¿Y si sólo estaba tratando de protegerme?




CAPÍTULO DOS: MISHA


Quiero preguntarle a Trine más cosas sobre su madre, pero está claro que incluso pensar en ello le resulta difícil.  
No quiere estar aquí. Si solo se tratara de sus sentimientos, me bajaría en la siguiente salida, le daría la vuelta al auto y la llevaría de regreso a casa, pero esto es más importante. 
Aún así, me gustaría poder hacer esto más fácil para ella. 
Este ya ha sido un día infernal. A veces, el hecho de que nuestro trabajo sea resolver problemas, por naturaleza nos ciega de todo lo demás. Ojalá hubiéramos esperado al menos a embarcarnos en este viaje hasta la mañana. 
̶ Escucha ̶ , digo.  ̶ Todavía estamos a casi dos horas de distancia y vamos a llegar en medio de la noche. ¿Tal vez deberíamos parar y dormir en algún lugar del camino?
̶ Dos horas no es tanto tiempo ̶ , dice Trine. 
̶ Claro ̶ , respondo yo.  ̶ Pero el GPS dice que vamos a llegar a la una de la madrugada, y tenemos muchas cosas que explicarle a tu madre. Además, ni siquiera estás segura de que siga viviendo en la dirección que tienes de ella, ¿verdad?
Ella asiente.
̶ ¿Y qué pasa si no está y acabamos despertando a una pobre familia desprevenida en mitad de la noche? ̶ . Ofrezco.  ̶ Acabamos de subirnos a este auto sin ni siquiera preparar lo que íbamos a decir. Quiero decir, no me malinterpretes, me encanta la iniciativa, pero incluso yo admito que es un poco precipitado. 
Me mira, con los ojos muy abiertos.  ̶ Entonces, ¿qué sugieres? 
̶ Sólo que nos detengamos, descansemos y desayunemos. Vamos a pensar en cómo vamos a enfocar esto. No queremos asustar a tu madre, sobre todo si siempre ha sido asustadiza. 
Vuelve a tragar con fuerza. Observo cómo trabaja su garganta mientras lo hace.     ̶ Supongo que tienes razón ̶ , dice.  ̶ Sinceramente, sigo intentando mentalizarme para enfrentarme a ella y no puedo. Sigo intentando recordar lo que me dijo en el funeral de mi padre y literalmente no recuerdo ni una palabra que haya salido de su boca. 
̶ ¿Hace cuánto tiempo fue eso?  
̶ Hace tres años ̶ , dice, y luego baja la voz a un susurro.  ̶ No pensé que fuera a aparecer, pero entonces lo hizo, y yo… No tengo nada.
̶ Todo irá bien ̶ , le digo.  ̶ Podemos averiguar cómo vamos a acercarnos a ella después de que lo hayamos consultado con la almohada. 
̶ Es inteligente ̶ , dice Woods, con el mismo tono neutro de psiquiatra que usó antes.  ̶ Y si no está, al menos no asustarás a una familia cualquiera.
Se ríe, sacudiendo la cabeza.  ̶ Si me hubiera dado cuenta de que sólo íbamos a parar en un hotel, podríamos habernos quedado en Orlando.
Creo que tiene razón, pero no digo nada. Esta vez es el padre Luke Salinas quien habla.  ̶ El cambio de escenario probablemente sea bueno para ti, de todos modos ̶ , dice.  ̶ No te das cuenta realmente de cuánto te afecta hasta que estás fuera de allí.
Trine vuelve a cerrar los ojos, con la respiración agitada.  ̶ Sí. Tengo que pensar en esto ̶ , dice.  ̶ Entonces, ¿qué estás pensando? ¿Buscar un motel en la carretera? 
Le sonrío, negando con la cabeza.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ No te preocupes. Podemos hacerlo mejor.
Podemos. Como todavía estamos en Orlando, hay muchos hoteles bonitos, y no hace falta investigar mucho para llegar a uno y encontrar una habitación rápidamente. El lugar es realmente elegante, una cascada artificial detrás del vestíbulo. 
Como siempre, me aseguro de conseguir una habitación individual para cada uno. Ya hemos compartido una habitación de hotel antes. Era algo que teníamos que hacer a menudo cuando empezamos el negocio. Si puedo evitarlo, no es algo que quiera volver a hacer. 
Conseguimos cuatro habitaciones, dos a través de dos en el séptimo piso. Después de que Woods y Salinas se despidan, veo a Trine entrar en su habitación y busco a tientas mi propia tarjeta de acceso en el bolsillo. Al cabo de unos segundos, noto que se acercan unos pasos y me pregunto qué es lo que necesita, ya que se queda justo delante de la puerta. 
Está claro que se está pensando si abrir o no, ya que sé que se está paseando por fuera. La oigo. 
Cuando oigo que los pasos se alejan, aprieto la llave-tarjeta contra el pomo. Estoy a punto de entrar en mi habitación cuando oigo que la puerta de Trine se abre un poco. Me detengo, esperando a que ella haga el primer movimiento. No quiero incomodarla. 
Pero cuando me doy cuenta de que está a punto de retroceder y cerrar la puerta, tengo que detenerla.
̶ Trine ̶ , digo. 
Ella hace una pausa.  ̶ Lo siento ̶ , dice, con la voz temblorosa y apagada por la puerta. No puedo verla, pero no soy idiota. Me doy cuenta de que está disgustada. Parece que está a punto de llorar.  ̶ No sé lo que estoy haciendo. 
̶ Está bien ̶ , le digo.  ̶ Puedes abrir la puerta. 
Duda un segundo y luego hace lo que le digo, la puerta cruje en sus goznes cuando la abre muy lentamente. 
Por la pequeña rendija que deja la puerta, puedo ver la silueta de su rostro en la oscuridad, sus ojos brillando. Se encuentra con mi mirada, con los ojos marrones llorosos, y el corazón me da un vuelco en el pecho. 
̶ ¿Estás bien? ̶ Le pregunto.  ̶ Espera. No respondas a eso. Es una pregunta estúpida.
Se queda con la boca abierta y suspira con fuerza.  ̶ No lo creo ̶ , dice.    ̶ Creo que… no sé, tal vez no debería estar sola en este momento. ¿Quieres entrar? 
Abre la puerta por completo y, al mirarla, se me corta la respiración. Lleva una camiseta rosa sin hombros, lo suficientemente larga como para no ser un crop top, y unos pantalones cortos de chico pegados a los muslos. Dejo que mi mirada baje a sus curvas solo un segundo, sobre todo porque sé que necesita apoyo emocional en este momento. 
Se supone que no debería estar mirando su cuerpo. Probablemente es lo último que necesita. Es difícil no dejar que mi mirada baje por su cuerpo, aunque intento no mirar la forma en que sus pezones se asoman a través de la tela de su camiseta.
Cuando vuelvo a mirar su cara, niega con la cabeza.  ̶ Olvídalo ̶ , dice.  ̶ Ha sido una idea estúpida. 
Está a punto de cerrar la puerta cuando pongo la mano sobre ella para detenerla.  ̶ No ̶ , le digo.  ̶ No lo fue. Lo entiendo. Ya hablaremos. 
Lo digo en serio. No voy a tener sexo con ella cuando se siente así, por mucho que quiera. 
Y maldición. Realmente, realmente quiero. 
Pero no lo haré. 
̶ En serio ̶ , digo.  ̶ Sólo hablaremos. 
Ella entrecierra los ojos, y luego veo el atisbo de una sonrisa en la comisura de su boca.  ̶ De acuerdo, cazador de demonios ̶ , dice.  ̶ Te creo. Entra.




CAPÍTULO TRES: TRINE


No sé en qué estaba pensando.  
Después de nuestra conversación en el auto me di cuenta de que tenía ganas de sollozar y la sensación no desapareció hasta que estuve sola en el dormitorio.
No quiero ir a ver a mi madre. No quiero estar poseída. No quiero ayudar a Tom Souter. 
Quiero arrastrarme bajo mi colcha y gritar hasta no poder respirar. 
Pero no hago ninguna de esas cosas. En lugar de eso, me entretengo y me pregunto si uno de los hombres de fuera quiere hablar, porque ahora mismo no creo que pueda estar sola. Sin embargo, no creo que vaya a ser una buena compañía, y cuando veo la lástima escrita en la cara de Misha, mierda, me hace arrepentirme de haber abierto la puerta en primer lugar. 
Pero entonces empuja la puerta y está en mi habitación, con las cejas fruncidas por la preocupación. Y me mira directamente, esperando que diga algo. 
No tengo ni idea de lo que debo decir. Los dos nos miramos en silencio. Da un paso hacia mí y creo que va a rodearme con sus brazos y acercarme a él. 
En lugar de eso, alarga la mano para agarrar algo detrás de mí. Me doy la vuelta y le veo mirando los sobres de bebida caliente que hay junto a la máquina de café. 
̶ Sé que es tarde ̶ , dice.  ̶ Pero los hoteles suelen tener estas bebidas calientes sin cafeína y creo que te vendría bien una. 
Le sonrío. Quizá no haya sido mala idea invitarle a pasar.  ̶ Puede que no necesite una.
̶ Entonces es bueno que lo haga ̶ , dice, mostrando una cálida sonrisa mientras me esquiva. Tiene el brazo tan cerca de mí que puedo sentir el calor que desprende su piel. Lleva una camiseta blanca de manga corta que deja ver lo grande que es su tatuaje. Se enrosca alrededor del bíceps hasta el cuello, con un remolino de tinta negra apenas visible por encima del cuello que desaparece en el pulso. 
Se da cuenta de que le estoy mirando y sonríe, un hoyuelo aparece en su mejilla y hace que mi corazón se acelere. 
Estamos muy cerca el uno del otro, así que podría inclinarse y cerrar el espacio entre nosotros. Podría ponerme de puntillas y plantarle yo misma un beso en los labios. Me dan ganas de hacerlo. Sería mucho más fácil pensar en cómo huele y en el peso de su cuerpo sobre el mío en lugar de, bueno, en todo esto. 
Sin embargo, parece percibirlo y da un paso atrás.  ̶ Veamos cómo nos sentimos después del té, ¿vale? ̶ , pregunta.
Mis mejillas arden de vergüenza. Lo único que hago es asentir.  ̶ No tienes que estar aquí ̶ , digo.  ̶ No debería haberte molestado. Sé que es tarde. 
̶ No me estabas molestando. Preferiría estar aquí hablando contigo que en mi habitación, tumbado en mi cama y mirando al techo. 
̶ ¿No duermes bien? 
̶ Como una mierda, en realidad ̶ , dice suavemente.  ̶ Sólo puedo dormir cuando ya he superado el agotamiento, así que…
̶ ¿Te estás insinuando? ̶ Pregunto, sonriéndole.  
Se ríe, sacudiendo la cabeza.  ̶ Ahora mismo no ̶ , dice.  ̶ Como dije, tal vez después de un trago.
̶ ¿Té?
̶ Té ̶ , dice. Se afana en prepararlo y observo cómo su musculosa espalda se estira sobre la tela de la camisa mientras trabaja. Me gusta observar la parte posterior de su cuello grueso y alto, la forma en que se mueve con la gracia de un bailarín. Es difícil creer que un hombre tan grande sea tan ligero de pies. Se gira para mirarme, apoyándose en el mostrador.  ̶ Puede que te ayude a dormir. 
̶ ¿Te ayuda a ti?
Se ríe.  ̶ No. Pero me gusta el ritual. Hacer algo por la noche antes de acostarme hace que parezca menos que voy a estar tumbado sin sentido, hasta que me desmaye.
Le devuelvo la sonrisa cuando encuentra mi mirada, y en unos minutos estamos sentados alrededor del sofá amarillo cerca de la cama de matrimonio. Los dos bebemos de nuestras tazas y me siento un poco mejor por el hecho de estar sentada allí y hablar con él. 
Tiene los brazos extendidos y me dedica una cálida sonrisa mientras sorbe su té y escuchamos el zumbido de la televisión de fondo. La encendí nada más entrar porque quería escuchar algo más que mis propios pensamientos. 
Ahora no le presto ninguna atención. 
Lo único que veo es la forma en que Misha reclina la cabeza en el sofá, con los brazos extendidos y musculosos para que pueda ver cómo se ven sus bíceps. Hay una parte de mí que quiere tocarlo, pero no estamos sentados cerca el uno del otro, y sé que lo hace a propósito.
No soy una idiota. 
Pero me alegro de estar pensando en eso y en cómo se sentirían sus músculos bajo las yemas de mis dedos en lugar de ir a visitar a mi madre por la mañana. 
Misha da un sorbo a su bebida y la deja en la mesita de café que tiene delante.  ̶ ¿Quieres hablar de ello?
Niego con la cabeza.  ̶ No. No hay nada que decir ̶ , respondo.  ̶ No sé qué esperar. No sé lo que quieren que diga, sólo estoy…
̶ ¿Nerviosa? ̶ , pregunta cuando me quedo sin palabras. 
Vuelvo a sacudir la cabeza.  ̶ Iba a decir aterrada, pero claro, nerviosa sirve. 
Me mira de arriba abajo. Creo que va a preguntarme si ella da miedo o si estoy exagerando, pero no lo hace.  ̶ Lo entiendo ̶ , dice.  ̶ Yo tampoco hablo con mis padres. Ojalá hubiera una forma de facilitarte las cosas.
̶ ¿Cómo lo haces? ̶ le pregunto, encontrando su mirada. Recuerdo que me dijo que habla con ellos cuando tiene que hacerlo porque tiene hermanos pequeños. 
Suspira.  ̶ No es lo mismo. No les pido ayuda a mis padres ̶ , dice.  ̶ Es un pequeño sacrificio… Esencialmente les hago saber que estoy pendiente de ellos y que tienen que tratar a los niños mejor de lo que me trataron a mí o a mi hermana, ¿no? No necesito su ayuda. Soy una amenaza. Es totalmente diferente. 
Me río.  ̶ Eso es duro. 
̶ No, es que las cosas son así ̶ , dice.  ̶ Debe ser más difícil para ti, ya que vas a tener que pedirle que te ayude.
Meto las piernas debajo de mí.  ̶ Ella nunca me quiso ̶ , digo.  ̶ No sé por qué querría ayudar.
Él frunce las cejas, pero no dice nada. 
Suspiro, luchando de repente contra las lágrimas.  ̶ Lo siento. Es mucho, no quería… 
̶ No, no te disculpes ̶ , dice.  ̶ Estoy aquí para escuchar.
̶ No tienes que escuchar. No tengo nada más que decir.
Él estrecha los ojos. No dice nada, sólo se acerca a mí y me rodea con sus brazos, acercándome a su calor. Respira con fuerza contra la parte superior de mi cabeza y puedo sentir su corazón agitándose en su pecho.      ̶ Bueno, te equivocas ̶ , dice.  ̶ Y por si sirve de algo, estoy aquí. 
Siento que algo me tira de la comisura de los labios. Tal vez sea una locura, pero creo que vale mucho.




CAPÍTULO CUATRO: MISHA


No he venido aquí para acostarme con Trine.  
Vine aquí porque quería ayudarla. Sea lo que sea que esté pasando en su vida, sé que esto tiene que ser duro para ella. Estar poseída es una cosa, pero tener que volver con su madre distanciada, no me ha hablado mucho de ello, pero sé que no puede ser bueno. 
Lo entiendo, probablemente más que nadie. Definitivamente más que Woods y Salinas, al menos. 
Pero ella está apretando su cuerpo contra mí y puedo sentir el calor de su piel en la mía, el aroma de su champú cítrico es embriagador.
Quiero hacerla sentir mejor, no pensar en las ganas que tengo de besarla. La atraigo aún más hacia mí, apoyando mi cabeza en su coronilla y sintiendo su suave respiración debajo de mí.  
Ya hemos tenido sexo antes, pero no ha sido así. Esto es más íntimo. Estamos los dos solos. Me divertí cuando Rei la llevó a mi habitación para hacer un trío, pero esto parece más que eso. 
Ella es definitivamente más cercana a Rei que a mí. Son amigos. Se arriesgó antes que yo y ahora estoy pagando las consecuencias porque soy un maldito idiota. 
Aun así, está acurrucada a mi lado, y puedo sentir lo rápido que late su corazón, cómo se acelera su respiración.
Se gira para mirarme, sus ojos marrones se abren de par en par cuando su mirada se posa en mí. Sus manos están en mi pecho y está cerrando el espacio entre nosotros, su mirada revolotea entre mis ojos y mis labios, sus pupilas se expanden y cubren casi todo su iris. 
̶ No quiero hablar, Misha ̶ , dice.  ̶ Quiero olvidar. 
̶ ¿Estás segura? ̶ Pregunto, mirándola a los ojos y colocando un mechón de pelo rubio oscuro detrás de su oreja. 
Ella asiente, con los ojos llorosos, y yo no quiero dejar de besarla. 
Sus labios son suaves y firmes contra los míos. Su sabor es cálido y salado y quiero profundizar el beso, pero no lo hago. En lugar de eso, sigo el ritmo mientras sus manos se entrelazan con el cuello de mi camisa. 
Se separa de mí y suspira con fuerza.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Estoy segura. 
No necesita decir nada más. La deseo tanto que no quiero esperar más. Sin embargo, a pesar de todos los instintos de mi cuerpo, intento aguantar y ser respetuoso.  ̶ De acuerdo ̶ , digo.  ̶ Pero me dirás si es demasiado, ¿verdad? 
̶ Sí ̶ , gime, con sus dedos extendidos sobre mi pecho, y de repente vuelve a apretar sus labios contra los míos. Sus dientes mordisquean suavemente mi labio inferior mientras ella gime suavemente, mi mano se desliza por la suave piel de su brazo. 
Podría tocar a esta mujer durante días y no sería suficiente. Nunca tendría suficiente con ella.
Trazo el contorno de su hombro hasta que las yemas de mis dedos llegan a su clavícula. Se muerde el labio inferior mientras la miro a los ojos, con el pelo rizado enmarcando su bonito rostro. Aparto un mechón de pelo de su mejilla y ella sonríe, inclinándose hacia mi contacto.  ̶ ¿Y tú? ̶ , pregunta.
̶ ¿Y yo? 
̶ ¿Estás seguro? 
Le devuelvo la sonrisa.  ̶ Absolutamente ̶ , digo, moviendo mi mano hacia atrás para poder pasar mis dedos por su pelo. Acerco su cara a la mía y respiro con fuerza contra su piel.  ̶ Si quieres saber cuánto deseo esto, todo lo que tienes que hacer es sentarte sobre mí. 
̶ ¿Qué? 
̶ Siéntate sobre mi polla, Trine.
Ella gime, echando la cabeza hacia atrás, y veo cómo trabaja su garganta mientras traga con fuerza. Observo cómo lo hace, sus mejillas se enrojecen cuando se gira para mirarme de nuevo. Pero hace lo que le digo, sentándose a horcajadas sobre mis piernas. Gime mientras retuerce sus caderas hacia mi dura polla.  ̶ Mierda ̶ , dice, con la voz ronca.  ̶ No estabas bromeando. 
̶ Espera a que me quite los jeans ̶ , digo. 
Ella se ríe.  ̶ ¿Quieres que lo haga? 
̶ No ̶ , digo, trazando el contorno de sus labios con la punta del pulgar.  ̶ Quiero follarte hasta que veas las estrellas. 
Vuelve a gemir y sus manos se dirigen a mis jeans y los abren. Todo sucede rápidamente después de eso; me baja los pantalones junto con mi ropa interior y veo cómo desliza sus pantalones cortos por sus torneadas piernas.
̶ Quítate también los panties ̶ , le digo.
Sonríe, pero hace lo que le digo y luego camina lentamente hacia mí. Puedo sentir el calor en su piel y oler su champú y el té en su aliento cuando se coloca encima de mí antes de sentarse a horcajadas. 
Se detiene un segundo, acercando su cara a mí para poder besarme profundamente, nuestras lenguas luchando entre sí en su boca hasta que baja sobre mi polla. 
̶ Mierda ̶ , dice; es más un gemido que una palabra, habla tan bajo que apenas puedo entenderlo. Está mojada y preparada, claramente esperándome, y sus piernas se abren de par en par mientras se acostumbra lentamente a mí. Me calmo a pesar de todos mis instintos de agarrarla por la cintura y follarla con fuerza, sobre todo porque quiero que sea ella quien tome las riendas, pero también porque me encanta mirarla en este momento: el rubor rosado que parece recorrer toda su piel, el placer torturado que se dibuja en su rostro. 
Le rodeo la cintura con las manos y respiro con fuerza contra ella.        ̶ ¿Estás bien? ̶ Le pregunto. 
Ella asiente con las manos anudadas en la tela de mi camisa. 
̶ Dime ̶ , le digo.  ̶ Quiero oírte decirlo. 
̶ Estoy bien ̶ , responde.  ̶ Tan jodidamente bien. Esto se siente increíble. 
̶ Te sientes increíble ̶ , digo, introduciéndome lentamente en su interior, y ella echa la cabeza hacia atrás y gime mientras su cuerpo se estremece.  ̶ He estado pensando en estar dentro de ti todo el día, Trine. 
Abre los ojos marrones de par en par, se muerde el labio inferior durante un segundo y luego me rodea el cuello con los brazos y mueve las caderas hacia delante y hacia atrás sobre mí, gimiendo. La sujeto por la cintura para poder penetrarla y, en un minuto, encontramos un ritmo que la impulsa, provocando gemidos que pronto se convierten en gritos.
Le recorro el pulso con los dientes cuando echa la cabeza hacia atrás, y su cuerpo tiembla bajo mis caricias, su orgasmo sacudiendo su cuerpo mientras gime algo sobre cómo va a terminar, y es tan jodidamente sexy que no estoy muy lejos de ella. Cuando empieza a moverse un poco más rápido, cuando se acerca de nuevo a mí y presiona su frente contra la mía, cuando dice mi nombre…
Mierda, estoy hipnotizado por su placer, y cuando su sexo se aprieta en torno a mi verga, mientras su orgasmo la hace temblar contra mí, no puedo resistirme. No podría, aunque quisiera. 
Y realmente no quiero.
Le rodeo la cintura con las manos para acercarla a mí. Ella enrosca las manos en la tela de mi camisa, con una voz espesa por el deseo, mientras dice en voz baja:  ̶ Mierda, mierda, mierda ̶ . Vuelve a estremecerse y yo me derrito dentro de ella con un gemido, mi aliento retumba mientras cruzo el punto de liberación, sin sentir nada más que el placer de esta mujer encima de mí, nada más que la forma en que se tensa y gime mientras las olas de su orgasmo la golpean repetidamente. 
Entonces se desploma sobre mí, con la respiración agitada, y yo la rodeo con mis brazos mientras mi pulso vuelve lentamente a la normalidad.




CAPÍTULO CINCO: TRINE


Me pregunto si debería decirle a Misha que se vaya a su propia habitación.  
Después de todo, reservó una habitación para él y si no duerme allí sería una pérdida de dinero. Incluso arrastró el poco equipaje que tenía cuando lo invité a mi habitación y debí haber previsto que así se iban a desarrollar las cosas entre nosotros.  
No soy ingenua. Sólo impulsiva. 
Debería haber pensado en cómo se iba a sentir Rei al saber que había invitado a su mejor amigo -maldición, en realidad no sé si son amigos, pero sin duda es su jefe- a mi habitación. No estoy tratando de jugar con nadie, sólo pensé que Misha podría tener una visión que Rei no tenía. 
Rei es un buen oyente, pero es un psiquiatra. Misha no habla con sus padres. Y Misha estaba allí. Necesitaba tener a alguien con quien hablar, pero debería haberlo pensado mejor. 
Me dirijo hacia la cama y me doy la vuelta para poder mirarlo, aún decidiendo si le voy a pedir que se una o si lo voy a echar. Sigue jadeando, sigue desnudo de cintura para abajo mientras se hunde en el sofá donde acabamos de tener sexo. 
Abre los ojos y gira la cabeza para poder mirarme.  ̶ ¿Trine? 
̶ ¿Hm? 
̶ ¿Estás bien?
̶ Sí, estoy bien ̶ , digo.
Levanta las cejas, con los jeans aún amontonados a sus pies. Está claro que no me cree. 
Suspiro, negando con la cabeza.  ̶ Sólo estoy tratando de averiguar si voy a invitarte a pasar la noche. 
Sonríe mientras se sube los pantalones por de las piernas.  ̶ Puedo ir a mi habitación. No quiero presionarte a nada. 
̶ No lo haces ̶ , respondo, sentándome en el borde de la cama, con los dedos enroscados en el borde del colchón de la habitación de hotel, sorprendentemente suave.  ̶ Fui yo quien te invitó a mi habitación, fui yo quien te dijo cómo quería distraerme. No hiciste nada malo. Joder, lo hiciste todo bien…  
̶ ¿Gracias? ̶ , dice. Obviamente es una pregunta y le cuesta mantener la cara seria. Siento que mis mejillas se enrojecen bajo el escrutinio de su mirada, sintiéndome de repente cohibida. 
̶ De todos modos, no debería haberte invitado a entrar, ni haberte puesto en una posición en la que sintieras que tenías que hacerlo. 
̶ No me pusiste en una posición en la que sintiera que tenía que hacer algo. Definitivamente quería hacerlo, Trine. 
Observo cómo se acerca a mí, inclinándose para poder acercar su cara a la mía, con los ojos claros muy abiertos. Nunca le he mirado realmente a los ojos, y son de un color avellana prácticamente dorado. Sus pupilas se expanden mientras cierra el espacio entre nosotros, y su boca se abre antes de hablar. 
̶ Quiero hacerte muchas más cosas ̶ , dice.  ̶ Cosas indescriptibles.
Trago saliva. Sería tan fácil apretar mis labios contra los suyos, besarlo tan profundamente como quiero ahora mismo, arrastrarlo a esta cama y dejar que me folle hasta que ninguno de los dos sienta que puede caminar. 
Pero no es así. Me duelen las piernas, estoy cansada, y quiero asegurarme de estar alerta cuando llegue el momento de ver a mi madre, así que sólo hasta dentro de unas horas. 
̶ No deberíamos ̶ , digo en voz baja.  ̶ ¿Qué pasa con Rei?
̶ ¿Qué, crees que está celoso? 
̶ ¿No lo estaría? 
̶ No le perteneces, Trine ̶ , dice, con sus labios tan cerca de los míos que ni siquiera puedo verlos cuando miro hacia abajo, solo siento su aliento haciéndome cosquillas en la piel.  ̶ Ninguno de nosotros lo hace. 
Me pregunto si debería contarle lo que pasó entre el cura y yo en el balcón. Quiero decir, técnicamente, no pasó nada, ¿verdad? Ni siquiera nos tocamos. Todo lo que hizo fue mirar y no es que tuviera una gran vista. Mis manos estaban bajo mi ropa. 
Todo lo que hicimos fue hablar mientras me tocaba. Eso no es sexo. Y no le debo a Misha ninguna explicación. 
Eso no parece ser asunto de Misha, incluso cuando roza suavemente sus labios contra los míos antes de apartarse.  
̶ ¿Quieres que se lo diga? ̶ , dice, susurrándome al oído. 
Un escalofrío me recorre la espalda cuando su lengua se arremolina sobre la concha de mi oreja.  ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto, con la voz temblorosa.
̶ ¿Quieres que se lo diga, Trine? ̶ , pregunta con un gruñido.                  ̶ ¿Quieres que le diga a Rei lo mucho que deseabas esto, lo que sentiste cuando te subiste a mi regazo y dejaste que te follara? 
Sacudo la cabeza.  ̶ Eso parece innecesariamente mezquino ̶ , digo. 
̶ No si le dejas tener un turno, y supongo que eso es algo que te interesa ̶ , responde.  ̶ Y créeme, si no es un tonto, está interesado.  
Me río, girándome para mirarle.  ̶ Quizá podamos hablar de esto mañana ̶ , digo.    ̶ Todavía… Maldición, todavía tengo que pensar en cómo acercarme a mi madre y sólo pensarlo me da mucho miedo. 
Asiente con la cabeza, apartándose de mí mientras se sienta pesadamente a mi lado, con su brazo rodeando mis hombros.  ̶ Estarás  bien ̶ , dice. 
Niego con la cabeza.  ̶ ¿Estás seguro, Misha? ̶ Pregunto.  ̶ Porque estoy enloqueciendo ahora mismo. Cada vez que pienso en lo que va a pasar con mi madre, simplemente… siento que lo único que puedo sentir es miedo. 
Suspira y me pasa el pulgar por debajo de la barbilla para poder levantarme la cara. Le miro a los ojos oscuros de color avellana mientras habla.  ̶ Sí, estoy seguro de que vas a estar bien. 
̶ ¿Cómo puedes saberlo?
̶ Porque estaremos ahí contigo ̶ , dice.  ̶ Porque, pase lo que pase, te protegeremos. 
Tal vez estoy siendo tonta, pero le creo.




CAPÍTULO SEIS: TRINE


Misha duerme en mi cama.  
No lo echo porque creo que no voy a poder dormir del todo si no tengo a alguien que me abrace, que me ancle a la realidad. Sé que no debería utilizarlo así, pero cuando le pido que se quede, se limita a asentir. 
No me pide una explicación. 
En lugar de eso, me rodea la cintura con sus brazos y me acerca a él, su calor corporal me mantiene caliente durante la noche. Aprieto mi culo contra su polla al sentir cómo se endurece contra mí, pero los dos acabamos quedándonos dormidos. Puedo oler su aroma, el rastro masculino de algo oscuro y a roble que no soy capaz de identificar inmediatamente. 
Es fácil perderse en él; es agradable y masculino de una manera que me hace sentir segura. Pero cuando abro los ojos, no está ahí. Tengo la almohada empapada bajo la cara, los ojos llorosos y la visión borrosa incluso cuando intento parpadear las lágrimas. 
Miro el despertador de la mesita de noche, pero los números se deshacen en charcos de neón ante mis ojos, gotas de sangre roja brillante que se deslizan por el mueble de madera barata. El cajón se ha quedado abierto un centímetro y puedo ver el borde de una biblia azul cubierta de baba roja de neón. 
Parpadeo, pero cuando abro los ojos, el líquido aún se acumula en el cajón y en el suelo junto a la cama y se me seca la boca. 
Moviendo mi cuerpo, intento despertar a Misha, pero él permanece imperturbable a mi lado. Entonces su olor cambia, y se convierte en algo más oscuro, humeante, lo suficientemente ahumado como para sentirlo arremolinarse en mis pulmones hasta que me ahoga y mis ojos se llenan de lágrimas cuando me doy cuenta de que no puedo toser.
Los cierro, intentando desesperadamente luchar contra las lágrimas que brotan en ellos, pero no funciona. Cuando abro los ojos, Misha parece diferente. Las líneas negras se arremolinan sobre sus brazos musculosos, pero se enrollan hasta su garganta, terminando en su pulso. Su rostro está borroso, atenuado por la capa de lágrimas de mis ojos, pero su coloración es diferente. 
No tiene los ojos avellana ni el pelo oscuro recortado. Sus ojos son verdes -verde cuarzo, casi tan claros como el cristal- y su pelo parece rojo. Se me revuelve el estómago cuando intento acercarme a él, pero mi brazo no se mueve. Mi cuerpo está inmovilizado por una fuerza invisible, algo mucho más grande y fuerte que yo que me sujeta y me deja sin aliento. 
̶ Está bien ̶ , dice el hombre de mis sueños. Ha vuelto, ha vuelto, y quiero gritar, pero al abrir los labios siento que se me desgarraría la piel, así que no lo hago por mucho que lo desee. Traza el contorno de mi mejilla con un dedo helado mientras vuelve a hablar, con una voz cálida y profunda. Se siente como si se enredara en mis venas, a través de mis huesos, haciendo que todos mis tendones presten atención.  ̶ Sé que no quieres pensar esta noche. Estoy aquí para ayudarte. No voy a dejar que pienses, no si no quieres. 
Espera. Para. 
Lo pienso, pero él se detiene, con su dedo quieto sobre mi mejilla.        ̶ Sólo entrégate a ello, Trine ̶ , dice.  ̶ Sólo quieres follar y olvidarte de lo que pasará mañana, ¿verdad?
Quiero decir que sí, pero no digo nada. Desliza su mano por el lateral de mi cuello, por las costillas, hasta que sus dedos helados me rodean con fuerza el muslo y tira de mis piernas alrededor de las suyas. 
Quiero jadear cuando siento lo duro que está contra mí. Empuja sus caderas contra mí y siento que el placer se extiende desde mi abdomen hasta la punta de mis dedos. Este hombre sabe exactamente cómo utilizar mi cuerpo. En mis entrañas hay un vago entendimiento de que esto está mal, de que no debería desearlo tanto como lo hago, pero lo único en lo que puedo pensar es en el abrumador deseo que se apodera de mi cuerpo. 
Finalmente consigo separar los labios y mi boca se inunda al instante con el sabor de algo cobrizo. Gimo contra la boca abierta del hombre de mis sueños y él hace exactamente lo mismo, un sonido profundo y masculino que sale del fondo de su garganta. 
̶ Quiero follarte, Trine. Quiero sentir lo apretado y caliente que está tu coñito ̶ , dice y mi núcleo se aprieta ante sus palabras.  ̶ Y quiero ser tu dueño.
̶ ¿Ser mi dueño? 
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Quiero ser tu dueño; tu cuerpo, tu alma, todo lo que hay en ti.
Yo también quiero eso. Quiero que sea mi dueño, que me diga qué hacer, qué vestir, qué decir. Sería tan jodidamente fácil. No tendría que hacer nada de esto; no tendría que volver a casa, no tendría que pensar en nada de esto nunca más. 
Volvería a mi apartamento en Orlando y me olvidaría de todo esto. Sería tan bonito… tan sencillo.
Entonces algo suave y frío me aprieta la costilla, donde está la mano del hombre, y me sobresalto, la habitación a mi alrededor oscura y el hombre en mi cama con el que me fui a dormir. 
̶ Trine ̶ , dice, su voz es suave. 
̶ ¿Qué? 
̶ ¿Estás bien? ̶ , pregunta, con la voz impregnada de sueño. 
̶ Estoy bien ̶ , le digo.  ̶ ¿Por qué? ¿Estaba dando vueltas o algo así? Sé que no soy una persona divertida para dormir. 
̶ No. No es eso ̶ , dice.  ̶ Tú no has hecho nada, yo sólo…
Miro sus ojos, de color dorado oscuro en la tenue luz que desprende el despertador perfectamente ordinario que hay detrás de él.  ̶ ¿Qué es, entonces? 
̶ Nada ̶ , dice.  ̶ Pero puedes hablar conmigo si quieres. Estoy aquí para escuchar.
̶ No hay nada que hablar. Sólo un sueño raro. Perdona si te he despertado. 
Sacude la cabeza, con el ceño fruncido por la preocupación.  ̶ No me has despertado ̶ , dice en un susurro.  ̶ Te he despertado yo. Trine, estabas gritando.




CAPÍTULO SIETE: REI


Me levanto temprano por la mañana y bajo al vestíbulo, cogiendo un ejemplar de periódico de camino al Starbucks abierto. El hotel es sorprendentemente agradable para haber hecho un alto en el camino. Podría leer las noticias en mi teléfono, pero hay algo en el hecho de tener un periódico en las manos que me recuerda a mi casa y siempre pienso que a mi padre le haría gracia.  
Hago una mueca mientras mis ojos hojean un artículo sobre lo terribles que son las cosas ahora mismo, y me pregunto si debería llamar a mis padres antes de llegar a casa de la madre de Trine. Suelo llamarlos el fin de semana, pero algo en ver lo mucho que Trine no quiere ver a su madre me hace echarlos de menos. Llevo casi quince años fuera de casa y cada vez que los veo me parece un privilegio. 
Aun así, entiendo que mi experiencia no es como la de Trine, y definitivamente no es como la de Misha. No hacía falta ser un genio para adivinar que Trine necesitaría a alguien con quien hablar, y por supuesto iba a ir con quien creía que lo entendía. Probablemente iba a terminar con sexo; ninguno de los dos es ingenuo, así que probablemente ambos lo sabían desde el principio. 
Estoy un poco celoso, pero, sobre todo, estoy preocupado. Espero que la haya ayudado. Tengo claro que está al límite, y cualquier cosa podría hacerla caer. Cuando eso ocurra, no tengo ni idea de cómo reaccionará. 
Cuando se empuja a alguien demasiado lejos, no se puede predecir cómo va a reaccionar. Puedo hacer una suposición educada, pero eso es todo lo que es. Una suposición. Y no quiero ver a Trine así, no si puedo evitarlo.
Apenas levanto la vista del periódico cuando oigo unos pasos que se acercan a mí. 
̶ Buenos días ̶ , dice Luke, con la voz aturdida por el sueño y un vaso de espuma en las manos. 
Inclino mi propio vaso de espuma hacia él.  ̶ Hola ̶ , le digo.  ̶ ¿Cómo has dormido? 
Se frota el ojo mientras se sienta ruidosamente a mi lado.  ̶ Como una mierda. ¿Has…?
Levanto la cabeza para mirarle y sus ojos azul oscuro parecen negros. Hay sombras bajo ellos y parece mucho menos arreglado de lo normal, con el pelo oscuro apartado de la cara apresuradamente y la sombra de una barba en el rostro. Lleva una camisa azul abotonada con las mangas remangadas que apenas deja ver el borde de su tatuaje del rosario. Normalmente lo mantiene totalmente oculto, así que esto parece un extraño descuido. 
̶ ¿Qué estás mirando? ̶ , pregunta, y me maldigo por haber mirado. Está claro que tampoco he dormido bien. 
̶ Nada ̶ , le digo.  ̶ Sólo pareces cansado. 
̶ Gracias. Tú también. 
Le hago un gesto para que se detenga. Supongo que me lo merezco.      ̶ ¿Estás preocupado?
Asiente con la cabeza.  ̶ Sí, pero no es sólo eso. ¿No te quitaron el sueño anoche?
̶ No me quitaron el sueño ̶ , digo. No me mantuvieron despierto toda la noche-podía oírlos, obviamente, porque Trine estaba claramente montando un espectáculo-.  ̶ ¿Te molestaron?
̶ No ̶ , dice.  ̶ No, ellos…
Se detiene, luego toma un sorbo de su vaso de espuma mientras sacude la cabeza.  ̶ No es nada ̶ , dice.
Levanto las cejas, pero está claro que no está dispuesto a hablar de ello. Sigue bebiendo su café, recostándose en la silla y levantando la cabeza para mirar el techo.  ̶ ¿Cómo crees que será? ̶ , pregunta. 
̶ ¿Quién?
̶ Aura Dawes ̶ , responde.
̶ ¿La madre de Trine?
̶ Sí, quiero decir que pensaba en ella más bien como una de las autoras más destacadas en demonología ̶ , dice.
Me obligo a no reírme.  ̶ Parece que es mejor autora que madre.  
Hace una mueca.  ̶ Cierto ̶ , dice.  ̶ Estoy siendo simplista sin razón. Y egoísta. Es obvio que esto es difícil para ella. 
̶ Será mejor una vez que la saquemos de esto. 
̶ ¿Te refieres a su posesión?
Levanto las cejas mientras le miro a los ojos.  ̶ No sé lo que es ̶ , digo.     ̶ Pero sea lo que sea, no puede ser bueno. Y quiero ayudarla. 
̶ Todos queremos ayudarla ̶ , responde.  ̶ ¿Pero crees que su piel chisporroteando al agua bendita era psicosomática?  
̶ Creo que hay muchas cosas que pueden ser psicosomáticas ̶ , digo.
Él gime.  ̶ Odio cuando haces eso. 
Esta vez me río.  ̶ Lo sé. Eres un cura; tú también lo haces. 
̶ Y puedo ver por qué a la gente no le gusta.
Nos sentamos en silencio durante unos minutos, bebiendo de nuestros cafés mientras él consulta algo en su teléfono. Ojeo el artículo que intento leer, pero no soy capaz de retener ninguna información del mismo. 
Luke deja el teléfono sobre el escritorio y ladea la cabeza mientras me mira.  ̶ ¿Crees que funcionará?
Le miro y me encojo de hombros.  ̶ Sinceramente, no lo sé. Estoy preocupado por ella. No creo que se dé cuenta de lo mal que se va a poner esto para ella si no tenemos éxito. 
̶ Tenemos que hacer algo. No podemos dejarla volver a casa y vivir con esto. Será… 
̶ ¿Matarla eventualmente? ̶ Ofrezco. Las palabras hacen que mi estómago se retuerza, pero necesito decirlas. Prefiero estar preparado, y quiero hacerle ver la gravedad de la situación. No es que crea que no lo sabe. Probablemente lo sepa, mucho mejor que el resto de nosotros. Es el único de nosotros que es un verdadero creyente, que nunca se tambalea pase lo que pase. 
No de todo lo que la gente nos muestra. Sólo de que algo es más grande que nosotros. 
Tuerce los labios y luego se encoge de hombros.  ̶ Mi preocupación es que ella no se tome esto en serio. 
̶ Ella se lo toma en serio. No iría a ver a su madre si no lo hiciera. Ella también quiere ayudar a Tom, y probablemente a todos los involucrados, ¿verdad? No pudimos ayudar al niño, y ahora…
Asiente con la cabeza, dando otro sorbo a su café. Creo que va a decir algo más, pero unos pasos se acercan a nosotros, y él levanta la cabeza para poder mirar a Misha y a Trine caminando hacia nosotros.
Él la rodea con su brazo y ella camina cerca de él, con su larga melena ondulada y su mirada recorriendo la sala.
̶ Hola ̶ , dice ella. 
̶ Hola ̶ , dice Luke, con una sonrisa en la cara mientras la mira a los ojos.  ̶ ¿Tuviste una buena noche?
Tal vez sea mi imaginación, pero parece que Trine se está sonrojando. Misha la sostiene más cerca, sólo un poco, y yo lo fulmino con la mirada. Intento no enfadarme demasiado, pero es difícil no sentir celos de él. 
Trine le sonríe finalmente.  ̶ Genial ̶ , dice.  ̶ He dormido como una roca. No puedo esperar a empezar hoy. 
̶ ¿No estás nerviosa?
̶ Asustada ̶ , dice ella.  ̶ Pero oye, cuanto antes acabemos con esto, antes podré volver a mi vida. ¿Y honestamente? No puedo esperar, maldición.




CAPÍTULO OCHO : TRINE



Sé que debo llevar un diario de sueños, pero me resulta difícil recordar todo lo que ha pasado. Se desvanece en la nada y deja de parecerme tan importante cuanto más tiempo llevo despierta, la incomodidad de la noche no es más que un mal recuerdo. 
Pero la noche fue real. El miedo fue real. La forma en que me desperté, con los brazos de Misha envolviéndome y su aliento caliente contra mi nuca, todo eso fue real. 
Misha conduce, Luke y Rei en la parte trasera. Vigilo el vecindario mientras compruebo la dirección que tengo para mi madre, en mi teléfono. Han pasado años. Nunca he estado en esta casa, no he conocido a su nuevo marido. Sólo sé que está casada, por las redes sociales. 
Realmente no sé nada de ella. 
Ya no. 
Pasamos por delante de una gran casa amarilla con un porche envolvente y mi teléfono chirría en mi regazo. 
̶ Ya hemos llegado ̶ , digo en un susurro. Me sorprende lo tranquila que sueno. 
Misha silba en señal de agradecimiento mientras los otros dos miran en silencio la casa. La casa es realmente preciosa, mucho más grande que cualquiera de las casas en las que crecí. La barandilla del balcón es de un blanco perlado brillante que resplandece bajo el sol de Florida. Respiro profundamente mientras miro las escaleras de madera que suben hacia las puertas francesas. 
̶ ¿Reconoces los autos? ̶ pregunta Rei desde la parte de atrás. 
Niego con la cabeza.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ No hay nada que reconozca.
El silencio se apodera del auto cuando Misha entra en el estacionamiento junto a la casa. Suena una campanilla de viento en el porche, a pesar de que el aire está totalmente quieto. 
Hace un calor de mil demonios cuando salgo del auto, pero, aun así, siento un escalofrío por la columna vertebral que se extiende por el resto del cuerpo, hasta que se me entumecen las extremidades. 
Miro mis dedos extendidos, confundida, hasta que siento la mano de alguien caer sobre mi hombro.  ̶ Trine ̶ , dice Rei.
Misha y Luke se apartan. Tiene sentido, dejar que el profesional se encargue de esto. 
̶ ¿Estás bien? 
Me río. No es mi intención, y estoy a punto de disculparme cuando me hace un gesto para que me detenga. 
̶ Pregunta estúpida ̶ , dice.  ̶ Respira. 
Hago lo que me dice. Lo observo mientras inhala y exhala, inhala y exhala, hasta que siento que ya no me voy a desmayar. Me pasa un mechón de pelo por el hombro y me encuentro con su mirada, sus ojos oscuros tras los cristales reflectantes de sus gafas.  ̶ Gracias. 
̶ No tienes nada que agradecerme. ¿Quieres que nos quedemos atrás?
Asiento con la cabeza, con las mejillas repentinamente rojas. Estoy a punto de ir a llamar a la puerta de mi madre, y presentarme con tres desconocidos que dicen haberme exorcizado, puede que no sea la forma correcta de ayudar a nuestro distanciamiento.  ̶ Iré a buscarte ̶ , le digo. 
̶ De acuerdo. Tómate tu tiempo. 
Vuelvo a asentir, esta vez poniéndome de puntillas antes de dirigirme a la puerta. Planto un suave beso en la mejilla de Rei y una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios, aunque observo cómo se esfuerza por parecer sereno.
Me pongo las manos a los lados, me acerco y llamo a la puerta. No tengo que mirar atrás para ver dónde están los chicos; sé que Rei ha vuelto al auto, le he oído bajar las escaleras. Si miro a alguno de ellos, podría flaquear. 
Y no estoy haciendo esto por ellos. 
Lo hago por mí. 
Lo estoy haciendo por el chico de Orlando al que no pudieron ayudar. El fan de mi banda. Tom Souter sólo tiene diecinueve años. Se merece algo mucho mejor que esto. 
Hay un timbre, pero lo miro y rápidamente decido llamar en su lugar. Creo que se siente más adulto. Por supuesto, mi proceso de pensamiento no tiene ningún puto sentido: no hay ninguna diferencia de madurez entre llamar a la puerta y usar el timbre. Pero cuando siento mis nudillos golpear la puerta, el sonido que resuena en la pesada madera, mi estómago se revuelve de ansiedad. 
Y entonces… No pasa nada.
Nada en absoluto. 
Un pájaro canta en algún lugar de la distancia, una ráfaga de viento se levanta y agita las ramas de un árbol sobre el tejado. La campana de viento suena metálica y débil, no tan dulce y melódica como antes. Y doy un paso atrás, dispuesta a agarrarme a la barandilla y salir corriendo, porque tengo la terrible sensación de que no debería estar aquí. 
Por ningún motivo. 
He cometido muchos errores, y mierda, este parece el peor. 
Me alejo por una razón. Por un sinfín de razones.
Doy un paso atrás cuando oigo pasos que se acercan a la puerta. No puedo irme ahora, sabrán que estuve aquí y eso será aún peor. El sonido de los pasos no me resulta familiar. 
Cuando la puerta se abre, veo por qué. 
La persona que está frente a mí es un completo desconocido. Un hombre, quizá de unos sesenta años. Es difícil saber qué edad tiene. Alto, bronceado, con pelo plateado y ojos oscuros.  ̶ Buenos días ̶ , me dice cordialmente.  ̶ ¿Puedo ayudarle?
Intento hablar, pero no puedo tragarme el nudo que tengo en la garganta. Intento aclararlo, pero es inútil. Dios, tengo tanta sed. ¿Por qué tengo tanta sed? Pero tal vez esto sea bueno. Esto significa que esta no es la casa de mi madre y que todo esto ha sido inútil y que puedo ir a casa y…
Y entonces hay pasos detrás de él también. Los reconozco. 
̶ ¡Trine! ̶ Oigo desde detrás de la persona que abre la puerta. Sus ojos se abren en reconocimiento mientras se aparta. Mi madre lleva lo que siempre lleva en casa; ropa de estar demasiado cara, una bata que podría pasar por un abrigo con un ribete negro y un escote espectacular. El único indicio de que no se trata de moda a propósito son las zapatillas verdes peludas que lleva. Se acerca a mí y toma mis manos entre las suyas. Tiene los dedos helados. Me mira y, por un segundo, creo que va a romper a llorar. Pero no lo hace. No lo hace, sino que me sonríe.  ̶ Qué bonita sorpresa. Podrías haber llamado, pero…  
̶ Lo siento, mamá ̶ , digo.  ̶ Yo…
¿Realmente no quiero estar aquí? No. Eso parece grosero. No está siendo grosera. 
̶ No quiero abusar, pero ha pasado algo y necesito tu ayuda.
Ella frunce el ceño en señal de preocupación.  ̶ ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?  
̶ Lo estaré. Con tu ayuda ̶ , le digo.  ̶ ¿Puedes ayudarme?  
Espero que me haga preguntas, que me pregunte por qué la necesito. Pero, en cambio, se limita a apretarme con fuerza, con sus dedos firmes contra mi piel.  ̶ Por supuesto, cariño. Por supuesto que te ayudaré. 
Y tal vez no debería. Tal vez sea una estupidez. 
Pero, mierda. Le creo completamente.




CAPÍTULO NUEVE: LUKE


Trine está claramente enojada. Es evidente que esto es difícil para ella.  
No puedo verla tan bien, pero puedo oírla desde donde está estacionado el auto y las voces en la puerta son silenciosas y urgentes. Me preocupo por ella. Una parte de mí quiere ir a la puerta principal y asegurarse de que está bien. Pero no lo hago, sino que opto por quedarme atrás, con la única sombra que proporciona la rama del árbol que está sobre la autora.  
Misha se apoya en el auto, cruzando los brazos sobre el pecho y suspirando. Rei me observa desde su lado, con la palma de la mano protegiendo sus ojos de la dura luz del sol. Ninguno de nosotros está acostumbrado a este maldito tiempo aquí abajo y es mucho. 
No sé cuánto tiempo podremos estar aquí, esperando que pase algo. No sé si Trine está bien y quiero ver cómo está. 
Pero sé que es mejor no hacerlo. 
Así que me quedo atrás a pesar de lo preocupado que estoy y mi corazón se desploma cuando oigo el sonido de una cerradura haciendo clic en algún lugar. Entonces lo oigo: el sonido de unos pasos lentos que se acercan a nosotros. 
Trine está en lo alto de la escalera, asomándose por encima de la barandilla, con los rayos de sol reflejados en su pelo rubio y ondulado.          ̶ Vamos ̶ , dice, con voz temblorosa.  ̶ Ella sabe que están aquí.
No me lo imaginaba así, pero asiento con la cabeza y empiezo a caminar con el resto de los chicos. Trine es la única que duda. Se aleja de nosotros y dejo que mi mirada recorra la longitud de su cuerpo, sus caderas que se estrechan en unas piernas bien formadas, la sugerencia de curvas bajo su vestido de tirantes. La seguimos lentamente, hasta que llega a las puertas abiertas de la casa de su madre.
̶ Mamá, estos son mis amigos ̶ , dice.  ̶ Están aquí porque también quieren ayudar. 
Trine debe parecerse mucho más a su padre, porque esta mujer es alta y de piel aceitunada, con una enorme sonrisa en la cara, el pelo negro ligeramente canoso en un elegante corte que le cae justo hasta los hombros. Trine es bajita y de piel de melocotón. Lo único que creo que tienen en común son sus ojos. 
Grandes. Marrones. Hermosos. 
Cuando Aura Dawes me mira a los ojos, su sonrisa se convierte en una mueca. Parece amigable. Nos hace pasar al interior de la casa y su marido -cuyo nombre se me escapa y no quiero volver a preguntar- nos ofrece una copa. Nos sentamos en un gran solárium con aire acondicionado situado en la parte trasera de la casa que da acceso a una gigantesca terraza de madera. 
Trine mira con desconfianza al marido de su madre. Se sienta en la mecedora frente a Aura, mientras los demás nos acomodamos en un gran sillón rojo. Está claro que a Aura Dawes le gusta el color. 
̶ Cariño ̶ , dice, volviéndose hacia su marido.  ̶ ¿Te importaría ir a la tienda y comprarnos algo para picar? Creo que no tenemos nada para mi hija y sus amigos. 
Él ladea la cabeza antes de levantar las cejas en señal de reconocimiento.  ̶ Sí, por supuesto ̶ , dice.  ̶ Ahora mismo vuelvo.
Luego sale de la terraza acristalada y nos quedamos allí mientras Aura nos explica que no tardará mucho, que la tienda está al final de la calle y que están muy contentos de tenernos por muy sorprendidos que estén. 
̶ Así que ̶ , dice Aura, después de que todos tengamos tazas de café y hayamos terminado de hablar del tiempo.  ̶ Trine dice que necesita mi ayuda. Supongo que ustedes tres están involucrados de alguna manera. 
̶ Sí ̶ , dice Misha, lanzando a Trine una mirada de reojo.  ̶ Somos…
¿Va a decir que somos exorcistas? Normalmente utiliza algún tipo de eufemismo. A la gente le resulta más fácil de digerir.  
Respira profundamente antes de hablar.  ̶ Estamos en el mismo negocio que usted-, dice finalmente.  ̶ Y tenemos razones para creer que su hija ha sido blanco de algunas entidades de otro mundo. 
Aura entrecierra los ojos mientras da un sorbo a su taza de café, del que sale vapor. Se pasa un mechón de pelo suelto por detrás de la oreja y se endereza.  ̶ No hace falta que te vayas por las ramas. Puedes ser tan crudo como quieras. Me parece mucho más fácil de seguir. 
Me obligo a no sonreír al ver la mirada de Trine. Es evidente que está acostumbrada a esto. No puedo decir que no me recuerde a ella. 
Me aclaro la garganta y me inclino hacia ella con los codos apoyados en las rodillas. Ella gira la cabeza para mirarme con desconfianza.  
̶ Creemos que su hija está poseída ̶ , digo.  ̶ Al principio le hicimos un exorcismo, que creímos exitoso, pero parece que algo persiste.
Sus ojos se abren de par en par y su agarre alrededor de la taza se hace más fuerte, pero no dice nada. Ladea la cabeza y me observa.  ̶ ¿Qué eres?
̶ ¿Qué quieres decir? 
̶ ¿Cuál es tu experiencia? ̶ , pregunta.  ̶ ¿Cómo sabes que mi hija estaba poseída?
Abro la boca para contestarle, pero Trine me interrumpe antes de que lo haga.  ̶ Son profesionales ̶ , dice, señalando a cada uno de nosotros.  ̶ Rei es psiquiatra, Luke es sacerdote y…
̶ Yo soy un cazador de demonios ̶ , dice Misha.  ̶ Antiguo trabajador social. 
Aura se remueve incómoda en su asiento, dejando su taza en la mesita de cristal frente a ella.  ̶ Eso es lo que pensaba.
̶ ¿Qué? ̶ pregunta Trine. 
̶ Fui yo quien los llamó, Trine ̶ , dice, girándose para mirarla. 
Trine parpadea. Se remueve en su asiento. Traga saliva y se le endurece la mandíbula. Creo que quiere gritar a su madre, pero lo único que hace es cerrar las manos sobre su regazo. Quiero abrazarla y hacerla sentir mejor, pero no es el momento. Trine se da un segundo para respirar antes de contestarle, el silencio se tensa y se extiende a nuestro alrededor. 
̶ Espera, creía que era anónimo ̶ , responde Trine. 
̶ Teníamos un nombre, pero tu voz no me suena ̶ , le digo.  ̶ Y yo tengo un nombre. Ilana Joslin.
̶ Porque le pedí a mi asistente que te llamara ̶ , dice.  ̶ Y le pedí que usara un nombre falso para que no pudieras rastrearlo, un teléfono desechable… No quería que Trine sintiera que estaba interfiriendo en su vida. Y, para que conste, Ilana es mi segundo nombre. Joslin… 
̶ Es el nombre de soltera de la abuela ̶ , dice Trine en voz baja.               ̶ Supongo que no hice esa conexión. 
Aura asiente, cruzando las piernas al hacerlo.  ̶ Sí, bueno, no se suponía que lo hicieras. Se suponía que debías ayudarla y luego salir de su vida. Esto ocurrió hace años. 
̶ Pensamos que la habíamos exorcizado, pero parece que todavía está lidiando con algo de eso ̶ , le digo.  ̶ Por ahora, no hay que preocuparse, pero podría ser muy tarde. Será muy tarde. 
̶ ¿Lidiando con algo como qué?
Trine se mueve incómoda en su asiento.  ̶ Supongo que tiene que ver con el sueño, pero, sobre todo, estoy haciendo esto porque necesito ayudarles con otras personas. Otras personas están sufriendo, y estos tres están luchando por ayudarlas.
̶ Trine está preocupada porque fallamos al ayudar a alguien que nos llamó en Orlando ̶ , dice Rei. Creo que es la primera vez que habla desde que llegamos, 
̶ Alguien que conozco. Una especie de amigo ̶ , añade Trine.  ̶ Sólo un chico. Apenas ha salido del instituto y podría morir… 
̶ ¿Y tú? ̶ pregunta Aura. 
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ pregunta Trine. 
̶ ¿Podrías morir si no se hace algo? ̶ . Dice su madre en voz baja. 
̶ Sí ̶ , responde Trine.  ̶ Sí, mamá. Por eso estamos aquí.




CAPÍTULO DIEZ: TRINE


Necesito un poco de aire.  
No puedo creer que mi madre haya llamado a esta gente, sin hablar conmigo de esto. Probablemente sabía exactamente por qué estábamos aquí y estoy tan enojada porque ni siquiera me llamó para hablar de esto. Ahora estoy aquí con tres hombres que apenas conozco, hablando con mi madre después de que ella les hiciera exorcizarme. 
Y luego no les pagó, si entendí bien sus quejas. 
No puedo estar aquí. No puedo estar aquí, en esta terraza, teniendo una conversación sobre esto con una puta taza de café. Salir corriendo y marcharse es probablemente de mala educación, teniendo en cuenta que los exorcistas no conocen a mi madre, pero si me quedo aquí, voy a romper a llorar. 
No voy a hacerlo delante de mi puta madre, así que me pongo en pie y me alejo de la mecedora, a pesar de lo mareada que estoy. Todos se giran para mirarme, con el sonido casi absorbido de la habitación. 
̶ El baño ̶ , murmuro a modo de explicación, y salgo corriendo hacia la casa, como si supiera dónde está todo. Abro las puertas del interior de la casa y miro alrededor del piso abierto, intentando orientarme a pesar de lo mucho que siento que estoy a punto de tropezar con mis pies y caer de bruces sobre el suelo de baldosas. 
Antes de que pueda hacerlo, siento una mano cálida que me rodea el bíceps y me levanta.
Levanto la cabeza para ver a Rei, con las cejas fruncidas por la preocupación.  ̶ Vamos a tomar aire ̶ , dice. 
Asiento con la cabeza y veo cómo desliza su mano por mi brazo hasta que nuestros dedos se entrelazan y me aleja, hacia una puerta lateral que lleva al balcón envolvente. Cierra la puerta suavemente tras él, pero la humedad de Florida hace que sea difícil respirar aquí fuera.
̶ Agárrate a la barandilla por mí ̶ , dice. 
Hago lo que me dice y él hace lo mismo, con sus largos y delicados dedos envueltos en la barandilla de madera. Respiro profundamente mientras intento estabilizarme y dejo que mi mirada se desplace por sus brazos musculosos. Ha dejado la chaqueta en el auto y lleva una camisa que parece una talla más pequeña que la suya, con sus bíceps estirando la tela de las mangas.  
̶ ¿Necesitas agua? ̶ , me pregunta, con su mano en la parte baja de mi espalda. 
Sacudo la cabeza, pero tengo la boca muy seca. Enderezo el cuerpo mientras miro la calle de las afueras, un Chevy que pasa lentamente por delante de nosotros. El conductor saluda con la mano y yo aprieto los dientes y le devuelvo el saludo a pesar de lo mucho que no quiero hacerlo. Sé cómo son los pequeños pueblos del sur y probablemente la gente ya cotillea mucho sobre mi madre. No quiero que las cosas empeoren para ella, aunque, sinceramente, no sé en qué estoy pensando. Por lo que parece, a mi madre le va excepcionalmente bien. Nunca tuvimos una casa tan bonita mientras yo crecía.
Me giro para mirar a Rei. Tiene el ceño fruncido, obviamente preocupado.  ̶ Eso fue mucho ̶ , dice.  ̶ No tenemos que estar aquí. 
̶ Ella fue la que te llamó, Rei. ¿Cómo podía saberlo? En ese momento, ya no nos hablábamos.
̶ No creo que sea descartable que tu madre te haya vigilado ̶ , dice.       ̶ Me parece que tiene un gran interés en tu bienestar.
Le miro fijamente mientras me enderezo.  ̶ Vale ̶ , digo.  ̶ Digamos que eso es cierto. Digamos que ella 'tiene un interés en mi bienestar'.
No intento ser sarcástica. Las comillas al aire me salen naturalmente. 
̶ ¿Cómo pudo saber ella que yo estaba lidiando con algo de esto? ̶ Le pregunto.  ̶ Como, ¿crees que me estaba espiando? 
Se lame los labios, con un rayo de sol brillando en los cristales de sus gafas.  ̶ No lo sé. Es una idea descabellada, pero tal vez puedas hablar con ella al respecto. 
Me burlo, haciendo un gesto salvaje con las manos.  ̶ Estoy hablando con ella sobre eso, Rei. En caso de que te hayas perdido las últimas horas de mi vida, me estoy sentando y presentándola a ustedes, así que sí, estoy hablando. Estamos hablando. 
̶ No, tú estás hablando ̶ , responde él.  ̶ No estás escuchando. 
Tengo que contener el impulso de hacer una mueca ante sus palabras. No las ha dicho con dureza, pero aún así las encuentro cortantes. Sobre todo, porque tiene razón. No estoy escuchando. Cuando se trata de mi madre, no quiero escuchar. 
Da un paso hacia mí, con sus largos dedos rodeando mi brazo mientras me acerca a él.  ̶ Estamos todos aquí ̶ , dice.  ̶ Y si esto llega a ser demasiado, si no puedes lidiar con ello, podemos irnos. Y podemos volver más tarde, cuando te sientas mejor. 
 ̶ Pero tenemos que volver más tarde. 
̶ Si quieres respuestas, sí. Y, cuando volvamos, vas a tener que hacerle preguntas, por mucho que no quieras oír las respuestas.
Sacudo la cabeza.  ̶ No quiero estar aquí, Rei. Puedo lidiar con las pesadillas. Puedo… puedo volver a dormir. Otras personas no duermen y no están poseídas. 
̶ No ̶ , dice, con su mano en la parte baja de mi espalda mientras me acerca a él. 
̶ ¿Qué? ̶ Pregunto, mirando a sus angulosos ojos oscuros. 
̶ No acepto esto por ti, y sinceramente, Trine, tú tampoco deberías ̶ , dice. Me acaricia el contorno de la mandíbula con el pulgar hasta que lo engancha bajo mi barbilla y me levanta la cabeza para que le mire directamente.  ̶ No tienes que dormir como una mierda. No tienes que esperar hasta que empieces a ver cosas, hasta que no quieras dormir tú. 
̶ Pero…
̶ Espera ̶ , dice suavemente, con una sonrisa tirándole de la comisura de los labios.  ̶ No he terminado de hablar. 
Cierro la boca con una pinza. 
̶ No sé si estás poseída. No creo que pueda saberlo. Pero sé que no estás sola y que no tienes que vivir con esto. Y no deberías estar bien con ello. Deberías querer algo mejor para ti. 
Suspiro y me dejo caer en sus brazos mientras me acerca lo suficiente para besarme la punta de la nariz. Es dulce y suave y me sorprende su tacto de pluma. Es tan suave que hace que me derrita en sus brazos. 
Sé que se preocupa por mí. Sé que estamos haciendo esto porque todos se preocupan. 
Sin embargo, hay una parte de mí que sólo piensa en lo mucho más fácil que sería si no estuviera aquí.
Pero entonces presiona sus labios contra los míos y reclama mi boca con la suya, sus dientes recorriendo mi labio inferior hasta que gimo suavemente y abro la boca. Su lengua se desliza dentro de mi boca y nos besamos apasionadamente mientras aprieta mi cuerpo contra la barandilla del balcón. 
Noto los duros músculos bajo su camisa, delgados y nervudos de una forma que no esperaba. Su piel es perfectamente suave cuando desliza su mano a lo largo de mi brazo. Se separa de mí, con su aliento caliente contra mi piel, y me rodea la cintura con los brazos. 
Besa tan bien que es fácil olvidar dónde estoy. Le devuelvo el beso con avidez, con las manos enganchadas detrás de su cuello, hasta que voy a rodear su cintura con las piernas para acercarlo a mí. Está excitado y ya lo noto, y mierda, lo deseo tanto, tanto…
Pero gime y se aparta de mí, y sus dedos perfectamente suaves se posan de repente en mi pierna.  ̶ Más tarde ̶ , dice. 
Protesto con un gemido mientras separa su cuerpo del mío. 
̶ Lo digo en serio ̶ , dice.  ̶ Primero ayúdate a ti misma. Luego te daré todo lo que quieras. 
Le sonrío, mis mejillas se enrojecen al ver la intensa expresión de su rostro.  ̶ ¿Todo?
Me devuelve la sonrisa.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Todo.




CAPÍTULO ONCE:TRINE


Sé que Rei tiene razón. Me coge la mano durante unos segundos y no dice nada, una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios cuando se separa de mí. Me coge la mano y me da un beso en los nudillos.  ̶ Ya estás aquí, Trine. Más vale que vayas por todo.  
Sé que tiene razón, pero no es fácil escucharlo. 
Asiento con la cabeza, preparándome para volver a entrar. Cuando dudo, Rei espera. Cuando me dirijo a la puerta, él me abre, y su mano me roza suavemente la espalda cuando entramos. 
Las risas se extienden desde la terraza hasta el resto de la casa y me aceleran el pulso. Parece que se lo están pasando bien y, de alguna manera, eso es aún más aterrador. ¿Significa eso que no me creen? O mierda, ¿y si me creen y simplemente no les importa? Eso sería peor, ¿no? 
Rei se adelanta a mí y los tres se callan. No sé qué tipo de magia hace, pero los otros dos se levantan y caminan hacia él. No puedo discernir todo lo que dicen todos. Misha y Luke se lanzan una mirada y parecen hablar sin decir ninguna palabra. Quiero preguntar de qué hablan, pero se ponen en pie y pasan por delante de mí. La mano de Misha cae sobre mi hombro, apretándome suavemente, y cuando me vuelvo para mirarlo, niega suavemente con la cabeza. 
Maldición, me están echando a los lobos. Me doy cuenta en el mismo momento en que empiezan a hablar por encima de los demás. Me doy cuenta de que no hay nada que pueda decir, y aunque lo hubiera, no me escucharían. Todos están poniendo excusas para irse y el marido de mi madre no está aquí ahora, así que me van a dejar sola con ella.
̶ Espera, yo...
̶ Estaremos fuera ̶ , dice Rei, su mano sobre la mía mientras la aprieta durante una fracción de segundo antes de alejarse de mí.  ̶ Sólo tenemos que resolver una mierda logística. 
̶ Podría estar allí para eso ̶ , respondo. Todos me ignoran. Se marchan, uno tras otro, hasta que las únicas dos personas que quedan en el solárium somos mi madre y yo. No soy estúpida; obviamente lo han hecho a propósito, probablemente trabajando con mi madre. Supongo que no creen que esté en peligro, así que no puedo culparles por ello, pero sigo sin estar contenta. Es molesto y no hay absolutamente nada que pueda hacer. Su excusa ni siquiera tiene sentido; seguramente podrían haber inventado algo un poco más creíble. 
No es el momento de llamarles la atención, pero ya no están aquí. La única persona que está aquí es mi madre, que ladea la cabeza y me mira con curiosidad. 
̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. 
̶ Me pregunto si te vas a quedar o vas a huir. 
Me burlo, sacudiendo la cabeza mientras me abrazo a mí misma.          ̶ Hemos traído un auto. No voy a ninguna parte. 
Ella suspira. Se frota la sien, algo que yo también hago cuando estoy tensa.  ̶ Entiendo que es difícil para ti estar aquí. Hay mucho que decir. 
Cruzo los brazos sobre el pecho mientras me apoyo en las puertas dobles que dan acceso a la casa.  ̶ ¿Así que vas a ayudar?
̶ Por supuesto que voy a ayudar. Pero les he pedido que se vayan porque muchas de las cosas que quiero discutir contigo son privadas ̶ , dice. Está sentada con las piernas apuntando hacia mí, con los ojos muy abiertos cuando encuentra mi mirada.  ̶ No sé cuánto quieren saber tus amigos sobre mi vida sexual. 
Mis ojos se abren de par en par. 
̶ Yo también preferiría no hablarles de eso ̶ , dice.  ̶ Por desgracia, no creo que podamos evitarlo. Siéntate, por favor. 
̶ ¿Agua? ̶ Pregunto mientras me vuelvo a sentar en la mecedora frente a ella. 
Hace un gesto hacia la botella de agua sin abrir que hay sobre la mesita de cristal y yo me siento frente a ella y trago.  ̶ Ya está ̶ , dice.  ̶ No es tan escandaloso, así que no te desmayes conmigo. 
̶ No pensaba hacerlo ̶ , murmuro, pero luego lo pienso. ¿Es una posibilidad? Tal vez desmayarme me sacaría de esto. Mi madre sonríe, como si fuera capaz de leerme la mente, y luego se pone seria al mirarme de nuevo. Da otro sorbo a su taza de café. Tengo que suponer que está casi totalmente vacía cuando veo cómo bebe lentamente, muy lentamente, de ella. 
Desenrosco la tapa de la botella de agua, bebo un trago y la miro fijamente.  ̶ ¿Qué relación tiene todo esto con tu vida sexual? ̶ le pregunto. 
Abre la boca para responderme, pero le hago un gesto para que no lo haga. 
̶ Si vas a empezar a hablar de Ash o, ew, de papá, no quiero oírlo. 
Se muerde el labio inferior. Me doy cuenta de que está intentando evitar reírse.  ̶ Ese no era mi plan, no ̶ , dice.  
Me quejo.  ̶ Antes de que empecemos con esto, dime cómo lo supiste. Dime cómo supiste que tenías que llamarlos. 
La diversión desaparece de inmediato de su rostro, pero me doy cuenta de que hace todo lo posible por parecer serena.  ̶ Sé que esto va a parecer una locura -y sé que probablemente no te va a gustar-, pero sinceramente, cariño, pude verlo en tus ojos. 
Espero que diga algo más. No lo hace. Deja la taza en la mesa de cristal que tenemos delante y se pone en pie con elegancia mientras empieza a pasear por la habitación. 
̶ ¿Cuándo?
̶ La última vez que te vi, Trine.
̶ ¿En el funeral de papá? Estaba fuera de mí. ¿Cómo pudiste ver algo en mis ojos? ̶ Pregunto. Abro la boca para decir algo más, pero no quiero ser innecesariamente cruel. Mi madre no quiere oír que el día del funeral de mi padre empecé a considerarme huérfana. No si ella realmente quiere ayudarme. 
̶ No quería que te pasara lo que me pasó a mí ̶ , dice, paseándose por la pequeña sala de estar. Me mira de reojo y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.  ̶ Cuando me di cuenta de que podía llamar a expertos que pudieran evitar que esto sucediera, por supuesto que me lancé a ello. 
̶ No creo que hayan detenido nada, mamá. 
̶ Creo que tienes razón, cariño ̶ , dice ella.  ̶ Pero estás aquí, y está claro que nos han hecho ganar tiempo. Lo que podría ser todo lo que necesitamos.
Trago saliva.  ̶ ¿Cómo puedes saberlo?
̶ Yo no lo sé ̶ , es ella la que se apoya ahora en la puerta, mirándome con preocupación.  ̶ Todo lo que tenemos es esperanza.




CAPÍTULO DOCE: MISHA



Estamos alrededor del auto de alquiler que hemos traído desde Orlando, todos apoyados en él. Estamos a un par de horas al norte de la ciudad y sigue haciendo un calor de mierda. Esto se siente aún más húmedo que Orlando, lo que no parecía posible cuando estábamos allí. El aire es tan espeso que siento que me voy a ahogar con mi propio aliento. No sé si es la humedad o lo preocupado que estoy. Cuanto más miro la casa, con las puertas cerradas, más siento que voy a dejar de respirar. 
No tiene mucho sentido. Estoy seguro de que Trine podría vencer a su madre en un combate cuerpo a cuerpo. Y, en cualquier caso, probablemente no lo necesite. La gente no se pelea a puñetazos. 
Woods se apoya en la puerta trasera del auto junto a mí, con la cabeza inclinada para mirarme. Lleva unos cristales oscurecidos sobre las gafas para que parezca que sólo lleva gafas de sol, pero no tengo que verle los ojos para saber que me está mirando. 
̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. 
̶ Trine puede cuidar de sí misma. 
̶ No he dicho que no pueda. 
̶ No tenías que decir nada ̶ , dice.  ̶ Además, no está en peligro. Obviamente no hice una evaluación psicológica exhaustiva de Aura Dawes, pero por lo que hablamos con ella, parece estar en su sano juicio. Si estuviera luchando tanto como dice Trine, eso habría sido obvio.
̶ Digamos que tienes razón ̶ , dice Salinas.  ̶ Aunque ya no tuviera tantos problemas como antes, podría seguir teniendo problemas, ¿no? Tal vez con los años sólo ha aprendido a disimularlo mejor. 
̶ Esa es siempre una posibilidad. Yo no la descartaría ̶ , responde Woods. Está acostumbrado a que le desafiemos, pero hay un filo en su voz que normalmente no está presente. Todos somos protectores con ella y no hace falta ser un genio para darse cuenta de que a Rei le molesta la acusación implícita de que no quiere cuidarla.  ̶ Sin embargo, no creo que esté en peligro inminente. Está claro que Aura Dawes cree en la posesión. Ella realmente cree que todo esto es real. Trine quiere claridad. Su madre no la lastimará físicamente. 
̶ Puede estar molesta ̶ , dice el padre Salinas, enderezándose mientras todos miramos la casa. 
̶ Puede estar molesta ̶ , responde Woods.  ̶ Eso es normal. Si no estuviera alterada, me preocuparía por ella. 
̶ ¿Y qué pasa con las cicatrices? ̶ Le pregunto.  ̶ ¿Has pensado alguna vez que ese podría ser el problema?
̶ Prefiero que esté cicatrizada y viva a que se mantenga despierta mientras su mente se marchita ̶ , dice Woods, acercándose ligeramente a mí, con las manos en los puños.  ̶ Al menos, si está marcada, podemos ayudar a arreglar eso. Si no la ayudamos a tiempo…  
̶ Los dos, basta ̶ , dice Salinas, poniendo los ojos en blanco mientras se aleja un paso de nosotros.  ̶ Lo juro por Dios. No sé qué les pasa últimamente, pero normalmente no son tan malos. 
Woods se gira para mirarle, con los ojos entrecerrados.  ̶ ¿Puedes jurar por Dios? 
Salinas pone los ojos en blanco mientras yo me río.
̶ Mira, obviamente todos estamos preocupados por ella ̶ , dice Salinas, esbozando una sonrisa.  ̶ Pero no podemos quedarnos aquí discutiendo. Sólo tenemos que esperar y… No sé, apoyarla, pase lo que pase. 
̶ Claro. Y podemos ayudarla antes de que quede marcada ̶ , dice Woods.  ̶ Estamos equipados profesionalmente para ello. 
Miro la casa. El exterior está completamente quieto, excepto por el suave vaivén de la brisa, las ramas de los árboles que se mueven por encima. Desde aquí fuera no se oye la conversación que Trine mantiene con su madre, y eso me pone nervioso. 
Quiero saberlo. 
Lo necesito. 
Porque puede que estos dos no lo entiendan, pero yo sí. El mero hecho de pasar tiempo en la misma habitación que mis padres separados siempre me ha hecho sentir inseguro y soy un puto hombre adulto. Trine es fuerte, y es inteligente, pero también es joven y no lleva tanto tiempo lidiando con esto. 
No hablo mucho de mis padres con ellos, sobre todo porque no es necesario, pero ambos son personas perspicaces. No quiero insistir en esto, pero creo que no se dan cuenta de lo perjudicial que puede ser.  
Sobre todo, si finge que va a ayudar y luego no lo hace. 
̶ Oye ̶ , dice Rei en voz baja. 
Levanto la cabeza para mirarle.  ̶ ¿Qué?
̶ Su madre no se parece en nada a la tuya ̶ , dice.
Sacudo la cabeza, con la boca seca. Realmente no quiero tener esta conversación. Se sube las gafas por el puente de la nariz.  ̶ No he dicho que lo fuera. 
̶ Lo sé, pero solo digo que no tienes que tener miedo de Aura ̶ , dice.     ̶ O de lo que le va a hacer a Trine. Sólo está hablando con ella. 
Intento tragarme el nudo en la garganta, con los brazos aún cruzados sobre el pecho.  ̶ Bien, de acuerdo ̶ , respondo.  ̶ Así que puede que no le haga daño. Me parece justo. ¿De verdad crees que va a ayudar?  
Rei suspira, con los hombros caídos.  ̶ No tengo ni idea ̶ , dice.  ̶ Pero nada de esto es ideal. Ojalá hubiéramos conseguido hacerlo en un entorno clínico. 
̶ No creo que te hubiera dejado hacer nada de esto en un entorno clínico ̶ , dice Salinas.  ̶ Y, de todos modos, mientras ella ayude, no importa dónde estemos, ¿no?
̶ Correcto ̶ , dice Woods. No parece que le crea del todo. 
No digo nada, sino que observo la casa amarilla mientras esperamos que ocurra algo. 
Sólo espero que Trine esté bien.




CAPÍTULO TRECE: TRINE


Cuando era pequeña, solía sentarme en la misma habitación en la que trabajaba mi madre. Escuchaba el tintineo de las teclas mientras escribía sus libros y, de vez en cuando, me miraba y tarareaba una canción o me preguntaba si necesitaba algo.  
Me sentía muy bien, existiendo en la misma burbuja que mi madre. 
Cuando mis padres se divorciaron, esa fue la parte que más extrañé. Simplemente existir en el mismo espacio que mi madre. Esto no se siente así. Esto se siente como si estuviéramos a punto de tener una confrontación, una que no estoy emocionalmente equipada para manejar. 
Está claro que mi madre está tan incómoda como yo, porque ahora está bebiendo de lo que estoy casi segura que es una taza de café completamente vacía. 
̶ Voy a empezar por el principio ̶ , dice.  ̶ No creo que vayas a querer escuchar mucho de esto, pero voy a decirlo todo, no importa cuánto duela. Sólo quiero que quede claro que lo hago porque creo que te va a ayudar. Me gustaría poder hacer que las cosas que voy a decir sean más agradables para ti…
Termino mi botella de agua. 
̶ Pero no puedo, así que voy a entrar en materia. Antes de conocer a tu padre, años atrás, trabajaba como directora de proyectos regionales para una empresa tecnológica ̶ , dice, recostándose en el sofá y cruzando las piernas.  ̶ Estaba trabajando muy duro y decidí que era hora de tomarme un respiro, así que reservé una habitación de hotel en una ciudad cercana y decidí que iba a descansar un poco.
̶ Correcto…
̶ Esto fue, como dije, años antes de que tú nacieras. Tenía aspiraciones empresariales. Cuando estaba allí, conocí a un tipo. Y era guapísimo. Era un conversador suave con brazos perfectos. Me pidió volver a mi habitación esa noche y lo dejé. Y fue, honestamente, el mejor sexo que tuve en toda mi vida. 
̶ Ew. 
̶ ¿Qué? ̶ , pregunta ella, sonriéndome.  ̶ Eres una adulta. Puedes manejar esto. 
̶ Supongo ̶ , respondo.  ̶ Vale, así que te has enrollado con un desconocido superguapo en un hotel, lo cual es tremendamente irresponsable, ¿y luego qué? 
̶ Y luego nada ̶ , dice, ignorando mi comentario sarcástico.  ̶ Me dio su tarjeta, pero no había nada en ella. Me dijo que podía llamarle cuando lo necesitara, pero no entendí cómo. A veces, cuando me iba a dormir, pensaba en él. Los sueños empezaban, pero parecían recuerdos. El tiempo pasó, conocí a tu padre. Nos casamos y te tuvimos. Los sueños ocurrían de vez en cuando, y cada vez, sentía como si ese hombre de ensueño con el que había tenido una noche, estuviera incrustado en mis venas. Como si cada sueño que tenía con él fuera un recuerdo imborrable. Pero me puse a trabajar. Resulta que siempre había tenido un don para la domesticidad y decidí dejar mi trabajo para poder pasar más tiempo con ustedes dos.  
̶ Claro…
̶ Te hiciste un poco mayor y tuve más tiempo ̶ , dice ella.  ̶ Siempre quise escribir esa novela, ¿sabes? Y los sueños, no sé, el hombre de los sueños empezó a rellenarlos. Con información. Con cosas que sentía que no debía saber. Cada día, me despertaba con ganas de escribir. Para sacarlo todo. No creía que fuera a llegar a ninguna parte, sólo lo hacía por mí. Se lo envié a una amiga de mi antiguo trabajo y dijo que era fascinante. Su primo o algo así… No lo recuerdo exactamente, pero trabajaba en una editorial. Me preguntó si quería presentar mi manuscrito. Nunca esperé que dijeran que sí, pero aparentemente, era convincente…
He oído versiones de esta historia. Trozos, cosas sobre la suerte que tuvo mi madre al enviar su historia a Patricia, lo improbable que era que el manuscrito se convirtiera en algo. Cómo cambió la vida de mi madre. He leído su obra -sería difícil no hacerlo, ya que crecí en una casa llena de libros- incluso cuando era demasiado joven para ello. Pero no sabía que provenía de sueños sexuales, y el solo hecho de pensarlo hace que un escalofrío recorra mi columna vertebral. 
Nunca he preguntado al hombre de mis sueños por su nombre. Nunca me ha parecido necesario. Maldición, ni siquiera sé cómo he conseguido hablar en los sueños en los que él está conmigo. Definitivamente no le he preguntado nada sobre él. 
Nunca se me ha ocurrido. Pero, mierda, el tipo de mis sueños… Era exactamente igual al terapeuta que fui a ver al centro de crisis. Así que, si mi madre tuvo una experiencia similar, tal vez el terapeuta sea un demonio. 
¿Qué carajo? 
̶¿Te refieres a los sueños? 
̶ No, me refiero a él ̶ , responde ella.  ̶ No eran sólo sueños. Él estaba… se estaba apoderando de mi vida. Lo oía todo el tiempo, en todas partes. Cuando cocinaba. Cuando tu padre y yo estábamos intimando. Cuando estaba escribiendo. Sentía que él era lo único en lo que podía pensar. 
La observo mientras aparta la mirada de mí, con los hombros repentinamente cuadrados. 
̶ Y por eso escribí y escribí más, porque pensé que eso iba a conseguirme algo. No sé qué. Como si fuera a ser capaz de poner toda esta mierda por escrito y una vez que estuviera en el papel no volvería a pensar en ello. Pero lo hice. Pensé mucho en ello. Pensé en ello todo el tiempo, Trine. Así que escribí más. Hice más. Publiqué más. 
̶ ¿Lo superaste?   
̶ No ̶ , dice ella.  ̶ Empeoró. Fui a un psiquiatra y me recetó algo. Pero eso no lo mejoró. En todo caso, lo empeoró. Todo era intenso, mucho más real que antes. Así que hice lo único que se me ocurrió hacer.
 ̶ ¿Llamaste a un exorcista?   
Se ríe, echando la cabeza hacia atrás. Como si acabara de decir la cosa más divertida que ha escuchado en años.  ̶ ¿Llamé a un exorcista? No ̶ , dice, mirándome a los ojos.  ̶ No. Dejé de dormir. 
Lo recuerdo. Recuerdo cuando dejó de hacerlo, cómo se paseaba, lo molesta que estaba. Los sueños tenían que ser mucho peores si estaba dispuesta a perderme por ello. Por él. 
̶ Y me he arrepentido cada día desde entonces.




CAPÍTULO CATORCE: LUKE


Unos pasos se acercan a nosotros, interrumpiendo nuestra conversación. No es que estemos hablando de nada importante. Pero en cuanto los pasos se acercan a nosotros, parece que el aire es absorbido del espacio en el que estamos.  
Trine lleva el pelo recogido en una coleta desordenada y sus ojos brillan con lágrimas. 
̶ Trine ̶ , pregunta Rei.  ̶ ¿Estás bien?
Ella asiente, exhalando por la boca.  ̶ Ella fue de ayuda ̶ , dice.  ̶ Sólo necesitaba tomar un poco de aire. Su marido debe volver en algún momento y no sé cuánto tiempo puedo sentarme allí y fingir que somos amigas.
̶ De acuerdo. Podemos ir a dar una vuelta ̶ , dice Misha.  ̶ ¿Dijo algo útil?  
̶ Sí, te informaré ̶ , dice ella.  ̶ También dijo que nos daría acceso a todas sus notas, así que eso no debería ser un problema. Yo sólo…
Misha se acerca a ella. No puedo ver su expresión ya que la está bloqueando, pero sé que sus manos están en sus brazos. Está haciendo todo lo posible para que se sienta mejor. Debería sentirme agradecido por ello, pero algo inusual se agita dentro de mí, algo que no me gusta. 
No me gusta sentir celos. Rara vez ocurre, y nunca se siente justificado. 
Además, hay varias cosas que están mal aquí. 
En primer lugar, no tengo ninguna razón para estar celoso. Misha es su amigo     -nuestro amigo- y la está consolando después de una experiencia emocionalmente difícil. En segundo lugar, incluso si estuvieran durmiendo juntos, no es en absoluto de mi maldita incumbencia. 
Incluso si tuviera una oportunidad en el infierno con esta chica, que no la tengo, hice votos. Soy célibe.
Ya he sido tentado antes, por supuesto, la tentación está a mi alrededor todo el tiempo. Pero nada me afecta tanto como Trine Lange. Ella se mete en mi piel. Es como si su aroma se filtrara en mi sangre, me hace difícil pensar. Respirar. 
Cada vez que cierro los ojos, pienso en su mano deslizándose por delante de su cuerpo hasta que sus manos estaban dentro de su ropa interior. Sólo recordarlo es casi suficiente para que se me ponga dura. 
Rei se da cuenta de que pasa algo y me lanza una mirada interrogativa, pero no sé qué coño debo decir. ¿Cómo puedo empezar a explicar todo esto, especialmente delante de ella? 
̶ Dijo que nos dejaría acceder a sus archivos, pero yo no… 
̶ Deberían mirar ̶ , digo antes de poder detenerme.  ̶ Puedo llevar a Trine de paseo. 
Misha y Rei intercambian una mirada. No me importa lo que estén pensando, pero estoy a punto de decir que ha sido una mala idea cuando Trine me dedica una cálida sonrisa.  ̶ ¿Les importaría a los dos? ̶ , pregunta.  ̶ Supongo que habrá cosas en sus notas que no quiero ver, y…
̶ Podemos filtrarlas por ti ̶ , dice Rei.  ̶ Por supuesto que podemos hacerlo. 
̶ Y no querríamos que los inocentes ojos del padre Salinas se vieran manchados por material sucio ̶ , añade Misha, con una sonrisa en la voz.       ̶ Creo que esto es probablemente inteligente.
No lo creo. En el momento en que todos estuvieron de acuerdo, empezó a parecer más bien una mala idea. No creo que el hecho de que los dos estemos solos vaya a conducir a nada bueno. Misha me lanza las llaves del auto.  ̶ No tardaremos mucho ̶ , digo.
̶ Tómate tu tiempo ̶ , responde Misha.  ̶ Todavía tenemos que conseguir muchos antecedentes de Aura. El tiempo que necesites, ¿de acuerdo, Trine? 
Ella asiente, con una sonrisa de agradecimiento en su rostro.  ̶ Gracias ̶ , dice en voz baja. 
Entran en la casa antes de subir al auto.  ̶ ¿Quieres conducir? ̶ Le pregunto. 
Ella me sonríe.  ̶ ¿Qué?
̶ Es que he pensado que sería bueno que estuvieras haciendo algo activamente si no quieres pensar en la conversación con tu madre ̶ , le digo.  ̶ Además, así puedes decidir a dónde vamos a ir. 
Un brillo aparece en sus ojos mientras se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.  ̶ ¿Qué te hace pensar que no voy a llevarnos a algún sitio escandaloso? 
̶ ¿Tú? ̶ Pregunto con fingida sorpresa.  ̶ ¿Llevarnos a algún sitio escandaloso? No lo veo posible. 
Se ríe. Le doy las llaves y nuestros dedos se tocan durante una fracción de segundo. Es suficiente para enviar una sacudida de electricidad a mi columna vertebral. Ella también lo nota. Me mira, sus ojos se entrecierran y su boca se abre. Puedo ver las crestas de sus labios carmesí, el espacio entre sus pestañas rizadas, la forma en que sus cejas se arquean sobre su delicado rostro. 
Nunca he deseado besar a nadie tanto como a Trine. 
Ella ladea la cabeza, su mirada sigue manteniéndome firme en su sitio. Veo cómo se tensa su mandíbula mientras traga.  ̶ ¿Tenemos que hablar? 
̶ No ̶ , digo, demasiado rápido.  ̶ No hay nada que hablar. 
Se encoge de hombros y abre la cerradura.  ̶ Está bien.
Ella sube al auto y yo me paseo mordiéndome la lengua, preguntándome si debería haber dicho algo al respecto. En lo que a mí respecta, no es útil insistir en ello. No hay forma de que lleguemos a ninguna solución porque es una situación imposible. 
Trine sale de la calzada mientras yo toqueteo la radio. No voy a preguntarle adónde vamos, sobre todo cuando me mira y me dedica una sonrisa, con el pelo ondulado enmarcando su cara. 
Cuando sale a la calle, por fin se gira para mirarme.  ̶ ¿No vas a preguntarme a dónde vamos? 
̶ No, confío en ti. 
Se ríe y me guiña un ojo.  ̶ ¿Seguro de que es una buena idea, padre?
̶ No ̶ , digo.  ̶ Pero aún así lo haremos.




CAPÍTULO QUINCE: LUKE


Conduce hasta una pequeña zona en el centro de la ciudad. Es un cruce de calles principales con una sorprendente cantidad de actividad para una ciudad tan pequeña. Veo a la gente arremolinarse en la calle, algunos de ellos nos saludan.  
Trine estaciona en paralelo, en uno de los lugares cercanos a uno de los pintorescos restaurantes que hay al final de la calle.  ̶ Aquí ̶ , dice, inclinando la cara hacia una pequeña y discreta puerta con un marco rojo y verde. 
̶ ¿Qué es? ̶ Pregunto. 
̶ El mejor helado que he probado nunca ̶ , dice.  ̶ Pecaminosamente bueno. 
̶ Me cuesta creerlo, teniendo en cuenta dónde vives ̶ , digo. 
̶ ¿Verdad? A mí también ̶ , dice ella. Apaga el motor y se quita el cinturón de seguridad.  ̶ Y eso que he buscado mucho y esto es lo mejor que he conseguido. Deberías agradecérmelo. 
Le sonrío.  
Sale del auto antes de que pueda dar la vuelta para abrirle la puerta, y pronto está a mi lado. No espera a que la siga. Me rodea la muñeca con la mano y me arrastra con ella, su tacto es eléctrico contra mi piel. 
Sólo me está guiando, pero es imposible que no sienta algo también. Quiero separarme de ella. Todo esto es demasiado. Estoy nervioso como no lo estaba desde hace mucho tiempo, de una forma que me inquieta. 
Me suelta la mano en cuanto entramos en el restaurante, cuyas paredes son brillantes y coloridas, adornadas con luces de neón. Una adolescente, con el pelo azul oscuro y delineador de ojos oscuro, nos muestra su mejor sonrisa de servicio al cliente.  ̶ Bienvenidos a Sweet Dreams, ¿quieren probar algo?
̶ No ̶ , dice Trine.  ̶ Sabemos lo que queremos. Te gusta el chocolate, ¿verdad?
Asiento con la cabeza.  ̶ Sí, me gusta el chocolate. 
̶ Entonces tomaremos dos conos de vainilla y chocolate ̶ , dice ella.       ̶ Uno con nueces. 
̶ ¿Uno?
Se muerde el labio inferior.  ̶ No sé si eres alérgico ̶ , dice.  ̶ Y me imagino que, si te gustan las nueces, siempre podemos cambiarlos. 
̶ Claro.
̶ Entonces, ¿lo eres?
̶ ¿Qué? 
̶ Alérgico. 
̶ Oh, no ̶ , respondo.  ̶ Para nada.
̶ ¿No ibas a decir algo?
̶ Claro. Pero estaba viendo cómo te hacías cargo primero y eso fue… ̶ Estoy a punto de decir sexy, pero consigo cerrar la boca a tiempo. Afortunadamente. 
̶ ¿Qué? ̶ , pregunta ella, con su mirada fija en mi cara. 
̶ Divertido ̶ , digo, consciente de que probablemente puede ver el rubor en mis mejillas. 
La chica se ríe, pero se entretiene preparando nuestros helados mientras nos sentamos cerca de una ventana. Trine golpea con las uñas la mesa de fórmica. Ahora que estamos aquí, es obvio que su mente vuelve a pensar en su madre. No puedo culparla. 
̶ ¿Quieres hablar de ello?
Ella suspira.  ̶ No sé cómo hablar de ello, padre…
̶ Puedes llamarme Luke ̶ , le digo, encontrando su mirada mientras sigue mordiéndose el labio inferior. 
̶ La mayor parte del tiempo, ¿no?
Se me corta la respiración cuando la implicación de su voz me acelera el pulso.      ̶ Sí ̶ , digo. Debería apartar la mirada; debería decirle que no vamos a hacer nada parecido nunca más. Pero no puedo, porque quiero hacerlo. Necesito hacer algo más que eso. Todo lo relacionado con la mujer que tengo delante me está llevando a la locura y lo estoy permitiendo. La estoy dejando. 
Ella exhala por la boca, sus dedos de repente ya no golpean la mesa.    ̶ Escucha, Luke…  
Me inclino para escuchar, pero antes de que pueda decir algo, nos traen el helado y nuestra conversación se interrumpe. 
Es realmente fantástico. Puede que tenga razón; puede que sea el mejor helado que he comido nunca. Hablamos de ello un rato, hasta que los dos casi hemos terminado y vuelve a sonreír. 
̶ Gracias ̶ , dice mientras se limpia la cara con una servilleta de papel.  ̶ Eso me ha hecho sentir mucho mejor. 
̶ ¿Por qué? Tú pagaste el helado. 
Se ríe.  ̶ Ya sabes. La compañía ̶ , dice.  ̶ Y por sacarme de allí, y no hablar de ello, aunque estoy segura de que quieres hacerlo.
Sacudo la cabeza, haciéndole un gesto para que se detenga.  ̶ Puedo esperar hasta que estés preparada, o podemos, ya sabes, no hablar de ello en absoluto. 
̶ Pero ¿cómo puedes estar de acuerdo con eso? ̶ , pregunta, con la voz repentinamente temblorosa. 
̶ Mi interés por tu bienestar no es sólo intelectual ̶ , digo, bajando la voz. Su mano derecha está sobre la mesa, tan cerca de la mía que prácticamente puedo sentir el calor que desprende su piel. No puedo resistir el impulso de poner mi mano sobre la suya. Quiero que sea un gesto tranquilizador, pero a mí me parece más que eso, y me pregunto si a ella también le parece más que eso.  ̶ Me preocupo por ti, y entiendo que esto es delicado, así que podemos tomarlo a tu ritmo. 
Suspira, ladeando un poco la cabeza.  ̶ No quiero simplemente… desahogarme. Esta es tu vida. Sé que es algo importante. 
̶ No ̶ , respondo.  ̶ Ese es el trabajo. Y sí, supongo que mi trabajo está un poco más entrelazado con mi vida que el de la mayoría de la gente, pero mi vida es en realidad cuidar de la gente. Eso te incluye a ti, Trine. Así que puedo esperar todo lo que necesites que espere. Cuando estés preparada para hablar de ello, podemos hablar. 
Ella traga.  ̶ No lo entiendo ̶ , dice.  ̶ ¿Por qué han elegido a mi madre? ¿Por qué me han elegido a mí?   
La espero. Parece que está al borde de las lágrimas, pero tengo la sensación de que evitará llorar.  ̶ ¿Qué quieres decir? 
̶ Ninguna de las dos es religiosa ̶ , dice.  ̶ Mamá ciertamente no lo era cuando esto comenzó a sucederle y efectivamente arruinó su vida. No sé si creerle o no, pero si le creyera, eso significa que esos... demonios, o lo que sea, arruinaron su vida. Arruinaron nuestra relación. ¿Qué me van a quitar?
La miro a los ojos.  ̶ Tengo una teoría ̶ , digo.  ̶ Pero es rara, y es sólo eso. Una teoría. 
̶ ¿Me la vas a contar? ̶ pregunta Trine. 
̶ Sí ̶ , digo, apretando más mi mano. Ella me aprieta los dedos antes de que siga hablando.  ̶ Pero no quiero que te alarmes. 
Se ríe, sin humor en su voz.  ̶ Sinceramente, Luke, ¿qué podría ser más alarmante que los demonios llevándose mi alma? 
Realmente tiene razón, así que asiento con la cabeza.  ̶ Vale ̶ , digo.       ̶ Déjame empezar desde el principio.




CAPÍTULO DIECISÉIS: TRINE


Me alegro de que me lleve de la mano.  
No sé cómo podría hacer esto sin que él me cogiera de la mano. No soy estúpida, sé que lo hace para reconfortarme, pero hay algo en su tacto que es casi irresistible. Es tan guapo, su piel es tan suave, y yo… Estoy tan preparada para que dé el siguiente paso. La situación es tenue, pero no me siento delicada. 
Me siento voraz, prácticamente delirante de lujuria. 
Y quiero llevarme a este cura conmigo a donde me lleve este tren.  
Giro mi mano hacia abajo para que nuestros dedos se entrelacen y él me dedica una breve sonrisa. Pero no parpadea, no se aparta, no hace nada. Se queda como está. Nos tomamos de la mano como si fuéramos novios y el padre Luke no parece estar asustado en absoluto. 
Es un poco desorientador, pero me gusta. Mierda, me encanta. 
Es agradable ver que Luke se suelta.  
̶ Llevamos un registro de todos los clientes a los que hemos   ayudado ̶ , dice.  ̶ Y realmente no tienen mucho en común. Todos tienen una educación diferente, diferentes orígenes culturales, ese tipo de cosas. Pero hay una cosa que todos parecen tener en común. 
Ladeo la cabeza, esperándole. 
̶ Todos son creativos de algún tipo. Tu madre es autora, tú eres música. Tom es músico… 
̶ No has dicho eso…
̶ Bueno, tocaba la guitarra ̶ , responde.  ̶ No todo el mundo va a tener éxito, obviamente. Creo que hay muchas posibilidades de que los demonios que intentan apoderarse de sus vidas se decanten por la gente que es creativa, que puede llegar a tener una influencia en otras personas. Creo que eso les ayuda a expandir su alcance. 
̶ ¿Los… los demonios? ̶ Repito, con la voz temblorosa. 
̶ Sí. La gente escucha tu música. Leen los libros de tu madre. 
̶ ¿Pero Tom?
̶ Todavía no habría influido en nadie ̶ , responde Luke.  ̶ ¿Pero eso significa que nunca habría influenciado a nadie? Lo dudo mucho. Quiero decir, honestamente, Trine, él todavía podría. 
 ̶ ¿Incluso estando tan enfermo?
Toma aire, se endereza y me mira a la cara. Su ceño se frunce en señal de preocupación.  ̶ Lo mantendrán vivo todo el tiempo que sea necesario. 
Me muerdo el labio inferior.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Eso va para todos nosotros, ¿verdad? 
̶ Misha cree que trabajan en nuestra línea de tiempo, pero yo creo que las cosas son un poco menos directas que eso ̶ , dice.  ̶ Creo que poseen a las personas y las mantienen mientras sean útiles. Y una vez que se dan cuenta de que no son útiles, o de que las cosas no van como ellos esperan, entonces creo que lo que ocurre es sencillo. Se alimentan de la persona que están poseyendo hasta que son una cáscara de su antiguo ser y poco a poco pierden todo en este proceso, en esta… en esta enfermedad. 
̶ ¿Es ahí donde entras tú?
Sacude la cabeza.  ̶ No. Creo que una vez que la presencia demoníaca ha descartado a los poseídos, es probable que lleguemos demasiado tarde. Podemos intentarlo, pero es todo un Ave María. 
̶ Pero, ¿por qué crees que nos apuntaron a mi madre y a mí específicamente?
̶ Es difícil de decir ̶ , responde.  ̶ Pero ambas son mujeres, con mucho talento… Es difícil no ver una similitud ahí. Y una vez que el demonio tiene lugar, se siente como una maldición. Corre por la sangre de tu familia, como lo haría la genética. 
Trago saliva.  ̶ Así que no debería tener hijos. 
Él palidece al oír eso, y su mano se desprende repentinamente de la mía.  ̶ No quería decir eso. No quiero intervenir en tus decisiones reproductivas. 
Resoplo, el azúcar en la lengua y los labios de repente es demasiado. El helado estaba delicioso, pero a estas alturas me da náuseas. Desearía no haberlo tomado en primer lugar.  
Algo de todo esto me hace sentir mal del estómago. 
̶ No estoy diciendo que no sea algo que se pueda curar ̶ , dice.               ̶ Obviamente, creo que se puede. Pero creo que, cuanto más esperemos, más difícil será. Y no quiero que sufras, Trine. No si no tienes que hacerlo. Así que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para evitar que eso ocurra. 
Me froto la sien, con la cabeza palpitando de repente.  ̶ Pero ¿y si es demasiado tarde? 
̶ No lo es ̶ , responde. Traza el contorno de mi cara con un dedo. Está claro que no es sólo un gesto de apoyo. Es algo más, y si alguien supiera que es un sacerdote -si llevara su alzacuellos ahora mismo- estoy segura de que esto sería un escándalo. Pero, tal como están las cosas, parecemos una pareja cualquiera.
Hablar en voz baja, en voz baja sobre algo serio, seguro. Incluso entonces. A simple vista, parecemos completamente ordinarios. Creo que Luke probablemente se aprovecha de eso, del anonimato que le da no parecer un cura. Me pregunto si lo lleva para que los demás lo sepan o si es para protegerse de… No sé, de gente como yo, supongo. 
̶ No es demasiado tarde, Trine ̶ , dice cuando no digo nada más.           ̶ Vamos a intentarlo hasta que estemos seguros de que te has librado de esto. Completamente. Entonces podrás seguir viviendo tu vida sin imposiciones extrañas, sin… Ya sabes, sin nosotros. No quieres a tres hombres al azar en tu vida. 
La idea de perderlos hace que mis náuseas empeoren.  ̶ Ahí es donde te  equivocas ̶ , digo.  ̶ No sólo te quiero en mi vida. Te necesito. 
̶ Cierto ̶ , dice pensativo.  ̶ Pero no deberías hacerlo. ¿No ves que las cosas te irán mucho mejor cuando ya no necesites tenernos cerca? 
Quiero creerle. Pero no sé si puedo.




CAPÍTULO DIECISIETE: TRINE


Soy consciente de que no puedo evitar volver a la casa de mi madre para siempre, así que tenemos que regresar en algún momento. No puedo dejar a Rei y a Misha allí. Sé que todavía hay mucho que hablar, mucha investigación que hacer.  
Hablar con Luke ha ayudado. Tengo que mentalizarme para volver, y sé que tengo que investigar más porque necesito que un demonio no me posea más. Esa parece ser la manera más sensata de hacer esto. 
̶ Tenemos que volver ̶ , digo.  ̶ Gracias por salir conmigo. Y por convencerme. Creo que no me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba. 
̶ Por supuesto ̶ , responde.  ̶ Para eso estoy aquí. 
Le sonrío. Le entrego las llaves del auto y no me pide explicaciones. No hace falta que le diga que me siento demasiado agobiada para pensar en hacer algo ahora mismo, incluso algo tan simple como conducir. 
Una vez que estamos en el auto, me muevo incómoda. Creo que tengo que contarle lo del consejero del centro de crisis. Me parece una información importante. Podría ser un obstáculo si me lo guardara para mí. Todos intentan ayudar, ¿verdad? 
Incluso así, esto se siente como un secreto, y mi corazón late rápidamente en mi pecho antes de que pueda forzarme a hablar.  ̶ Hay algo que tengo que decirte.
Me mira de reojo. Sus largos dedos rodean el volante, la sugerencia de tinta bajo su manga es suficiente para despertar mi curiosidad. No quiero preguntárselo. Puede decírmelo cuando, si es que quiere hacerlo, me lo cuente. 
Espera a que yo diga algo.
̶ Creo que lo conocí.
̶ ¿Qué?
̶ Creo que lo conocí ̶ , digo.  ̶ El tipo -el demonio- de mis sueños. Creo que lo conocí.
Luke lo considera durante un largo segundo. Ya estamos en la calle, el motor ronroneando bajo nosotros antes de alejarnos.  ̶ ¿En la vida real?
Asiento con la cabeza, con la boca seca.  ̶ Ese día, sentía que estaba a punto de perder la cabeza y decidí ir a un centro de crisis. Mi terapeuta se mudó a Chicago y, además, no he hablado con ella de nada de esto. Es que… Quiero decir, ¿es una tontería si digo que es vergonzoso?
Mira por encima de su hombro mientras sale de la plaza de estacionamiento en paralelo.  ̶ Puedes hablar de lo que sea conmigo ̶ , dice.    ̶ No tienes que avergonzarte. 
̶ Sí, no me avergüenzo cerca de ti ̶ , digo.  ̶ Sólo cerca de un terapeuta. No sé cómo va a funcionar si no me creen. ¿Intentarán internarme? 
̶ No creo que puedan internarte en ningún estado si no eres una amenaza para ti o para los demás. ¿Sientes que eres una amenaza para ti misma? 
̶ No la mayor parte del tiempo. 
̶ Genial. Entonces eso responde a esa pregunta. 
̶ ¿Cómo puedo ir con alguien y decirle que estoy bien, pero creo que estoy poseída? 
̶ Bueno, ¿qué le dijiste a este tipo? ̶ , pregunta. Los árboles por encima de nosotros dan sombra a la pequeña carretera, el aire acondicionado sopla fuerte sobre nosotros.
̶ Sólo que tenía problemas para dormir ̶ , digo.  ̶ Me dijo que llevara un diario de sueños. Luego mi madre dijo que, cuando empezó, ella también tenía problemas para dormir. Y honestamente, conocerlo… la forma en que decidió verme, fue bastante extraña. 
̶ ¿Qué quieres decir?
̶ No tenía una razón para verme, pero aun así me pidió que entrara en su despacho y hablara con él ̶ , respondo, apoyándome en el reposacabezas y mirando hacia el techo corredizo cerrado.  ̶ Casi parece que me estaba esperando, pero eso no puede ser cierto, ¿verdad? Es decir, es imposible. 
Luke no me responde. Se limita a mirar al frente, con los labios apretados en una fina línea. Sus músculos se tensan contra la tela de su camisa, su bíceps estirando la tela mientras extiende el brazo. Veo remolinos de tinta negra de ónice sobre su piel de bronce. No parece un cura desde este ángulo, no mientras conduce y me habla como si acabáramos de tener una cita. 
Parece un dios dorado, con el pelo oscuro y las cejas negras arqueadas enmarcando un rostro anguloso. Es un hombre hermoso. Es una pena que haya decidido ser un puto cura católico. 
̶ Hay muy pocas cosas imposibles en este mundo ̶ , dice.  ̶ He aprendido eso. ¿Puedes decirme en qué se parece?   
Asiento con la cabeza.  ̶ Claro ̶ , digo.  ̶ Antes de conocerle -al médico, quiero decir- no era capaz de imaginarme al hombre en mis sueños. Lo único que podía ver era que tenía un tatuaje, y era como muy parecido al de Misha. 
Me mira por un segundo y despliego mi brazo para poder mostrárselo.  ̶ Empieza desde su muñeca ̶ , digo, deslizando mi mano por mi pulso, hacia mi cuello.  ̶ Termina justo aquí. Es una línea negra gruesa. Creo que hay algo escrito, pero no puedo verlo lo suficientemente bien como para saber qué significa.
Asiente con la cabeza. Observo el trabajo de su garganta mientras traga, su manzana de Adán se mueve, mientras su mandíbula se tensa. Está claro que intenta contenerse, pero quiero ver su reacción. Quiero saber lo malo que es esto. Necesito saber lo malo que es esto. 
̶ Antes de conocerlo, más o menos sabía que ese era su aspecto. Pero después de conocerlo, supe que era exactamente así. No tenía mucho sentido antes de conocerlo, pero luego sí.
̶ ¿Tenía el mismo tatuaje? Cuando lo conociste en persona.
Cierro los ojos y me esfuerzo por recordar el tatuaje del doctor Malon O'Mara. Puedo recordar su cara; sus ojos verdes, su sonrisa, incluso la forma en que estaba sentado. Pero no recuerdo ninguna tinta en su piel, y eso parece algo en lo que me habría fijado.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ No creo que lo tuviera. 
Luke asiente. 
̶ Habla conmigo, padre ̶ , digo.  ̶ ¿Qué demonios está pasando?
Suspira.  ̶ Bueno, no quiero alarmarte ̶ , dice.  ̶ Pero creo que el proceso podría estar más avanzado de lo que pensábamos en un principio. 
̶ ¿Qué quieres decir? 
̶ No es por poner un punto demasiado fino, pero si no hacemos algo ahora, entonces creo que estás jodida.




CAPÍTULO DIECIOCHO: LUKE


No hay nada en el mundo que me preocupe más que el bienestar de Trine en este momento. Hay muchas cosas que podría decirle que sólo le preocuparían a ella, así que me esfuerzo por cuidar mi lenguaje. Me he dejado llevar y no debería haberlo hecho. Puedo ver la preocupación escrita en el bonito rostro de Trine, con la mandíbula desencajada mientras traga.  
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ , pregunta. 
̶ No lo sé ̶ , digo.  ̶ Quiero decir que tal vez estoy catastrófico. 
̶ No hagas esa mierda, Luke ̶ , dice ella.  ̶ Necesito que me digas la verdad. Deja de intentar protegerme. Dímela directamente. 
Suspiro.  ̶ De acuerdo ̶ , digo.  ̶ ¿Recuerdas que te dije que los demonios mantendrían a la persona con vida el tiempo que necesitaran para conseguir lo que quisieran de ella? 
̶ Me lo has dicho hace como un minuto, así que sí ̶ , responde. 
Contengo una sonrisa. Está claramente molesta. No debería encontrar esto lindo.  ̶ Bueno, está bien. Básicamente, cuando ocurre algo así, se apodera de tu vida. Empiezas a ver, a hacer cosas, que no son como las haces normalmente. Cosas que no van con… con la forma en que te ves a ti misma.
̶ ¿Qué quieres decir?
̶ Eres una buena persona, Trine ̶ , le digo.  ̶ Es más difícil ser una buena persona cuando los demonios que aún asolan tu alma empiezan a desbaratar tu mente. 
̶ ¿Qué quieres decir con eso?
̶ Quiero decir que empiezas a hacer cosas que no deberías hacer. Cosas que no quieres hacer. 
Pone su mano sobre la mía, su agarre es tan fuerte que casi duele. Es suave y cálida y quiero acercarme y rodearla con mis brazos, pero no lo haré. Hago una nota mental para no quedarme a solas con ella, porque es evidente que pierdo todo el control; normalmente tengo más disciplina, pero ella me hace sentir tan al límite. 
Como un puto niño excitado e impulsivo. 
̶ Vas a tener que hablar un poco más claro que eso ̶ , dice, con la voz atrapada en la garganta.  ̶ Vas a tener que decirme exactamente lo que quieres decir. 
Asiento con la cabeza, tragando saliva y apartando la mirada de ella, porque si sigo mirando su perfil -la punta de su nariz, la forma en que su pelo se enrosca alrededor del cuello- voy a sucumbir a mis oscuros deseos. 
Y no va a ser bonito. 
Me tomo mis votos en serio. Y Trine Lange es la tentación personificada. La deseo tanto. Creo que la deseo más de lo que nunca he deseado nada, más de lo que nunca he deseado a nadie. 
Nunca he estado enamorado, no lo creo, pero sea lo que sea esto, se siente como amor. Y eso… Mierda, eso me da mucho miedo. Porque no sé cómo manejarlo. Sé cómo manejar el deseo. No tengo ni idea de cómo se supone que debo manejar esto. Cómo se supone que debo manejarla. 
¿Cómo puedo salvarla, cuando el solo hecho de pensarlo me hace perderme?
̶ Empezarás a hacer cosas que nunca te creíste capaz de hacer ̶ , le respondo al ver la preocupación escrita en su cara.  ̶ Al principio, serán cosas pequeñas, como robar en tiendas…
Intenta contener la risa.  ̶ Siento decirle, padre Salinas, que ese barco zarpó hace unos años.
̶ Vale, no como robar en una tienda ̶ , respondo, apenas pudiendo contener mi propia sonrisa.  ̶ Algo que encuentras moralmente incorrecto. Como… No sé, no ayudar a un vagabundo. No puedo ver que no ayudes a un animal abandonado. 
Ella hace una mueca.  ̶ Tienes razón. Eso suena horrible. 
̶ Eres una buena persona, Trine ̶ , digo.  ̶ Haces lo que puedes. Tú… empezarás a defraudarte a ti misma. Haciendo cosas que cuestionarías en otras personas. Todo el mundo tiene un código moral y te vas a encontrar cuestionando tus propias decisiones. Es una forma difícil de vivir. 
Quita su mano de la mía.  ̶ ¿Cómo sabes eso?
La fulmino con la mirada.  ̶ Quiero decir. Soy un sacerdote. 
̶ Pero nunca has estado poseído. 
̶ No. Pero he estado cerca de mucha gente poseída.
̶ ¿Y esto siempre pasa?
Trago saliva. Supongo que ya he empezado esta conversación, así que no puedo parar exactamente.  ̶ Sí, quiero decir, si viven lo suficiente. O si no reciben ayuda lo suficientemente rápido. 
Ella gime, echando la cabeza hacia atrás y hundiéndose en el asiento.  ̶ Mierda ̶ , gime.
̶ Oye ̶ , digo, mirándola de reojo.  ̶ Esto es más arte que ciencia, y pretendemos ayudarte. Tienes a tres de las personas más expertas del mundo en esto y todos vamos a hacer lo que podamos por ti.
Sacude la cabeza y se coloca un mechón de pelo rubio ondulado detrás de la oreja. Quiero tocarla. Quiero trazar el contorno de su cuello con mi pulgar, sentir el calor de su piel sobre la mía. 
Respiro profundamente y con dificultad.  ̶ Pero si esto le ocurrió a mi madre, seguramente tuvo precursores. Ella podría haberlos llamado.
Asiento con la cabeza. Esta es la parte de la que menos quiero hablar. No creo que se alegre de escuchar esto.  ̶ Hay muchas posibilidades de que lo hiciera ̶ , le digo.      ̶ Y también hay muchas posibilidades de que, ya sabes, no hayan ayudado. 
̶ ¿Qué? 
̶ Hay una cosa que no te hemos dicho ̶ , le digo. Una furgoneta se pone delante de mí sin mirar, y estoy demasiado absorto en la conversación como para darme cuenta hasta que está en la carretera. Piso con fuerza los frenos y el auto chirría cuando prácticamente nos detenemos por completo. Extiendo el brazo para poder proteger a Trine del repentino impulso, pero el cinturón de seguridad hace su trabajo. 
Estoy bastante seguro de que los dos estamos ilesos, aunque un poco sin aliento. 
̶ ¿Estás bien? ̶ Pregunto. 
̶ Jesús, qué maldito idiota ̶ , dice ella, enderezándose.  ̶ Espera, ¿puedo decir eso?
Me río.  ̶ Puedes decir lo que quieras. ¿Pero estás bien, de verdad?
̶ Sí. Estoy bien. Sin embargo, eso fue raro. Y muy dramático.
̶ Le dan la licencia a cualquier idiota ̶ , respondo.  ̶ Claramente. 
Ella levanta las cejas.  ̶ Sobre todo en Florida ̶ , dice.  ̶ Entonces, ¿qué era lo que no querías decirme?
̶ Bueno, pues no estamos muy seguros de cómo funciona, pero estamos como… no sé. Noventa y cinco por ciento convencidos de que la posesión es infecciosa. 
̶ Correcto ̶ , dice ella.  ̶ Rei dijo eso. Como una infección que se propaga y una vez que está en tu sangre, hay que tratarla.
Sacudo la cabeza.  ̶ No, no lo entiendes ̶ , digo.  ̶ Como una infección transmisible. Como un resfriado o una ETS o algo así. 
̶ Disculpa, ¿qué?
̶ Bueno, no estamos seguros de cómo funciona, exactamente. Creemos que hace que las personas que rodean a la persona poseída sean más vulnerables a ser infectadas ellas mismas, y si las entidades demoníacas están interesadas en ellas, entonces… bueno, entonces aprovechan su oportunidad, a menos que la persona que les interesa esté protegida.
̶ Bien ̶ , dice ella, con un ligero temblor en su voz. Realmente, sólo quiero que se sienta mejor. Desde que vinimos de Orlando, ha sonado como si estuviera al borde de las lágrimas muchas veces. Y cuando nos encontramos con ella de nuevo, parecía tan feliz. Entonces, de nuevo, ella no tenía ni puta idea de lo que estaba tratando.  ̶ Así que… no podría pegártelo, ¿verdad? ¿Porque eres un sacerdote?
Me encogí de hombros.  ̶ No lo sé ̶ , digo. Realmente no lo sé, así que eso me hace sentir un poco mejor.  ̶ Supongo que sí, si pasamos mucho tiempo juntos.
̶ ¿Por eso se fue mi madre?
̶ No lo sé, Trine ̶ , digo. 
Ella entierra su cara entre las manos, su voz se amortigua cuando vuelve a hablar.  ̶ Dios mío ̶ , dice.  ̶ Jesucristo. 
Me pregunto si eso cuenta como rezar.
̶ Háblame ̶ , le digo.  ̶ Dime lo que estás pensando.
̶ Voy a tener que hacer lo mismo ̶ , dice.  ̶ Voy a tener que dejar a todos atrás.
̶ No, Trine, nos tienes a nosotros, ¿recuerdas? Estamos aquí para ayudar. 
̶ Bien. Mientras yo los destruyo a los tres, maldición.
̶ Yo no diría eso.
̶ Por supuesto que no dirías eso. Eres un sacerdote. Estás profesionalmente inclinado a ser amable ̶ , dice ella. Parece que está conteniendo las ganas de gritar.
̶ Te llevaré a casa de Aura y podremos resolver esto juntos ̶ , digo.       ̶ No tienes que estar sola para nada. Podemos hablarlo.
Cruza los brazos sobre el pecho.  ̶ Está bien ̶ , dice, pero miente. Lo veo en toda su cara. 
Trine cree que no tenemos nada que hablar, y se me revuelve el estómago al pensar que me aleja. 
Tenemos que salvarla. Tengo que salvarla. Si no, estoy seguro de que me estaré condenando.  




CAPÍTULO DIECINUEVE: TRINE


Luke se detiene a un lado de la carretera. Hay una pequeña franja de césped junto a la calle de dos carriles, con grandes árboles que flanquean la calle por ambos lados. 
̶ No tienes que estar sola ̶ , dice suavemente.  ̶ Te lo prometo. 
Me giro para mirarle, con los ojos llenos de lágrimas. Por fin lo entiendo. Entiendo por qué mi madre sentía que tenía que alejarse de todo el mundo, incluida yo. Ojalá no lo entendiera, pero lo entiendo, y eso me asusta mucho. 
̶ No lo hagas ̶ , dice Luke, con su mano sobre la mía. 
̶ ¿Qué?
̶ No te alejes ̶ , dice.  ̶ Tienes que dejar que te ayudemos. 
̶ Te equivocas ̶ , respondo. Hay una parte de mí -una gran parte- que quiere gritar. Pero no lo hago, sobre todo porque soy muy consciente de que está intentando ayudar y no quiero parecer demasiado previsible. Si decide que tiene que disuadirme, no creo que pueda resistirme.
Pero lo entiendo.
Entiendo por qué mi madre sintió que tenía que irse en primer lugar, y ese conocimiento se instala en mis huesos, envolviéndose en mis venas como el hielo. 
̶ Trine…
̶ No tengo que dejar que me ayudes. No tengo que ayudarte a hacer nada ̶ , digo.  ̶ Tú quieres ayudarme, y eso depende de ti. 
̶ Tienes que recordar lo importante que es esto, Trine. 
̶ Sé lo importante que es ̶ , digo, con los dientes apretados.
̶ No sólo para ti. Para nosotros.
Siento que estoy luchando contra las lágrimas.  ̶ Esto no se trata de    ti ̶ , digo.  ̶ Esto es sobre mí. Y yo decido lo que pasa. ¿Por qué has parado?
Apaga el motor y sus ojos azules oscuros se clavan en mí.  ̶ No deberías sentir que tienes que hacer esto sola. No tienes que hacerlo. 
̶ Sí, tengo que hacerlo ̶ , digo.  ̶ No hay absolutamente nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión. 
Sus ojos se entrecierran.  ̶ Bien. Entonces no diré nada ̶ , dice.                 ̶ Simplemente te lo enseñaré. 
Le miro, preguntándome qué diablos va a hacer cuando sale del auto y cierra la puerta ruidosamente tras de sí. Es casi suficiente para sobresaltarme, así que me siento erguida y le observo, con los ojos muy abiertos, cuando pasa por delante del auto y abre la puerta del lado del pasajero. 
̶ Nadie puede verte aquí ̶ , dice. Se eleva sobre mí, con el brazo extendido y su forma musculosa apoyada en el marco del auto. No podría escapar ahora, ni siquiera si lo intentara, y no hay absolutamente ninguna parte de mí que quiera hacerlo. 
No quiero hacerle daño. Pero, mierda, es mucho más fácil dejar que se eleve sobre mí que intentar apartarlo. Quiero rodearlo con mis brazos y pedirle que me abrace hasta que todo esto termine, pero no voy a hacerlo… No si eso va a hacerle daño. 
Realmente no quiero hacerle daño.
No quiero hacer daño a ninguno de ellos. 
Pero dejo de pensar en eso cuando acerca su cara a la mía y su mirada se desvía entre mis labios y mis ojos. Creo que va a besarme, y la idea me da un poco de náuseas, porque se trata de un cura y probablemente esté mal, pero no me besa.  
̶ Dijiste que no podría decir nada que te convenciera de no alejarnos. ¿Todavía lo crees?  
̶ Absolutamente sí ̶ , respondo. 
̶ Entonces déjame enseñarte ̶ , dice. 
Le observo, con la respiración entrecortada en la garganta, mientras él se arrodilla con elegancia. El motor ya no está en marcha, pero el aire frío de las rejillas de ventilación me golpea la cara.  ̶ Gira tu cuerpo hacia mí ̶ , dice Luke. 
Hay algo en sus ojos que no puedo leer, algo que parece ser hambre. Me acerco a él, con las rodillas apuntando hacia él. Entonces siento sus manos en mis rodillas, sus dedos cálidos y suaves contra mi piel. 
Sé lo que está haciendo antes de que lo haga, pero eso no lo hace menos impactante. Porque este hombre es un puto cura. 
No parece importarle y no voy a recordárselo. Sus manos se deslizan entre mis piernas, subiendo por mi piel hasta llegar a mis muslos, y apoya sus dedos allí, extendidos y calientes contra mí. Llevo un vestido de verano, la falda se desliza por mis piernas y la tela cubre sus manos. 
Inclina la cabeza para mirarme y le aparto el pelo negro de la cara para poder mirar sus ojos azul oscuro.  ̶ ¿Es esto lo que quieres? ̶ Le pregunto. 
̶ Si es lo que quieres ̶ , dice, con la voz temblorosa.
Bueno, cuando se arrodilla frente a mí, ¿cómo voy a detenerlo? No tengo la fuerza de voluntad para ello. Y no quiero hacerlo. 
Quiero que lo haga. 
Lo deseo.
No voy a detenerlo, aunque probablemente debería hacerlo. Las puntas de sus dedos se clavan en la parte carnosa de mis piernas y me arrastra hacia él, hasta que siento una bocanada de aire en mis piernas. Cierra los ojos mientras presiona sus labios contra mi piel. Hace una pausa, sólo un segundo, y me pregunto si está pensando en esto, si existe la posibilidad de que se resista ahora. 
No lo hace. Se queda a mis pies, sus labios ahora contra mi piel, sus dientes recorriendo mi muslo hasta que respira con fuerza contra mi ropa interior. Enredo mis dedos en su pelo, apartando su cara de mí, pero sólo por un segundo. 
̶ Puedes decirme que pare ̶ , dice sin aliento.
̶ Lo sé. No quiero que pares.
Sonríe, sus ojos parecen más oscuros en la sombra. Es tan jodidamente guapo. No sé lo que espero, pero cada vez que se acerca a la unión de mis muslos, siento que caigo más y más profundamente en esto.
Estoy segura de que debería decirle que no deberíamos hacer esto, pero no puedo. No lo haré. Creo que no podría, incluso si consiguiera decir algo más que ‘más’, porque de repente parezco incapaz de hablar.
Su mano está tan caliente sobre mí que prácticamente quema, y cuando agarra la tela de mis bragas para apartarlas, su contacto me produce un escalofrío. Siento sus dientes rozando mi piel, el calor de su aliento acelerado sobre mí. 
Su mirada se desvía hacia mí durante una fracción de segundo. No tengo que decirle que siga. Estoy segura de que se da cuenta. No es que pueda ocultarlo. Me acaricia el muslo durante un segundo, provocándome durante más tiempo, haciendo que lo desee tanto que es casi insoportable. 
Cuando presiona su boca contra mí, mis dedos se tensan en su pelo, pero le dejo tomar el control. 
Con la tela de mi ropa interior fuera del camino, no hay nada que contenga el hambre de Luke. No me hace esperar más, su lengua se arremolina en mi clítoris con la suficiente presión para hacerme gritar. Cada vez que su lengua me toca, siento un parpadeo de electricidad en mi piel. 
Es excepcionalmente bueno en esto, pero sólo tengo un segundo para pensar en lo sorprendente que es, porque está trabajando con su lengua contra mí hasta que mis caderas se retuercen contra su cara. Se detiene un segundo y luego trabaja con su lengua dentro de mí, hasta que me muerdo el labio inferior para no gritar.
Me recuerdo a mí misma que estamos en público, que cualquiera podría detenerse o caminar desde la línea de árboles y vernos, pero, carajo, eso sólo hace que esto sea más excitante. Trabaja sobre mí hasta que estoy al borde del orgasmo, y mi agarre alrededor de su pelo se fortalece mientras él acelera. Mi cuerpo se tensa mientras los fuegos artificiales se extienden desde el centro de mi cuerpo hasta la punta de los dedos, hasta que cierro los ojos y veo estrellas detrás de los párpados.
Jadeo cuando se separa de mí, sus labios brillan mientras los lame.  ̶ ¿Ves lo que quiero decir? ̶ , pregunta, como si lo que quiere decir fuera una conclusión inevitable.
Me pregunto si va a besarme, pero no lo hace. Se pone en pie y, antes de que pueda recuperar el aliento y ordenar mis pensamientos, estamos conduciendo de vuelta a casa de mi madre. 
Y estoy más confundida que nunca.




CAPÍTULO VEINTE: TRINE


Cuando volvemos, estoy segura de que lo que ha pasado es obvio. Pero Luke no habla de ello, y si él no quiere hablar de ello, yo tampoco quiero hacerlo. Hay muchas cosas de las que preocuparse antes de pensar en cómo va a cambiar nuestra dinámica. No quiero que lo haga; me gusta mucho Luke, y a pesar de lo complicado que se ha vuelto todo con los otros dos, se siente bien tener un amigo entre toda esta mierda. 
Por otra parte, no creo que la mayoría de los amigos se apoyen así. Tal vez tengo los amigos equivocados.
Está claro que Luke quiere preguntarme algo, pero entonces llegamos a casa de mi madre y todo queda olvidado. Subo los escalones, queriendo -necesitando- hablar con ella. Antes de que pase nada, necesito que me aclare las cosas. Necesito que me explique su proceso de pensamiento, sobre todo porque creo que empiezo a entender exactamente de dónde viene y nada me asusta tanto como eso.
Estar poseído por el diablo no es lo ideal, pero ¿convertirse en mi madre? 
Qué asco. 
Oigo a Luke siguiéndome, con sus pasos rápidos detrás de mí. Abro la puerta de la casa amarilla, pero no hay nadie en el salón ni en la terraza. 
̶ ¿Mamá? ̶ Grito. Mi estómago se aprieta cuando me doy cuenta de que no hay respuesta. Cada segundo que pasa sin hablar de esto hace que las cosas sean más extrañas y difíciles, y no quiero lidiar con ello. Luke me pone la mano en el hombro y me giro para mirarlo.
Tiene la preocupación escrita en su cara.  ̶ No creo que esté aquí ̶ , dice.
̶ ¿Cómo lo sabes?
̶ ¿De qué color es su auto? 
Antes de abrir la boca para decirle que no lo sé, oigo que Misha nos llama desde otra habitación.  ̶ Tienes razón, se ha ido ̶ , dice.  ̶ Tienen que venir aquí ahora.
Luke me lanza una rápida mirada y espera a que le acompañe. Misha y Rei están arrodillados en el suelo de baldosas de una habitación convertida en despacho, con documentos colocados a su alrededor.
̶ ¿Sabes dónde está mi madre?
Rei se levanta y se acerca a mí. La luz del sol que entra por la ventana atrapa su pelo negro azabache y se refleja en sus gafas.  ̶ Sólo necesitaba tomar un poco de aire ̶ , dice.
Intento tragarme la ansiedad, pero la forma en que me mira no lo hace fácil. Todo lo que tiene que ver con su mirada es significativo y aterrador.  ̶ ¿Qué han encontrado? ̶ Pregunto. 
Es evidente que han encontrado algo. Si no fuera así, no habría esta urgencia en sus ojos. 
̶ ¿Qué es?
̶ Antes de que tu madre se fuera, empezó a ver signos de posesión en ti ̶ , dice Misha desde detrás de él, todavía arrodillado en el suelo con los papeles esparcidos a su alrededor. 
̶ Dijimos que se lo íbamos a decir suavemente ̶ , dice Rei.
̶ ¿No era eso lo que tenías en mente? ̶ pregunta Misha. Me pregunto si debo pensar que esto es divertido, pero no lo hago. Es terrible. Todo esto es terrible. Se levanta y se acerca a mí. Le miro los pies, la forma en que sus botas de cordones caen sobre el suelo de baldosas, la forma en que se distribuye su peso.
̶ Trine, escucha ̶ , dice Misha.  ̶ Cuando tu madre se fue, dijo que podíamos tener acceso indiscriminado a sus archivos. Encontramos una carpeta bastante grande sobre ti. Al principio, parecía… No sé, como una especie de carpeta de recuerdos. 
Rei le observa atentamente, mientras yo me quedo de pie, sin poder hacer nada más que escuchar. 
̶ Pero era más que eso ̶ , dice Misha, de repente un poco tímido bajo el escrutinio de Rei. Soy lo suficientemente consciente como para que me sorprenda. No creo que a Misha le ocurra a menudo. 
̶ Era un expediente médico ̶ , dice Rei cuando Misha deja de hablar.     ̶ O, supongo que más exactamente, un archivo de investigación. Tenía tu historial médico y notas de tu madre. 
Entonces se miran el uno al otro, algo tácito sucede entre ellos.
̶ Tu madre empezó a notar cosas raras en ti desde que tenías doce o trece años ̶ , dice Rei.  ̶ No es… Como que no había mucha evidencia que lo respaldara, así que pensamos que era un poco raro. Sólo una madre asustada de que su hija se hiciera mayor. Entonces…
̶ Entonces encontramos estas grabaciones ̶ , dice Misha.  ̶ Bueno, más exactamente, estas menciones de estas grabaciones. Ella las transcribió, pero no encontramos los archivos originales. Al principio son sólo tú hablando con tus amigos por teléfono, registros de chat, ese tipo de cosas. Pero luego, no sé, en algún momento empiezas a hablar en sueños.
̶ Cierto ̶ , dice Rei.  ̶ Y las cosas que dices son… inapropiadas.
Un escalofrío recorre mi columna vertebral.  ̶ Espera ̶ , dice Luke.          ̶ ¿Cómo puedes saber que estaba dormida? ¿Si Aura siempre la estaba espiando?
̶ Porque lo que decías no siempre estaba en inglés ̶ , dice Rei.  ̶ Y a menos que seas una especie de políglota oculta, no creo que haya forma de que digas las cosas que decías en alemán, francés…
Misha asiente con los brazos cruzados sobre el pecho. Trazo la línea de su tatuaje con la mirada.  ̶ Árabe, latín…
Parpadeo.  ̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. Entiendo lo que dicen, pero me cuesta procesarlo. 
̶ Debe haber sido por eso que pensó que tenía que irse ̶ , dice Luke. 
Misha y Rei asienten, y mi mirada se desplaza entre ellos mientras se me seca la boca. 
̶ Tengo que encontrarla ̶ , digo.  ̶ ¿Saben a dónde ha ido?
̶ Quizá deberías quedarte aquí ̶ , dice Rei.  ̶ Dijo que necesitaba algo de espacio. 
̶ Ha tenido años de espacio ̶ , digo, con la voz temblorosa. Me resulta difícil evitar gritar.  ̶ Y no puede volver a escaparse. No puedo creer que haya venido aquí y se haya ido inmediatamente.
̶ Está tratando de protegerte ̶ , dice Luke. Lo fulmino con la mirada. Él levanta las manos.  ̶ Quiero decir, creo. No lo sé. 
No puedo estar aquí. No puedo tener esta conversación con ellos. Saco mi teléfono del bolso e intento llamarla, pero me envía inmediatamente al buzón de voz. Creo que ese es su número de teléfono actual, pero no hay manera de que lo sepa sin hablar con ella.
Si acaba de irse, no puede estar tan lejos, y voy a encontrarla. 
Y si no lo hago… Bueno, tal vez un viaje en auto es justo lo que necesito para aclarar mi mente.




CAPÍTULO VEINITUNO: TRINE


No sé qué me ha pasado, pero sé que no puedo seguir aquí. 
Cojo las llaves de mi madre del cuenco de las llaves que hay en la mesa del vestíbulo. Ahí es donde siempre ha guardado las llaves de su auto y supongo que algunas cosas nunca cambian. 
El auto que está en la entrada es nuevo y, cuando abro las puertas, dudo. Pero sólo por un segundo. Es impulsivo, pero no puedo quedarme aquí. Si no se ha ido del barrio, todavía tengo una buena oportunidad de alcanzarla.
Siempre y cuando ella siga por aquí.
Puedo explicar lo del auto más tarde, cuando la encuentre. Al fin y al cabo, mi madre me debe una explicación, y tengo la intención de conseguirla, como mínimo. No he conducido hasta aquí, arrastrando a los exorcistas conmigo, para que me deje tirada otra vez. 
No voy a dejar que lo haga. 
Especialmente después de lo que pasó con Luke. Sé que fue un gran problema para él. Tenemos que hablar de ello, pero hay cosas más urgentes de las que preocuparse ahora mismo. 
Como las respuestas. 
Maldición, ha estado huyendo de mí toda la vida, y no voy a dejar que lo haga más. 
No estoy familiarizada con su auto, no estoy familiarizada con este barrio. Apenas paso un rato ajustando los espejos antes de salir a toda velocidad de su entrada. Esta es una calle residencial. Creo que el límite de velocidad es de cincuenta kilómetros por hora, pero en cuanto salgo del camino de entrada, empiezo a acelerar.
El trayecto hasta la carretera principal sólo dura dos minutos. Hay un hueco en el tráfico y estoy a punto de girar a la izquierda, con mucho espacio por delante. Aprieto el acelerador y giro el volante cuando la radio del auto se pone lo suficientemente alta como para hacer vibrar los cristales. Sujeto el volante con fuerza, maldiciendo en voz baja mientras intento girar. Puedo soportar que la radio se encienda más tarde. Eso no es importante ahora. 
Entonces mi teléfono -que siempre está en silencio- empieza a sonar, y eso me molesta. El aparato vibra en la consola, lo suficientemente fuerte como para caerse del plástico negro, y el volumen sube, sube, sube, una canción que no reconozco a todo volumen en la radio. Intento controlar mi respiración, mis nudillos se ponen blancos mientras me aferro al volante. Saco el pie del acelerador cuando me acostumbro al sonido, y entonces algo fuerte y agudo empieza a sonar, y no sé qué es. No puedo mirar a mi alrededor, y hay alguien en el carril de la derecha, así que no puedo pararme para ocuparme de esto. El aire acondicionado empieza a soplar tan frío como de repente, y el borde del cinturón de seguridad me corta el cuello, caliente contra mi piel. 
̶ Cálmate ̶ , me digo. Como si eso fuera a funcionar. Sueno jodidamente aterrorizada. 
Algo está pasando, no sé qué es, y cada vez estoy más cerca de perder el control. El cuero del asiento está más caliente que antes; el sol brilla tanto que quema. 
Y entonces alguien se pone delante de mí desde el carril izquierdo sin mirar. 
El tiempo se ralentiza.
Soy vagamente consciente de que la furgoneta me resulta familiar cuando tiro del volante hacia el carril de la derecha mientras rezo en silencio para que la persona que está a mi lado acelere para no chocar con ella.
No hay tanta suerte. 
Siento el roce del metal contra el metal antes de oírlo, el sonido de alguien que toca el claxon con fuerza para asustarme. La persona de la furgoneta que va delante de mí se desvía bruscamente de un lado a otro, así que tiro del volante hacia la izquierda y reduzco la velocidad, con la esperanza de que me deje atrás y pueda solucionar esto con el conductor del sedán negro que está junto al auto de mi madre. El cual, no sé, podría haber destrozado.
Mierda.
La gente me insulta, la radio está tan alta que ni siquiera puedo oír mis pensamientos y me duele el cuello. El lugar donde el cinturón de seguridad toca mi piel tiene una herida abierta; no es una simple quemadura, es un corte serio. Cuando presiono las yemas de los dedos contra mi garganta, vuelven cubiertas de sangre roja y viscosa.
Normalmente no soy aprensiva, pero me dan arcadas al verla. Siento que voy a vomitar. Tengo muchas náuseas. Intento no concentrarme en eso; hay muchas cosas de las que preocuparse sin llegar a vomitar.  
Pero el auto se detiene, las ruedas tocan la acera y creo que voy a estar bien cuando algo golpea la parte trasera del auto y me sacude hacia delante. Inmediatamente siento el tirón en el cuello. No me duele, al menos no inmediatamente. Pero tengo que salir. Estar en este auto solo empeorará las cosas, lo sé a ciencia cierta.
Tengo que salir.
Intento abrir la puerta del conductor, pero hay algo que me lo impide. No puedo levantar el cuello para mirar, pero sea lo que sea, parece pesado y no hay manera de que pueda luchar para que esta puerta se abra como necesito.
Voy a tener que arrastrarme hasta el otro lado del auto si quiero salir, y no hay nada que desee más. Pero estoy agotada, me duele todo y salir a rastras requiere un esfuerzo considerable.
Mi corazón bombea con fuerza, mi estómago se revuelve. Me duele mucho la cabeza. Cada movimiento me resulta difícil, como si intentara empujar mi cuerpo a través de un sudario de espuma pesada, y ya no puedo luchar contra las náuseas. Acabo vomitando por toda la parte delantera de mi cuerpo y, al mirar hacia abajo, puedo ver mi vómito mezclado con sangre.
Todo lo que puedo ver es el cuerpo retorcido de Tom Souter, y las cadenas alrededor de mis tobillos y muñecas, un camisón empapado de sudor, sangre y vómito.
Esto no es por el accidente. Esto es algo más. 
Algo peor. 
Maldición. Necesito ayuda. 
Me agacho para coger mi teléfono, que ha caído en el hueco de los pies. Estirar el brazo y los dedos hacia él me cuesta tanto esfuerzo que hay una gran parte de mí que quiere rendirse. Pero no puedo. No puedo quedarme aquí, con este calor sofocante. Hay algo extrañamente reconfortante en el dolor, y realmente quiero cerrar los ojos.  
Sería tan fácil cerrar los ojos. Tan fácil es desmayarse.
Si no salgo ahora, nunca lo haré.
Así que me resisto.
Me esfuerzo por alcanzar mi teléfono, el propio aire me presiona mientras la radio sigue sonando en mis oídos. Creo que son los putos Rolling Stones… Pero está revuelto, al revés, lo que me hace pensar que voy a vomitar otra vez. Mis dedos rozan los bordes del teléfono, la herida del cuello me arde como una mierda, pero mis dedos están tan resbaladizos por la sangre que el teléfono se me escapa de las manos.
En un último esfuerzo, creo que quizás mi activación por voz funcione. Siempre ha sido un poco extraña, pero tal vez -sólo tal vez- me salve la vida. Aprieto los dientes, mi voz suena extraña en la confusión de la música y las sirenas lejanas.
̶ Llama a Aura Dawes ̶ , grazno.
El teléfono suena débilmente. Tengo que aguantar lo suficiente para decirle dónde estoy. Los carteles de las calles están borrosos, parecen más símbolos extraños que inglés.
Los párpados me pesan demasiado. Se cierran con un aleteo. 
Soy vagamente consciente de que no debería hacerlo, pero estoy muy cansada.
El mundo se vuelve negro.




CAPÍTULO VEINTIDOS: LUKE


̶ Deberíamos ir tras ella ̶ , dice Rei. 
Es extraño, estar aquí, invitados en una casa sin nadie más. Es evidente que Trine necesita tiempo para sí misma y no creo que le haya facilitado las cosas. Quería hablar con Rei y Misha sobre ello, pero no es el momento adecuado. 
No creo que lo entiendan, de todos modos. Hay una parte de mí que lamenta lo ocurrido. Obviamente, tengo problemas con la iglesia y sólo soy un hombre, pero ninguno de ellos entendería mi compromiso con mis votos. 
Ahora mismo, a mí también me cuesta entenderlos. Al fin y al cabo, sólo soy un hombre y eso nunca ha estado tan claro para mí como ahora. 
̶ Padre ̶ , dice Misha.  ̶ ¿Tu opinión?
Trago saliva. He estado tan absorto en mis propios pensamientos que no me he dado cuenta de que me estaban hablando a mí.  ̶ ¿Qué acabas de decir? 
̶ He dicho que no deberíamos ir por ella, Woods está diciendo que sí. ¿Qué opinas?
̶ Ella sabe lo que está haciendo ̶ , digo.  ̶ Creo que tenemos que dejarla hacer lo que ella cree que es correcto. 
̶ Tal vez no deberíamos haberle dicho nada ̶ , dice Rei.  ̶ O haber hablado de cómo íbamos a decírselo antes de hacerlo. 
̶ Trine es una adulta ̶ , dice Misha. Está guardando los archivos en las cajas después de hacerles fotos con su teléfono. Me arrodillo a su lado para ayudarle a colocar las cajas en su sitio mientras Rei se ocupa de ordenar el resto de la habitación, que es un auténtico desastre.
Los dos son buenos en su trabajo, así que no me sorprende que su investigación fuera exhaustiva. Sólo me gustaría que tuvieran un poco más de cuidado con la organización de las cosas. A lo lejos, oigo el sonido de las sirenas que pasan por la carretera principal, perturbando la tranquila paz de la pequeña y agradable calle suburbana en la que viven Aura Dawes y su marido. 
̶ Lo entiendo ̶ , responde Rei después de un rato.  ̶ Sólo que no creo que deban dejarla sola en este momento. Es obvio que ya se siente muy vulnerable. 
̶ Sé que sólo quieres asegurarte de que está bien, pero si quiere tiempo a solas, deberíamos dárselo ̶ , dice Misha.  ̶ Se va a sentir asfixiada si la perseguimos. 
Rei suspira.  ̶ Supongo, pero prefiero que se sienta asfixiada y esté bien a que no se sienta asfixiada y esté en peligro. 
Misha termina de tomar fotos de los archivos, metiendo su teléfono de nuevo en el bolsillo y luego arreglando los cordones de sus botas.           ̶ Puedes ir tras ella. No te lo voy a impedir. 
̶ Creo que puedes tener razón. ¿Luke?
Me encojo de hombros.  ̶ Sinceramente, no lo sé ̶ , digo.  ̶ Supongo que volverá en algún momento, así que quizá Misha tenga razón y debamos dejarla en paz por ahora. Estoy seguro de que ver a su madre no puede ser fácil para ella. Oír hablar de los archivos que su madre guardaba de ella tampoco debe haber sido fácil. ¿Has encontrado algo más?
̶ Nada sobre Trine ̶ , dice Misha. Se levanta y camina hacia la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho. 
Me siento en la silla del despacho, usando los pies para girar y poder mirar a Rei cuando habla.
̶ Sin embargo, había muchos otros registros ̶ , dice Rei.  ̶ Quizá quieras revisarlos. Parecen bastante legítimos.
̶ ¿Sujetos potenciales? ̶ Pregunto.
̶ No exactamente, más bien algo a tener en cuenta para otros ̶ , dice.  ̶ Es muy minuciosa. Guarda archivos de casi todo el mundo.
̶ Es un poco espeluznante ̶ , dice Misha.  ̶ La única persona de la que no pudimos encontrar un archivo fue su marido. Quizás esté en su computador, pero parece que le gusta mucho guardar archivos físicos, así que legítimamente no creo que tenga ninguno. 
̶ ¿Ash? ̶ Pregunto.  ̶ ¿O el padre de Trine?
̶ No, hay un archivo de su padre ̶ , responde Rei. 
Misha vuelve a sacar su teléfono del bolsillo.  ̶ Sí, te lo enviaré por correo electrónico ̶ , dice. 
̶ Bien ̶ , respondo, cogiendo mi teléfono. 
Rei está apilando una caja encima de otra. Hay muchas cajas, alineadas en toda la pared hasta donde está el alféizar de la ventana. Hay una gran estantería junto al escritorio del computador, que también parece estar llena de carpetas y archivadores más que de libros. 
Hay otra estantería junto a la puerta, ésta llena de libros publicados con su nombre en las portadas. Hay un montón de otros libros en la estantería, la mayoría de autores que no reconozco. 
Estoy esperando a que Misha me envíe el archivo cuando su teléfono suena en su mano. Observo cómo mira la pantalla, con el ceño fruncido.       ̶ Creo que es Aura ̶ , dice.  ̶ Espera, la pongo en el altavoz. ¿Hola?
̶ Hola ̶ , dice Aura. Suena como si estuviera sin aliento.  ̶ Acabo de recibir una llamada de pánico de Trine. ¿Está contigo? 
̶ No ̶ , dice Misha.  ̶ Ella fue a buscarte. ¿Qué tipo de llamada? 
Aura maldice en voz baja.  ̶ Dijo que necesitaba ayuda, y luego la llamada se  cortó ̶ , dice.  ̶ Pero no antes de oír las sirenas. No puedo evitar la sensación de que algo está terriblemente mal. ¿Cuánto tiempo hace que se fue? 
̶ Sólo unos minutos ̶ , dice Misha. 
No necesita decir nada más. Nos dirigimos hacia la puerta, esperando que Aura diga algo más. 
̶ Sólo encuéntrala, ¿de acuerdo? ̶ Dice Aura.  ̶ Estoy muy preocupada por ella. 
̶ Sí, por supuesto ̶ , dice Misha.  ̶ Te llamaremos en cuanto sepamos algo. 
̶ Gracias. Creo que… Espera ̶ , dice ella.  ̶ Estoy recibiendo otra llamada. Es del hospital. 
̶ ¿Qué? ̶ Pregunta Misha. Creo que Aura no le oye. 
̶ Te voy a mandar una ubicación. Nos vemos allí ̶ , dice, y cuelga nada más hacerlo. 
Se me revuelve el estómago mientras caminamos hacia el auto. Si no hubiera parado, ¿habríamos encontrado a Aura todavía en la casa? Si no hubiera hecho lo que hice, ¿estaría Trine bien? No quiero pensar en ello. 
Misha pulsa el mando, las luces parpadean mientras el auto se abre. Y entonces nos ponemos en marcha, aunque creo que ninguno de nosotros sabe todavía a dónde vamos.




CAPÍTULO VEINTITRES: TRINE


Cuando vuelvo en mí, lo primero que percibo es el olor. 
Huele a limpio. Ligeramente ácido y alimonado, lo que me sorprende. Entonces me doy cuenta de que no puedo moverme y tengo miedo, levantando las manos mientras intento reorientarme. 
Oigo voces fuera de la habitación y mi mirada se desplaza con pánico. Lo último que recuerdo es la forma en que el cinturón de seguridad me cortó la garganta, el olor a sangre y el sabor a hierro. Definitivamente, ya no estoy en un auto.
He estado hospitalizada antes, pero nunca me he despertado en un hospital, y es una experiencia que preferiría no volver a vivir. Consigo pensar eso mientras mi mirada revolotea por la habitación, hacia la bolsa enganchada a mi brazo y hacia el monitor eléctrico que emite pitidos rítmicos.
La cama es cómoda, lo que resulta extraño. Todo es cómodo, y sólo tardo un segundo en darme cuenta de que probablemente sean las drogas.
Tengo que estar jodidamente drogada para tomarme esto con calma, y ahora mismo, mi interés parece, sobre todo, intelectual.
La vista desde la ventana a mi izquierda es hermosa, una ciudad salpicada de edificios cortos y una preciosa arboleda, bañada por el sol. Al menos eso creo. No voy a levantarme para averiguarlo. 
No creo que pudiera, aunque quisiera. Y definitivamente no quiero hacerlo.
Dejo de mirar la ventana y trato de observar el resto de mi entorno. La habitación del hospital es muy luminosa, probablemente por la luz del sol que entra por la ventana. Todo aquí es blanco o azul. Me doy cuenta de que la habitación es sorprendentemente grande.
Aireado, incluso. 
La temperatura es perfecta. Cálida. Casi acogedora. 
Tal vez debería volver a dormir. Sería tan fácil volver a dormir… Resisto el impulso, a pesar de lo mucho que quiero ceder. Probablemente la gente esté preocupada por mí. Mi madre debe estar preocupada. 
La llamé, ¿no? Recuerdo haberla llamado.
No tengo dolor, pero estoy conectada a una miríada de máquinas. Tengo la boca seca y cada uno de mis movimientos requiere un esfuerzo monumental. Incluso intentar bostezar o estirarme me produce algo que roza el dolor, pero es más bien una incomodidad. 
Estoy segura de que eso va a ser una mierda más tarde.
Cierro los ojos y respiro profundamente mientras me digo a mí misma que no me asuste. Sería tan fácil volver a hundirme, no luchar más, volver en mí cuando vuelva en mí. La futura Trine puede preocuparse de todo esto. 
Por mi madre, por los exorcistas, por el propio accidente… Pero no soy una maldita cobarde, y no pierdo, así que incluso el hecho de que me resulte increíblemente tentador pensar en eso, me hace enojar.
Malestar. Náuseas. 
Todo lo que se refiere a la forma en que me siento en este momento me da ganas de vomitar. No metafóricamente, sino físicamente. Eso probablemente también tiene que ver con la medicación que sin duda estoy tomando. Pero no lo hago, porque llevo ropa nueva y suave, aunque esa ropa nueva y suave no sea más que una bata de hospital y unos calcetines con agarre.
Con las manos empuñadas en los costados, me digo a mí misma que tengo que pedir ayuda. Es probable que la gente esté esperando delante de esta puerta en este mismo momento.  ̶ ¿Hola? ̶ Grito, pero no hay nadie. 
Tal vez me equivoque. No parece haber nadie, el único sonido en la habitación es el pitido del monitor conectado a mi brazo. Si nadie va a venir a ayudar, tal vez debería dejarme dormir. Sería más fácil que lidiar con esto. 
Cierro los ojos, con el calor que me da la vía intravenosa conectada a mis venas, y apoyo la cabeza hacia atrás sobre la almohada, mientras intento perderme en el confort de cualquier sedante del que, obviamente, estoy bajo la influencia. Después de unos segundos, parpadeo y, cuando vuelvo a cerrar los ojos, lo veo a él, aunque estoy absolutamente segura de que no estoy dormida. 
El hombre. El hombre de mis sueños.
No puedo verlo realmente. Está oculto detrás de un humo espeso, que se arremolina delante de su silueta. Pero, aunque no pueda verlo, sé que está preocupado. Preocupado por mí. Estoy tan segura de eso como del hecho de que estoy en el hospital, de que estoy despierta. 
̶ ¿Estás bien? ̶ , me pregunta. Normalmente suena tan asertivo, que me resulta difícil conciliar la nota de preocupación en su voz.
Abro la boca para contestarle, pero no puedo hacerlo. No puedo hablar. Tengo la garganta muy seca. Cada sonido que hago suena a gárgara y a estrangulamiento, así que cierro la boca.
Sacude la cabeza, la niebla se arremolina a su alrededor mientras se mueve. Creo que está avergonzado, aunque no puedo decir cómo lo sé. Lo que sí sé es que esto es real. Igual que sé que estamos teniendo esta conversación. 
Ya no me siento sola. Él está aquí conmigo, para mí. Él estuvo aquí para mí antes que nadie. 
Malon.
̶ Pregunta estúpida ̶ , dice suavemente.  ̶ No debería haberte preguntado. Lo siento.
̶ No, está bien. No has hecho nada malo ̶ . Lo pienso, pero definitivamente no lo digo porque me duele la garganta y me duele hablar.
Se acerca a un lado de mi cama y puedo sentir su alivio, tan palpable como el calor que desprende su piel. Me preocupa que, si abro los ojos, ya no esté aquí. No quiero que se vaya. Quiero que se quede aquí, que me haga compañía, que me mantenga despierta. 
̶ Vas a estar bien ̶ , dice. Parece un susurro. 
̶ ¿Cómo lo sabes? ̶ Pregunto, una vez más sólo con pensarlo. Parece que es capaz de leer mi mente, y voy a aprovecharme de ello si puedo. 
̶ Porque lo sé ̶ , responde. Quizá sea mi imaginación, pero me parece oír alguna duda en su voz.  ̶ Porque eres resistente. Porque tienes que mejorar.
̶ No me conoces.
Se ríe, como si acabara de contarle el chiste más divertido del mundo. A mí no me hace gracia, pero bueno, ¿qué carajos sé yo?  ̶ Te conozco muy bien ̶ , responde.  ̶ Trine, la gente cuenta con que te mejores. Yo cuento con que te mejores.
Esto de repente se siente tan injusto. Y raro. ¿Por qué quiere que me mejore antes de que sepa quién es? 
̶ Pero ni siquiera sé su nombre ̶ , le digo -no, pienso-. En realidad, no sé su nombre, sólo el del terapeuta que se parece a él. Por lo que sé, este tipo es alguien totalmente diferente. 
O tal vez su gemelo idéntico. Dios, ¿quién sabe? 
Vuelve a reírse, esta vez un poco más bajo. Como si esto fuera una broma, y los dos estuviéramos coqueteando, y yo no estuviera en una cama de hospital, y él no existiera sólo en mi cabeza.  ̶ Pero Trine, puedes saber todo sobre mí. Todo lo que tienes que hacer es preguntar.




CAPÍTULO VEINTICUATRO: MISHA


Estamos fuera de la habitación de Trine, en el hospital, en silencio después de hablar de lo que le ha pasado.  
No está en la UCI ni en Urgencias, pero la tienen en observación por si acaso. El hospital es muy bonito, y me alegro de que esté en un lugar cómodo.
Pero aparte de las noticias del médico y de su madre, que se ha ido a tomar un café con su marido, no hemos visto a Trine en absoluto. Y después de esa horrible imagen de ella en el auto, con vómito y sangre por toda la parte delantera de su cuerpo, realmente quiero verla. 
Necesito verla. Necesito asegurarme de que está bien.
Especialmente porque siento que, en cierto modo, nosotros le hicimos esto.
El Padre Salinas ha estado rezando desde que llegamos aquí. Parece que es la primera vez que deja de rezar, desde que Rei se acercó a nosotros para contarnos las noticias que le dio su médico.
̶ ¿Entonces se va a poner bien? ̶ pregunta Salinas.
̶ Sí ̶ , responde Woods, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus gafas están empañadas y su pelo negro, normalmente inmaculado, está desordenado. Probablemente todos tenemos un aspecto lamentable. Se quita las gafas y limpia los cristales en su cazadora naranja.  ̶ Está despierta, responde, pero es probable que haya algunas lesiones en los tejidos blandos que podrían requerir medicación y quizá incluso fisioterapia. Aparte de todos los cortes y moretones. No tiene una hemorragia interna ni nada, lo han comprobado. Por el aspecto del accidente, tuvo suerte.
Salinas y yo asentimos. Ha tenido suerte. No parecía haber tenido suerte, así que me alegro de que esté bien. Pensar que podría haber pasado algo más… me revuelve el estómago. No quiero ni pensar en ello. 
̶ La razón por la que la retienen toda la noche es porque están comprobando si hay lesiones en la cabeza ̶ , continúa Woods, poniéndose de nuevo las gafas y pasándose los dedos por el pelo.  ̶ Tienen que hacer pruebas. Tienen que mantenerla en observación durante un tiempo. 
̶ Podemos dormir aquí ̶ , digo, encogiéndome de hombros.  ̶ Hemos dormido en sitios peores.
Llevamos en el hospital lo que parecen horas, y antes de esto, no había ninguna novedad; sólo esperábamos que el médico saliera a hablar con nosotros.
Hubo muchos paseos, muchas miradas de preocupación, pero hasta las dos o tres horas de estar aquí no tuvimos ninguna noticia. La doctora no había hablado con nosotros primero, por supuesto, porque tenía que hablar con la madre de Trine. Pero después de que su madre trajera a Rei con ella, para hablar con el médico de urgencias, definitivamente parecía que se sentía un poco mejor. Lo más probable es que la información le haya ayudado.
Nos ayudó tanto al padre Salinas como a mí, ya que la forma en que él se siente es un buen indicador de cómo deberíamos sentirnos nosotros. Era muy angustioso estar sentados en la sala de espera, sin poder hacer nada mientras esperábamos noticias de ella.
Woods da un paso más hacia nosotros, bajando un poco la voz antes de hablar.  ̶ Va a tardar un poco en recuperarse, pero no necesita cirugía. Mañana tendrán que hacerle algunas pruebas para asegurarse de que está bien cognitivamente, pero sí, debería estar bien, y probablemente le den el alta antes de que nos demos cuenta ̶ , dice.  ̶ Y entonces… Bueno, entonces tendremos que resolver todo con su madre, supongo, pero por el momento, lo único que me importa es que va a estar bien.
Salinas suspira y se agarra la nuca mientras gime. Se encuentra con la mirada de Woods antes de hablar.  ̶ ¿Podemos entrar a verla?
̶ Probablemente muy pronto, pero tal vez queramos esperar ̶ , dice Woods.  ̶ Démosle algo de espacio, probablemente quiera ver a su madre primero.
Lo fulmino con la mirada. 
Rei suspira.  ̶ Quiero decir… Mira, tiene que hacerlo, es la política del hospital. Su madre es su pariente más cercano, independientemente de su relación. No es solo una política, es la ley.
Sacudo la cabeza.  ̶ Es justo, pero tiene que ser una putada para ella, teniendo en cuenta que no son tan amigas ̶ , digo. 
Woods asiente.  ̶ Sí, pero ella trató de llamarla, y Aura fue la que nos llamó, así que no sé si podemos dar por sentado algo de eso. Ahora mismo, no me sorprendería que necesitara a su madre. Sé que yo necesitaría a la mía. 
Resisto el impulso de poner los ojos en blanco otra vez. Es una persona empática, pero también tiene suerte. Su madre es estupenda. Por lo poco que Woods dice de ella, siempre lo ha sido. No creo que sea la misma situación en absoluto. 
̶ Podemos hablar con ella de eso cuando todo esto termine ̶ , continúa.  ̶ Además, creo que hay que recordar cuál fue el accidente en realidad. La policía va a estar aquí en cualquier momento y vamos a tener que hablar con ellos al respecto.
̶ De todos modos, ¿qué fue el accidente? ̶ pregunta Salinas, apoyándose en la crujiente pared blanca del pasillo. Estamos de pie en el espacio entre los baños y la sala de espera, que es amplia y silenciosa. No parece haber nadie más.  ̶ Todavía no puedo asimilarlo. Todo fue muy extraño.
̶ Estoy de acuerdo ̶ , digo.  ̶ No tiene sentido. 
̶ ¿Qué no tiene sentido? ̶ pregunta Woods. 
̶ Por qué fue tan malo ̶ , dice Salinas antes de que pueda responder.  ̶ Incluso conduciendo por allí, era jodidamente raro. 
̶ Sí, estoy de acuerdo ̶ , digo. 
Salinas asiente antes de seguir hablando.  ̶ Estaba en lo que es prácticamente una zona residencial, así que puedo entender algo así como un golpe en el guardabarros, pero ese accidente parecía algo extremo. Además, no me parece el tipo de persona que iría a gran velocidad como para que eso ocurra.
̶ Sí, y obviamente no fue su culpa ̶ , digo.  ̶ Por lo que parecía.
La mirada de Woods revolotea entre los dos antes de asentir.  ̶ Sí, no estoy en desacuerdo con los dos. Es raro ̶ , dice.  ̶ Todavía tenemos que responder a estas preguntas. 
̶ Espera ̶ , digo, bajando la voz a un susurro.  ̶ ¿Estamos pensando que esto podría ser algo más?
̶ Quiero decir que la posibilidad existe ̶ , dice el padre Salinas, igualmente en voz baja.  ̶ Ella está poseída. Esa es la razón por la que estamos en este pueblo del norte de Florida y no en casa, ¿verdad?
̶ Correcto ̶ , digo. 
Salinas se encoge de hombros.  ̶ Si su comprensión de eso es psicológica o espiritual, ¿realmente importa?
Woods parece un poco sorprendido por esto, pero de todos modos cumple con el punto de Salinas.  ̶ Es absolutamente importante. Si nuestro entendimiento era puramente intelectual o sobre cómo se sentía, entonces ¿cómo pudo tener un accidente que se siente tan extraño?
̶ Pero espera, doctor ̶ , respondo.  ̶ Si seguimos el modelo que tratas de vendernos, entonces puedo ver que ocurre. 
̶ ¿Puedes? ̶ , pregunta. Suena un poco más dubitativo de lo normal, probablemente por lo estresado que está. 
̶ Sí, puedo. Quiero decir, mira, ella estaba disgustada, no vio a alguien que se le adelantó. O algo así. Tal vez. 
Woods se burla.  ̶ No intentes seguirme la corriente así ̶ , dice.                ̶ Porque si ese hubiera sido el caso, el accidente no habría sido ni de lejos tan grave como fue, y había al menos tres autos en ese amontonamiento. Nadie más tenía un rasguño, chicos. Estoy seguro de que todos estamos de acuerdo en que esto fue raro.
̶ No estarás pensando que es el diablo ̶ , dice Salinas, con una nota de humor en su voz.  ̶ ¿Verdad?
Ahora que Trine está bien, parece que somos capaces de volver a nuestra dinámica normal, lo que se siente bien. Estabilizador. No parecía que pudiéramos hacerlo cuando aún no estábamos seguros de lo que le iba a pasar. No es que los médicos fueran inmediatamente tranquilizadores. Le habrían dicho a Aura si las cosas estaban en peligro, pero no querían darnos información incompleta antes de saber que ella iba a estar bien.
Supongo que no puedo culparles por ello, pero me hubiera gustado que nos dejaran sentarnos con ella para que nos viera cuando se despertara. 
La mirada de Woods revolotea entre los dos.  ̶ Mira, no estoy descartando nada. Soy un hombre de ciencia. Y si la ciencia dice que está poseída, entonces está poseída. 
Salinas abre la boca para asentir, pero yo levanto la mano. Tengo curiosidad por lo que ha pasado, pero en realidad me importa mucho más su bienestar. 
̶ Bueno, independientemente de lo que diga la ciencia, ha tenido un accidente, y creo que las cosas van a empeorar antes de mejorar. Si su madre tiene razón, y ella ha estado lidiando con esto durante mucho tiempo, entonces es razonable que ella está más avanzada en el proceso de lo que pensamos. Eso significa que cada vez que hace algo tan mundano como esto; como conducir su auto fuera de un suburbio o prepararse un sándwich, entonces está en peligro. Tenemos que hacer algo al respecto, y tenemos que hacerlo ahora.
Un frío silencio se instala entre nosotros mientras consideramos esto, y lo que significa para nosotros. Y para ella.
̶ De acuerdo ̶ , dice Woods.  ̶ Eso es lo que estamos tratando de hacer, Misha. Por qué estamos aquí. ¿Qué sugieres que hagamos mientras tanto?
Salinas suspira mientras baja los hombros. Me doy cuenta de que piensa cada palabra antes de hablar, y no me gusta oírlo.  ̶ Odio decir esto, pero creo que tenemos que hacer otro exorcismo a Trine Lange.
Necesito verla. Necesito asegurarme de que está bien, porque hablar con los médicos puede ser una cosa, y confío en que me digan la verdad, pero necesito confirmar que está bien mirándola a los ojos y hablándole. 
Y ahora necesito decirle que vamos a hacer otro exorcismo.




CAPÍTULO VEINTICINCO: REI


Intento tranquilizarme antes de verla. Sé que va a querer asegurarse de que estamos bien, y no quiero que se preocupe por nosotros, teniendo en cuenta que es ella la que ha estado a punto de sufrir un accidente prácticamente mortal.  
No quiero que vea lo alterado que estoy, pero no sé cuánto tiempo puedo postergar esto. 
Tengo que hablar con ella. 
Sea lo que sea que haya pasado, hay muchas posibilidades de que se haya despertado desorientada y alterada. Pocas cosas hay tan chocantes como despertarse en una habitación de hospital y no recordar cómo has llegado hasta allí, y vi cómo los paramédicos la ponían en una camilla, así que sé a ciencia cierta que se había desmayado. 
Sé que ahora está consciente, pero siempre es preocupante cuando alguien ha estado inconsciente durante un tiempo. Siempre es bastante preocupante. 
Así que necesito comprobar que está bien; necesito verlo con mis propios ojos. Estoy trabajando para no dar vueltas. Sé que los otros chicos me ven como una especie de guía en lo que respecta a las cosas médicas, así que es mi responsabilidad mantener la calma. Por desgracia, me resulta bastante difícil no moverme, y lo cuento. Me paso la mano por el pelo, me limpio las gafas, doy golpecitos con el pie con impaciencia. No me observan demasiado, así que no me preocupa tanto. Me preocupa, sobre todo, Trine. 
Puede que esté bien físicamente, pero esto tiene que estar causando estragos en su mente. 
Detrás de la puerta de la habitación de Trine, oigo voces, una conversación animada sobre todo del lado de su madre. Su madre está allí con su marido, y supongo que estaba muy preocupada. Esto no es lo que tenía en mente cuando dije que necesitaban arreglar su relación.
Cuando oigo pasos acercándose a la puerta, me aseguro de alejarme unos pasos de ella. No quiero que piense que los estoy espiando. 
̶ Quiere verlos ̶ , dice Aura, con los ojos llenos de lágrimas. Su marido tiene la mano enganchada alrededor de su bíceps y parece preocupado por ella, pero nos dedica una tenue sonrisa antes de que los dos se alejen. Mientras lo hacen, Aura gira el cuello para mirar hacia atrás. Cuando habla, lo hace en voz baja.  ̶ Oye, no digas nada que la altere, ¿vale? Se va a poner bien, pero creo que esto le ha afectado mucho.
Quiero preguntar qué significa eso, pero se alejan antes de que pueda hacerlo, y me doy cuenta rápidamente de que no me importa. Quiero entrar a ver cómo está Trine. 
La puerta está entreabierta y la abro de par en par, ignorando todo lo que nos rodea mientras me acerco a ella. Parece estar bien. No muy bien, pero bien. Tiene la piel más pálida que de costumbre, el pelo desordenado y tiene moretones y rasguños por todos los brazos, pero está consciente. 
Sus ojos brillan cuando la miro. 
Vagamente noto pasos detrás de mí cuando Misha y Luke me siguen a la habitación del hospital. Su mirada recorre la habitación hasta que vuelve a posarse en mí y me dedica una pequeña sonrisa de esfuerzo. 
̶ Hola ̶ , le digo.
̶ Hola ̶ , responde ella, con la voz entrecortada. Le cuesta hablar. Probablemente necesita algo de beber. 
̶ ¿Quieres un poco de agua? ̶ Le pregunto.
Se aclara la garganta.  ̶ Sí, pero ya le pedí a la enfermera un poco ̶ , dice lentamente.  ̶ ¿Cuánto tiempo llevan esperando? Pensaba que se habían ido.
Misha se burla. Cierra el espacio entre ellos y habla en voz baja. Parece muy preocupado. No sé si alguna vez lo he escuchado así.  ̶ No. Por supuesto que no nos fuimos. ¿Qué te hace pensar eso? ¿Por qué íbamos a ir a otro sitio, cuando necesitábamos asegurarnos de que estabas bien?
Le pone la mano en el hombro y ella levanta la cabeza para encontrar su mirada, pero en cuanto la toca, hace una mueca. Es evidente que le duele, y no me gusta verlo.
̶ ¿Podemos darle un poco de espacio, tal vez? ̶ Pregunto mientras observo, con la respiración entrecortada. Él asiente, y Trine me mira agradecida. 
Me acerco a ella lentamente, pero es Luke quien habla primero.            ̶ ¿Recuerdas lo que pasó?
̶ Fue muy raro ̶ , dice ella, cerrando los ojos. Las lágrimas resbalan por su cara, pero levanta la barbilla y su mandíbula se endurece. Es evidente que no le gusta llorar. Tal vez a esto se refería su madre cuando dijo que no estaba bien.  ̶ Estaba conduciendo cuando todo empezó a volverse loco. 
Misha y Luke se miran, pero ninguno de los dos dice nada. Yo espero. Estoy seguro de que ella va a decir algo más. No lo hace. Creo que tiene miedo de llorar.
Doy un paso hacia ella.  ̶ ¿Quieres hablar de ello?
Ella traga saliva.  ̶ ¿De qué hay que hablar? ̶ , pregunta, y luego sacude la cabeza. Hace una mueca de dolor cuando lo hace.  ̶ ¿Están todos los demás bien?
̶ Sí ̶ , respondo.  ̶ Tú eres la que está más gravemente herida. Y te vas a poner bien.
̶ ¿Estás seguro? ̶ , pregunta. 
Quiero rodearla con mis brazos y asegurarle que todo va a salir bien.   ̶ ¿Sobre qué? ¿De que tú estés bien o de que los demás estén bien?
̶ De las dos cosas ̶ , responde Trine. 
̶ Estoy seguro ̶ . Le respondo.
̶ ¿Cómo puedes estarlo? 
̶ Bueno, estás hablando y no parece que necesites cirugía ̶ , digo.           ̶ Creo que ni siquiera tienes una conmoción cerebral. Sinceramente, hay muchas posibilidades de que los médicos estén siendo demasiado precavidos.
̶ ¿Lo son? ̶ , pregunta. Por primera vez desde que entré, parece ella misma.
̶ Sí ̶ , digo.
̶ Y tú fuiste la única que se fue en ambulancia ̶ , dice Misha.  ̶ Todos los demás se alejaron del accidente. 
Esta vez sí que llora, y no se contiene.  ̶ Mierda, gracias a Dios ̶ , dice.   ̶ Estaba tan preocupada de que hubiera herido gravemente a alguien. ¿Quién estaba en los otros autos? 
̶ Una pareja en la furgoneta de delante y un hombre en el auto de atrás ̶ , dice Misha. Lo sabemos porque vimos cómo los atendían a todos antes de seguir a la ambulancia hasta el hospital.  ̶ Parecían un poco agitados, pero como he dicho, estaban totalmente bien.
̶ Gracias ̶ , dice Trine, y luego su mirada revolotea entre los tres.            ̶ Espera, ¿ustedes tres están bien?
Luke se ríe.  ̶ ¿Por qué?
̶ Porque se ven como una mierda. 
Me río.  ̶ Sí, estábamos preocupados por ti ̶ , digo. 
̶ Tú tienes peor aspecto ̶ , dice Misha. 
̶ Maleducado ̶ , responde ella, riendo.  ̶ ¿Sabes cuándo saldré de aquí?
̶ Es difícil saberlo sin hablar con tu médico ̶ , respondo.  ̶ Pero no creo que hagan nada más que retenerte durante la noche. 
̶ Vale, bien ̶ , responde ella.  ̶ Gracias, chicos. Por estar aquí, por… por todo esto. 
̶ No vamos a hacer nada ̶ , dice Misha. 
̶ Estaremos aquí para ti todo el tiempo que quieras que estemos ̶ . Dice Luke. 
̶ Ambos tienen razón ̶ , sonrío mientras me acerco a ella. Me pongo al lado de su cama y tomo su mano entre las mías. Su piel está fría y ella envuelve sus dedos alrededor de los míos, agarrándolos con fuerza. 
̶ ¿Qué pasa con el auto? ̶ , pregunta.  ̶ Estaba... quiero decir, estaba mal. ¿Verdad?
Misha le responde.  ̶ Lo está. Pero es sólo un auto. Tu madre no dijo nada al respecto, ¿verdad?
Sacude la cabeza, lo que le provoca otra mueca.  ̶ No lo hizo. Sólo quería asegurarse de que estaba bien ̶ , responde.
Suspira, cerrando los ojos. No puedo creer que esté preocupada por el auto de su madre cuando podría haber muerto. Al menos Aura no la regañó por ello.
̶ Estarás bien, Trine ̶ , le digo. 
Se muerde el labio y, una vez más, parece a punto de romper a llorar.  ̶ Esto es un puto desastre ̶ , dice.  ̶ Tal vez me equivoque, pero estoy empezando a pensar que venir aquí fue como el peor error que podríamos haber cometido.
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Misha pregunta. 
̶ Es que tengo la horrible idea de que las cosas están a punto de ponerse muy, muy mal ̶ , dice ella.  ̶ Pero tal vez es sólo el accidente. Sí, estoy segura de que todo está en mi cabeza. 
Luke y Misha intercambian otra mirada significativa, y yo resisto el impulso de suspirar. Supongo que ahora es tan buen momento como cualquier otro para decirle que tenemos que hacer otro exorcismo.




CAPÍTULO VEINTISÉIS: TRINE


Los chicos me dejan sola después de un rato porque entra el médico. Podrían quedarse, pero Rei les hace salir, obviamente queriendo darme algo de privacidad.  
Se lo agradezco. Sobre todo, porque estoy a punto de hacer algo excepcionalmente estúpido -o quizá brillante- y no quiero que se entrometan ni que piensen que esto tiene algo que ver con ellos. 
Por supuesto, tiene algo que ver con ellos. 
Ahora entiendo a mi madre. Todavía tengo que arreglar las cosas con ella, pero entiendo que no podría haber tomado una decisión diferente. Ella me quería y siempre quiso protegerme. 
Ahora es mi turno de protegerla a ella. 
Y de proteger a los exorcistas. 
Ya he tenido un accidente de auto. Sé con certeza que si permanezco cerca de ellos también van a salir heridos. Tengo pruebas empíricas de ello. Ya me han herido, y eso que era yo. 
Algo pasó. Algo no natural. No fue un accidente normal. Sé que se van a preocupar por mí, que van a intentar disuadirme, que me van a seguir si hago lo posible por irme. 
Necesito estar en un lugar inaccesible. Necesito hacer algo radical, sin importar el miedo que tenga. Y tengo mucho miedo, maldición. 
La doctora es una mujer de mediana edad con el pelo castaño oscuro y una sonrisa agradable y amistosa.  ̶ Hola, Catherine ̶ , dice, con una voz cálida.
̶ Trine ̶ , la corrijo. 
̶ ¿Trine? Bien. Soy la Dra. Shah ̶ , dice, acercándose a mí mientras mira su tableta.  ̶ ¿Cómo te sientes?
̶ He estado mejor ̶ , respondo. 
̶ ¿Te duele algo? ̶ , pregunta. 
Sacudo la cabeza. Me duele. Obviamente, ella lo ve escrito en mi cara. 
̶ Sólo es un poco incómodo ̶ , digo, volviéndome para mirarla. 
̶ ¿Recuerdas lo que pasó?
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Yo... estaba en el auto, alejándome porque estaba disgustada y necesitaba encontrar a mi madre. 
Se acerca a mí, ladeando la cabeza mientras levanta una ceja. Huele a desinfectante de manos y a producto capilar. Creo que es champú seco.        ̶ ¿Quieres contarme lo que pasó?
̶ Claro, pero parece una locura ̶ , digo. Se esfuerza por mantener una expresión neutra, pero me doy cuenta de que ya está funcionando. Aprieto las manos en los puños a mi lado. No estoy haciendo nada malo. Solo le estoy diciendo la verdad. 
No es mi culpa que la verdad sea una maldita locura. 
̶ Cuéntame de todos modos ̶ , dice ella. 
̶ Acabo de escuchar todo este ruido de repente ̶ , digo.  ̶ La radio se encendió, el salpicadero parpadeó, perdí todo el control. Entonces esos autos me encajonaron y creo que intentaban matarme. 
̶ ¿Crees que los autos intentaban matarte?
Me lamo los dientes.  ̶ Quiero decir, no sé si podrías llegar a una conclusión diferente.
Por supuesto, sé lo que estoy haciendo. Tengo miedo. Me entra un sudor frío. Parece que tengo miedo porque lo tengo. Esto da miedo. No sé si estoy haciendo lo correcto. Tal vez los latidos acelerados tengan más que ver con el hecho de que estoy en el hospital y nada con el hecho de que estoy haciendo algo que he tratado de evitar activamente toda mi vida. 
Me mira fijamente, esperando que diga algo más. Bajo su bata blanca, veo una blusa con estampado de guepardo y un pantalón azul oscuro. Pero lleva zapatillas de deporte. Seguramente tiene que correr mucho. 
Es sensata. Lo que le estoy diciendo es cualquier cosa menos sensato.
Me preparo. La forma en que está vestida no hace ninguna diferencia porque tengo que hacer algo sobre esto, y tengo que hacerlo ahora. Tengo que asegurarme de que está preocupada por mí. Decirle la verdad es probablemente la forma más fácil. Después de todo, si yo misma no estuviera en medio de esto, con exorcistas preocupados por esto, yo misma pensaría que estoy jodidamente loca.
Eso sería simplemente lo más sensato. 
La Dra. Shah rompe el silencio entre nosotras.  ̶ Vale, has dicho que estabas alterada. ¿Por qué estabas molesta?  
Suspiro antes de respirar profundamente. Me pregunto si podré decir lo que estoy a punto de decir en una sola respiración.  ̶ Porque mi madre ha estado poseída la mayor parte de mi vida, maldición, probablemente la mayor parte de su vida. Y pensé que me había abandonado, pero resulta que en realidad estaba tratando de ayudarme, así que supongo que sólo quería hablar con ella sobre el tema. Robé el auto, no era mi auto, y corrí a buscarla sin pensarlo.
La médica se toma un segundo para procesar esto.  ̶ ¿Sabías dónde iba a estar?
̶ No, entiendo que no era el plan mejor pensado, pero para ser honesta, no estaba preocupada por eso. Lo único que me preocupaba era asegurarme de confrontarla al respecto. Necesitaba saber la verdad. 
̶ ¿La verdad sobre su posesión? ̶ La Dra. Shah pregunta, obviamente preocupada.
Vale, estoy bastante segura de que esto está funcionando. Y también está funcionando en mí, porque me estoy alterando sólo con hablar y pensar en esto. Pero quizá me sienta mejor si le digo toda la verdad. 
̶ La verdad, doctora, es que mi familia está maldita generacionalmente por los demonios. 
̶ Tu familia está…
̶ Generacionalmente maldita con la posesión. Lo descubrí hace como un día ̶ , digo, interrumpiéndola. 
̶ ¿Cómo es que…?   
Esta vez se detiene.  ̶ Porque el exorcista vino a mí, para hacer una encuesta sobre cómo había ido su primer exorcismo. Porque hace tres años, me desperté atada a una cama con tres hombres tratando de sacarme los demonios. 
̶ Como, ¿con consentimiento? ¿Quieres que llame a la policía? 
Me río. No puedo evitarlo. Pero no puedo dejar de hablar de esto.        ̶ En fin, doctora, resulta que tengo precognición. Poderes, pero no cuando se trata de accidentes. Cuando estoy aquí, parecen estar completamente apagados. Es como si estar cerca de mi madre bloqueara mi señal de precognición. Podría haber evitado el accidente si hubiera conseguido, ya sabes, ver el futuro.
Parpadea y abre la boca un segundo antes de hablar.  ̶ De acuerdo. De acuerdo. Para que quede claro, ¿lo que quieres decir con precognición es que eres psíquica?
̶ Sí, algo así. No exactamente así. ¿Recuerdas ese programa que salía en la tele, no sé, hace como 15 años, con Patricia Arquette?
̶ Yo… ¿tal vez? No sé de qué estás hablando.
̶ No importa ̶ , le digo, haciéndole un gesto para que se detenga.  ̶ Sí, soy médium. Excepto que lo que veo no son espíritus reales, sólo el futuro.
Me mira fijamente, con los ojos muy abiertos. Quizá tenga que retirarme un poco; hay muchas posibilidades de que esté exagerando. Pero si sólo piensa que soy extravagante, sólo va a darme de baja, así que decido que me apunto.  ̶ ¿Por eso crees que tuviste el accidente? ¿Qué crees que lo causó?
Sacudo la cabeza. Me duele.  ̶ No, creo que tuve el accidente porque hay demonios que me persiguen y de los que intentaba huir y no quieren que lo haga. Así que por eso causaron el accidente. Estaban tratando de matarme. Intentaban hacerme daño. Ellos… 
̶ Vale, déjame ver si lo he entendido bien. Viniste a visitar a tu madre… ¿estaba planeado? 
̶ No. Estamos distanciadas.
̶ Así que no vives con ella.
̶ Vivo en Orlando.
̶ Bien, ¿entonces viniste a visitar a tu madre?
̶ Sí. Vine a visitar a mi madre. Como estoy poseída y ella ha estado poseída la mayor parte de mi vida, quería respuestas. 
̶ De acuerdo. ¿Y hasta dónde llegarías para evitar que los demonios te atrapen? 
Bien. Genial. La tengo. Odio estar a punto de hacer esto, pero tengo que hacer lo que hay que hacer.  ̶ Si eso significa que los demonios no harían daño a mi madre, o a la gente que me importa, entonces hasta donde sea necesario. Me mataría antes de dejar que me hagan daño. 
Hay un parpadeo de reconocimiento en sus ojos, y luego asiente.  ̶ Bien, Trine, espera aquí un poco. Voy a enviar a uno de mis colegas a hablar contigo. 
̶ ¿No hay papeles de alta?  
̶ Todavía no ̶ , dice, mostrándome una cálida sonrisa.  ̶ Hablaré con tu familia después de que hables con el doctor Williams, ¿vale?
̶ Muchas gracias ̶ , digo.  ̶ Es que estoy tan harta de esta mierda del demonio. 
Su sonrisa se vuelve un poco más tensa, pero asiente antes de salir de mi habitación. Deja la puerta abierta y echa una última mirada ansiosa hacia atrás antes de murmurar algo a una enfermera de fuera. Al cabo de otros treinta segundos, la enfermera entra y me saluda con una sonrisa antes de ocuparse de la máquina que lee mis constantes vitales.
No está aquí para hacer nada.
Está aquí para vigilarme.
Y estoy noventa por ciento seguro de que acabo de ser internada.




CAPÍTULO VEINTISIETE: TRINE


Sólo tengo que esperar unos minutos antes de oír el sonido de gente acercándose a la habitación.  
Sé lo que está a punto de ocurrir, pero sigo teniendo miedo. 
Me siento erguida en la cama del hospital, con la almohada apoyada en la parte inferior de la espalda. Me duelen los músculos cuando lo hago. Oigo a mi madre hablar con alguien de fuera, y oigo las voces de los exorcistas entremezcladas entre sí, pero en general, sé que no pueden ganar. No cuando son los médicos los que entran, poniéndome a su cargo. 
Sé lo que estoy haciendo. Soy consciente de lo que acabo de hacer. Me gustaría poder decírselo cara a cara, pero no creo que me dejen hablar con ellos. La enfermera, que no ha entablado conversación alguna, lleva aquí lo que parecen horas. 
Parece una niñera, no una profesional de la medicina. No puedo evitar sentirme un poco mal por ella por tener que estar aquí. Probablemente alguien la necesita más que yo. 
El estado está a cargo ahora. La Dra. Shah es claramente una buena doctora y sabe lo que hace, así que cree que estoy en peligro y quiere ayudarme. Lo cual, honestamente, podría no estar tan lejos de la verdad.
Tal vez estoy en peligro. 
Es difícil de saber.
Sabía que esto iba a pasar. El tiempo desde que le dije a la Dra. Shah todo, ha sido un borrón. Ya no sé si esto fue una buena idea, pero no es como si pudiera retroceder ahora. 
Ella no me va a creer si trato de retractarme. No me creería.
Mierda. 
Necesito salir de esta cama y hablar con los exorcistas. Necesito hacerles saber que voy a estar bien, que todo esto es parte del plan. Estoy conectada a monitores y máquinas y no voy a poder arrastrar toda esta mierda fuera de la habitación conmigo. 
No puedo huir exactamente. Ni siquiera puedo ponerme de pie, así que cualquier plan de escape de última hora es una estupidez. 
Alguien me notaría. 
Y esta enfermera, me detendría. 
No sería sólo ella. El Dr. Williams entró y me preguntó si tenía un plan a la hora de suicidarme; no me lo preguntó así, sino que habló de ello, y lo hizo desde los pies de mi cama. Me daba un poco de vergüenza, así que no quise encontrarme con su mirada mientras hablábamos del tema. 
Tuve que decirle que no tenía un plan concreto, pero que no tenía un plan, lo que aparentemente era todo lo que necesitaba oír. La reunión fue breve, y el hombre en sí no era muy memorable, hasta el punto de que hablar con él casi parecía un sueño. 
Tal vez sea la adrenalina. Todavía estoy tambaleando desde el accidente. Y de haberme comprometido. 
Intento recordar que le he visto mientras unos pasos se acercan a mí. Vuelvo a abrir los ojos y mi mirada revolotea entre la Dra. Shah y el Dr. Williams, que vuelven a estar juntos, a los pies de mi cama. 
̶ Trine ̶ , dice la Dra. Shah.
̶ Hola ̶ , le digo, mostrándole una sonrisa.  ̶ ¿Qué pasa?  
Ella mira al Dr. Williams, que es alto y sorprendentemente joven, pero cuyos rasgos no puedo distinguir por alguna razón. Como si hubiera una nube de humo delante de él. Está borroso y no tiene sentido. Intento parpadear lo que parecen lágrimas de mis ojos, pero no puedo hacerlo. Están secos. 
Puedo ver perfectamente a la Dra. Shah. 
Me pregunto si es el efecto de la medicación lo que me dificulta verle bien, ya que obviamente no son lágrimas. 
Shah se acerca a mí.  ̶ Hemos decidido que necesitas una nueva evaluación de salud mental ̶ , dice.  ̶ El estado ha considerado que podrías ser un peligro para ti misma o para los demás, así que durante las próximas 72 horas, vas a estar en un centro de seguridad sin acceso a tu teléfono y sin poder contactar con gente fuera del centro. 
̶ Espera ̶ , digo.  ̶ ¿Es eso necesario? 
̶ Creemos que sí ̶ , dice el Dr. Williams. 
Quiero girar la cabeza para mirarle, pero algo en hacer eso hace que me duela todo el cuerpo, y en su lugar acabo mirando al frente, al hueco que hay entre los dos médicos que me están hablando ahora mismo. 
̶ ¿Es algo que he dicho? ̶ Pregunto.
̶ Estamos preocupados por ti ̶ , dice la Dra. Shah. 
Me lamo los labios, que están secos. ¿Dónde carajos está mi agua? Tengo mucha sed.  ̶ ¿Es una vigilancia de suicidio de 72 horas?
̶ Sí ̶ , dice el Dr. Williams. Da un paso hacia mí y, de repente, su rostro se aclara un poco.  Todavía está algo borroso, pero al menos ahora puedo ver el color de sus ojos. 
Son verdes. Verde brillante. 
Tiene una pizca de pecas justo sobre el puente de la nariz, pero sus rasgos siguen siendo imposibles de distinguir. 
Me resulta muy familiar. ¿Qué carajo? ¿Por qué me resulta tan familiar? No debería conocer a este hombre en absoluto. Sólo es un médico en este hospital, en una ciudad en la que no he estado en años.
̶ No te transportaremos en una ambulancia, sino que será un transporte médico ̶ , dice Williams.  ̶ La doctora Shah se encargará de decírselo a tu familia, lo que hará una vez que te transporten a un centro de salud mental seguro. 
̶ Espera. ¿Puedo no decírselo? 
̶ No ̶ , dice.  ̶ En este momento, es mejor que no hables con ellos hasta que salgas.
No esperaba escuchar eso. Hace que mi corazón se hunda. De repente, todo esto me parece una idea terrible, y necesito levantarme y al menos decírselo a los exorcistas. No quiero que se preocupen por mí, no después de todo lo que ha pasado. 
̶ Espera, quiero hablar con ellos. Déjame hablar con ellos antes de irme, por   favor ̶ , digo. Muevo las piernas para poder ponerme de pie y alejarme, pero aún no tengo fuerzas para ello. Sea cual sea el sedante que me han dado, esta mierda es jodidamente fuerte. La enfermera se acerca a mí como si fuera a detenerme, y me doy cuenta de que mi plan ha funcionado demasiado bien.
Ahora mismo, soy una prisionera.
Pero al menos los exorcistas estarán a salvo de mí.
̶ No. Lo siento. Mientras estés bajo el cuidado del Estado, no podrás hablar con ellos ̶ , dice la Dra. Shah.  ̶ El coordinador de salud mental del centro al que vayas podrá ayudarte. 
Intento levantarme de la cama. Es inútil, estoy conectada a todo y no estoy en condiciones de hacer nada, y me recuerdo que esto era lo que quería en primer lugar. Quería hacer esto. 
Sin embargo, empiezo a enojarme. 
Debería haber planeado esto mejor. Debería haberlo pensado bien. Es importante que los proteja de mí, no quiero que salgan heridos. Pero odio no poder ni siquiera mirarles a los ojos antes de que me arranquen de mi vida durante tres días, esencialmente aislada de todos los que me importan. 
Claro, eso es lo que pensaba que quería, pero a medida que la realidad de la situación se hunde, no puedo evitar sentirme más y más jodidamente asustada. 
Cierro los ojos y respiro profundamente. Esto es algo bueno, bueno para ellos y bueno para mí. Estoy en peligro, pero también soy un peligro. 
No estoy en absoluto dispuesta a sacrificar su seguridad por la mía. 
No estoy de acuerdo con eso. 
̶ Está bien ̶ , digo.  ̶ No hay manera de que te convenza de esto ahora, ¿verdad?
̶ Creemos que ahora mismo eres un peligro para ti misma o para los demás, y tienes que estar vigilada por personal sanitario cualificado para asegurarte de que no haces daño a nadie ̶ , dice la doctora Shah.  ̶ Hay algunos elementos delictivos de los que un trabajador más cualificado podría ocuparse.
̶ ¿Perdón?
̶ No estás bien, Trine ̶ . El Dr. Williams dice.  ̶ Si la policía te interrogara ahora mismo, podría pensar que el accidente es culpa tuya. Podrías no tener la capacidad de saber si fue tu culpa o no. 
Me burlo, repentinamente ofendida a pesar de mí misma. Quiero ser discutidora, pero son una pared de ladrillos, y entiendo que esto es algo que me he montado yo misma. 
Los médicos simplemente hacen su trabajo. Son buenos en su trabajo. Sólo hacen lo que pueden para ayudarme. 
Necesito hablar con los exorcistas antes de ir a cualquier parte. 
Sólo necesito decir que siento todo esto. Eso de repente parece lo más importante que puedo hacer. Los arrastré hasta aquí y ahora simplemente… los abandono. Sí, por su propio bien, pero eso duele. 
Lo sé por experiencia personal. 
Esta vez, no puedo parpadear las lágrimas. Voy a llorar. No voy a ser capaz de detenerme. 
̶ ¿Puedes decirles que lo siento, por favor? ¿Cuando hables con ellos?
̶ No tienes nada que lamentar, Trine ̶ , dice el Dr. Williams. 
Quiero estar agradecida, pero este hombre no tiene ni puta idea del infierno que voy a hacer llover sobre toda la gente que me importa si me quedo. Así que sólo puedo esperar que les diga que lo siento.
No sé si alguna vez podré perdonarme a mí misma. 
Pero sólo puedo esperar que ellos me perdonen.




CAPITULO VEINTIOCHO: MISHA


En cuanto el médico le dice a Aura que Trine está a punto de ser trasladada a un centro de salud mental, me doy cuenta de lo que ha hecho.  
Trine es inteligente, y es bueno que sean los médicos los que nos lo digan, porque seguro que intentaríamos convencerla de que no lo haga. 
Ella nos está alejando, en su propio detrimento. Necesitábamos hacer este exorcismo ahora, y no hay manera de sacarla de un centro de salud mental después de que el estado decida que es un peligro para ella o para los demás. Incluso si dijéramos que la cuidaríamos, tiene que estar en vigilancia por suicidio durante al menos setenta y dos horas. 
No podremos verla mientras crean que es un peligro para sí misma. 
No sé lo que ha dicho, pero supongo que ha sido malo si la han internado. Como no vamos a poder verla y es obvio que no vamos a poder sacarla, entonces lo único que podemos hacer es esperar. 
Su madre nos lanza una mirada significativa a los tres y la seguimos hasta la cafetería, donde su marido, una vez más, se hace el remolón para ir a comprar cafés para todos nosotros. Supongo que está acostumbrado a ello, ya que parece hacerlo con facilidad y no parece importarle mucho. 
Aura Dawes es una mujer excéntrica, así que es muy posible que simplemente se haya acostumbrado a su idiosincrasia, sobre todo teniendo en cuenta que es una de las mayores autoras de contenido biográfico y de no ficción relacionado específicamente con estar poseído por demonios.
Hay que ser bastante frío para estar en una relación con una persona de alto perfil que ha sido poseída. Al menos, no sé, lo asumo. 
̶ Yo hice esto ̶ , dice ella. 
Estamos sentados en una mesa larga y delgada de la cafetería, cerca de la ventana y de un pequeño jardín de serenidad. Es un espacio agradable, pero no hay nada tan deprimente como la cafetería de un hospital.
Solía trabajar en un hospital, así que lo sé a ciencia cierta. Mi trabajo ahora puede ser deprimente, pero nunca es tan deprimente como una cafetería de hospital.
̶ Aura… ̶ Salinas comienza.  
̶ No, yo hice esto ̶ , dice ella, interrumpiéndolo. Juguetea con un anillo de oro en su dedo índice. 
̶ Tú no has hecho nada. Trine es mayor de edad, y esto no es culpa tuya ̶ , dice Salinas. Ella gira la cabeza para mirarlo, y sus ojos se entrecierran al hacerlo.  ̶ Gracias por eso, padre, pero no me refería a eso. Cuando Trine era una niña, yo también hice esto. Exactamente lo mismo. Me interné para que ella y su padre no salieran perjudicados por mi culpa.
Salinas sacude la cabeza.  ̶ Pero ella sigue siendo una adulta, y está sufriendo ̶ , dice.  ̶ Puede que sus decisiones no tengan mucho sentido ahora mismo, pero eso no significa que no lo tengan. 
̶ Pero sus decisiones sí tienen sentido ̶ , replica Aura.  ̶ Está haciendo lo que cree que tiene que hacer para protegerlos. No me gusta lo que esto le está haciendo. No me gusta lo que les está haciendo a los tres. Puedo decir que se preocupan mucho por mi hija. Pero quiero advertirles que no hay nada que puedan decir o hacer que le haga pensar que esto no es lo mejor para ella y para todos ustedes. Lo que ella quiere es ayudarles.
Rei se pasa los dedos por el pelo, su mandíbula se endurece.  ̶ Tiene que entender que no necesitamos que nos salven ̶ , dice Woods. Me sorprende oír la agudeza de su voz, pero quizá no debería. Es obvio que no le gusta sentirse indefenso. A ninguno de nosotros nos gusta. Y, aparte de conocer a Trine, nuestros días malos parecen superar a los buenos, sobre todo últimamente. 
Aura fija su mirada en Woods, su mandíbula también se endurece. Se muestra desafiante.  ̶ Hace lo que puede con la información que tiene. El hecho de que no lo entiendas me alarma. Incluso yo lo entiendo. Eres un maldito psiquiatra, deberías darte cuenta de que es una estupidez por su parte pensar que no va a tener que salvarte. 
̶ ¿Qué tal esto? Porque soy psiquiatra ̶ , dice él,  ̶ me doy cuenta de que la mayoría de los niños reflejan el estilo de resolución de conflictos de sus padres, y esto podría haber sido una simple conversación.
Ella estrecha los ojos. Creo que al principio va a arremeter contra Woods, pero no lo hace.  ̶ Como he dicho, esto es culpa mía; no lo niego. No sé si alguna vez podré ser tan indulgente como el padre Salinas. Hay una parte de mí que piensa que debería haberme sincerado con ella desde el principio, pero no pensé que me hubiera creído. Y ella era una niña. Yo no… Quiero decir, ¿cómo empiezas a explicarle esto a una niña?
Woods abre la boca, pero la cierra casi inmediatamente. Aura parece estar a punto de llorar. Ninguno lo está pasando bien.  ̶ Déjame preguntarte algo, padre ̶ , dice ella.  ̶ ¿Crees que está en peligro ahora?
̶ No creo que no esté en peligro ̶ , responde él simplemente.  ̶ La van a vigilar, ¿verdad? Así que, si necesita una intervención médica, alguien intervendrá. 
̶ Sí ̶ , dice Aura.  ̶ Y, si tenemos 72 horas, entonces tenemos que prepararnos. Tenemos que prepararnos para cuando ella salga, para que ustedes puedan hacer su trabajo. 
̶ Un exorcismo ̶ , dice Salinas. No es una pregunta. Sólo lo afirma. 
̶ Y luego… no sé. Tal vez así se ponga bien. Ella sí necesita su    ayuda ̶ , dice.  ̶ Ella todavía necesita su ayuda. Por eso los llamé en primer lugar.
̶ De acuerdo, Aura ̶ , dice Rei.  ̶ Si tú lo dices. Pero necesitaremos el consentimiento de Trine. Esto no depende de ti.
Aura suspira. Se inclina hacia delante, con los dedos entrelazados delante de ella para ocultar la mitad inferior de su cara. Nos mira, con los ojos entrecerrados. Luego su mirada se posa en Rei antes de hablar.  ̶ Sé que no crees que sea una buena madre. 
̶ No he dicho nada sobre tus habilidades como madre ̶ , dice Rei en voz baja. 
̶ Pero lo has insinuado. No nos engañemos; no soy estúpida, y tú tampoco lo eres. He cometido muchos errores en mi vida. Intentar que mi pequeña esté bien no es uno de ellos. Lo sé con certeza.
̶ ¿Y crees que la única manera de ayudarla es con un exorcismo? ̶ dice Woods, con una fuerte ironía en su voz. 
No quiero oírlos discutir. Sólo quiero asegurarme de que Trine va a estar bien.  ̶ Salinas tiene razón ̶ , digo.  ̶ No veo cómo podría resultar gravemente herida si está bajo supervisión durante setenta y dos horas y hay médicos vigilándola.
Salinas asiente.  ̶ Correcto ̶ , dice.  ̶ Pero no creo que sea fácil. No creo que sea divertido.
Me pongo en pie de un salto, resistiendo a duras penas el impulso de caminar.  ̶ No tiene por qué ser divertido. No tiene que ser fácil. Sólo necesitamos que siga viva.
̶ ¿Y después de eso? ̶ Aura pregunta. Parece que está a punto de llorar. 
̶ Y después de eso, haremos lo que sea necesario para mantenerla a salvo ̶ , digo. 
Aura respira profundamente y con dificultad, y se apoya en la silla.      ̶ Miren, chicos, no me gusta lo que le está haciendo esto. No me gusta lo que les está haciendo a los tres. Puedo decir que se preocupan profundamente por mi hija. Pero no hay nada que pueda decir o hacer que lo mejore, que haga que ella me perdone. Incluso si hubiéramos logrado hablar con ella antes de que decidiera hacer esto, ya he pasado por eso. Sé que no hay nada que nadie pueda decir que le haga pensar que esto no es lo mejor para ella.
̶ Bien, de acuerdo ̶ , digo.  ̶ ¿Y ahora qué?
̶ Ahora ̶ , dice Salinas.  ̶ Nos preparamos. Porque aislarla puede haber acelerado la presencia que hay dentro de ella. 
Rei asiente.  ̶ Correcto ̶ , dice.  ̶ E incluso si no lo ha hecho, cuando sea liberada, las cosas van a ser difíciles para ella. 
̶ Así que tenemos que estar ahí para ella. 
Todos asienten y murmuran de acuerdo, pero algo en mi estómago se aprieta. Mientras Trine esté separada de nosotros, no podremos protegerla. Y quiero creer que va a estar bien. 
De verdad, de verdad que lo quiero hacer.
Pero no sé si puedo.




CAPÍTULO VEINTINUEVE: LUKE


Aura nos invita a quedarnos en su casa hasta que liberen a Trine, pero declinamos, diciendo que ya hemos reservado un hotel. No lo hemos hecho. Creo que Rei y Misha piensan que sería incómodo quedarse allí, y que Trine podría verlo como si la traicionáramos, que no es lo que queremos.  
Sería útil tener acceso a todos nuestros materiales de investigación en un solo lugar, pero aún así. Es más importante asegurarse de que Trine se sienta segura, sobre todo cuando salga del centro de salud mental en el que se encuentra. 
Pero ninguno de nosotros tiene ganas de hablar. Todos seguimos preocupados por ella, no sólo por el hecho de que esté internada, sino también porque acaba de tener un accidente de auto y no podemos estar cerca de ella mientras se recupera. 
Nos sentamos en el estacionamiento de un pequeño motel, con paredes exteriores amarillas y un balcón envolvente. El propio motel huele a perro mojado y a humo de cigarrillo. Desde la gasolinera de al lado, puedo oír el sonido de la gente gritando desde sus autos. No estoy seguro de si se están riendo o peleando, pero no es asunto mío, así que cuando Rei nos dice que le duele la cabeza y quiere meterse en su habitación inmediatamente, diciendo que necesita dormir, estoy a punto de hacer lo mismo. 
Pero Misha me echa una mirada significativa a través del espejo retrovisor y me doy cuenta de que tengo que quedarme aquí, ya que está claro que necesita hablar. 
No quiero hablar, pero no sé si debo estar solo.
Misha no habla hasta que Rei entra en el vestíbulo y las puertas corredizas se cierran tras él. Estamos en el auto, así que no es que pueda oírnos, pero es evidente que Misha no quiere que Rei oiga lo que tiene que decir.
̶ Necesito hablar contigo ̶ , dice. 
Levanto las cejas.  ̶ Creo que hay que confirmar que te vas a confesar. 
Se ríe, sin humor en su voz.  ̶ No es de eso de lo que necesito hablar. Mierda, tal vez lo sea. 
̶ Si estás preocupado por ella…
̶ Estoy preocupado por ella ̶ , dice.  ̶ Por supuesto que estoy preocupado por ella. Pero no es de eso de lo que necesito hablar contigo. 
̶ ¿De qué necesitas hablar? 
̶ Necesito… Ha pasado algo. 
Le espero.  ̶ ¿Te has… hecho daño?
̶ No ̶ , dice.  ̶ Hice un trío.
̶ ¿Te parece bien?
̶ No, hombre ̶ , dice.  ̶ Con Trine. 
Mi corazón se hunde. Ella no es mi novia, no es nada para mí. Soy un sacerdote. Se supone que debo seguir mis votos de celibato. Pero con Trine cerca, parece imposible, y hay algo en la forma de hablar de Misha que me pone ansioso. Le espero, sobre todo porque no quiero decir nada de lo que me vaya a arrepentir. Intento ser un buen oyente y no pensar en cómo me siento al respecto. Esto no es asunto mío.
̶ Y Rei.
Hago una doble toma mientras me giro para mirarle.  ̶ ¿Qué?
̶ Estaban en una cita y Rei me envió un mensaje para preguntarme si quería que volvieran a mi habitación de hotel, y no tuve que pensarlo, así que…  
̶ ¿Estás bien? ̶ Pregunto.  ̶ Me refiero a esto. No sé si estás bien en general. 
̶ Sí ̶ , dice, luego apoya la cabeza en el reposacabezas y cierra los ojos.  ̶ Quiero decir, sí, creo que sí. Hay muchas cosas en las que tengo que pensar, pero van a cambiar las cosas entre nosotros. 
̶ ¿Entre tú y Trine?
̶ No. Rei ̶ , dice.  ̶ Estoy contento con donde están las cosas con Trine. Quiero decir, excepto porque ella está en peligro de muerte. No me gusta eso, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Una vez que todo esto termine, una vez que la ayudemos, ¿qué va a pasar? ¿Vamos a volver los tres a ser como antes?
̶ No ̶ , digo.  ̶ No creo que vayamos a volver a las andadas, pero ¿es eso necesariamente algo malo? 
̶ ¿Estás diciendo que debería acostarme con Rei después de que todo esto termine?   
̶ No, pero me interesa mucho explorar cómo has llegado a esa conclusión ̶ , digo. 
Se ríe.  ̶ ¿Y no te molesta eso?
̶ Lo que hagas con tu vida es asunto tuyo ̶ , digo.  ̶ Suena confuso porque él es, ya sabes, tu compañero de trabajo. Y también eres su jefe. Esto puede ser descabellado, pero ¿has hablado con él al respecto?
Niega con la cabeza.  ̶ ¿Cómo puedo siquiera abordar esto? ̶ , pregunta.  ̶ Rei es tan privado. Siento que hemos trabajado con él durante años y todavía apenas sabemos nada de él.
Tiene razón, por supuesto. Rei no es exactamente cerrado, pero lo que comparte sobre sí mismo suele ser incidental. Sabemos mucho de él por estar cerca de él y poco más. Sin embargo, me cuesta escuchar a Misha, porque sólo pienso en Trine. 
Estoy enojado. Celoso. No sé por qué. Ella no es… no somos nada. Sin embargo, hay una parte de mí que siente que debería haber estado allí, y esa es una parte de mí que realmente estoy tratando de ignorar. 
̶ También podrías preguntarle ̶ , digo.  ̶ Estoy seguro de que él también necesita procesarlo. 
̶ O tal vez no lo hace, y sólo piensa que es una cosa que pasó, y yo sólo voy a hacer que se sienta súper incómodo ̶ , dice.  ̶ Lo cual, lo entiendo, soy su jefe. Y le necesitamos. Es la persona más cualificada que conozco. 
̶ Podríamos sustituirlo ̶ , digo yo. 
̶ Sí, no lo hagamos en su lugar ̶ , dice, con una sonrisa en la cara.  ̶ La verdad es que debería haberlo pensado mejor. Para serte sincero, hay algo en estar cerca de Trine que me vuelve loco. 
̶ ¿Loco? 
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Como si no pensara en las consecuencias de la locura. Como si… como si no tuviera control de los impulsos. Me siento como un adolescente cerca de ella y no es bueno. 
De acuerdo, tal vez no soy sólo yo. Y tal vez sea mejor que se lo diga. No creo que vaya a juzgarme. Puedo confesarme más tarde cuando vaya a misa, pero quizá sea más fácil si tengo a estos dos para rendir cuentas. 
Es entonces cuando me decido. No hay más secretos.
̶ Sé lo que quieres decir ̶ , digo.  ̶ Y, hay algo que necesito decirte.




CAPÍTULO TREINTA: TRINE


Nunca he estado internada antes, y definitivamente no quiero hacerlo de nuevo.  
No tengo mi ropa y, cuando llego, me dan lo que supongo que es ropa de objetos perdidos. Ninguna me queda bien y no tengo sujetadores. Me doy cuenta de que todas las etiquetas están cortadas y la tela es sorprendentemente suave. No es el tipo de ropa que quiero llevar. Huelen a detergente muy fuerte y no quiero pensar dónde ha estado la ropa antes de que me la entregaran. 
Las instalaciones en sí son sorprendentemente agradables. Desde el exterior, parece una casa antigua con un porche envolvente y una valla alta de aspecto caro. Supongo que son las ventajas de que mi madre me tenga asegurada, pienso mientras miro por la ventana. Puede que haya rejas, pero la vista es impresionantemente bonita. 
Hasta el punto de que me alegro de no ser yo quien tenga que pagar esta estancia. 
Se supone que me tienen que hacer ver a un médico, pero esto es admisión, y no creo que vaya a ver a nadie durante bastante tiempo. No me registraron porque venía directamente del hospital, pero supongo que, si no lo hubiera hecho, no me habrían perdonado. 
Me siento en una gran sala que parece sacada de una revista de diseño que podría encontrarse en la consulta de un dentista, con las ventanas envolviendo la oficina. La mujer que me atiende parece tener unos cuarenta años, con el pelo negro y la sombra de ojos oscura. Sonríe mucho, lo que me sorprende un poco. Supongo que lo hace para que los pacientes se sientan cómodos, pero definitivamente no funciona.
Mi mirada baja hasta su pecho para ver si puedo averiguar su nombre, pero no lleva etiqueta con él. Nunca se presentó, o tal vez lo hizo y yo no lo retuve en mi memoria. 
Sea lo que sea, estoy claramente en desventaja. Y no lo aprecio en absoluto. 
̶ Los horarios de las comidas son a las siete de la mañana, a las doce del mediodía y a las siete de la noche. Tienes una merienda a las cuatro de la tarde. ¿Eres alérgica a los frutos secos o a los mariscos?
̶ Que yo sepa, no. 
̶ ¿Tienes alguna otra alergia que debamos tener en cuenta?
Sacudo la cabeza.  ̶ No, creo que no. 
̶ De acuerdo ̶ , dice, dejando el cuaderno en su regazo.  ̶ Así que, después de esto, te enviarán a una evaluación psicológica de admisión. No estarás sola en ningún momento, excepto cuando vayas al baño. Las duchas son compartidas. Una vez pasadas las setenta y dos horas, serás liberada bajo tu propio cuidado, si se te considera apta. ¿Entiendes?   
̶ Sí.  
̶ ¿Tienes alguna pregunta para mí? 
Sacudo la cabeza.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ Gracias. 
Me sonríe.  ̶ Si te sirve de algo, sí que mejora ̶ , dice.  ̶ Sólo tienes que escuchar atentamente a tu equipo de atención y saldrás de aquí antes de que te des cuenta. 
̶ Gracias, eh…
Tengo muchas ganas de preguntarle su nombre, pero antes de que pueda, oigo el clic de una cerradura. Ella levanta la vista y su sonrisa vacila por un segundo.  ̶ Te dejaré en sus capaces manos ̶ , dice, poniéndose de pie y avanzando hacia la puerta. Mi mirada la sigue hasta que se abre la puerta y mis ojos se abren de par en par mientras los latidos de mi corazón se aceleran.
¿Qué carajo? Esto no puede ser real. Esto no puede estar pasando. 
Malon O'Mara está de pie frente a mí, con unos pantalones de color marrón oscuro y una camisa de color melocotón ajustada, su pelo rojo peinado hacia atrás y sus ojos verdes brillando. 
Parpadeo. Quizá me esté volviendo loca, ya que es evidente que estoy teniendo alucinaciones. 
̶ Trine ̶ , dice, y parece tan sorprendido como yo.  ̶ Estás…
Parpadeo.  ̶ Qué mierda ̶ , digo en voz baja. 
̶ Esto es una coincidencia ̶ , dice, como si pudiera leer mi mente.  ̶ Soy un flotante, y este centro se ha encontrado con poco personal últimamente. Me pidieron que subiera…
Se interrumpe y sacude la cabeza, apoyándose en la puerta de madera. La enfermera de admisión, que sigue en la habitación, nos observa a ambos con curiosidad.
̶ Puedo pedir que otra persona se encargue de su cuidado ̶ , dice.  ̶ Perdona mi lenguaje, pero esto es jodidamente raro. 
Me reconforta saber que esto le parece tan raro como a mí.  Pero no quiero que se vaya a ninguna parte. Quiero que se quede aquí. No creo que pueda confiar en nadie más. Tal vez esto sea el destino. Me parece un poco tonto pensar en eso, pero luego, es absolutamente ridículo que esté aquí. 
Así que termino negando con la cabeza.  ̶ No, no creo que sea necesario ̶ , digo.  ̶ Ya estás aquí. Y tú me crees. 
Mal mira a la enfermera, cuyos ojos se entrecierran.  ̶ Voy a dejarlos tranquilos ̶ , dice.  ̶ Buena suerte, Catherine.
Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Estoy segura de que ya le he pedido que me llame Trine, pero no creo que importe mucho. No creo que la vea mucho después de que salga de la habitación, cerrando la puerta suavemente tras ella. 
Pone la mano en la parte trasera de la puerta, empujándola hasta cerrarla del todo. 
̶ Entonces ̶ , dice mientras se acerca a mí. Me doy cuenta de que tiene un cuaderno en la mano, pero lo deja sobre un escritorio de madera antes de sentarse frente a mí. Apoya el tobillo en la rodilla, con sus largos dedos sobre la pantorrilla mientras se acerca a mí.  ̶ ¿Qué ha pasado?  
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Pregunto. 
̶ Supongo que no habrías acabado bajo retención médica si no hubiera pasado algo ̶ , dice.  ̶ Y puedo ver los moretones en tu cara.
Hago una mueca.  ̶ Vaya. Creía que mi cara estaba casi intacta. 
̶ Lo está. Sólo estoy prestando atención. ¿Quieres verte?  
Me encojo de hombros.  ̶ No creo que se me permita un espejo aquí. 
̶ No te estaba ofreciendo un espejo ̶ , dice.  ̶ ¿Y tú?
Cierro los ojos. La última vez que miré mi propio reflejo, todavía estaba saliendo de la niebla del accidente, y eso parece que fue hace una eternidad.  ̶ Sí ̶ , digo. 
Saca su teléfono del bolsillo y enciende la cámara frontal antes de ponerlo delante de mí. Me tomo un segundo para mirarme, y el reflejo es chocante. Tengo el pelo revuelto, los ojos llorosos, hay sombras bajo los ojos y mi piel tiene un aspecto horrible. Tengo un moretón en la frente, justo debajo de la línea del cabello. También tengo un corte en el entrecejo, que ahora tiene una costra.
̶ Aunque en realidad no te estaba mirando a la cara ̶ , dice, con la mano libre en la garganta. Mueve su teléfono hacia abajo para poder mostrarme la garganta. El corte que hizo el cinturón de seguridad es grande, una larga línea sangrienta con un moretón amarillo y verde alrededor.  ̶ ¿Te duele? 
̶ Ahora mismo no me duele, pero creo que es por los medicamentos que me dio el hospital ̶ , digo.  ̶ Probablemente voy a estar con medicamentos para el dolor durante un tiempo. 
Aparta el teléfono.  ̶ ¿Te has hecho esto? 
Sacudo la cabeza, con la boca seca.  ̶ No, tuve un accidente de auto ̶ , digo.  ̶ No a propósito, para que quede claro.
̶ ¿Pero eres suicida? 
̶ No ̶ , digo.  ̶ Pero definitivamente estoy viendo demonios, y… Quiero decir, eso es suficiente para internar a cualquiera, ¿no? 
Puedo ver cómo se esfuerza por no sonreír.  ̶ ¿Cómo son tus sueños? 
̶ Explícitos ̶ , digo.  ̶ Harían sonrojar a un marinero. 
̶ ¿Llevas un diario de sueños? 
̶ No ̶ , digo, mordiéndome el labio inferior. Esta situación no tiene nada de sexy. Llevo ropa mal ajustada, mi pelo es un desastre, tengo un aspecto terrible. Y este hombre es mi puto psicólogo. Pero hay algo en su forma de hablar que me produce un escalofrío y no hay nada que desearía más que saltar sobre los huesos de este hombre aquí y ahora. Eso sí que es una locura.  ̶ Pero puedo, ya sabes, hablarte de ellos. Si quieres. 
La habitación está un poco oscura, pero estoy bastante segura de que se está sonrojando. Aun así, es un profesional. Así que cuando se inclina hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y los ojos muy abiertos, estoy bastante segura de que sólo lo hace porque está haciendo su trabajo.  ̶ Bien ̶ , dice.  ̶ Empieza por el principio.




CAPÍTULO TREINTA Y UNO: TRINE



̶ Son... siempre sueños sexuales ̶ , empiezo. Tengo la boca seca. Me gustaría tener un poco de agua.  ̶ Empezó con los exorcismos. Quiero decir, no me malinterpretes, he tenido sueños sexuales antes. Sólo que aumentaron después del exorcismo.
Me espera mientras me mojo los labios. 
̶ Sé que los sueños sexuales son normales ̶ , digo.  ̶ Y, para que quede claro, nunca he tenido ningún, ya sabes, trauma o lo que sea. Siempre he tenido suerte. Todos los hombres con los que he estado han sido muy respetuosos, así que… Quiero decir, entiendo que no todas las mujeres tienen esa experiencia. 
̶ No estamos hablando de todas las mujeres. Estamos hablando de ti ̶ , dice.  ̶ ¿Así que los sueños sexuales eran comunes para ti antes de eso?
Me encojo de hombros. Es tan difícil pensar en mi vida antes de que esto sucediera, antes del exorcismo. Aún así, todo parece como si fuera un sueño, y como si le hubiera pasado a otra persona.  ̶ Quiero decir, ¿supongo? Una vez cada dos meses. Ahora es una novedad si no tengo un sueño sexual.
̶ ¿Y es siempre con la misma… como, es siempre la misma situación?
̶ No siempre la misma situación, pero siempre es el mismo hombre ̶ , digo, mirando la cara de Malon. Dios, ¿debería decirle que este tipo es casi idéntico a él? Tal vez no. No quiero avergonzarlo y esto ya es bastante embarazoso.  ̶ Y la mayor parte del tiempo, no puedo verlo tan bien. Sólo recibo esta energía de él, como si supiera quién es, pero su cara no es clara. Casi se siente como si fuera un remanente de haber sido poseída, lo cual no tiene sentido, ¿verdad?
Levanta las cejas.  ̶ Podría significar una variedad de cosas ̶ , dice.         ̶ Los sueños pueden ser nuestra forma de procesar las cosas que suceden en nuestras vidas, así que es difícil saber exactamente por qué estás soñando con este hombre, pero creo que el hecho de que no puedas verlo podría ser una respuesta traumática a tu exorcismo. 
̶ ¿No la posesión? ̶ Pregunto. 
̶ Probablemente todo, sí ̶ , responde.  ̶ Dime exactamente cuándo tuviste el primer sueño y qué pasó cuando lo tuviste. Y empieza desde el principio, ¿vale? Así que todo lo que pueda tener que ver con esto. Dame el contexto. 
̶ ¿Esto es terapia? Pensé que estabas haciendo mi admisión. 
̶ Esto me está proporcionando información valiosa ̶ , responde, con una pequeña sonrisa en su rostro.  ̶ Tengo que entender por qué estás aquí, exactamente. Eso es parte de mi trabajo. 
Suspiro, me hundo en el incómodo asiento y me abrazo con fuerza. La habitación está sorprendentemente fría de una manera que se siente repentina y dura, lo que hace que sea difícil pensar.  ̶ Recuerdo el primer sueño ̶ , digo, cerrando los ojos.  ̶ Fue la misma semana que recuerdo haberme despertado atada a la cama. Tenía el pelo casi cortado y estaba rodeada de unos hombres altos y de aspecto aterrador que decían que acababan de liberarme de una posesión. Recuerdo que pensé que todos eran tan guapos y yo… no sé. Recuerdo que pensé que era muy raro, y que me habría ido felizmente con ellos si me lo hubieran pedido. 
̶ Cierto ̶ , dice.  ̶ ¿Y luego qué pasó?
̶ Y luego Misha me llevó a casa ̶ , le digo.  ̶ Misha es el jefe de los exorcistas, supongo que Rei y Luke técnicamente trabajan para él. Fue muy amable, me dijo que estaría bien y me trajo un té cuando llegué a casa. Pero todo se sentía muy raro. Como si fuera algo que le ocurriera a otra persona y no a mí.
̶ ¿Como si estuvieras disociando?
̶ Sí, supongo ̶ , digo.  ̶ Me pidió que me fuera a la cama y cogió ropa limpia de mi armario. Luego llamó a mi mejor amiga, Bryony, para que viniera a pasar el rato conmigo. 
̶ ¿Qué pasó entonces?
̶ Dormí. Durante días, creo ̶ , digo.  ̶ Pero para ser completamente honesta, es difícil recordar los detalles. Estaba muy cansada. Exhausta, como si acabara de correr una maratón o algo así. No es que haya corrido una maratón, pero supongo que así es como se siente. Y luego dormí, y dormí, y dormí. 
̶ Bien. ¿Es entonces cuando empezaron los sueños? 
̶ No ̶ , respondo.  ̶ Sentí que no era yo misma durante un tiempo, tal vez un mes entero, pero poco a poco las cosas volvieron a la normalidad. Bryony y yo íbamos a mudarnos juntas después de un par de meses porque su contrato de alquiler iba a terminar en un tiempo. Necesitaba compañía, y creo que Bryony estaba preocupada por mí. 
̶ Y ahí es cuando los sueños comenzaron a suceder. 
No es una pregunta. 
̶ Sí, ese es el primer sueño que recuerdo ̶ , digo.  ̶ Pensé que era, no sé, algo relacionado con mi ciclo. Pero luego siguió sucediendo y mi ciclo no importaba en absoluto.
̶ ¿Y qué tipo de sueño era?
̶ Un sueño sexual, definitivamente ̶ , digo.  ̶ Pero… No pasaba nada en él. Es como si estuviera paralizada, y hay un hombre a mi lado, y deseo desesperadamente, violentamente, que me toque. No importa dónde esté o lo que esté haciendo, todo lo que puedo pensar es lo paralizada que estoy, lo mucho que quiero suplicarle que me folle. Cuando me despierto, estoy tan jodidamente excitada. Es como si todo lo que pudiera pensar es en ser follada. Como si quisiera ser dominada y sometida, que es…
Me doy cuenta de lo que he dicho cuando siento como si el aire fuera aspirado de la habitación. Creo que Malon ha dejado de respirar. 
Me observa, con las mejillas rojas, la boca entreabierta y las pupilas dilatadas, cubriendo casi todo el verde de sus ojos. 
̶ Vaya, lo siento ̶ , murmuro.  ̶ Eso es mucho. 
̶ No pasa nada ̶ , dice, reacomodándose en su asiento. ¿Está duro? Mierda, ¿tiene realmente una erección ahora mismo? Definitivamente no debería estar mirando la polla de mi terapeuta. Me obligo a volver a mirarle a la cara, aunque me cuesta un esfuerzo considerable.  ̶ Es una terapia. Se supone que puedes compartir lo que sientes, y para ser justos, te lo pedí. 
̶ Claro ̶ , digo en voz baja, sin saber qué más debo decir. 
̶ No tienes que sentirte incómoda conmigo y nunca es mi intención hacerte sentir insegura. 
̶ No me estás haciendo sentir insegura ̶ , respondo, encontrando su mirada.  ̶ Me estás haciendo sentir excitada.
De acuerdo, no es lo correcto para decirle a tu terapeuta, aparentemente. Se inclina hacia delante y pone las manos en las rodillas, poniéndose en pie rápidamente y alejándose de mí. 
Un movimiento amateur. Definitivamente está tratando de calmarse.   ̶ Creo que la enfermera puede acompañarte a tu habitación ahora ̶ , dice.       ̶ Puede que tenga que pedir que te transfieran fuera de mi cuidado. 
̶ ¿Por qué? Me gustas. 
Sé por qué. Puedo ver por qué. Es un buen terapeuta y claramente se toma esto en serio.  ̶ Este es mi trabajo ̶ , dice.  ̶ He trabajado muy duro para esto. No voy a tirarlo por la borda porque seas guapa. 
̶ Gracias. ¿Quién ha dicho que tengas que tirarlo? ̶ Pregunto. Ni siquiera parece mi voz. Me pregunto si finalmente he perdido la cabeza. Quiero decir, después de todo lo que ha pasado, no sería exactamente una sorpresa.
De hecho, es un milagro que no haya ocurrido ya. ¿Cómo he mantenido algo de cordura durante todo esto? 
Miro a mi alrededor. Tal vez no lo he hecho. Tal vez aquí es exactamente donde necesito estar.




CAPÍTULO TREINTA Y DOS: MALON


Debería pedir a la administración que transfiera el cuidado de Trine a otra persona, pero la sola idea de que no podré verla me hace caer en picado.  
Soy consciente de que estoy siendo inmaduro. No inmaduro, miope. Estúpido. Pero hay muchas cosas que Trine no sabe, que no puedo decirle.
Cuanto más cerca esté de ella, más fácil será protegerla. Aún así, no quiero asustarla, pero no veo cómo no se va a asustar. Si yo fuera ella, estaría aterrorizado. 
Es una estupidez. Sé que debería controlarme cerca de ella, pero lo está haciendo imposible. La forma en que me habla sin darse cuenta de que está hablando de mí -o joder, quizá lo sabe y sólo lo hace para burlarse de mí- me hace sentir, mierda, casi humano. 
Desde que estoy aquí -desde que soy esta versión de mí mismo, al menos- las cosas y las personas que me hacen sentir humano están muy fuera de lo común. 
Hay muchas cosas que no me gustan de estar en un cuerpo humano, pero es bastante fácil de controlar en comparación con lo que normalmente siento al ser yo mismo. Excepto cuando estoy con ella. Eso me hace sentir como si todo este viaje acabara de empezar, como si no hubiera pasado prácticamente eones tratando de entrenarme para controlar este cuerpo. 
Después de entrar en el baño del personal, me miro en el espejo. Me acerco a mi reflejo y mi mirada revolotea sobre las pecas de mi piel. 
Todo esto es complicado. Está, por supuesto, quien era antes de ser esto, y él todavía vive en algún lugar de mi cabeza, aunque su presencia se desvanece cuanto más tiempo llevo su cuerpo. Parece que tiene sentimientos sobre su aspecto. Pero ciertamente es menos dominante en mi cabeza -su cabeza- de lo que solía ser, y mi opinión sobre mi propio cuerpo tiene mucho más que ver con la curiosidad que con cualquier otra cosa. 
Pero a Trine parece gustarle. 
A Trine parece gustarle. 
Y eso es sorprendente, porque si fuera cualquier otra persona, supondría que me odiaría, teniendo en cuenta todo lo que le he hecho. 
Ella no sabe que, sin mí, es muy probable que ya hubiera muerto.
Antes, podía colarme en sus sueños y en sus momentos de vigilia, y convertirme en lo único en lo que podía pensar.  He estado vivo durante siglos -milenios-, pero ahora soy un ser corpóreo, después de que un hombre quisiera ver lo poderoso que podía ser. 
Le he dado poder, pero no hago las cosas gratis. 
Le he quitado cosas. Por desgracia, eso significa que él también me ha quitado cosas. No pienso mucho en él, y eventualmente, sé que desaparecerá. No soy un ser paciente, pero no hay nada que pueda hacer para acompañarlo en el proceso. 
Y quiero las cosas que me quitó; como la capacidad de deformar la realidad hasta cierto punto. Lo máximo que puedo hacer ahora es hablar y aparecer en sueños y moverme rápidamente, eso es todo. 
Además, por el momento sólo tengo acceso a los sueños de Trine y no tengo libertad de acción. Ella decide la situación. Lo que su mente quiera, eso es lo que estamos haciendo en el sueño. Soy un invitado, no el anfitrión.
El hecho de que ella siga decidiendo los sueños sexuales no es lo peor del mundo, pero impide la conversación hasta cierto punto.
Cuando termino de mirarme en el espejo, me paso una mano por el pelo y me preparo para ir a ver a Trine de nuevo. No quiero hablar de ella con la administración. Quiero mantenerla para mí, quiero contarle todo. Es egoísta, pero quiero que esto sea un secreto entre nosotros y, en cualquier caso, no es que otros profesionales puedan ayudarla. 
Además, soy un demonio. Hace siglos que no me importan las reglas.
No entenderían lo que le está pasando. Maldición, yo apenas puedo entender lo que le pasa, y soy un demonio. Debería saberlo. No lo sé. 
Vuelvo sobre mis pasos hasta la oficina de admisión, donde sé que la enfermera la está vigilando. No hay nada con lo que pueda hacerse daño, son cuidadosos y, en cualquier caso, no creo que Trine quiera realmente hacerse daño. 
Ni siquiera le he preguntado por qué está aquí. 
La antigua versión de mí -el hombre que fue a la escuela para esta mierda- está decepcionado. No me importa especialmente, pero oye, ambos tenemos que vivir en este cuerpo. Lo menos que puedo hacer es que esté orgulloso, o no sé, que no se moleste. 
Cuando termino de arreglarme el pelo, vuelvo a la sala de admisión, donde Trine todavía me espera. Oigo a la enfermera de admisión charlar con ella y abro la puerta para verla. Trine levanta la cabeza y fija su mirada en mí, abriendo la boca.  ̶ Mal… Dr. O'Mara ̶ , dice. 
̶ Puedes dejarnos ̶ , le digo a la enfermera. No le hablo así la mayor parte del tiempo y creo que voy a tener que disculparme con ella más tarde, pero ahora no es mi preocupación. 
La enfermera sale de la consulta y cierra la puerta con fuerza tras ella.  
̶ No está contenta ̶ , dice Trine. 
̶ Claro ̶ , respondo, mi mirada sigue a Trine.  ̶ No debería haberte dejado sola, para ser justos. 
̶ Eres un terapeuta terrible ̶ , dice ella.
Me río -estoy seguro de que está bromeando- cuando me acerco a ella. Parece que está a punto de decir algo más cuando se levanta rápidamente, como si algo la hubiera sacudido. 
Su piel ha palidecido considerablemente y, cuando se levanta, veo que sus ojos se abren de par en par.  ̶ ¡Malon, cuidado!
No estoy seguro de por qué me pide que tenga cuidado hasta que me doy la vuelta. La enfermera, que ha salido de la habitación hace apenas un instante, camina rápidamente hacia mí y tardo un segundo en registrar las tijeras que tiene en las manos. 
Es más pequeña que yo, pero la amenaza es real. Las tijeras están afiladas y tengo que levantar el brazo para evitar que me corte la cara. Es lo suficientemente rápida como para perforar la parte posterior de mi antebrazo. Doy un paso atrás mientras la agarro, dándole la vuelta cuando lo hago. Alcanzo su mano para quitarle las tijeras. 
Sucede muy rápido. Las tijeras caen al suelo con estrépito y agarro a la enfermera con fuerza para apartarla del arma. Se agita y me da un fuerte puñetazo en el brazo, lo que dificulta que se retuerza. 
No sé qué está pasando ni por qué lo ha hecho hasta que ella gira el cuello hacia atrás para mirarme.  ̶ Maldad ̶ , gruñe.  ̶ Eres jodidamente malvado y voy a matarte, maldito. 
̶ ¿Qué? ̶ pregunto, más sorprendido que molesto. Esto definitivamente parece salir de la nada. 
̶ Sé lo que estás haciendo ̶ , dice.  ̶ Sé quién eres. Puedo verte. 
̶ No puedo dejarla ir ̶ , le digo a Trine.  ̶ Hay un botón de pánico bajo el escritorio, Trine. ¿Puedes pulsarlo?
Trine asiente, pero se mueve lentamente hacia el escritorio, como si no pudiera creer lo que acaba de suceder. Sin embargo, camina hasta detrás del escritorio, se inclina y pulsa el botón que le he dicho. 
Sé que estamos a punto de entrar en el bloqueo, pero no estoy seguro de lo que va a pasar. Nunca he tenido una situación así con un miembro del personal y no sé si se va a volver contra mí. 
̶ Siéntate, Trine ̶ , le digo.  ̶ Vuelve donde estabas. ¿Por favor? Rápido. 
No tarda en sentarse. Cuando lo hace, la enfermera me muerde el antebrazo, y mi instinto es soltarla. Pero no voy a hacerlo, por mucho que me duela. 
̶ Basta ̶ , digo. 
La enfermera se vuelve para mirar a Trine, su cuerpo se endereza mientras mira a Trine.  ̶ Aléjate de él ̶ , dice.  ̶ No creas nada de lo que te diga. Esté donde esté, haga lo que haga, sólo quiere hacerte daño. 
La mirada de Trine se desplaza entre los dos, y cuando abre la boca para responder, creo que va a preguntarle qué quiere decir. Pero la puerta se abre, y el momento pasa mientras los asistentes entran, listos para someter a la enfermera que está fuera de control. 
Así que probablemente esto va a ser raro.




CAPÍTULO TREINTA Y TRES: REI



Me tumbo en la incómoda cama del hotel, mirando el teléfono y preguntándome si debería intentar llamar para obtener más información sobre Trine. 
Quiero llamar al centro médico, pero sé que no debo hacerlo. De todos modos, no es que vayan a decírmelo. No soy parte de su equipo de cuidados y no le darán el alta hasta dentro de un par de días, así que estoy tan a oscuras como los demás. 
La verdad es que debería haberlo visto venir. Trine no estaba muy bien. Debería haber presionado más para hablar con ella a solas, pero no sé si podría haber hecho algo para evitar que la internaran. 
Sé lo que está haciendo, pero no puedo preguntarle. Está completamente inaccesible, probablemente bajo vigilancia constante, y estoy preocupado por ella. Termino mi trago de vino en un vaso de plástico rojo, que es horrible, y vuelvo a poner la botella en la mini nevera junto al televisor. 
Es tarde, pero no creo que vaya a poder dormir mucho. Cuando me meto en la cama, cojo el teléfono y me pregunto si debería mandar un mensaje a Misha. 
A la mierda. Mejor lo hago. No hay nada que hacer más que esperar y no quiero esperar solo. 
Hola, ¿cómo lo llevas?
Me devuelve el mensaje casi de inmediato. Estoy preocupado. Sé lo que está haciendo y no me gusta nada. Está dificultando que la ayudemos.  
Eso es… más de lo que normalmente dice por mensaje. Debe estar muy preocupado. 
Le devuelvo el mensaje enseguida. Cuando salga, la ayudaremos. 
Veo que aparece la burbuja de mensajes de texto, pero él no dice nada. Los tres puntos aparecen, luego desaparecen… y luego vuelven a aparecer. Parece replanteárselo un par de veces antes de enviarme otro mensaje. Sí, claro. Buenas noches.
Supongo que eso significa que esta conversación ha terminado. Suspiro y me recuesto en la cama, me quito las gafas y me paso las manos por el pelo. No creo que me resulte fácil conciliar el sueño. Últimamente me cuesta dormir toda la noche. Soy consciente de que probablemente sea el estrés, pero mis métodos habituales no parecen ayudar. 
Saboreo el vino dulce en mis labios mientras me hundo en la cama, con los párpados pesados. Me duermo casi inmediatamente. Cuando me despierto, sigo en la misma sucia habitación de hotel, todavía en la incómoda cama. Me duele la espalda. 
Y el aparato de aire acondicionado sopla tan fuerte que estoy seguro de que es lo que me ha despertado. La temperatura es extremadamente fría, pero por alguna razón, estoy sudando. Noto que me cuesta levantarme, aunque sé que tengo que hacerlo; mis músculos están doloridos y pesados y siento que mi cuerpo está pegado al colchón del hotel. 
Todo esto está mal. 
Oigo que llaman a la puerta. El suave golpeteo de los nudillos me alarma, ya que es de noche y la única luz que veo es el tenue resplandor del cartel de precios de la gasolinera de al lado del hotel. Se enciende y se apaga con una regularidad sorprendente, tiñendo toda la habitación de neón rojo.
Me horroriza oír el chasquido de la cerradura cuando la persona de fuera entra en mi habitación. Abro la boca para decirles que se vayan, pero no puedo abrir los labios y pronto me doy cuenta de que no puedo hacer nada más que quedarme allí. 
Mi primer instinto es cerrar los ojos cuando oigo pasos que se acercan a mí, pero tengo que mirar. No puedo no ver a la persona que se acerca a mí, aunque esté completamente a su merced.
Trine. 
Lleva el pelo recogido en una coleta suelta, y unos mechones de pelo rizado le enmarcan la cara. Puedo ver el blanco de sus ojos marrones, que me recuerdan al exorcismo de Tom Souter. Quiero decir su nombre, pero no soy capaz de decir nada. 
Ella sonríe, sus dientes brillan junto con el blanco de sus ojos. Hay algo en la forma en que me mira que me pone nervioso. 
Es ella… definitivamente es ella. Pero tampoco es ella, y cuando dejo que mi mirada se deslice por su cuerpo, me fijo en lo que lleva puesto. 
Es muy poco. 
Un vestido que cae a medio muslo, que se ciñe a la cintura y que muestra una cantidad considerable de escote. No puedo apartar la mirada de ella, aunque sé que debería hacerlo. Sus caderas se balancean mientras camina hacia mí, su presencia es fascinante. Siento que no debería mirar, pero incluso con toda mi fuerza de voluntad, no soy capaz de apartar la vista de ella, como si mi mirada estuviera encadenada a su cuerpo. Cada vez que la luz roja se apaga en el exterior, la pierdo brevemente de vista, y parece que se mueve con una fluidez tartamuda en un efecto estroboscópico.
Es aterrador. Sensual. El miedo y la excitación se mezclan en mi pecho.
̶ Hola ̶ , dice, con voz suave. Está al otro lado de la habitación, pero la oigo tan claramente como si me susurrara al oído. Creo que puedo sentir su aliento en la concha de mi oreja y eso me produce un escalofrío. 
Entonces está ahí, justo a mi lado, con su piel tan caliente como su aliento. Quiero estirar la mano para agarrarla, pero no lo hago. No porque esté practicando la contención, sino porque todavía estoy paralizado.
Me quedo tumbado, esperando que haga algo, que diga algo, ya que no puedo hablar ni moverme. Trine se sienta en la cama a mi lado y su peso mueve el colchón.  
Su mano está sobre mi pecho. A pesar de la tela de mi camisa, siento el calor que desprende su piel. 
Se inclina para estar muy cerca de mí. Puedo ver las crestas de sus labios, la forma en que sus pestañas se curvan y prácticamente tocan sus cejas arqueadas.  ̶ Te he echado de menos ̶ , dice.  ̶ Estaba tan preocupada por ti. 
Parpadeo mientras ella se agarra a la tela de mi camisa. Está tan cerca de mí que puedo oler su perfume, algo ligeramente más fuerte que el que usa normalmente. También hay algo cosmético en su aroma. 
No hay tiempo para preguntar qué es, porque Trine presiona sus labios contra los míos. El beso es hambriento, y no hay más remedio que devolverle el beso. No hacerlo es completamente impensable. A estas alturas, las únicas partes del cuerpo que puedo mover son las que ella toca, como si fuera su marioneta.
Finalmente, siento que me libero del hechizo que me ha mantenido paralizado durante todo este tiempo. Le pongo la mano en la nuca, clavando los dedos en su desordenado pelo y acercándola a mí. 
Sabe… diferente. A chocolate negro y sal. 
Quiero más. 
Ella jadea y yo le paso la lengua por los labios, nuestras lenguas guerreando en su boca. Se separa de mí, con una sonrisa en la cara, y se sienta a horcajadas sobre mis piernas.  ̶ ¿Quieres sentir lo mojada que estoy? ̶ , me pregunta en voz baja.
Quiero asentir, pero no puedo. Sigo mirándola mientras sonríe. 
Vuelve a apretar sus labios contra los míos mientras agarra mi polla y la guía hacia ella. Todavía no me empuja dentro de ella, dejándome sentir lo resbaladiza que está contra la cabeza de mi pene. Ni siquiera recuerdo cuándo me desnudé. El tiempo se derrumba sobre sí mismo, mi única conciencia del espacio es la luz roja parpadeante del exterior.
Me está torturando. 
Esto es horrible. No sé cuánto tiempo puedo esperar. Su sonrisa se convierte en una mueca cuando se abalanza sobre mí y entierra mi verga hasta la empuñadura dentro de ella. Echa la cabeza hacia atrás y grita mientras mueve las caderas, marcando el ritmo, y su voz es tan fuerte que estoy seguro de que todo el mundo puede oírla. 
Está disfrutando, pero no soy idiota. Sé que hay una parte de ella que está haciendo esto sólo para lucirse. 
No estoy celoso. 
Quiero ayudar.
Sólo que parece que no soy capaz de moverme. 
Se inclina y entrelaza sus dedos con los míos para que pueda sostenerla mientras mueve sus caderas. Cada vez que lo hace, tengo que apretar los dientes porque la sensación es increíble y estoy cada vez más cerca con cada empuje. 
̶ Te sientes tan jodidamente bien ̶ , dice.  ̶ Lléname, Rei. Termina dentro de mí. 
Mierda, es como una orden, y no puedo hacer otra cosa que seguirla. Aprieto los dientes y tenso las piernas contra la liberación que se avecina, pero es inútil. Mi cuerpo se tensa mientras la inundo y su núcleo se aprieta a mi alrededor.
No se aparta de mí. No hace nada más que mirarme, mordiéndose el labio inferior. 
̶ Eso estuvo muy bien, doctor ̶ , dice.  ̶ Hagámoslo de nuevo.




CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO: TRINE


Me despierto cuando está oscuro afuera. Técnicamente, se supone que comparto esta habitación, pero la otra chica que estaba aquí fue trasladada a una nueva habitación después de que esa enfermera intentara asesinar a Malon.  
Han sido unos días muy extraños. 
Ya puedo ver que el cielo se aclara por la pequeña ventana alta con barrotes, pero no sé qué significa, ya que las habitaciones no parecen tener relojes. 
Estoy segura de que mi próximo día va a ser igual de extraño, pero mientras pienso que tal vez sea mejor que cierre los ojos e intente volver a dormir, oigo unos pasos que se acercan a mí. Sé que es mejor no preguntar qué ha pasado con la enfermera. No es que alguien vaya a contárselo a un paciente, sobre todo cuando el personal parece pensar claramente que yo lo he provocado. 
Sé que hay cosas que suceden en el fondo; reuniones de la junta directiva y charlas del personal de las que nunca estaré al tanto. 
Y supongo que no debería querer entrometerme, pero realmente quiero saber, así que mis oídos se agudizan al pensar que podría ser Malon quien ha venido a decirme exactamente lo que está pasando. Alguien llama suavemente a mi puerta, pero no espera a que le diga que entre. 
Un hombre de aspecto severo, con un uniforme azul claro, me mira fijamente.  ̶ Alguien ha venido a buscarte ̶ , dice. Está claro que no se alegra de verme, y algo en la forma en que me mira me hace sentir un poco inestable.
Quiero arrinconarme porque me parece lo correcto, pero no soy tan estúpida como para ponerme en esa situación. No es que este hombre no pueda dominarme, pero si corro lo suficientemente rápido, quizá no pueda alcanzarme. 
No parece estar interesado en atacarme después de unos segundos. Sólo parece que le desagrado intensamente. 
̶ ¿Te vas a quedar ahí parada? ̶ , me pregunta. 
̶ No, eh, tú guías, yo te sigo. 
Sacude la cabeza.  ̶ Buen intento ̶ , dice.  ̶ Camina. 
Hago lo que me dice. No me toca, pero puedo sentir su presencia detrás de mí. Camina tan rápido que sé que, si me detengo, chocará conmigo, pero no tengo ni idea de adónde voy.  
El pasillo es largo y oscuro y no es hasta que llegamos a una gran pared completamente desnuda que me pregunto cuánto tiempo llevamos caminando. 
̶ Tu izquierda ̶ , ladra el hombre desde detrás de mí. 
Me giro a la izquierda, esperando ver otro largo pasillo. Pero no es un pasillo largo; es un mostrador de recepción y un conjunto de puertas dobles, una entrada frontal de la que no me di cuenta cuando el transporte médico me trajo aquí. 
̶ Tu psiquiatra está aquí para revisarte ̶ , dice. 
̶ ¿Mi psiquiatra? ̶ le respondo.
Que yo sepa, no tengo psiquiatra. 
Tardo unos segundos en darme cuenta de que la persona que me espera es Rei Woods. El trabajador me hace salir sin hacerme firmar nada. 
̶ No vuelvas aquí ̶ , dice el celador, prácticamente empujándome hacia la puerta. 
̶ Espera, ¿qué pasa con mis cosas? ̶ pregunto. Llevo una piyama demasiado grande de objetos perdidos, probablemente, y me gustaría mucho que me devolvieran la ropa. Si tengo que irme así, no quiero llevar un pijama de segunda mano. 
̶ Buena suerte con eso ̶ , dice, volviendo a entrar en la recepción. Oigo el clic de una cerradura detrás de mí y un escalofrío me recorre la espalda. 
Rei está esperando. Hay niebla en el exterior, así que solo puedo ver su silueta. Tardo unos segundos en darme cuenta de que está fumando con un fino vaporizador. Lleva la misma chaqueta de bombardero de siempre, las gafas subidas al puente de la nariz y el pelo negro apartado de la frente.   ̶ Vaya ̶ , dice, con una risa en la voz.  ̶ ¿Supongo que no has hecho ningún amigo ahí dentro? 
Pongo los ojos en blanco y me paso la lengua por los dientes delanteros.  ̶ Ha sido una pesadilla. ¿Por qué no me has sacado antes?
̶ Porque querías estar aquí ̶ , responde con calma, dando otra calada a su vaporizador.  ̶ ¿Quieres una calada?
̶ Yo no… 
̶ Es hierba ̶ , dice. 
¿Hierba? Qué raro. No me lo esperaba. 
̶ Medicinal ̶ , añade, como si eso respondiera a cualquier pregunta.
̶ Bien ̶ , digo. Me da el vaporizador y le doy una calada, mientras ambos observamos la niebla frente al psiquiátrico. Se lo devuelvo y nuestros dedos se tocan. Es cálido, mucho más que nuestro húmedo entorno.  ̶ No te tomaba por el tipo de persona que se despierta y se droga. 
̶ No lo soy. Normalmente no. 
Me giro para mirarle, esperando que diga algo más, pero no lo hace. Quiero sacudirlo. Quiero que me diga por qué está aquí.  ̶ Entonces ̶ , digo.  ̶ ¿Por qué has esperado?
̶ En realidad, no pensaba comprobarlo ̶ , dice.  ̶ Esto es muy irregular. Podría perder mi licencia si decides denunciarme, y tú, ya sabes, no eres mi paciente. 
̶ ¿Qué soy entonces? ̶ le pregunto. 
Me hace un gesto para que me detenga.  ̶ No estoy seguro ̶ , dice.          ̶ Podemos hablar de eso más tarde.
Levanto las cejas, a punto de curiosear más, cuando sacude la cabeza. 
̶ Ha pasado algo, Trine ̶ , dice.  ̶ He tenido un sueño sobre ti. 
̶ ¿Así que decidiste sacarme del manicomio?
Sonríe.  ̶ Centro de atención mental. 
̶ Estás vigilando mi lenguaje para no tener que abordar mi punto.
̶ Estoy vigilando tu lenguaje porque es ofensivo ̶ , dice.  ̶ Y decidí revisarte porque necesitaba verte. 
̶ ¿Por qué?
Mete el cigarrillo electrónico en el bolsillo delantero de su chaqueta y se pone delante de mí, con sus brazos aprisionándome contra el capó del auto.  ̶ Para hacer  esto ̶ , dice.
Abro la boca para preguntarle qué quiere decir, pero no hay forma de que pueda hablar, porque sus labios están apretados contra los míos. Siento su cuerpo, inclinado y duro contra el mío. Sé que debería pedirle que se detenga; estamos en público, alguien podría pasar junto a nosotros, estamos frente al centro de atención mental.
Mi psiquiatra acaba de comprobar que estoy jodida.
No tengo tiempo para preguntarle porque en cuanto abro la boca, su lengua está dentro y me besa con tanta avidez que me cuesta respirar. Pongo las manos en su pecho, mis dedos se enroscan en la cremallera de su chaqueta, y cuando empiezo a deslizarla por sus brazos, emite un delicioso sonido desde el fondo de su garganta. 
Se aparta de mí un segundo, como si acabara de sorprenderse a sí mismo.  ̶ ¿Estás bien?
Asiento con la cabeza. 
̶ Dime que quieres esto. 
̶ Quiero esto ̶ , digo sin aliento. 
Él sonríe, sólo por un segundo, y luego vuelve a cerrar el espacio entre nosotros. Me besa durante lo que parece una eternidad, con su brazo alrededor de mi cintura mientras me acerca a él. Siento el calor de su cuerpo, su erección presionando mi estómago. Mientras lo hace, me coloca encima del capó del auto con un rápido movimiento, de modo que me apoyo en él y mis pies se separan del suelo, pero tampoco estoy sentada. 
Dios, es tan jodidamente fuerte. 
Sus manos se deslizan por mi cintura hasta apoyarse en mi culo y me acerca a él. Me tira de la pierna hacia él para que mi rodilla quede a la altura de su cintura y yo deslizo las manos por su parte delantera hasta tantear sus botones.
Creo que tengo un aspecto terrible, pero obviamente no le importa porque tiene hambre y quiere más, y yo estoy encantada de dárselo. Desliza las yemas de sus dedos por la cintura de mis panties y los desliza hasta la mitad de mis piernas, su mano libre sube por mi cuerpo hasta que desliza sus dedos en mi boca. 
Se aparta de mí durante unos segundos, con una respiración agitada. 
Le miro.  ̶ Quiero prepararte ̶ , dice. 
No hace falta porque estoy claramente mojada, pero no tengo tiempo de decir nada porque desliza su mano entre mis piernas y me mete un dedo. 
̶ Mierda ̶ , dice, con la voz temblorosa. Desliza sus dedos dentro de mí, curvándolos para poder llegar a mi punto G, y su pulgar acaricia mi clítoris mientras lo hace. Me folla con fuerza con su mano, sus dientes rasgando mi pulso mientras su lengua se abre camino por mi garganta, cada golpe es casi suficiente para que me lleve al límite. 
Echo la cabeza hacia atrás y gimo lo más silenciosamente que puedo, mi cuerpo ya se estremece de placer. Quiero que siga metiéndome los dedos, pero no creo que pueda contenerse mucho más, ni yo tampoco. 
̶ Por favor ̶ , gimoteo.
Es todo lo que tengo que decir para que saque sus dedos de mí.            ̶ Dime qué quieres ̶ , me pide. 
Abro los ojos para poder mirar los suyos, con las pupilas dilatadas, cubriendo el marrón oscuro de sus ojos.  ̶ Quiero que pongas tu polla dentro de mí ̶ , digo.  ̶ Quiero que me folles. 
Sonríe.  ̶ ¿Estás segura? ̶ , dice, con la voz temblorosa. Mis dedos se enroscan alrededor del capó del auto, preparándome para cuando lo haga.
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Sí, por favor. 
̶ Lo que quieras ̶ , dice. Puedo sentir la cabeza de su polla dura como una roca durante unos segundos contra mí mientras respira con dificultad, pero no me hace esperar mucho. Me besa suavemente en la boca mientras se mete dentro de mí de una vez, haciéndome gritar mientras lo hace.
Se separa de mí, con una sonrisa en la cara, con los ojos entrecerrados mientras gime. 
Dios, está tan jodidamente caliente.  
Jadeo al ver cómo me llena, con sus dientes recorriendo mi pulso mientras introduce en mi boca los dedos que acaba de usar en mí. Apenas puedo respirar mientras me penetra con fuerza. No parece que tarde mucho, pero me penetra con tanta fuerza y rapidez que apenas me fijo en el metal caliente del auto detrás de mis rodillas, y en la forma en que siente su polla mientras me estira y me folla, lo que me lleva al límite. Muerdo sus dedos para no gritar -porque estamos en público, justo delante de un puto edificio, porque sé que cualquiera podría salir y encontrarnos-, pero eso solo parece hacer que mi orgasmo sea más intenso, chispas de placer que se desenrollan como calor en mi abdomen y se extienden por mis venas como fuegos artificiales, todos mis músculos se sacuden al mismo tiempo hasta que todo lo que puedo sentir es placer y todo lo que puedo oír es el ritmo de mis acelerados latidos. 
Rei dice algo -no estoy segura de lo que es, me cuesta oírlo-, pero sé que se está corriendo dentro de mí al mismo tiempo que mi orgasmo empieza a desvanecerse, y prácticamente cae contra mí cuando me doy cuenta de que le cuesta mantenerse en pie.
Aprieta su frente contra la mía y exhala por la boca, su aliento me hace cosquillas en la piel. Abre los ojos para poder mirarme desde los cristales de sus gafas.  ̶ Esto,  Trine ̶ , dice.  ̶ Esto es por lo que quería verte. 
̶ Rei…
̶ Date la vuelta ̶ , me gruñe al oído.  ̶ Hagámoslo de nuevo.
Apenas tengo tiempo de recuperar el aliento. Me da la vuelta para que mis rodillas queden presionadas contra la parte delantera del auto y me baja los panties por completo hasta los tobillos. 
Sólo hay un momento de respiro antes de que su mano vuelva a estar en mi cintura y se acerque a mí, con la cabeza de su dura polla contra la entrada de mi vagina. Se toma un segundo para recomponerse antes de empujar dentro de mí, clavando sus dedos en mi cintura mientras lo hace. 
Se entierra hasta la empuñadura mientras empuja con fuerza dentro de mí, follándome sin descanso. Apenas me da un segundo para pensar mientras me folla con fuerza, sus dedos se clavan en mi cintura y cada golpe me acerca al límite. 
Casi he llegado al límite y él no cesa de follarme, empujando sus caderas contra mí mientras se machaca hasta la médula, y cada golpe me hace delirar de placer. 
Mueve su mano derecha entre la mitad de mi espalda, acariciando suavemente mi columna vertebral mientras sigue follándome sin descanso, un extraño contraste entre la forma en que me acaricia y la forma en que sigue follándome, mis ojos se cierran mientras siento que el calor aumenta desde mi núcleo hasta el resto de mi cuerpo.
Es tanto, que me resulta difícil mantenerme erguida. Es difícil cuando cada caricia parece estar a punto de llevarme al límite y cuando él anuda sus dedos en el extremo de mi pelo y tira de él con fuerza mientras me folla con más fuerza. 
̶ Mierda ̶ , dice, y entonces su cuerpo se sacude mientras se vacía dentro de mí otra vez y me lleva al límite de nuevo. 
Esta vez, no soy capaz de contener mis gritos mientras mi orgasmo crece y se libera en mi cuerpo, mis piernas tiemblan mientras ambos terminamos. 
Me guía suavemente hasta una posición de pie con su brazo alrededor de mi cintura, su aliento caliente contra mi oreja mientras intenta recuperar la respiración. 
̶ ¿Estás bien? ̶ , pregunta, apretando su cara contra la mía, su piel tan caliente que prácticamente me quema. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Estoy… Sí. ¿Tú lo estás?
̶ Sí ̶ , responde. Puedo sentir que sonríe contra mí.  ̶ Estoy muy bien.




CAPÍTULO TREINTA Y CINCO: REI


No sé en qué estaba pensando.  
Lo único que sé es que, después de terminar de follar con Trine sobre el capó del auto de alquiler, que cogí sin preguntar, todo esto empieza a parecerme una idea horrible. La niebla se disipa y el día empieza a ser más caluroso a medida que el cielo se aclara. 
Trine lleva el pelo desordenado, no lleva maquillaje y es la primera vez desde que hablo con ella que me doy cuenta de que debe estar incómoda. Siempre va muy arreglada. 
̶ ¿Qué ha pasado con tu ropa? ̶ le pregunto mientras me dirijo al lado del pasajero para abrirle la puerta.  
̶ No lo sé ̶ , responde. Se sienta en el asiento del copiloto y me muestra una sonrisa temblorosa.  ̶ No creo que me la devuelvan.
̶ Claro ̶ , le digo.  ̶ ¿Quieres que te lleve a casa de tu madre? 
Ella lo considera por un segundo, y luego sacude la cabeza.   ̶ No ̶ , dice.  ̶ Me gustaría ducharme primero y… no sé, cambiarme. No es que tenga algo para cambiarme. 
̶ Te compraré algo de ropa. 
̶ No tienes que hacer eso. 
̶ No me importa ̶ , digo. Está a punto de contestar, pero le cierro la puerta del auto en las narices porque no quiero oír sus protestas. Camino lentamente hacia el asiento del conductor, con las piernas doloridas y la cabeza palpitante. 
No puedo pedirle que vuelva a registrarse, pero esto ha sido excepcionalmente estúpido por mi parte. Trine no es mi paciente, podría perder mi licencia médica y esto era increíblemente egoísta. Si ella quería estar en una situación de hospitalización -y no soy tan tonto como para pensar que no lo hizo a propósito-, entonces debería haberla dejado en paz. 
Tengo que disculparme. 
Me deslizo en el asiento del conductor, meto la llave en el contacto y la miro.  ̶ Lo siento ̶ , digo.  ̶ Esto fue impulsivo. 
Ella sacude la cabeza.  ̶ No, me alegro de que hayas venido. Ha pasado algo ahí dentro. Algo… raro.
̶ Parece el lugar adecuado para ello. 
Creo que se va a reír, pero no lo hace.  ̶ No sé si te lo he dicho, pero después de todo lo que pasó cuando volvieron a Orlando, necesitaba ir a hablar con alguien para procesar todo lo que había pasado ̶ , dice mientras pongo el auto en marcha y empiezo a dar marcha atrás para salir del estacionamiento.  ̶ Espera, ¿a dónde vamos?
̶ De vuelta al hotel. Puedes ducharte y esperar allí mientras voy a buscar algo de ropa para ti. ¿Dónde está tu teléfono? 
̶ No lo sé. No lo he tenido desde el accidente de auto. 
̶ Claro. Quizá lo tenga tu madre.
Ella se encoge de hombros, revolviendo un mechón de pelo delante de su cara.      ̶ Ugh. Todo esto es tan jodido. 
̶ Sí. Sigue contándome lo que pasó. 
̶ Bien, de todos modos, así que fui al centro de crisis y este consejero decidió llevarme a su oficina a pesar de que se sentía mucho como una ruptura del protocolo.
̶ ¿Lo fue? ̶ Pregunto mientras entro en la autopista.  
̶ No lo sé. Tú eres el psiquiatra. Pero lo sentí así y hasta lo reconoció. De todos modos, me dijo que debería llevar un diario de sueños y contarle cada vez que tuviera ese sueño sexual... Ya sabes, el que les comentaba a ustedes. 
No sé si es el momento de hablar de mi propio sueño, pero probablemente debería sacarlo a relucir más tarde, tal vez entre los demás. Dado que la teoría de Luke parece ser que la posesión es insidiosa e infecciosa, y que el principal síntoma de Trine son los sueños, quizás también me esté afectando a mí. 
Pero esa es una conversación para más adelante. Ahora mismo, sólo quiero centrarme en ella.
̶ ¿Lo hiciste? ̶ Pregunto. 
̶ En realidad no, soy terrible para esas cosas. Pero, estaba allí. 
̶ ¿En tus sueños? 
̶ Sí. No, quiero decir, sí, estaba en mis sueños, estoy bastante segura de que es la misma persona que he estado viendo en mis sueños. Lo que quería decir con eso, sin embargo, es que él estaba allí. Era parte de mi equipo de admisión. Era el terapeuta que me entrevistaba. 
̶ ¿Aquí? ̶ Pregunto, mirando el espejo retrovisor. 
̶ Dijo que era un flotante y que tiene que trabajar por todo el estado, así que fue una extraña coincidencia.
̶ Vale…
Ella suspira.  ̶ Yo le habría creído. Lo habría atribuido a una coincidencia. Pero Rei, cuando tengo esos sueños raros, él siempre está ahí. Y cuando estábamos hablando esta enfermera, que parecía una persona totalmente normal, intentó matarlo con unas tijeras o algo así.  
̶ ¿Ella qué?  
̶ No paraba de decir que él era malvado y que tenía que cogerlo, y el resto del personal entró y supongo que pensaron que yo lo había incitado, así que no creo que estuviera especialmente seguro allí. Pero es tan raro que estuviera allí…
̶ ¿Entonces crees que te estaba siguiendo?   
̶ No, no tengo ni idea de si me estaba siguiendo o no ̶ , dice ella.  ̶ Y si me estaba siguiendo, ¿cómo pudo llegar al personal? Casi parece que es totalmente a propósito y eso me asusta. Como si él tuviera más control sobre mi propio destino que yo. Pero eso es una locura, ¿no?
La miro, sin saber qué debo responder. Sé que probablemente quiere que la consuele y le diga que está exagerando, pero no hay manera de que lo haga, sobre todo porque creo que puede tener razón. 
̶ ¿Cómo se llama?
̶ No ̶ , dice, sonando molesta.  ̶ No pases por alto esto. Necesito saber si estoy exagerando o…
̶ No. No creo que lo estés haciendo ̶ , digo.  ̶ Por eso te pedí su nombre, para poder buscarlo. No para poder pasar por encima de esto. 
̶ Así que crees que es…
̶ No sé lo que es ̶ , digo.  ̶ Creo que deberías hablar con Luke sobre esto en vez de conmigo.  
̶ No puedes pensar que esto está en mi cabeza, ¿verdad? ̶ , dice. Suena como si estuviera al borde de las lágrimas, algo que no esperaba. 
̶ Definitivamente no pienso eso, no ̶ , digo.  ̶ Lo que sea que te esté pasando no está sólo en tu cabeza. No quiero hablar de la parte espiritual. No sé nada de eso. Sí sé que no has estado bien. Quiero ayudarte. Si hay gente por ahí… o, no sé, entidades que quieren utilizarte para sus propios medios, no me sorprendería. Pero no soy un experto y definitivamente necesitas hablar con Luke sobre esto. Para ser honesto, por mucho que odie decir esto, creo que realmente queremos avanzar con tu exorcismo.
Se gira para mirarme, sin decir nada.  ̶ Así que crees que funcionará. 
̶ Creo que es nuestra mejor opción para mantenerte a salvo ̶ , respondo. Eso, al menos, parece la verdad.  ̶ ¿Y quién es ese hombre? Creo que tenemos que encontrarlo. 
̶ De acuerdo. ¿Y qué vas a hacer cuando lo encuentres? 
Me encojo de hombros, con la ira corriendo por mis venas al pensar en alguien que hace que Trine se sienta amenazada. La sola idea me hace sentir incómodamente cerca de perder el control.  ̶ Hablaremos ̶ , digo, lo que no parece del todo una mentira. 
̶ ¿Y si no funciona?
̶ No lo sé ̶ , respondo mientras giramos hacia la calle que lleva al hotel.  ̶ Supongo que tendremos que esperar a ver qué pasa.
Por el rabillo del ojo, puedo ver su expresión, y parece asustada. 
Realmente espero que sea de él y no de nosotros.




CAPÍTULO TREINTA Y SEIS: TRINE


Todavía siento que mis piernas están a punto de doblarse cuando entro en la habitación de hotel de Rei.  
No hay ningún indicio de que esta sea la habitación de Rei, excepto por su teléfono con la funda a medida, que está abierto en su mesita de noche. 
̶ Puedes ir a ducharte ̶ , me dice desde detrás de mí, con la mano en el hombro. Siento el calor de sus dedos en mi piel, pero suelta la mano casi inmediatamente. 
Levanto la cabeza para mirarle.  ̶ ¿Entonces qué?
̶ Puedes ponerte algo de mi ropa ̶ , dice.  ̶ Mientras estás aquí, iré a comprarte algunas cosas que te puedan gustar. Y, bueno, no has traído mucha ropa hasta aquí, ¿verdad?
Sacudo la cabeza.  ̶ No. ¿Y mi teléfono? 
̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Vamos a meterte primero en la ducha. 
Debería ir al baño; me digo a mí misma que debería, las palabras resonando sin sentido en mi cabeza. La mano de Rei está en la parte baja de mi espalda y me empuja ligeramente hacia delante, pero no me atrevo a moverme. No me atrevo a hacer otra cosa que no sea quedarme de pie mientras me tiemblan las piernas. Su contacto prácticamente me quema y enseguida siento que tengo que caer de rodillas. 
Es extraño, estando tan agotada, sentir de repente que soy incapaz de moverme. Pero Rei no me deja caer, me rodea la cintura con su brazo y me lleva a sentarme en la cama. 
Se sienta a mi lado. Está tan cerca que puedo oler su loción para después de la afeitada. Me pasa el brazo por los hombros y me acerca a él hasta que mi cabeza está sobre su regazo. Me acaricia la cabeza mientras intento respirar profundamente, pero todo esto es demasiado. 
Soy vagamente consciente de que mi cuerpo se estremece mientras Rei me abraza. Cuando cierro los ojos, noto que los latidos de mi corazón se aceleran y no creo que pueda respirar más. Estoy segura en un noventa y cinco por ciento de que voy a morir; sea lo que sea, es demasiado tarde, no hay forma de que pueda vencerlo, ni siquiera con su ayuda. 
Sé que estoy a punto de desmayarme, con la respiración entrecortada, las manos apretadas a los lados y los ojos llenos de lágrimas. Todo en mi cerebro parece revuelto. No hay dignidad en esto, y lo odio. Este hombre ni siquiera es mi puto novio, y estoy segura de que necesito atención médica, y él es médico, y no está haciendo nada y…
̶ Estás respirando un poco rápido ̶ , dice Rei, su mano sigue acariciando mi pelo.   ̶ Creo que estás teniendo un ataque de pánico, así que respira conmigo, ¿vale? 
Quiero responderle, pero no creo que sea capaz de hablar.  ̶ No quiero morir así, Rei ̶ , digo, y suena absurdo porque es jodidamente absurdo, pero no puedo evitar sentirlo. 
̶ No pasa nada. Estás bien, no vas a morir, no voy a dejar que te pase nada ̶ , dice, despacio, en voz baja. Su voz es tranquilizadora y puedo sentirla resonar en su pecho.  ̶ No voy a ir a ninguna parte. 
Cierro los ojos con fuerza, las lágrimas se deslizan por mi cara, por mi nariz, cayendo sobre su regazo. Me late la cabeza mientras se me entumecen las manos y los pies y, cuando vuelvo a abrir los ojos, me parece que estoy viendo una película, como si todo lo que está ocurriendo en este momento le estuviera pasando a otra persona y yo sólo fuera una espectadora. 
Recuerdo esto. 
Hay muy pocas cosas del exorcismo que recuerde, pero ésta es una de ellas: ver cómo le ocurre a otra persona. Soy vagamente consciente de que siento náuseas, pero también registro que no importa mucho. Si voy a vomitar, al menos no lo sentiré, supongo. 
Así que eso es lo que hay. 
̶ Toma ̶ , dice Rei.  ̶ Toca la manga de mi chaqueta. 
̶ ¿Qué?
̶ Es muy suave ̶ , responde. 
No protesto. A estas alturas, todo lo que estoy haciendo parece automático, y mis propios movimientos no parecen estar bajo mi control. Pero cuando pone su brazo delante de mi cara, alargo la mano y toco la tela de su chaqueta. Tiene razón: es increíblemente suave y sorprendentemente ligera. 
̶ Es de nylon con detalles de cuero ̶ , dice.  ̶ En realidad, no podría llevar cuero aquí abajo, pero hay algo que me resulta muy reconfortante de la tela en mi piel. También significa que no me quemo. No creo que pueda usar suficiente bloqueador solar aquí fuera si lo intento. 
Esto es ridículo, pero esta conversación me está ayudando. Sigo jugando con la tela y hay algo que me centra en su sensación bajo las yemas de los dedos y el sonido de su voz, junto con la forma en que su cuerpo se mueve cuando habla.
Siento que puedo volver a respirar, pero de repente estoy tan agotada que creo que me voy a desmayar en sus brazos. 
̶ ¿Qué carajo ha sido eso? ̶ Digo, entrelazando las manos frente a mi cara. En todo este tiempo, no ha dejado de acariciarme el pelo. 
̶ ¿Ha sido el primer ataque de pánico que has tenido? ̶ , me pregunta. 
Sacudo la cabeza, todavía sin ganas de moverme más que para hacer eso.  ̶ No, pero es el primero que he tenido en el que he sentido que realmente me iba a matar. 
̶ Estás muy estresada ̶ , dice.  ̶ No tengo que recapitular tu situación, pero la verdad es que las cosas están difíciles ahora mismo. Es normal que tu reacción a este estrés sea algo así como un ataque de pánico.
̶ Pero he tenido ataques de pánico antes ̶ , respondo, enderezándome finalmente.  ̶ Nunca han sido así. Nunca…
̶ Claro ̶ , dice cuando me quedo sin palabras.  ̶ Pero nunca te han internado, ni te han poseído, ni te han revisado y luego te han follado en el capó de un auto, ¿verdad? Quiero decir, tal vez sí. 
Me río, sacudiendo la cabeza.  ̶ Supongo que no. 
̶ Te traeré un poco de agua ̶ , dice.  ̶ Y no te preocupes, ¿vale? Te juro que no dejaré que te pase nada. Y…
̶ ¿Y qué?
̶ Soy médico ̶ , dice, mostrándome una sonrisa. 
Supongo que eso debería convencerme, pero no estoy segura de que lo haga. Aun así, cuando se aleja de mí, aunque solo se haya alejado unos metros, deseo desesperadamente que vuelva a la cama. 
Pero acaba de decir que es médico. No que estuviéramos juntos. 
Y nunca le he pedido a mi médico que venga a abrazarme. Y esto, bueno, parece un lugar raro para empezar.




CAPÍTULO TREINTA Y SIETE: MISHA


Me despierto con el sonido de unos fuertes golpes en la puerta.  
Apenas son las ocho de la mañana y ninguno de los chicos llama a mi puerta a menos que haya algún tipo de emergencia, así que me levanto inmediatamente de la cama del hotel y prácticamente corro hacia la puerta. 
Ni siquiera miro por la mirilla antes de abrirla. Woods está de pie frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho. Tiene un aspecto desastroso… bueno, un aspecto desastroso para él, que no es en absoluto un aspecto desastroso para los demás. 
Lleva una camisa de manga corta que le queda pequeña, el pelo desordenado y los ojos vidriosos tras las gafas empañadas.  ̶ ¿Estás bien? ̶ Le pregunto. 
Es una pregunta estúpida.
Me empuja y no me contesta.  ̶ Necesito tu ayuda. 
̶ ¿Qué?
̶ He tenido un sueño erótico con Trine, he ido a sacarla del centro de salud mental en el que estaba ingresada, me la he follado en el estacionamiento, la he llevado a mi habitación y ha tenido un ataque de pánico ̶ , dice, todo de un tirón. 
̶ ¿Qué? ̶ vuelvo a decir, sacudiendo la cabeza mientras intento procesar lo que acaba de decir. 
̶ Se está duchando ahora mismo y no quiero dejarla sola, pero no sé si voy a poder controlarme ̶ , dice.  ̶ No debería haberla sacado… yo… 
̶ ¿Tuviste un sueño sexual y no pudiste contenerte para sacarla, a pesar de que claramente quería alejarse de nosotros? 
Levanta la cabeza para mirarme, subiendo las gafas por el puente de la nariz, con los ojos entrecerrados.  ̶ Sé que te estás burlando de mí y no me gusta ̶ , dice.  ̶ Ya te he sacado de apuros antes, Misha. 
̶ No me estoy burlando de ti. Estoy procesando lo que dices ̶ , respondo.  
̶ ¿Estás celoso? ̶ , pregunta.  ̶ No estás entendiendo nada.
̶ No se me escapa nada ̶ , digo, pero quizá tenga razón. Es difícil pensar con claridad cuando todo en lo que puedo pensar es en él follando con ella justo fuera después de haberla sacado.  ̶ Trine está en tu habitación y necesitas mi ayuda. 
̶ Los dos necesitamos tu ayuda ̶ , dice suavemente, frotándose la sien.  ̶ Por eso estoy aquí. Mira, hay… lo que sea que le esté pasando a ella, se siente como si me estuviera empezando a pasar a mí. 
̶ ¿Como si pensaras que estás poseído?
̶ Yo no iría tan lejos ̶ , dice en voz baja.  ̶ La histeria colectiva es más probable…
Pero no completa su pensamiento, cruzando los brazos sobre el pecho en su lugar y apoyándose en la puerta.  ̶ Mira, hombre, estoy enloqueciendo ̶ , dice.  ̶ Algo va mal y no puedo controlarlo. Necesito tu ayuda. No creo que deba estar sola mucho tiempo. 
Quiero preguntar más, pero sé que no debo retrasar las cosas. Si Trine nos necesita, no voy a quedarme aquí hablando con él. 
Él también parece muy agitado. Creo que nunca lo había visto tan estresado. Eso es bastante preocupante. 
̶ No sé cómo puedo ayudar…
̶ No creo que deba estar a solas con ella ̶ , dice, interrumpiéndome.      ̶ Si estás cerca, tal vez pueda evitar hacer alguna estupidez.
̶ ¿Que yo esté cerca ha ayudado alguna vez con eso?
̶ Ja, ja ̶ , dice, sin humor en su voz.  ̶ Vamos. 
Le sigo a su habitación, justo al lado. Está un poco más desordenada que de costumbre, lo que sólo se nota porque normalmente mantiene las cosas bastante inmaculadas y es lo suficientemente raro como para que me dé cuenta.
Oigo el sonido de la ducha, la puerta del baño entreabierta. Sobre la cama veo ropa de mujer, pero no parece que sea de Trine. 
̶ Se quedaron con sus cosas ̶ , dice Woods cuando ve que mi mirada revolotea por la habitación.  ̶ La aparté de todo y no le dieron ninguna de sus cosas. 
̶ Podemos conseguirle cosas nuevas. 
̶ Eso es lo que le dije ̶ , dice.  ̶ Aun así, no puede ser agradable y algo pasó allí. Ella no está muy bien. 
̶ Así que tal vez cambiemos su exorcismo a hoy ̶ , le digo.  ̶ Si ella está tan preocupada y tú sientes que te está afectando, entonces podría ser en su mejor interés acelerar las cosas. 
Su mandíbula se endurece.  ̶ ¿Y si le sale el tiro por la culata?
̶ ¿Qué quieres decir? ¿Como si ella se volviera más poseída? ̶ Pregunto, sentándome en la cama. 
Pone los ojos en blanco.  ̶ No. No sé si está poseída ̶ , dice.  ̶ No sé si creo en la posesión. Tú lo sabes. 
̶ Raro para un exorcista. 
Sacude la cabeza, se sienta a mi lado y se pasa los dedos por el pelo.     ̶ No soy un exorcista. Soy médico. Por eso me pagas. 
̶ Sí, pero nunca habías parecido tan resistente a la idea ̶ , le digo.            ̶ Entiendo que no necesariamente creas que es real o que pienses que es histeria o lo que sea, pero nunca te había visto tan preocupado al respecto.
Espera unos segundos para responderme mientras considera esto.       ̶ Bueno, no estaba tan involucrado personalmente en ninguno de esos temas como lo estoy en el de Trine. Y no sé, sabía que era contagioso en teoría, pero nunca me había afectado. Supuse que nunca lo haría.
̶ Cierto ̶ , digo.  ̶ Cuando empezamos con esto, te dije que era peligroso. 
̶ Sí, lo sé. Y soy consciente de que probablemente lo decías en un sentido metafísico donde yo lo tomé bastante literalmente. He visto un montón de mierda desde que estoy trabajando contigo, que no puedo explicar realmente y no me sienta bien, pero he tenido sueños sobre ello antes.  
̶ Sí, bueno, nunca esperaste que te tocara ninguno de los clientes, así que…
Se frota las piernas mientras se sienta hacia delante.  ̶ ¿Soy tan transparente?  
Resisto el impulso de reírme. No creo que debamos ignorar lo del trío, pero le conozco lo suficiente como para saber que no sacará el tema y seré yo quien tenga que hablar con él, de ello. Después de mi conversación con Salinas, sé que tengo que hablar con Woods sobre el tema, pero también sé que él apenas se mantiene firme y no sé si esto lo va a llevar al límite. 
Los exorcismos son raros, pero ¿el padre Salinas teniendo sexo con uno de los sujetos? ¿Con alguien que le gusta a Rei? Eso es aún más raro.
Además, tal vez debería ser el propio sacerdote quien hablara con él. No veo por qué tendría que revelar sus secretos. Sin embargo, ocultárselo me parece deshonesto, así que pienso en decirle que Luke tiene que hablar con él. 
Abro la boca para hacerlo cuando oigo unos pasos que se acercan a mí, e inmediatamente levanto la cabeza para ver a Trine caminando hacia nosotros. Lleva una toalla blanca alrededor del cuerpo y su larga melena cae hasta las clavículas. Su mirada pasa entre nosotros, con sus ojos marrones muy abiertos y oscuros.
̶ Hola ̶ , me dice, y luego se gira para mirar a Woods.  ̶ No me di cuenta de que tenías compañía. 
̶ Puedo irme ̶ , digo, poniéndome de pie para levantarme. 
Ella sacude la cabeza, con una sonrisa en la cara.  ̶ Ahora, ¿por qué harías eso?




CAPÍTULO TREINTA Y OCHO: TRINE


Debería estar enojada porque Misha esté aquí.  
No tengo más ropa que la que está sobre la cama. Sé que Rei dijo que iría a buscarme ropa, pero parece que lo único que hizo fue ir a buscar a su amigo a la puerta de al lado, y yo estoy en una toalla en una habitación de hotel en la que nunca he estado. 
Pero no estoy molesta. Estoy agotada. La ducha ha ayudado un poco, pero sigo sintiéndome muy rara, y es difícil pensar cuando estos dos hombres están aquí mirándome.
Necesito normalidad. Esto definitivamente no es normal.
̶ Oye ̶ , dice Rei.  ̶ Ven aquí. 
Hago lo que me dice, caminando hacia él. Son sólo unos pocos pasos, pero puedo sentir la mirada de Misha sobre mí mientras camino. Rei estira su brazo, su mano en mi cintura y me acerca a él mientras lo hace.  ̶ Siento no haberte dicho que iba por él antes de hacerlo ̶ , dice.  ̶ Sólo pensé que podría ser capaz de ayudar. 
̶ ¿Ayudar con qué? ̶ Pregunto. 
Se ríe. Estoy a punto de decirle que no estaba bromeando cuando me acerca a él, con la cara inclinada hacia arriba para poder mirarme a los ojos. Me doy cuenta de que estoy expuesta y de que podría deshacerme fácilmente de la toalla que me envuelve el pecho.  ̶ Con tu exorcismo ̶ , dice. 
̶ ¿No deberías llamar al cura para eso? ̶ Pregunto. 
̶ Sí, pero he pensado que podría ser divertido si no lo llamamos todavía ̶ , dice Rei en voz baja, sus pupilas se ensanchan al mirarme a los ojos. 
Sé que Misha se ha girado para mirarle, y parece que la electricidad crepita entre los tres.
̶ Espera ̶ , dice Misha.  ̶ ¿Deberíamos tomarnos un segundo para pensar en esto?
Rei ni siquiera se gira para mirarle, sus ojos se entrecierran mientras me acerca aún más a él. Me hace falta todo lo que hay en mí para no inclinar la cabeza y besarlo en ese momento. Puedo sentir el calor que desprende su piel, lo cerca que está de mí. 
No tengo que ser clarividente para saber lo que está a punto de suceder. 
̶ Chicos… ̶ Misha dice, dejándose llevar por el camino cuando lo hace. 
Es raro cuando parece que él es el más sensato. 
Rei sigue mirándome a los ojos, su respiración se acelera. No estoy en su regazo, pero por la forma en que me mira, puedo ver el hambre que tiene, y no voy a hacer nada para detenerlo. No si quiere llevar las cosas más lejos. 
Rei presiona sus manos en mi cintura, las yemas de sus dedos son lo suficientemente fuertes como para dejar marcas alrededor de mi piel.            ̶ Oye ̶ , dice en voz baja, su voz prácticamente se contiene cuando lo hace.      ̶ ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? 
̶ Sí ̶ , respondo sin aliento.  ̶ Por favor. 
̶ Pregúntale ̶ , gruñe. Su voz me produce un escalofrío. 
̶ ¿Qué? 
̶ Pregúntale a Misha qué quiere hacerte.
Mi respiración se acelera junto con los latidos de mi corazón. Sé que Misha me observa atentamente, pero algo le hace dudar. 
Está claro que tengo que hacerle sentir mejor. Me alejo de Rei para poder inclinarme y mirar a Misha a los ojos, con la mano en la nuca y los dedos entrelazados con su pelo. Por un segundo, pienso en lo salvaje que es esto, en que probablemente deberíamos hablar de ello.
No lo hablamos. 
Me inclino y lo beso con fuerza en la boca. Se aparta de mí un segundo, con los ojos entrecerrados, y luego me pone la mano en la nuca y me acerca de nuevo a él. 
No es suave, nunca lo es. Me muerde el labio inferior mientras me besa. Es algo más que un mordisco, casi lo suficientemente fuerte como para sacar sangre, y entonces soy vagamente consciente de que la mano de Rei está en la toalla, tirando de ella hacia abajo y alejándola de mí, dejándome completamente expuesta delante de Misha. 
Ya no hay vacilación. 
Me acerca a él, su boca se desliza por mi cuerpo. Rodea mi pecho con su boca, sus dientes se cierran alrededor de mi pezón y su áspera lengua lo trabaja. Sólo soy vagamente consciente de que Rei está de pie, caminando detrás de mí, con su brazo alrededor de mi cintura mientras Misha sigue besándome. Rei me empuja suavemente hacia Misha, acercándose a mi oído.  ̶ Siéntate sobre él ̶ , dice.  ̶ Quiero ver cómo te lo follas. 
Ya estoy jodidamente excitada, y entonces me gruñe al oído de esa manera y mis rodillas se debilitan. Es útil cuando Misha está allí para atraparme. Me siento a horcajadas sobre él, sintiendo su dura polla presionando contra mi estómago mientras Rei me recoge el pelo detrás de la cabeza y me besa la nuca, provocándome un escalofrío cada vez que sus labios tocan mi piel.
Me besa suavemente mientras yo inclino la cabeza y dejo que Misha me devore, con la respiración tan agitada que me sorprende que consiga mantenerme erguida.  ̶ ¿Es eso lo que quieres, Trine? ̶ , me pregunta. Parece que le cuesta un esfuerzo considerable mantener la voz firme. 
Asiento con la cabeza. 
̶ Dilo ̶ , me dice Rei al oído.  ̶ Dile lo mucho que quieres que te folle. 
Definitivamente lo haría si sintiera que puedo hablar. Esto está sucediendo de nuevo y no lo había planeado. He estado tan ocupada preocupándome por estar poseída que no he tenido tiempo de procesar el hecho de que estoy haciendo tríos con dos de los hombres más guapos que he conocido. 
Y ahora va a suceder de nuevo.
Sólo lo pienso un segundo, porque Rei hace girar su lengua alrededor de la concha de mi oreja.  ̶ O podemos parar. ¿Quieres parar?  
Niego con la cabeza.  ̶ No. No quiero parar. 
̶ ¿Entonces qué quieres? ̶ , gruñe. 
̶ Quiero que Misha me folle mientras tú miras ̶ , digo. 
̶ Eso suena jodidamente increíble ̶ , dice Rei.  ̶ ¿Sólo quieres que mire? Haré lo que quieras. 
̶ Espera ̶ , digo. Es difícil pensar así, con uno de ellos delante y otro detrás de mí, y tengo alguna idea de lo que quiere decir, pero no estoy del todo segura.  ̶ ¿Qué?
̶ Quiere follarte por detrás mientras yo te cojo el coño ̶ , dice Misha, con la voz entrecortada en la garganta.  ̶ ¿Quieres que lo haga?
Levanto el cuello para mirarle. Sus gafas parecen empañadas mientras me mira, sus manos recorriendo mis costados, presionando con fuerza contra mi piel desnuda.  ̶ Estoy obsesionado con tu culo ̶ , dice.            ̶ Pero quiero asegurarme de que quieres que esté dentro de ti. Ponte de pie. 
Hago lo que me pide, aunque no estoy segura de por qué me lo pide. Me pasa un brazo por la cintura y me levanta para que me ponga de pie, con su aliento caliente y pesado sobre mi piel. 
̶ Si te quedas aquí, puedes ver cómo se desnuda y yo puedo sentir lo excitada que estás ̶ , dice, mientras su mano se desliza por la curva de mi vientre hasta llegar a mi coño, hasta que me roza el clítoris con un dedo, lo bastante fuerte como para hacerme gemir.  ̶ Eres tan jodidamente sexy, me encanta lo mojada que estás.
Gimo en voz baja, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás contra sus duros músculos.  ̶ Mantén los ojos abiertos ̶ , dice Rei.  ̶ Quiero que lo mires.
Hago lo que me dice, aunque me cuesta hacer lo que me pide hoy, sobre todo cuando hunde un dedo en mí y sigue acariciándome hasta que parece que me cuesta evitar que me tiemblen las piernas. 
̶ Mira ̶ , me gruñe Rei al oído. 
Abro los ojos y miro a Misha. Está de espaldas en la cama, con la ropa pegada al cuerpo, y puedo ver el contorno de su gran erección en los pantalones de la piyama. Lleva una fina camisa blanca que se ciñe a sus pectorales, mostrando sus musculosos brazos, la cintura lo suficientemente baja como para que pueda ver un rastro de vello oscuro en su piel. Se toma su tiempo, primero enganchando sus dedos bajo la camisa y deslizándola por su cuerpo mientras lo hace. Hace un sonido que sale del fondo de su garganta mientras fija su mirada en la mía. Sus músculos se agitan bajo la tenue luz de la habitación del hotel, los rayos de sol se reflejan en su piel mientras lo hace, el edredón se arruga bajo él.
Es como si el aire entre nosotros crepitara de electricidad cuando finalmente se deshace de la camisa y enrosca los dedos en la cintura de los pantalones, bajándolos lentamente por las piernas. 
̶ Mira qué duro está para ti ̶ , dice Rei, sus dedos se aceleran mientras trabaja mi clítoris, mientras me folla con fuerza con sus dedos, su respiración se acelera hasta que vuelvo a estar en la cima de un orgasmo. 
Sabe exactamente cómo leerme, porque saca sus dedos y los desliza por la parte delantera de mi cuerpo, entre mis senos, hasta rodear mi garganta con su gran mano.    ̶ Si quieres que pare… 
̶ No ̶ , le digo.  ̶ Puedes ser tan duro como quieras. 
̶ No quiero romperte ̶ , dice.  ̶ Eres tan pequeña que quiero facilitarte las cosas.
̶ ¿Así que pensaste en empezar con DP? ̶ Le pregunto. 
Se ríe en mi oído.  ̶ No es así como empecé ̶ , dice Rei.  ̶ Arrástrate hasta él y siéntate sobre su polla. Quiero verte rebotar sobre él. 
Me empuja suavemente sobre mis rodillas y mi cara queda inmediatamente a la altura de la gruesa polla sin circuncidar de Misha. Sin decir nada, Misha entrelaza sus dedos en mi pelo, presionando con fuerza mi coronilla. Abro la boca y paso la lengua por la cabeza de su pene mientras siento que Rei se aleja de mí por un segundo y escucho el sonido de una botella que se abre en algún lugar detrás de mí. No tengo mucho tiempo para pensar en ello porque Misha está empujando mi cabeza hacia abajo en su verga lo suficientemente fuerte como para casi hacerme vomitar. Siento que se pone más duro en mi boca y entonces siento la mano de Rei en mi culo, separando mis nalgas, su dedo deslizándose hacia mi agujero. Es suave cuando empuja su dedo dentro de mí, pero la sensación es lo suficientemente nueva como para que tenga que dejar de mover mi cabeza hacia arriba y hacia abajo en la polla de Misha por un segundo.
Es suave cuando me aparta la cabeza de él. Siento que se me humedecen los ojos mientras lo hace, y entonces Rei aparta su mano y me da una suave palmada.  ̶ No voy a poner mi polla dentro de ti hasta que lo montes. 
̶ ¿Quieres esto? ̶ Pregunta Misha, y siento su aliento cuando habla. Sus manos están en mi cintura mientras Rei se aleja de mí. 
La idea de que esto es una locura cruza mi mente por un segundo, pero la calidez que se desprende de la piel de Misha es mucho más tentadora que cualquier parte de mi cerebro que quiera pensar en esto. 
Vuelvo a sentarme a horcajadas sobre su cuerpo y me deslizo por su longitud mientras él alinea su polla conmigo, sus dedos se clavan en mi cintura. Me llena mientras me deslizo hasta la empuñadura de su dura verga, haciendo que el calor recorra el resto de mi cuerpo, llevándome casi inmediatamente al límite.
No sé si podré aguantar mucho tiempo, no cuando me siento así al follar con él.    ̶ Puedes agarrarte a mis manos ̶ , dice Misha.  ̶ Al menos mientras Rei te folla.
Nuestros dedos se entrelazan mientras intento mantenerme en pie, entonces siento que Rei se sube a la cama de rodillas, detrás de mí. 
̶ Está bien ̶ , dice Rei.  ̶ Me lo tomaré con calma. Lo prometo.
̶ Yo no… Mierda, es que te necesito dentro de mí ̶ , digo, sobre todo porque es difícil pensar en otra cosa que no sea el hecho de que aún no me está follando. 
Rei se ríe en voz baja. A pesar de mis ruegos, insiste en ir despacio, con sus dedos lubricados trabajando en mi ano, mientras me abre. Misha respira con fuerza mientras mi cuerpo se aprieta alrededor de su polla endurecida. 
̶ Maldición ̶ , dice Misha.  ̶ Creo que está lista para ti, Rei. 
Es la primera vez que les oigo dirigirse directamente el uno al otro desde que empezó esto y puede que sea lo más caliente que he oído en toda mi vida. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Sí, fóllame, por favor.
̶ Es tan sexy oírte suplicar por mí ̶ , dice Rei. No me prepara más, presiona su polla con fuerza dentro de mí. Es incómodo, pero sólo por un segundo, y luego es como si los dos supieran exactamente cómo follarme en sincronía. No tienen que hablar entre ellos, pero cuando Rei se introduce en mí, también lo hace Misha, y la sensación es suficiente para hacerme caer al vacío. Me tiemblan las piernas y cierro los ojos; las estrellas estallan detrás de mis párpados mientras el calor se desprende de la boca del estómago. El orgasmo es intenso y parece que dura una eternidad, todos mis músculos se tensan mientras el placer hace que mi cuerpo parezca a punto de agarrotarse, el placer es tan abrumador que prácticamente pierdo el oído. Sólo soy vagamente consciente de que Misha y Rei terminan dentro de mí al mismo tiempo, lava caliente inundando mi interior mientras Rei sale de mí. Misha me hace girar suavemente y jadea, con la respiración entrecortada.
Apenas siento que los latidos de mi corazón se ralentizan cuando Rei se arrastra junto a mí. 
Rei me pone la mano en la cintura mientras Misha se pone de lado para poder mirarme.
Misha hace girar un mechón de mi pelo con sus dedos mientras Rei respira con fuerza contra mi nuca. 
̶ ¿Estás bien? ̶ pregunta Rei en voz baja. 
̶ Sí ̶ , respondo. Ahora que hemos terminado de tener sexo, tengo ganas de dormir durante varios días seguidos.  ̶ Estoy muy bien.
No creo que vaya a durar, pero a la mierda. Voy a disfrutar sintiéndome bien todo el tiempo que pueda entre estos dos magníficos hombres. 
Y tal vez, si tengo suerte, eso es todo de lo que tengo que preocuparme.




CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE: REI



Quiero dejar que Trine se duerma a mi lado. 
Quiero aspirar el aroma del champú de agua salada y coco que acaba de usar en su pelo. Mis manos rodean su cintura y la acerco a mí, su respiración se suaviza mientras su pecho sube y baja. 
Pero no lo hago, por mucho que lo desee. 
Es como si todos estuviéramos perdiendo la cabeza. Debí haberle tendido la mano a Luke antes que a Misha, pero no lo hice. Había una parte de mí que estaba seguro de que esto iba a suceder, y sin embargo no hice nada para detenerlo. Yo también quería esto. 
Tanto que era casi insoportable. 
Pero han pasado… ¿Cuánto? Menos de dos horas desde que saqué a Trine del centro en el que estaba retenida y esta es la tercera vez que tenemos sexo. Se supone que debo ayudarla. Y sé que está tratando de entender toda esta mierda, Misha y yo hablamos de que Luke la exorcizara. Esto no era parte del plan. 
Tengo que sacarla de mi habitación antes de que esto ocurra de nuevo. Claramente, no puedo controlarme cerca de ella y definitivamente no puedo confiar en que Misha se controle cerca de ella tampoco. 
̶ Deberías vestirte ̶ , le digo al oído. 
Ella gime. Obviamente, estaba a punto de dormirse antes de que yo la molestara. Me siento un poco mal, pero me sentiría mucho peor si la dejara quedarse aquí. Es como si la pusiera en peligro si no la llevo inmediatamente con Luke. 
̶ ¿Vestirme con qué? ̶ , pregunta.  ̶ No tengo ropa. ¿Ya te has olvidado de eso?
̶ Puedes tomar prestada una camisa mía y unos bóxers o algo así ̶ , le digo.  ̶ Como he dicho, no me importa comprarte ropa. Pero no puedes quedarte aquí. Necesitas la ayuda de Luke, sobre todo si tu estancia fue tan mala como dices. 
̶ Espera ̶ , dice Misha.  ̶ ¿De qué está hablando?   
Ella suspira, acurrucándose ligeramente al hacerlo. Tiene que decírselo, pero todavía me siento un poco mal por haberla puesto en esta situación.  
̶ Tienes que decírselo todo ̶ , le digo. 
Ella se estremece a mi lado.  ̶ No sé ni por dónde empezar ̶ , dice.
Saco las piernas de la cama. Trine acerca su cuerpo a Misha y rodea su pierna con la de él. No quiero quedarme aquí y ver su conversación de almohada. No me importa ver cómo se acuestan, me gusta, pero ver cómo se susurran me llena de algo parecido al miedo. 
Cuando empieza a hablar, me doy cuenta de que no puedo estar aquí. 
̶ Iré a hablar con Luke ̶ , digo.  ̶ Les doy como diez minutos, pero probablemente deberían vestirse. 
No les doy tiempo a responder. No quiero escuchar lo que sea que estén diciendo. Me visto rápidamente. Tengo un aspecto descuidado, pero no importa. Tengo que salir de esta habitación inmediatamente. 
No pierdo el control.
El hecho de tenerlo… me asusta.
Trine dice algo un poco más alto que antes. Creo que puede estar diciendo mi nombre, pero no miro hacia atrás. No quiero oírlo. Siguen hablando cuando salgo de la habitación del hotel y cierro la puerta suavemente a pesar de las ganas que tengo de dar un portazo. 
Odio este puto latigazo emocional. Me hace sentir fuera de control y he pasado la mayor parte de mi vida tratando de sentirme en control. Todo esto necesita ser arreglado y necesita ser arreglado rápidamente. Mis reservas de fuerza de voluntad están disminuyendo, y sólo hará falta otro sueño como éste para hacer algo que no pueda retirar. 
Algo permanente. 
Mierda.
Voy en piloto automático cuando me acerco a la habitación de Luke y llamo ligeramente a la puerta. La abre casi inmediatamente. No tiene buen aspecto. Tiene sombras bajo los ojos, el pelo desordenado y es obvio que no ha dormido bien. 
̶ Vaya ̶ , dice.  ̶ Estás hecho una mierda. 
Resisto las ganas de reírme.  ̶ Tú también.
̶ ¿Qué pasa? ̶ , pregunta, abriendo la puerta para dejarme pasar. 
̶ Vale, resumiendo, he evaluado a Trine y creo que tienes que hacerle un exorcismo ahora. 
Se toma un segundo para procesar eso.  ̶ Vale… ̶ , dice finalmente.        ̶ ¿Y dónde está ella? 
̶ En mi habitación. Con Misha. 
Sus ojos se abren de par en par, pero no dice nada.  ̶ ¿Sabe ella que vamos a hacerle otro exorcismo? ̶ , pregunta.  ̶ Quiero decir, asumo que desde que la revisaste, la pusiste al tanto. ¿Verdad?
Me muerdo el interior de la boca.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ Esperaba que pudieras ayudar con eso. 
̶ Eso no es propio de ti. No evitas las conversaciones incómodas. 
̶ Sobre eso ̶ , digo, apoyándome en la puerta, cerrando los brazos sobre el pecho.  ̶ Algo está pasando... no me siento yo mismo. 
Me doy cuenta de que está mordiendo un comentario sarcástico, lo que tampoco es propio de él.  ̶ ¿Y cómo te sientes? 
̶ Como si lo que le está pasando a ella se estuviera extendiendo a mí ̶ , digo.  ̶ Soy consciente de que no soy inmune a los síntomas de la histeria colectiva, pero me cuesta ser autorreflexivo al respecto. Me siento como si estuviera en mi cabeza y lo odio.
̶ No se puede huir de la posesión demoníaca ̶ , dice con naturalidad. Se dirige a la cafetera que está sobre la mini nevera, echando agua en ella.      ̶ ¿Ya has desayunado?
Carajo, ni siquiera sé qué hora es.  ̶ No. 
̶ ¿Quieres café?
̶ Claro ̶ , digo.  ̶ Gracias. 
Se encoge de hombros.  ̶ Mira, sé que es tu inclinación natural querer entenderlo todo, pero hay cosas que simplemente no vas a poder ̶ , dice, encendiendo la cafetera.  ̶ Tú mismo has dicho que, aunque los efectos del exorcismo sean un placebo, seguirían funcionando. Así que quizá funcionen contigo, ¿no?
̶ Correcto ̶ , digo. 
̶ Así que tal vez sólo tienes que estar allí y ver lo que te hace ̶ , dice.     ̶ Quiero decir, has pasado por muchos exorcismos antes. Así que podemos ver lo que le hace a ella, y ya que ustedes dos parecen tener una conexión, entonces podemos ver lo que te hace a ti. 
̶ No va a hacer nada. 
̶ No con esa actitud. 
No puedo evitar reírme cuando dice eso.  ̶ Quiero decir, no creo que haya nada más que podamos hacer ̶ , digo.  ̶ Ella te está esperando, así que probablemente deberíamos irnos. 
Luke me da un vaso de espuma lleno de café negro hirviendo, tan caliente que prácticamente me quema la mano cuando cierro los dedos sobre él. 
̶ De acuerdo ̶ , dice.  ̶ Déjame coger mi biblia. Vamos a hacer un exorcismo.




CAPÍTULO CUARENTA: LUKE


Lo primero que noto cuando entro en la habitación de hotel de Rei es el aroma a sexo que flota en el aire. Lo segundo es la propia Trine, sentada a los pies de la cama, con una ropa mal ajustada que obviamente no le pertenece.  
No hago preguntas. No importa cuánto quiera saber, no es asunto mío. Oigo a Misha en el baño mientras Rei cierra la puerta suavemente tras de sí. Me siento junto a Trine. Ella me dedica una sonrisa apretada, con los ojos llorosos. 
̶ Hola ̶ , le digo.  ̶ ¿Estás bien? 
Se encoge de hombros.  ̶ Sí. Es que han sido unos días intensos. 
̶ ¿Estás herida?
Suspira.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Quiero decir, el accidente no me hizo daño realmente. Todo lo que hizo fue asustarme.
̶ Pero te internaste. 
Apoya su cabeza en mi hombro, sus párpados se cierran con fuerza, y mi corazón se derrite. Le paso el brazo por los hombros y la acerco a mí, resistiendo el impulso de apoyar mi cabeza en la suya. 
̶ No quería hacerles daño ̶ , dice.  ̶ Entiendo que el hecho de que yo esté cerca de ustedes sólo les va a hacer daño. Ahora entiendo lo que mi madre intentaba hacer…
̶ No tienes que protegernos ̶ , le digo.  ̶ Tu madre hizo lo que creía que era mejor, pero tu madre no nos tenía. No tienes que apartarnos, Trine. 
Ella sacude la cabeza, con la cara entre las manos. La observo, con el pelo largo cayéndole por los hombros.  ̶ Pero, ¿y si les hago daño? ̶ , dice, con la voz apagada.
̶ No vas a hacernos daño ̶ , le digo.  ̶ Somos las personas más calificadas que conoces y estamos aquí para ayudarte. No tienes que hacer nada de esto sola. 
Se aleja de mí, con los ojos marrones brillando.  ̶ Pero, ¿qué pueden hacer?
̶ La última vez no tuvimos éxito, pero eso no significa que no lo hayamos evitado durante un tiempo. Mira, no digo que vayamos a ser capaces de exorcizarte por completo, pero no dejaremos que te haga daño durante un tiempo.
̶ ¿Y están seguros de que no les hará daño?
̶ Si lo hace ̶ , dice Rei desde detrás de mí.  ̶ Sabemos cómo manejarlo. 
̶ Tienen razón. Déjanos hacer nuestro trabajo ̶ , dice Misha. Se arrodilla frente a ella, con la mano en las rodillas mientras le da un vaso de agua.  ̶ Bebe. Quiero que te mantengas hidratada para esto. 
̶ ¿Qué es esto? ̶ , pregunta ella. 
̶ Bien, vas a querer mantener la calma ̶ , dice Rei.  ̶ Vamos a tener que tomar algunas precauciones que podrían parecerte excesivas, pero no queremos que te hagas daño. ¿Te parece bien? 
Sus ojos se abren de par en par.  ̶ ¿Estoy de acuerdo con qué, exactamente? 
̶ Tu exorcismo ̶ , le digo.  ̶ Quieres liberarte de esto, ¿verdad?
Ella traga saliva.  ̶ Espera. ¿Van a hacerlo ahora? 
Asiento con la cabeza.  ̶ Mira, tenemos que hacer esto de todos  modos ̶ , digo, con mi mano en su espalda. Está muy caliente, con el pelo todavía mojado por la ducha.  ̶ Será mejor que nos lo quitemos de encima. Piensa que es como arrancar una bandita. 
̶ ¿Excepto que es el diablo? ̶ , pregunta, con una sonrisa en la comisura del labio mientras me mira. 
Me río.  ̶ Sé que suena absurdo. 
̶ Es absurdo ̶ , contesta, su mirada se encuentra con la mía, sus ojos marrones llorosos.  ̶ ¿Qué tengo que hacer? 
̶ Sólo sigue nuestras instrucciones y mantén la calma ̶ , le digo.  ̶ Sé que puede ser mucho, pero intenta relajarte, ¿vale? 
Rei nos rodea y se sienta al otro lado de ella.  ̶ Es muy probable que recuerdes algunas cosas de tu exorcismo que no recuerdas. Cosas que tal vez no quieras recordar. Eso podría hacer el proceso un poco más difícil para ti. Si quieres parar en cualquier momento, todo lo que tienes que hacer es decírnoslo, pero te recomiendo que sigas hasta el final. Le pediré a Luke que te saque de esto si parece que te está afectando demasiado. 
Espero que haga muchas preguntas. Si yo fuera ella, querría saberlo todo, y sé que es curiosa. Pero creo que está demasiado cansada para hacer preguntas, porque vuelve a apoyarse en mi hombro y suspira profundamente.  ̶ Haz lo que tengas que hacer. Confío en ti. 
̶ De acuerdo ̶ , digo.  ̶ ¿Tu ropa es cómoda? ¿Suelta?
̶ Sí.
̶ Bien. Vamos a tener que atarte a la cama ̶ , digo.  ̶ Acuéstate de espaldas. 
Ella pone los ojos en blanco.  ̶ ¿Esto es absolutamente necesario?
̶ Podrías empezar a dar vueltas si no lo hacemos, y podrías hacerte daño. O podrías salir de la cama y herir a uno de nosotros. No estarás en control de tus facultades ̶ , responde Rei.  ̶ Piensa en ello como algo parecido a… la hipnosis. Estás ahí, pero no vas a estar al mando. Puede que hagas cosas que no quieras hacer. Sólo intentamos protegerte. 
̶ ¿Cosas como qué? ̶ , pregunta, con el miedo asomando en su voz. 
Veo cómo se estremece y el toque de Rei sube por su brazo.  ̶ No te preocupes por eso ̶ , dice en voz baja.  ̶ No vas a hacer esas cosas.
Ella vuelve a estremecerse visiblemente. Rei le hace un gesto para que se tumbe de espaldas, con la mano en el hombro. Ella no se resiste. Se recuesta mientras él la guía. 
̶ Cierra los ojos y relájate, ¿vale? ̶ Dice Rei. 
Su mirada se desplaza entre nosotros.  ̶ ¿No tienes que pedir permiso para esto?
̶ ¿Qué, de la Iglesia? ̶ Pregunto.  ̶ Quiero decir, sí, en teoría. No en la práctica. El permiso que tendría que pedir es de procedimiento, y llevaría demasiado tiempo. Tenemos que sacarte esto ahora, Trine. 
̶ Sabe lo que hace ̶ , dice Rei. Oigo cómo se abre la puerta. Sé que Misha tiene que ir al auto por provisiones, pero ahora mismo me preocupa más Trine. 
̶ ¿Puedes recogerte el pelo? ̶ Pregunto.  ̶ No quiero que te lo tires ni nada por el estilo. 
Me lanza una mirada incrédula, pero no dice nada mientras se ata el pelo en un moño apretado.  ̶ Bien. ¿Hay algo más que deba hacer?
̶ No. Relájate ̶ , le digo.  ̶ Y haz todo lo que te diga Rei.
̶ Vale… ̶ , dice ella.  ̶ Entonces, ¿qué tenemos que hacer para empezar?
̶ Misha te va a atar a la cama ̶ , le digo.  ̶ Y luego vamos a realizar un exorcismo.




CAPTULO CUARENTA Y UNO: TRINE


Rei se equivoca.  
No recuerdo nada de esto, así que cuando Misha pone su mano en la mía y la guía lentamente hacia el cabecero de la cama, mi corazón late rápido y todo en mí grita que tengo que salir y marcharme. 
Pero no lo hago. 
Confío en ellos. Quizá no debería, quizá sea una estupidez, pero confío plenamente en ellos. No creo que vayan a hacerme daño. 
Misha envuelve la cuerda alrededor de mis muñecas. Está suelta, y pone las yemas de sus dedos en mi piel, entre la propia cuerda y en mi pulso.  ̶ No la apretaré demasiado todavía ̶ , dice.  ̶ Lo apretaré cuando estés debajo. 
̶ Espera, ¿qué quieres decir cuando esté debajo? 
̶ No puedes estar despierta para esto ̶ , dice Rei.  ̶ Sería demasiado difícil para tu mente lidiar con…
̶ Y lo que sea que está dentro de ti no te lo permitiría de todos modos ̶ , dice Luke desde los pies de mi cama. Tiene una biblia en la mano. No la biblia del hotel, una de bolsillo que no creo haber visto nunca. Tiene un rosario envuelto en su puño cerrado, las mangas de su camisa blanca remangadas. Puedo ver palabras en su antebrazo, envueltas en el tatuaje del rosario en su piel. No puedo discernir lo que dicen las palabras entintadas, y él no se acerca lo suficiente como para que yo lo lea. Observo cómo se mueven sus labios, pero no oigo ninguna palabra que salga de su boca. Luke se encuentra con mi mirada, con los ojos entrecerrados mientras sigue rezando.
Es desconcertante. Quiero preguntarle qué pretende hacer, pero no puedo obligarme a hablar. Tengo la boca seca y la sensación de tener los labios pegados. 
Mi mirada se desplaza alrededor de ellos. Rei me acaricia la parte superior de la cabeza, con el ceño fruncido por la preocupación. 
Misha me aprieta la cuerda alrededor de la muñeca. No está tan apretada como para cortar la circulación, pero es incómoda, la textura me araña la piel.
Giro la cabeza para mirar a Misha, pero él está mirando claramente hacia otro lado, mordiéndose el labio inferior. Es la vez que más ansioso lo he visto. No me gusta nada. Mi primer instinto es tranquilizarlo, pero eso parece imposible ahora mismo. 
Todo parece imposible ahora mismo. 
̶ Está bien, Trine ̶ , dice Rei.  ̶ Sé que estás cansada. Cierra los ojos. No te haremos daño. 
Misha me sonríe, un poco tembloroso. Apenas puedo verle a través del espacio entre mis pestañas porque los párpados me pesan mucho y apenas puedo mantener los ojos abiertos. Me cuesta mucho mantenerme despierta. De repente estoy agotada, pero también aterrorizada. Dormir ahora mismo me parece una idea terrible. No quiero hacerlo. No quiero ser exorcizada, no quiero estar atada a esta cama. Todo esto es una puta locura. 
Quiero estar en mi cama y dormir como catorce horas seguidas. Creo que todo esto puede haber sido un sueño cuando ya no puedo luchar contra mis párpados. Tengo los ojos cerrados y todo lo que veo es oscuridad total. Oigo voces masculinas que parlotean en algún lugar de la distancia, pero no parecen estar cerca, y tampoco me resultan familiares.
Debería estar en la misma habitación que los exorcistas, pero siento que me estoy hundiendo más y más lejos de ellos, el pozo de mi estómago se hace más grande mientras el colchón me traga. 
Lucho con fuerza para abrir los ojos, pero no soy capaz. Es imposible hacer nada en este momento. Me siento completamente paralizada. Incluso respirar me cuesta un esfuerzo considerable. Intento cerrar las manos en puños, pero mis músculos no responden. 
Estoy completamente paralizada. 
Algo tira de mí hacia abajo mientras el agua llena la habitación. El oxígeno se agota antes de que pueda procesar lo que está sucediendo y, finalmente, consigo abrir los párpados. Me cuesta tanto esfuerzo que me quedo sin aliento cuando lo hago, y las gotas de sudor me resbalan por la frente hasta llegar a los ojos. 
Me miro las muñecas, la cuerda que las rodea es repentinamente más gruesa y escamosa. ¿Qué demonios? Cuando intento tirar de ella, se resiste lo suficiente como para golpearme contra el cabecero. No sé qué demonios se supone que tengo que hacer aquí, pero no quiero tumbarme aquí y morir. 
Algo huele mal y acre en algún lugar cercano. Agito las piernas para poder apoyar las plantas de los pies en el colchón y tratar de levantarme. Es difícil, pero lo consigo de todos modos. Oigo el desgarro de la cuerda antes de sentir cómo me muerde la piel. Ignoro el dolor -es mucho, me hace llorar, pero sigo esforzándome por ignorarlo- y consigo abrirme paso a pesar del dolor que me retuerce las extremidades.
Esto es terrible. 
Siento que la bilis me arde en el fondo de la garganta. Me froto las muñecas instintivamente, pero eso sólo hace que me duelan más. 
Quiero arrodillarme y sentir la alfombra barata bajo mi cuerpo, pero no lo hago. Me mantengo en pie -de alguna manera, milagrosamente- y lucho por mirar a mi alrededor, aunque todo en mí me dice que corra. 
Las paredes se deforman a mi alrededor, la habitación se hace más pequeña, lo que hace que el agua suba. Puedo sentirla en mis pies, con un frío abrasador mientras me engulle. Si no salgo de aquí, me voy a ahogar. 
Pero al mirar a mi alrededor, me doy cuenta de que no veo ninguna puerta y que las ventanas están enrejadas. Estoy segura de que antes no estaban ahí, pero ahora estoy segura de que no voy a poder salir a tiempo. 
A lo lejos, desde fuera, desde donde debería haber una puerta, oigo voces. Son ellos. Son los exorcistas. 
Vadeo el agua, intentando levantar los pies. El agua me dificulta dar largas zancadas y me quedo sin aliento antes de darme cuenta. Necesito mantener la calma, pero todo en mí me dice que grite.
Las voces son cada vez más fuertes, pero no lo suficiente como para poder discernir lo que dicen. 
A la mierda. No voy a ser capaz de derribar un muro, y conseguir que me escuchen me parece imposible. El agua suena mucho más fuerte que antes mientras se acelera.
Mi primer plan era encontrar la fuente, pero creo que no podré hacerlo. Está entrando rápido y está tan jodidamente frío que parece que me hiela hasta los huesos. No soy una mala nadadora, pero no hay superficie y la habitación parece que se hace cada vez más pequeña. 
Parpadeo y, cuando abro los ojos, el agua me llega a la cintura. Aprieto los dientes para no maldecir, el agua está helada contra mi piel. 
Nado hacia las ventanas, pero no creo que me sirva de nada. Doblar las yemas de los dedos alrededor de la barra de metal es difícil. Apenas soy capaz de agarrarla, y definitivamente no voy a tener la fuerza suficiente para hacer palanca y luego abrir también los barrotes.
Abrirla podría ser imposible, pero siempre puedo romper el cristal. Puede que eso no me saque de aquí, pero al menos significa que no me ahogaré. Intento dar un codazo con toda la fuerza que puedo, pero el cristal es fuerte y yo soy débil, y no es que pueda correr hacia él con ningún impulso, ya que el agua me impide correr. 
Voy a tener que atravesar el cristal si quiero salir de esta. 
Maldición. 
Sé que me va a doler puesto que ya me duelen las manos, y voy a tener que hacerlo una y otra vez hasta que el cristal finalmente se rompa. No sé cuánto tiempo me va a llevar, pero voy a tener que darme prisa de una puta vez si quiero salir de aquí con vida. 
No parece que esté soñando. Estoy herida. Y de alguna manera -no estoy segura de cómo, pero lo sé con certeza- si muero aquí, no hay manera de que pueda despertar de nuevo.
La primera vez que golpeo el cristal, no pasa nada. Es lo suficientemente doloroso como para hacerme una mueca, pero el cristal apenas vibra, y no sé si esto me va a ayudar en absoluto. 
Pero vuelvo a golpearlo con fuerza, y otra vez, y otra vez. Oigo crujir algo. Me duele el puño, mis dedos gritan. Estoy seguro de que oigo cómo se me rompen los huesos. Probablemente sea mi imaginación, pero es como si se rompieran cada vez que golpeo el cristal.
Estoy haciendo impacto. 
No es mucho, pero hay una grieta, y una vez que hay una grieta, eso significa que debería ser capaz de romperlo completamente. 
Muevo el codo hacia atrás, cogiendo todo el impulso que puedo, y grito mientras lo atravieso con la mano. Siento los fragmentos de cristal rozando mi piel, el ardor es casi suficiente para hacerme gritar. 
Pero hay un agujero. 
Hay un puto agujero, y voy a ser capaz de sacar el agua de la habitación. 
Observo cómo la sangre gotea lentamente hacia el pliegue de mi codo durante un segundo, pero no tengo demasiado tiempo para mirar porque el agua parece llenar la habitación aún más rápido. 
Así que me agarro a la ventana rota, con los fragmentos clavados en las palmas de las manos, y empiezo a romperla lentamente, intentando no hacerme más daño del que ya me hago. 
Y cuando tiro de ella hacia mí, y se rompe en mis manos, los fragmentos de cristal se introducen en mi piel, tengo que hacer todo lo posible para no gritar.




CAPÍTULO CUARENTA Y DOS: LUKE


Trine no tiene buen aspecto.  
Hago lo posible por no mirarla. Realmente no debería estar haciendo esto. Antes de entrar en esta habitación, debería haberme confesado, pero sinceramente no lo pensé. Sabía que al final iba a tener que realizar otro exorcismo a Trine, pero pensé que podría convencer a otro sacerdote para que lo hiciera. 
En la práctica, el sacerdote que haga el exorcismo de Trine no debería estar apegado a ella de la manera en que yo lo estoy. Estoy dejándonos a ambos vulnerables, abiertos a cualquier influencia maligna. 
A los demonios les gustan los secretos. Les gusta el pecado. Les encanta un mal sacerdote. 
Va a ser difícil concentrarse en el demonio mismo cuando estoy tan preocupado por Trine. Se supone que debo concentrarme en el amor de Dios, no en las manifestaciones del mal en una persona poseída. Pero me importa demasiado Trine como para no tenerla en cuenta. Sé que Misha y Rei van a cuidar de ella, pero esto no es inofensivo, y si empieza a dar vueltas -si el demonio le hace daño- y no soy capaz de intervenir, no sé si podré perdonarme alguna vez. 
Sin embargo, ambos me miran. Esperan que empiece y yo me quedo ahí, rezando en voz baja, esperando que pase algo. Sigo rezando en voz baja, hasta que llega el momento de acercarme a ella. 
Está dormida, pero su piel parece de papel y más pálida de lo que he visto nunca. 
Tiene los labios entreabiertos y la lengua un poco fuera. Apenas respira, sus labios están teñidos de azul.
Vamos a tener que ser rápidos. 
Saco el agua bendita del bolsillo y le pongo la mano en la frente. Está helada. Me sorprende que no le castañeen los dientes.
Me digo que no importa. Tiene que estar sufriendo. Su rostro se contorsiona por el dolor, y cuando vuelvo a poner mi mano en su frente después de mojar mis dedos en agua bendita, grita. 
Es desgarrador y tan fuerte que necesito todo lo que hay en mí para no alejarme de ella. Parece que le cuesta mucho esfuerzo. Creo que está a punto de atragantarse y quiero darle algo de beber, pero sé que sólo le haría más daño. 
Espero que el hotel no interfiera.
Es importante que deje de lado mis sentimientos por ella en este momento y que me concentre en el exorcismo. 
Rezo una oración en voz baja, en latín, intentando concentrarme en expulsar al demonio en lugar de en lo incómoda que debe sentirse. 
Vuelve a gritar. Se agita y sus manos tiran de la cuerda que la mantiene atada. Trine arquea la espalda mientras sus gritos se hacen más fuertes, tan fuertes que estoy seguro de que la gente puede oírla desde la calle. 
Trine echa la cabeza hacia atrás, sus dientes rechinan hasta que su mandíbula se bloquea. Sus ojos se abren de golpe mientras mira el cabecero y la cama se estremece bajo ella. 
Está diciendo algo, pero no son palabras. Suena como un canto en un idioma que no entiendo y que no reconozco inmediatamente. Cuando tuerce el cuello para mirarme, la lengua le cuelga de la boca, enroscada hacia un lado. 
Necesito salir de esto. Parece que está a punto de ahogarse. 
̶ Trine. 
Inclina la cabeza para mirarme, pero sus ojos se vuelven blancos y se me hiela la sangre.
Su cuerpo se arquea y echa la cabeza hacia atrás con un movimiento rápido y brusco. Tiene que doler. 
Veo cómo sus manos se cierran en un puño y sus dedos se enroscan en la cuerda de sus muñecas. Se retuerce en la cuerda con las uñas. Hace un horrible sonido de raspado, y cuando echa la cabeza hacia atrás y se golpea con fuerza contra el cabecero de la cama, no hay forma de que ninguno de nosotros la detenga. 
Por el rabillo del ojo, veo que Rei y Misha se lanzan una mirada alarmada. Misha le pone la mano detrás de la cabeza. Ella lo hace de nuevo, golpeando su mano contra el cabecero, haciendo que Misha haga una mueca. 
La cama repiquetea contra la pared. Tiene el suficiente impulso como para despegar la pintura de la pared, cayendo pequeños destellos de color beige en el pelo de Trine. 
Misha le lleva la mano a la nuca mientras intenta golpear de nuevo su coronilla contra el cabecero. Cierra los ojos con fuerza y vuelve a gritar, un sonido bajo y gutural que no suena nada a ella. 
̶ Fuera ̶ , le digo. 
Aprieta los dientes con tanta fuerza que oigo cómo se rompe algo cuando lo hace. Gime -esta vez sí suena como ella- y vuelve a cerrar los ojos mientras se desploma en la cama.
̶ Luke ̶ , dice.
Es difícil ignorarla, pero me obligo a ello. Quiero preguntarle qué quiere, pero ni siquiera sé si es ella la que habla. Los demonios son escurridizos, y pueden ver todo lo que ha pasado.
Hay muchas posibilidades de que intenten usar sus experiencias en su contra. En nuestra contra. 
̶ Por favor, no me hagas daño ̶ , dice, con la voz quebrada.
̶ No es ella ̶ , dice Misha. Suena tan lejano que es casi como si no estuviera hablando. 
̶ Luke ̶ , dice Trine. 
Misha también dice algo, pero en este punto, su voz no es más que estática procedente de una radio distante. 
̶ ¿Por qué dejas que me hagan esto? ̶ , pregunta ella.  ̶ Creía que ibas a protegerme. 
̶ Trine…
̶ Esto duele. Me estás haciendo daño. Ya hiciste esto una vez. ¿Por qué no puedes dejarme ir?
̶ Te estamos ayudando ̶ , le digo, y las palabras me saben agrias en la boca.  ̶ Lo hacemos para ayudarte. 
̶ Duele mucho ̶ , responde ella, con lágrimas deslizándose por sus mejillas.  ̶ Por favor, deja esto, Luke. 
̶ Lo siento ̶ , digo. 
Ella cierra los ojos y veo cómo las lágrimas se deslizan por su bonito rostro. Su boca se cierra y sus dientes se aprietan, hasta el punto de que parece que le duelen los huesos.  ̶ ¿Por qué haces esto? Creía que te gustaba. 
̶ Ignóralo ̶ , dice Misha.  ̶ Esa no es Trine.
̶ No me ignores ̶ , dice Trine.  ̶ Soy yo, Luke. Misha no quiere oírlo. Nunca quiere oírlo, pero siempre has sido muy amable conmigo. Siempre me has escuchado. Sé que sólo tratas de cuidarme…
̶ Para ̶ , le digo. 
̶ Si dejas todo esto, podríamos estar juntos ̶ , dice ella.  ̶ No tienes que hacer esto, Luke.
Levanta la cabeza para mirarme, sus ojos marrones brillan con lágrimas. 
̶ San Miguel… ̶ Empiezo. 
Ella sacude la cabeza.  ̶ Estoy bien ̶ , dice.  ̶ Estoy bien y tú dejas que me torturen. 
̶ Sigue adelante ̶ , dice Rei entre dientes apretados. 
Cierro los ojos. No quiero mirarla. Es demasiado duro si lo hago.           ̶ San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla ̶ , recito.  ̶ Sé nuestra protección contra la maldad y las acechanzas del diablo. 
̶ Veo cómo me miras, Luke ̶ , dice ella -o, supongo, lo que sea que haya dentro de ella-.  ̶ Sé el tipo de porno que miras cuando no estoy allí…
Su voz es cada vez más grave. Suena como ella, pero ya no como ella, y me doy cuenta de que nunca debí haber involucrado al demonio cuando me hablaban. 
̶ Sólo piensas en ver a tus amigos follar conmigo ̶ , dice, algo profundo, gutural, antinatural, que sale del fondo de su garganta.  ̶ ¿Qué clase de cura eres, que quieres follarte a una chica guapa sólo después de que tus amigos hayan terminado con ella? Siempre te ha gustado el sexo descuidado, ¿no es así?
̶ Que Dios lo reprenda, rogamos humildemente…
̶ No estás haciendo ninguna reprimenda, ¿verdad? ̶ , dice, riendo mientras echa la cabeza hacia atrás, su voz se vuelve más profunda y distorsionada al hacerlo.  ̶ Te encanta su atención. Se te pone dura sólo de pensarlo.
Retiro mi mano de ella.  ̶ Necesito un descanso. 
Sé que Misha y Rei se miran preocupados, y normalmente no me voy en medio de un exorcismo, pero no creo que pueda aguantar más y esto suele ser un juego de paciencia. Sin embargo, si me quedo aquí, me voy a meter en una pelea verbal con un demonio, y no creo que pueda ganar.
̶ Vuelvo enseguida ̶ , digo. 
̶ Luke, espera ̶ , dice Misha, pero hago como si no le oyera y cierro la puerta tras de mí mientras salgo de la habitación del hotel. 
No quiero explicarle que no puedo estar en la misma habitación que Trine ahora mismo, y que, si me quedo, ella intentará hablar conmigo. 
No sé si podré mantener mi temperamento bajo control. 
Así que me alejo, sus gritos de dolor siguen siendo penetrantes incluso mientras camino hacia el estacionamiento y me alejo del hotel.




CAPÍTULO CUARENTA Y TRES: TRINE


El nivel del agua es tan alto que estoy segura de que voy a ahogarme.  
Me llega al pecho y estoy empapada, la ropa me pesa. El cristal, mierda, llevo tanto tiempo hurgando en él que me duelen los nudillos y la grieta de la ventana no parece llevarme a ninguna parte. 
Estoy muy cansada. 
Intento con todas mis fuerzas que no cunda el pánico, pero parece mucho más fácil poner las manos a los lados y dejar que el agua me lleve a donde quiera. El agua es tan densa y tan pesada y no hay manera de que drene. Tengo la esperanza de que cuando golpee la parte rota de la ventana -que se ha hecho más grande, pero ciertamente no es lo suficientemente grande como para que confíe en que lo hará lo suficientemente rápido como para que no me haga daño- el agua será lo suficientemente fuerte como para romperla por completo y seré empujada con ella. Sólo tengo que asegurarme de no cortarme mientras me arrastra fuera de la habitación. 
Si no me ahogo. Me escuece la piel, cada corte al clavarse en la ventana y tratar de alejar el cristal de mí me raja. 
Ahora es muy difícil permanecer en el suelo, ya que intento no flotar para poder quedarme en el mismo punto de la ventana. 
Aguanto la respiración. 
Es un susurro, pero es una voz que reconozco. 
Malon. 
No tengo tiempo de cuestionarlo. Es mi único recurso ahora mismo, así que cuando cierro los ojos y contengo la respiración, no sé qué esperar. Me asusto mucho cuando el agua me sube al hombro inmediatamente y oigo que algo se abre justo encima de mí. Parece un desagüe.
Y entonces ocurre. Me veo arrastrada hasta quedar presionada contra la ventana medio rota. Cierro los ojos y me pongo los brazos delante de la cara de forma protectora mientras el agua me empuja hacia el hormigón.
Sólo tarda unos segundos, pero el agua me empuja hacia el hormigón hasta que estoy de rodillas en la acera. El agua me baña, empapando mi ropa. Siento como si se me metiera en la piel, helándome los huesos. Tengo las rodillas despellejadas, hay fragmentos de cristal en la palma de mi mano. Tengo que ocuparme de todo esto. Esto se va a infectar si no me ocupo de ello. 
Fue una suerte que estuviera aguantando la respiración cuando el agua entró en la habitación, porque eso podría haber salido terriblemente mal. Todavía estoy recuperando el aliento, todavía de rodillas, el hormigón duro y frío contra ellas Lo primero que veo son dos pies con zapatos de cuero brillante y pantalones a medida, y mis ojos se deslizan hacia arriba para encontrar al psicólogo de pelo castaño rojizo que parece seguirme a todas partes.
̶ Vas a tener que levantarte ̶ , dice Malon. 
No sé de dónde ha salido, pero no me atrevo a cuestionarle. Sin embargo, me cuesta mucho ponerme en pie, hasta el punto de que cuando pongo los pies en tierra firme casi me caigo al suelo. 
Malon tiene su mano en mi hombro.  ̶ Vamos ̶ , dice.  ̶ No hay tiempo para esto. 
Lucho por mantener los ojos abiertos, a pesar de lo mucho que me escuecen. 
Sé que está ahí, puedo verlo a través de la película de agua en mis ojos, pero me cuesta concentrarme en él. Intento apartar las lágrimas de mis ojos, pero sigo sin enfocar. 
̶ Podemos hacer esto más tarde, Trine.
Al menos suena como él mismo. Desliza su mano por la mía y me levanta. Me siento insegura cuando me incorporo, pero al menos estoy de pie. Me da un segundo -medio segundo, probablemente-.  ̶ No tenemos tiempo para esto. Si te quedas aquí, vas a morir.
̶ ¿A dónde vamos? ̶ Pregunto cuando me aleja de la habitación del hotel, hacia el estacionamiento. 
̶ Tú estás conduciendo ̶ , dice.  ̶ Nosotros no… No hay forma de que salgamos de aquí a pie.
̶ Entonces, ¿qué estamos haciendo?
̶ Estás conduciendo ̶ , dice de nuevo. 
No estoy en condiciones de conducir, pero cuando estamos junto a un auto rojo que no he visto nunca y oigo el chasquido de las puertas al abrirse, me subo al asiento del conductor. No sé qué más debo hacer. 
Las llaves ya están en el contacto y el auto ronronea debajo de mí mientras cobra vida. 
̶ ¿A dónde vamos? ̶ Pregunto, mirando por encima del hombro mientras salgo rápidamente de la plaza de estacionamiento. 
̶ No lo sé ̶ , dice Mal.  ̶ Sólo necesitamos alejarnos de este hotel. 
̶ Necesitamos alejarnos de…  
̶ Podemos hablar mientras conduces ̶ , dice. Suena un poco molesto, pero, sobre todo, parece asustado. 
Ni siquiera me fijo antes de entrar en la calle. Algo está mal en las calles. Hay baches por todas partes y eso dificulta el viaje. No es que sepa a dónde vamos, o carajo, ni siquiera cuándo estamos. 
̶ Malon, ¿qué coño está pasando?
No sé ni por dónde empezar. ¿Por qué se inunda la habitación del hotel? ¿Por qué está aquí? ¿Por qué estoy conduciendo y por qué carajo estoy conduciendo allí? 
Por fin puedo verle, y tiene un aspecto horrible. Su ropa parece que se está deshaciendo, su pelo es largo y más oscuro de lo normal, su piel está sucia con algo que parece hollín.
Me agarro al volante mientras estabilizo mi respiración.  ̶ ¿Esto es un sueño?  
̶ Pregunta complicada ̶ , dice.  ̶ ¿Siguiente? 
̶ ¿De verdad? ¿Ni siquiera vas a intentar responder?
̶ Acelera, Trine ̶ , responde, ignorando por completo mi pregunta.        ̶ No querrás que nos atrapen. 
̶ Voy a parar este auto si no me dices qué demonios está pasando ahora mismo. 
̶ No lo harás. Sé que tú también tienes miedo ̶ , dice suavemente.          ̶ Pero no sé cómo empezar a explicarlo. Sólo sé que tengo que llevarte a un lugar donde vayas a estar segura, y quedarnos aquí es lo peor que podemos hacer.  
̶ Entonces, ¿dónde es seguro? 
̶ Primero tenemos que esconderte ̶ , dice.  ̶ Y luego, mierda, no sé. Tenemos que despertarte de alguna manera.
̶ ¿Despertarme?  
̶ Claro ̶ , dice.  ̶ Demasiado largo para explicarlo ahora, pero no puedes quedarte aquí y morir. Porque si lo haces… bueno, nunca despertarás ahí fuera.




CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO: REI


Sin Luke aquí, no sé cómo vamos a poder sacarle esto a Trine.  
Quiero creer que es un placebo o algo que tiene que ver con la forma en que su mente ha sido afectada, pero al mirarla, no parece que sea así. Nunca he visto la cabeza de un ser humano girar 360 grados sobre su cuello, estoy bastante seguro de que cualquiera que hiciera eso moriría, pero he visto cosas que no puedo explicar. 
Pero normalmente, tengo el control de la situación. Con Trine, no me siento en control. Estoy más que preocupado por ella; sigue sacudiéndose en la cama, con movimientos tan bruscos y antinaturales que me preocupa que no se trate de una posesión, sino de un ataque real. 
Trine echa la cabeza hacia atrás, empujando la cabeza contra el cabecero, lo único que hay entre la coronilla y la madera es la mano de Misha.
Sé que le duele, pero no va a dejar de sujetarle la cabeza para asegurarse de que no se haga daño. Es difícil concentrarse en otra cosa que no sea el grito desgarrador que sale de su garganta. Parece que está sufriendo mucho. Me gustaría poder hacer algo al respecto, algo que la aliviara. Pero todo lo que puedo hacer es observar y esperar que no se haga daño activamente. 
Trine no es mi paciente. Nunca lo ha sido. 
No conozco su historial médico ni nada por el estilo. En realidad, no. Sólo estoy aquí para manejar las intervenciones de crisis y para determinar si ella necesita ayuda más allá de lo que Luke puede darle. No es que él parezca ser de mucha ayuda ahora que ha decidido salirse. 
Es una preocupación. No es precisamente un cobarde, normalmente sale adelante, y lo que hacemos a menudo puede ser difícil. Sé que es peor cuando se trata de alguien que nos importa. Supongo que nunca esperé que nos enredáramos tanto con ella. Todo está poco claro cuando se trata de Trine, y ojalá tuviéramos tiempo para resolverlo, pero seguimos teniendo que salvar su vida, esperando que eso sea suficiente para salir de este maldito apuro.
Pero nada, fuera de curarla de cualquier dolencia misteriosa que sufra, puede hacerlo.  
̶ ¿Quieres que vaya a buscarlo? ̶ pregunta Misha. 
Debo parecer preocupado. 
̶ No ̶ , digo.  ̶ Si lo haces volver aquí y todavía se siente tembloroso, no va a ser capaz de hacer su trabajo. 
̶ Sí, no sé si te has dado cuenta, pero ya no está haciendo su trabajo ̶ , dice Misha con una mueca. 
̶ Soy consciente, pero si vuelve aquí y no es capaz de hacer nada, podría empeorar esto ̶ , le digo.  ̶ Si lo que sea… Maldición, si lo que le pasa a Trine empeora, esto podría ser malo para…
Miro a Trine. Sé que está más preocupado por ella que por él mismo. Eso tiene sentido para mí, siempre se ha tomado esto en serio, y cuando hay un cliente por el que preocuparse, obviamente le da prioridad. 
Pero Trine no es sólo una cliente. Es alguien que nos importa a los dos. 
̶ Tenemos que calmarla antes de pedirle que vuelva aquí ̶ , digo.  ̶ Si ella sigue hablándole así, él no va a poder terminar el exorcismo. 
̶ Ella no le está hablando así ̶ , dice Misha.  ̶ Esa no es ella. 
̶ ¿Qué, crees que Trine no sería capaz de hacer una conjetura sobre el tipo de porno que ve Luke?
̶ Bien ̶ , dice Misha, mirándola mientras se desliza lentamente hacia abajo para que la parte posterior de su cabeza esté sobre la almohada. 
Su respiración suena agitada. Le tomo el pulso y sus latidos se han acelerado tanto que es preocupante. Pero está dormida, así que eso es algo, al menos. No sé cuánto tiempo va a estar inconsciente ni qué podemos hacer mientras esté inconsciente.  
Misha se inclina sobre ella, bajando la voz a un susurro.  ̶ ¿Qué pasa con su voz?
Se me seca la boca.  ̶ No lo sé ̶ , digo.  ̶ Quiero decir que no entendemos del todo…  
Pero me interrumpe Trine gritando de nuevo, tan fuerte que me alejo inmediatamente de ella. Misha hace lo mismo, y vemos cómo su cuerpo se levanta lentamente del colchón. 
̶ Rei, ¿qué diablos? ̶ dice Misha, con la voz temblorosa. 
Me gustaría poder contestarle, pero creo que no voy a ser capaz de obligarme a hablar. Sigo observándola, con la mirada clavada en ella. Levita unos centímetros por encima del colchón, con los dedos de las manos extendidos y los pies curvados hacia el colchón. Cuando vuelve a abrir los ojos, es como si su piel empezara a desgarrarse, apareciendo pequeños cortes por toda la cara, la piel del dorso de las manos, los brazos… Es mucho, y no sé cómo detenerlo. 
Odio esto. Odio estar aquí, sin poder hacer nada más que mirar. 
Odio que, no importa lo que hagamos, Trine parece seguir haciéndose daño. ¿Cómo puedo ayudarla si esto sigue sucediendo? 
Incluso si supiera qué pensar -y estoy seguro de que no tengo ni idea de lo que se supone que debo pensar ahora mismo- no podría ayudarla. 
Ahora está levitando en la cama y creo que sus huesos están a punto de romperse. ¿Cómo puedo evitar que sus huesos se rompan? ¿Cómo puedo evitar que ocurra algo si ni siquiera puedo entender qué coño está pasando delante de mí? 
Oigo la risa, pero no es Trine, definitivamente no es ella, aunque creo que la risa viene de su cuerpo. De su estómago, pero no sale de su boca. Es jodidamente aterrador. 
Me alejo un paso de ella cuando vuelve a caer en la cama, con su cuerpo golpeando al hacerlo. 
̶ Vale, está poseída ̶ , digo.  ̶ Tenemos que traer a Luke de vuelta aquí. Y tenemos que hacerlo ahora.




CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO: TRINE


Las calles están oscuras y húmedas. Los faros del auto no funcionan, aunque estoy segura de que los he encendido, y sólo iluminan lo que tengo delante. Malon está callado a mi lado y yo conduzco lo más rápido que puedo, teniendo en cuenta que no veo nada y que estoy segura de que algo está justo detrás de mí e intenta atraparme.  
Lo sé porque puedo sentirlo en la boca del estómago, el nudo que se me hace. Es instintivo, como la forma en que sé respirar o el hecho de que estoy pensando ahora mismo. Lo que sea que esté ahí atrás... es malo. Y está tratando de atraparme. 
Pero tengo cuidado, porque Malon podría tener razón en que tengo que alejarme del hotel. No tengo ningún motivo para creer que está equivocado, teniendo en cuenta que fue él quien me sacó de la habitación del hotel en primer lugar y que es la razón por la que estoy vivo ahora mismo. 
Así que tratar de no morir es lo primero en mi lista de prioridades. 
Todavía puedo sentir la sangre en mi piel, mi sudor hace que los cortes piquen. Estamos en una carretera recta y estrecha, y no tengo ni idea de adónde vamos ni de cómo coño hemos llegado hasta aquí.
Y no puedo ver nada más adelante en la carretera, así que parece un buen momento para hacer preguntas. 
̶ ¿A dónde voy? ̶ Pregunto. 
̶ No estoy muy seguro ̶ , dice, apoyándose en el reposacabezas. Parece muy cansado y más delgado que la última vez que lo vi. Entonces se me ocurre que tal vez no sea él, después de todo. Tal vez esto es sólo una especie de extraña alucinación inducida por la posesión.  ̶ No lo es. 
̶ ¿Puedes leer mi mente? ̶ Oh, mierda. Eso no puede ser bueno. 
̶ No… exactamente ̶ , dice.  ̶ Pero puedo hacer una suposición bastante educada con respecto a lo que estás pensando. Sé mucho sobre ti. 
̶ No sé si sentirme espeluznada o halagada ̶ , murmuro. 
Se ríe.  ̶ Es justo. No sé por dónde empezar. 
̶ Por donde quieras ̶ , respondo, agarrando el volante.  ̶ Es que… Necesito saberlo. 
Suspira, hundiéndose en el asiento.  ̶ Haz tus preguntas, las responderé lo mejor que pueda. Pero no dejes de conducir. No quiero que nos alcance nada. 
̶ Vale, empecemos por ahí. ¿De qué estás hablando? ¿Qué nos persigue?
Se gira para mirarme.  ̶ Hay… influencias aquí. Influencias en el poder. No quieren que te escapes, y es muy probable que ya hayan conseguido todo lo que querían de ti. 
̶ Espera ̶ , digo, sacudiendo la cabeza.  ̶ Pero si la teoría de Luke es correcta, y los demonios infectan a personas que van a afectar a otras personas, entonces ¿por qué no irían por alguien con más alcance que yo?
̶ Porque no se trata de la fama ̶ , responde.  ̶ Se trata de ser capaz de afectar al cambio en esas personas. Tu arte llega a la gente. No se trata de que conozcan tu nombre. Y el hecho de que crean que pueden llegar a ti y conectar personalmente, eso ayuda a las influencias en tu cuerpo. 
̶ Sigues llamándoles influencias ̶ , digo. Estamos entrando en lo que parece un túnel muy oscuro. No puedo ver una mierda, los faros apenas parecen hacer mella, y estoy casi jodidamente segura de que voy a chocar con algo. Sólo voy lo suficientemente rápido para seguir avanzando.  ̶ ¿Eres uno de ellos?
̶ Sí ̶ , dice. 
̶ Pero también eres mi terapeuta. 
̶ Bueno, yo era uno de ellos antes de ser tu terapeuta. 
̶ Probablemente sea una violación de la ética, poseer a alguien y luego ser su terapeuta ̶ , digo.  ̶ Ya sabes todo sobre mí. ¿Y cómo puedes existir ahí fuera y aquí dentro también? 
̶ Tú existes ahí fuera y aquí dentro ̶ , responde. 
̶ Sí. Y no soy el terapeuta de nadie ̶ , digo entre dientes.
̶ Si te sirve de algo, pensaba decírtelo ̶ , dice.  ̶ Sólo que no pensé que me creerías. Para empezar, no. 
̶ Bueno, ahora te creo, supongo ̶ , digo.  ̶ Pero todavía hay muchas cosas que no entiendo. 
̶ Frena ̶ , dice.
Piso el freno, pero el auto se detiene casi inmediatamente y los neumáticos patinan sobre la calle mojada. No estoy segura de cómo lo sé, pero si no hago algo, creo que nos vamos a estrellar contra un muro, así que giro el volante hacia la izquierda con toda la fuerza que puedo. 
Es una sobrecorrección. Hace que el auto entre en barrena. Todo pasa muy rápido después de eso. Oigo el sonido de algo que chirría, lo suficientemente fuerte como para que me duelan los oídos. Salgo despedida hacia un lado, el airbag se abre y se expande. Siento el plástico golpear mi cara antes de poder pensar en lo que está pasando. Huele a plástico durante un segundo, y luego huele a sangre y a hierro y a algo apagado y podrido. 
Quiero llevarme la mano a la boca, pero el plástico me presiona la nariz y no puedo respirar. Siento la mano de Mal entre el plástico y yo. No está siendo amable, me está apartando de él, pero al menos siento que puedo volver a respirar. 
No es que quiera hacerlo cuando el olor del hierro es tan abrumador que siento que las lágrimas me escuecen los ojos. 
O tal vez sea sangre. No sé si sería capaz de decirlo en este momento.
̶ Respira ̶ , dice, alejándome del airbag. No sé cómo lo hace, ni lo rápido que sucede, pero me está tirando hacia él y puedo sentir mis brazos rozando el plástico del airbag. Todavía está inflado y apenas me deja pasar, pero Malon me tira con fuerza hacia él. Luego son mis piernas las que se raspan contra el plástico y eso duele muchísimo por los pequeños cortes que salpican mi piel. 
Quiero gritar, pero es difícil hacerlo cuando siento que no puedo respirar. 
Ni siquiera puedo abrir la boca. 
̶ Te pondrás bien ̶ , dice. Si no estuviera tratando de salvarme la vida, estoy segura de que esto se sentiría como una enorme violación.  ̶ Sólo respira por la nariz. 
Hago lo que me dice, mis latidos se estabilizan un poco. Tardo unos segundos en darme cuenta de que estoy sentada en su regazo. En la oscuridad, parece indemne, con los ojos muy abiertos por el miedo.  ̶ ¿Qué eres? ̶ Le pregunto. 
̶ Supongo que me llamarías demonio ̶ , dice.  ̶ Pero te lo prometo. Estoy aquí para ayudar. 
̶ ¿Y por qué debería creerte? ̶ Pregunto. 
̶ Porque si no te hubiera ayudado ya un millón de veces, ya estarías muerta, Trine ̶ , dice suavemente.  ̶ Y si quisiera matarte ahora, definitivamente podría hacerlo. 
No me gusta oírlo, pero supongo que tiene razón. 
Quiero saltar de su regazo, pero no tengo otro sitio al que ir. Su airbag no se ha desplegado. Salir del auto me parece una mala idea. 
̶ No lo hagas ̶ , dice.  ̶ No sabes lo que hay ahí fuera.
̶ Deja de hacer eso ̶ . El hecho de que esté leyendo mi mente me incomoda, pero si está en mi sueño, supongo que simplemente… vive aquí. Todo esto es tan jodidamente extraño, que probablemente voy a pasar el resto de mi vida averiguándolo.  
Hace una mueca.  ̶ Lo siento. Mala costumbre ̶ , dice.  ̶ Mira, ¿sólo quieres los titulares? Podemos ponernos al día ahí fuera, si quieres. 
̶ Sí, eso sería genial. 
̶ De acuerdo. Así que he estado aquí durante mucho tiempo, y como que… tengo una debilidad por ti ̶ , dice. 
̶ ¿La tienes?
̶ Sí, pero no es el momento de hablar de eso ̶ , responde.  ̶ Mira, si el exorcismo funciona, podrían acabar expulsándome sin expulsar algunas de las presencias persistentes en tu cuerpo. Y no tienen ningún interés en hacer nada más que utilizarte. No les importa hacerte daño. Tu madre, ha tenido suerte. Han encontrado la manera de seguir utilizándola hasta que…
̶ ¿Qué?
̶ Muere ̶ , dice, frunciendo el ceño y pasándose la mano por el pelo.      ̶ No sé si se suponía que debía decirte eso, pero a la mierda. No se suponía que fuera yo quien te protegiera en primer lugar. 
̶ ¿Así que los sueños sexuales eran para protegerme? 
Sonríe, sus ojos verdes brillan.  ̶ Oye, tú pones las condiciones ̶ , responde.  ̶ Es tu fiesta. Yo sólo estoy allí, tratando de hablar contigo.
̶ ¿Así que no querías acostarte conmigo?
̶ No, lo deseo ̶ , dice.  ̶ Pero estoy bastante seguro de que eso es una violación de la ética de algún tipo. 
̶ No eres gracioso. 
̶ Entonces, ¿por qué sonríes? ̶ , pregunta, y luego su expresión se tranquiliza.  ̶ En serio. No me acosté contigo, no porque no quisiera, sino porque sabía que teníamos que hablar primero. Y pensé que mi mejor opción era encontrarte en el mundo real. Cuando viniste a hablarme de tus sueños, me quedé… creo que extasiado sería decir poco. 
̶ Pero todavía no me dijiste que estabas en mi maldita cabeza. 
̶ Porque necesitaba facilitarte las cosas ̶ , dice, con su aliento caliente en mi oído.  ̶ Necesitaba que confiaras en mí antes de revelarte nada. 
̶ Todavía no confío en ti. 
̶ Lo sé. Pero te estoy salvando la vida, y quizá confíes en mí cuando todo esto termine. 
̶ ¿Y qué piensas hacer después?
̶ No lo sé. ¿Llevarte a cenar a algún sitio bonito?
Sacudo la cabeza.  ̶ Eres muy agradable para ser un demonio ̶ , digo. 
̶ Soy muy agradable y punto ̶ , dice.  ̶ Y podemos seguir hablando de esto más tarde. Ahora mismo, necesito que hagas algo por mí, ¿vale?
̶ ¿Qué? 
̶ Necesito que te despiertes.




CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS: TRINE


Parpadeo. Cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy despierta.  
Y siento que me ahogo. 
Siento que el agua me quema en los pulmones, y se siente sucia. Arde mucho. Quiero sentarme y expulsar el agua de mis pulmones, pero sigo atada al cabecero de la cama. Este traquetea cuando intento tirar de los brazos hacia delante. No puedo concentrarme en eso, lo único que sé es que tengo una sensación de ardor en la garganta, en el pecho. 
Oigo a Rei decir algo -estoy bastante segura de que es Rei, pero no hay forma de asegurarlo- y entonces se desatan los cierres de mis ataduras y me hacen rodar hacia un lado. Tardo unos segundos en darme cuenta de por qué me están girando. 
Uno de ellos me empuja la cabeza fuera de la cama justo antes de que vomite, y es una mezcla de bilis y agua mientras vomito a los pies de Misha. Sé que es él porque esas son sus botas. Ni siquiera me esquiva, simplemente se queda ahí mientras termino de vaciar el contenido de mi estómago y mis pulmones. 
Cuando termino, cuando sólo tengo arcadas, Misha se arrodilla frente a mí y me muestra una sonrisa temblorosa.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ ¿Eres tú?
Quiero asentir con la cabeza o preguntarle quién más podría ser, pero lo único para lo que tengo energía es para mirarle fijamente. Sus pupilas se dilatan mientras me estudia, con el ceño fruncido.  ̶ Trine ̶ , dice.  ̶ Parpadea si puedes entenderme. 
Parpadeo. 
̶ Agua ̶ , dice Rei desde detrás de él.  ̶ Necesita agua, está deshidratada. 
Misha se pone en pie. Supongo que Rei debe haberle entregado una botella o algo así, porque lo siguiente que siento es plástico en mis labios, y luego agua fría en mi garganta.  ̶ Estarás bien ̶ , susurra Misha.  ̶ Sólo bebe todo lo que puedas. 
Dios, realmente tengo sed, y me arde mucho la garganta. Me termino toda la botella de agua en lo que parece un solo sorbo y luego intento enderezarme, pero mi cuerpo es demasiado débil y me desplomo inmediatamente. Me caería sobre la sucia alfombra que hay debajo de mí si no fuera porque Misha me sostiene, asegurándose de que me quede en la cama. 
̶ Vamos a sentarla ̶ , dice Rei. 
No parece que tenga el control de mis facultades, así que, aunque creo que debería molestarme que me manejen como a una muñeca de trapo, lo único en lo que puedo pensar es en lo pesado que se siente mi cuerpo. Es como si estuviera viendo una película o algo así, con cada movimiento coreografiado por otra persona. Cierro los ojos y trato de respirar profundamente. 
La mano de Misha está en mi hombro y Rei está diciendo algo, pero parece que están tocando a otra persona, hablando con otra persona. Quizá también sea un sueño; que los exorcistas estén aquí tiene tanto sentido como que un demonio sea también mi terapeuta. 
Están hablando entre ellos en voz baja. Les oigo hacerse preguntas, pero no puedo entender lo que dicen. Sus voces no son confusas. Debería entender lo que dicen. Estoy segura de que están hablando de mí. Quiero preguntar. Si pudiera hablar, estoy segura de que podría hacerlo. 
̶ Trine ̶ , Rei se sienta en la cama a mi lado. El colchón se mueve bajo su peso cuando lo hace. Cuando le miro, parece un extraño. Es extraño.  ̶ Sea lo que sea que sientas ahora, es totalmente normal. 
Parpadeo y trago saliva. Es fácil para él decirlo. 
̶ Y pasará ̶ , dice. Misha se sienta a mi otro lado, con su mano en mi cabeza acariciándome. Su tacto parece devolverme a la realidad y creo que me está diciendo que voy a estar bien, aunque su voz sigue entrando y saliendo mientras habla, como si estuviera al final de un túnel. 
Rei aparta la mirada de mí y sus ojos se oscurecen. Me toma el pulso, su piel está caliente contra la mía. Cierro los ojos e intento concentrarme en los dedos de Misha acariciando mi pelo, en su voz, en cualquier cosa que me devuelva a mi cuerpo. 
Pero es difícil. Esta no es una lucha que vaya a ganar.
Así que cierro los ojos y me dejo llevar por la oscuridad del sueño. 
Antes de quedarme dormida, pienso que voy a ver a Malon de nuevo cuando cierre los ojos. No sé si quiero verlo. Pero el sueño mismo llega y no pasa nada. Es misericordiosamente vacío y negro, y cuando me despierto, me siento descansada. 
No bien descansada. 
Como si acabara de echar una siesta que apenas ha servido, pero maldición, me ha parecido un pequeño respiro. Cuando me despierto, la habitación huele a limpiador con aroma a limón. Afuera está oscuro. No sé cuánto tiempo he estado durmiendo, pero debe haber sido mucho tiempo. 
Oigo el suave zumbido de un televisor procedente de otra habitación. Cuando mi mirada revolotea por la habitación, veo las siluetas de los exorcistas sentados alrededor de la cama, retroiluminados por la luz eléctrica sobre la estación de café de la habitación del hotel. 
Rei lee algo en su teléfono durante un segundo, hasta que se da cuenta de que estoy despierta. Cuando lo hace, se endereza y frunce el ceño. Luke tiene la cabeza inclinada, estoy segura de que está rezando. Misha se apoya en la silla. Juega con un anillo de plata en sus dedos índices, mirando al techo mientras lo hace. 
̶ Hola ̶ , dice Rei.  ̶ ¿Cómo estás?
Tanto Misha como Luke se incorporan al oírle. 
Trago, con la boca seca. Me lamo los labios. Están tan secos como mi boca. Siento la lengua como papel de lija.  ̶ Estoy muy cansada ̶ , digo.           ̶ ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?   
̶ Unas nueve horas ̶ , dice Misha. 
̶ ¿Y sólo… Sólo he dormido?
̶ Sí ̶ , dice Luke.  ̶ Decidimos parar. No estabas reaccionando bien y nos preocupaba hacerte daño…
̶ Estamos pensando en cómo cambiar nuestro enfoque ̶ , dice Misha.    ̶ Las personas que ya han pasado por un exorcismo son más vulnerables a un segundo, y tú estabas claramente dolorida. 
̶ Necesitamos saber cuánto tolerará tu cuerpo antes de seguir adelante ̶ , dice Rei, luego se quita las gafas y se pellizca el puente de la nariz. Dios, tiene un aspecto horrible. Todos tienen un aspecto terrible.           ̶ Obviamente, tu cuerpo no ha podido tolerar lo que le hemos hecho pasar. Necesitas comer. 
̶ No tengo hambre ̶ , digo. 
̶ Entonces necesitas beber algo ̶ , dice Rei.  ̶ Necesitas recuperar tus fuerzas. 
Me incorporo. Estoy tan mareada que tardo unos segundos en enderezarme. Me miro el cuerpo y mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que tengo los brazos cubiertos de arañazos. Arañazos de la ventana que tuve que romper para no ahogarme.
¿Qué carajo? 
Tal vez no era un sueño después de todo.  ̶ ¿Qué ha pasado? ̶ Pregunto, con la voz temblorosa. 
̶ Posesión estándar ̶ , dice Luke.  ̶ El exorcismo fue un poco más difícil de lo que anticipamos. Creo que la infección puede ser peor de lo que creíamos. 
̶ No ̶ , respondo, con la cabeza palpitando.  ̶ No más exorcismos. Hay algo de lo que tengo que hablar con ustedes... con todos ustedes.
̶ De acuerdo ̶ , dice Rei.  ̶ Podemos hablar. Primero, vamos a comer.




CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE: MISHA


Nos sentamos alrededor de la cama en la habitación de Rei, comiendo pizza de queso en servilletas de hotel. Esta no es una cena normal de hotel. Trine apenas habla. Todos estamos preocupados por ella, pero no creo que interrogarla nos sirva de nada.  
Ella hablará cuando esté lista. Está agitada. 
Obviamente. Las cosas están muy raras para ella ahora mismo. Puede tratar de describir lo que está pasando, pero a menos que yo mismo esté poseído -y esa es una experiencia que no quiero tener- entonces supongo que nunca lo sabré. 
Cada vez que cierro los ojos, puedo verla flotando detrás de mis párpados, con la piel abierta. El hecho de no haber podido hacer nada para evitarlo me hace sentir náuseas. Me arrojaría delante de un tren en marcha por esta mujer, pero no hay tren cuando la lesión proviene del interior de su cuerpo. 
¿Cómo se supone que vamos a ayudarla si todo lo que hacemos para ayudarla sólo le duele? 
Sé que se supone que debo pensar en el futuro, en lo que le hará a largo plazo no hacer el exorcismo, pero ella sigue teniendo que pasar por un nivel de terror y dolor que no creo que nadie merezca pasar.
Termina su comida y se limpia la mano en la servilleta. La tira por encima de mi hombro. Aterriza junto a la basura en una bolita desmenuzada.
̶ Así que cuando fui al centro de crisis ̶ , dice en voz baja.  ̶ Conocí a un consejero y me dijo que tenía que empezar a llevar un diario de sueños, pero ¿se acuerdan de los sueños que les conté?
La observo mientras respira profundamente. 
̶ Sí, así que era él quien estaba en ellos ̶ , dice Trine.  ̶ Me pidió que llevara un diario de sueños, pero… no entiendo por qué. Él era el que estaba en mis sueños, seguramente sabe lo que pasa en ellos. Pero yo… lo veo en todas partes. No sólo cuando estoy dormida. Por ejemplo, cuando fui al centro de crisis, él fue quien me recibió. Cuando me internaron, él estaba allí. Sabe dónde voy a estar antes de que vaya a estar allí porque, no sé, supongo que vive en mi cabeza o algo así. 
Eso no suena bien. 
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ Woods pregunta. 
̶ Cuando estaba… cuando ustedes estaban haciendo el exorcismo, estaba atrapada dentro de mi mente, y él me estaba ayudando ̶ , dice ella. Sus manos se dirigen a su regazo, donde se aferra a la colcha debajo de ella.  ̶ Creo que estaba allí para salvarme la vida. Dijo que me había estado ayudando desde el primer exorcismo. Ha sido el que me ha defendido de, no sé, lo que sea que pase por mi cabeza.
̶ Los demonios mienten todo el tiempo ̶ , dice Salinas. 
̶ Lo sé ̶ , responde ella.  ̶ Pero podría haberme matado antes, y no lo ha hecho. No lo ha hecho. Tal vez estoy siendo ingenua, pero creo que está diciendo la verdad. 
̶ ¿Por qué crees eso? ̶ pregunta Salinas.  ̶ Puede que sólo esté jugando…  
̶ Luke, si quisiera hacerme daño, ya me lo habría hecho ̶ , responde ella. 
Abre la boca para discutir, pero le sacudo la cabeza. Aprieta la mandíbula y puedo ver la ira en sus ojos. Puedo ocuparme de eso más tarde. Que Trine pueda hacer esto es mucho más importante que los sentimientos de Luke en este momento. 
Si alguien la está protegiendo… Bueno, joder, puede que no confíe en ellos, pero no se trata de mí. 
̶ Entonces, ¿qué dice que tienes que hacer? ̶ Le pregunto. 
̶ Dice que, si sigues con el exorcismo, podrías librarte de él, y que fue él quien me ayudó a escapar cuando creí que me iban a matar ̶ , responde, su mirada revoloteando entre los tres. Respira hondo y luego se le va la cara a las manos.  ̶ Sé que algunas personas tienen mala suerte, pero ¿por qué me pasa esto a mí? Mal dijo que me había estado vigilando durante mucho tiempo, y… Quiero decir, ¿por qué carajo estoy involucrada en todo esto? ¿Qué mierda me hace especial?
̶ No lo sabemos ̶ , dice Salinas, poniéndose en pie.  ̶ Puedo preguntar a los demonios, si quieres, pero sólo después de asegurarme de que no te afectan más. 
̶ Si haces eso, entonces lo que se quede podría matarme ̶ , dice Trine.    ̶ Sé que estás tratando de ayudar, pero no estoy lista para morir.
Está a punto de decir algo más, pero le detengo.  ̶ De acuerdo ̶ , le digo.  ̶ Depende de ti. Si confías en él, intentaremos encontrar otra forma de evitar esto. Pero primero tenemos que hablar con él. Sé que me haría sentir mucho mejor si hablara con este demonio acosador. 
Me mira durante un largo segundo, con el escepticismo escrito en su cara.  ̶ ¿Vas a hacerle daño?
̶ No, a menos que él me dé una razón para hacerlo. ¿Crees que me va a dar una razón para hacerlo?
̶ No ̶ , dice ella.  ̶ Quiero decir, mira, realmente no lo conozco. Pero no le tengo… miedo ni nada. Podría haberse aprovechado mucho de mí y nunca lo hizo. Creo que está tratando genuinamente de ayudar. No sé por qué, no sé si se preocupa por mí, sólo… 
̶ Él no se preocupa por ti ̶ , dice Luke.  ̶ Es un demonio, ¿verdad?
̶ O un acosador ̶ , dice Rei.  ̶ Puede que lo hayas visto antes y hayas soñado con él cuando tu conciencia no podía llenar los vacíos de lo que estaba sucediendo.
El bueno de Rei, dando una explicación racional cuando acabamos de ver a Trine levitar.
̶ O es un demonio… ̶ Digo, interrumpiendo cuando veo la cara de Trine. Si es un demonio, eso significa que puedo acabar con él.
Puede que no le guste, pero… Los demonios no tienen cabida entre los vivos. Ya sé cuánto daño pueden hacer y no voy a sentarme aquí y fingir que colaboro con uno de ellos sólo por los sentimientos de Trine. Ella puede procesar lo que significa más tarde, cuando esté sana de nuevo. 
Puede que los demonios ya le hayan quitado la capacidad de tomar decisiones sensatas.
Sin embargo, sería inútil interrogarla sobre esto ahora mismo. Creo que lo mejor sería conocer a ese Malon del que habla con sorprendente cariño. 
Tal vez sea el hecho de que estoy naturalmente inclinado a ser celoso, pero carajo, no creo que este sea sólo un buen tipo tratando de ayudarla. Si Trine no tiene toda la información sobre él que cree tener, podría ser peligroso. 
Trine se frota la sien.  ̶ ¿Y qué hacemos después de hablar con él?  
̶ Te vas a casa ̶ , dice Woods.  ̶ Descansas. 
̶ ¿Y ustedes tres? 
Le sonríe.  ̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Los negocios como siempre, probablemente.




CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO: TRINE


No sé dónde encontrar a Malon.  
No sé si respondería a mis preguntas si me durmiera y le preguntara dónde podríamos hablar con él. La tarjeta de visita de Misha dice literalmente que caza demonios. No sé si quiero detener esa lucha. 
Mi cabeza palpita mientras conducimos hacia la casa de mi madre. No puedo evitar pensar que venir aquí ha sido una idea terrible, que no debería haberlos arrastrado a esto conmigo. 
Sería mucho más fácil si pudiera volver a mi vida; mi apartamento, mi banda, mis amigos. Pero cuando Rei dijo que volverían a casa -porque estaba claro que eso era lo que quería decir cuando decía lo de siempre-, sentí que se me retorcía el estómago, la idea de que esos tres hombres ya no van a estar cerca de mí es suficiente para hacerme sentir mareada. 
Parece una tontería preocuparse por una ruptura en medio de una grave posesión demoníaca, pero aquí estamos.
No quiero hablar de ello. Todavía tengo que procesar todo lo que ha sucedido en los últimos días. Apoyo la cabeza en la ventanilla y la siento repiquetear contra la parte superior de mi cabeza. Es sordo y molesto y absolutamente real. 
Misha, que conduce, no enciende la radio. Conducimos en silencio hasta la casa amarilla de mi madre en su pequeño y perfecto suburbio, y para cuando llegamos, mi estómago se revuelve de miedo. Ni siquiera sé qué puedo decirle. 
He venido en busca de su ayuda y lo único que he aprendido es que ha hecho lo que ha podido. Resulta que meter la pata es la maldición generacional de mi familia.   
Cierro los ojos y siento la suave brisa del aire acondicionado, el pelo de la frente me hace cosquillas en la piel.  ̶ Ya hemos llegado ̶ , dice Misha, apagando el contacto cuando entra en la calzada. Me enderezo cuando su mano se posa en mi hombro.  ̶ ¿Qué quieres que hagamos?
Me giro para mirarle. Podrían venir todos conmigo y darme apoyo moral. Eso estaría bien. Pero entonces no sé si estaría bien decir todo lo que tengo que decir a mi madre y probablemente ya la he ofendido bastante. Puede que nuestra relación no esté curada, pero ella es la única que entiende por lo que estoy pasando. Sería una tontería no tenerla cerca, al menos por la información que tiene. 
̶ Quédense aquí ̶ , les digo.
Me miro y no tengo ni idea de cómo demonios voy a explicar los múltiples cortes que tengo en la piel. No necesito ver mi reflejo para saber que tengo bolsas bajo los ojos y que mi madre se dará cuenta inmediatamente de lo agotada que me siento.
Siempre se le ha dado bien leerme. 
Agarro el pomo de la puerta y miro hacia atrás para verlos a todos. Cuando vuelva, me dejarán en mi apartamento y todo volverá a ser como antes. Ya no hay nada que puedan hacer por mí. Así que lo único que puedo hacer es asimilar este momento, mientras todos están sentados allí, todos ellos claramente preocupados por mí. 
¿Es raro decirle a tus exorcistas que los vas a extrañar? A la mierda. Supongo que ya hemos superado el punto de eso. 
̶ Realmente va a ser una mierda cuando vuelvan a Boston ̶ , digo. 
Antes de que ninguno de ellos pueda responderme, antes de que se inicie una conversación, salgo del auto y me dirijo al porche de mi madre. Ella ya está fuera, esperándome con una taza en las manos. 
̶ Tienes un aspecto terrible ̶ , dice. 
Le sonrío. Ella tampoco tiene mucho mejor aspecto. Lleva el pelo recogido en una coleta y el blanco de los ojos está rojo. Me doy cuenta de que ha estado llorando. 
̶ Tú tampoco tienes mucho mejor aspecto ̶ , le respondo, poniéndome a su lado. 
̶ Te he traído uno ̶ , señala una gran taza blanca que tengo a mi lado. Me la llevo a los labios. Es vino. Algo dulce y seco.
̶ Gracias ̶ , digo. Tomo un sorbo y me tranquiliza un poco. Cierro los ojos mientras bebo el resto del vino, el sonido de la lluvia golpeando el techo me calma un poco.
Siempre me ha gustado la lluvia. Me recuerda a mi casa, a mi padre tocando la guitarra mientras mi madre teclea en su ordenador, al cielo oscureciéndose y a los árboles meciéndose con el viento. Hay algo gratificante en las nubes que cubren la fastidiosa y constante luz del sol. Pero la lluvia parece ser peor de lo que esperaba y, cuando abro los ojos, el sonido es tan fuerte que no puedo oír nada más que las gigantescas gotas de lluvia sobre el techo de la casa. 
El cielo no sólo se vuelve gris, sino que se vuelve rojo y amarillo, y ocurre tan rápido que mi madre y yo intercambiamos miradas. La presión atmosférica parece bajar mientras la humedad aumenta. A menudo es difícil respirar aquí, pero ahora, en este momento, parece imposible respirar completamente. 
La lluvia es tan jodidamente ruidosa… es derrotista. Pero antes de que podamos entrar, antes incluso de que pueda hablar con mi madre sobre ello, se me corta la respiración al darme cuenta de que no es lluvia. 
El sonido es tan fuerte que es casi penetrante. Y el patio delantero de mi madre se llena de peces. Tardo unos segundos en procesar que las cosas plateadas que se están metiendo en la larga hierba de mi madre son peces, cromados y brillantes en la pequeña luz del sol que las nubes aún dejan pasar. 
Y el agua corre roja como la sangre hacia las cunetas, los escombros y las hojas se mueven lentamente hacia la calle.  ̶ ¿Qué mierda es esto? ̶ , pregunta mi madre, con la voz temblorosa.
Observo, con la mandíbula abierta, cómo los peces rebotan en la hierba, en la barandilla del porche, contra nuestros pies. Siento la humedad y la baba contra mi tobillo y un pequeño pez escamoso rebota sobre mis dedos y contra la parte delantera de mi tobillo. 
Doy un paso atrás y me tapo la boca con la mano, apenas pudiendo reprimir un grito. Mi madre me pone la mano en el hombro y me arrastra hacia el interior, pero apenas me veo capaz de moverme mientras intenta empujarme hacia atrás. 
̶ ¡Trine! ̶ , exclama. 
Retrocedo unos pasos, hasta que estamos dentro de la casa, y ella cierra la puerta delante de mi cara. 
La lluvia es tan jodidamente ruidosa. ¿Acaso está lloviendo? Incluso cuando cierra la puerta, puedo oler lo asqueroso que es, y es tan abrumador que casi me hace vomitar de nuevo. Es rancio y parece que me sube por la nariz, haciendo que me lloren los ojos. 
Me agacho y empiezo a tener arcadas. Mi madre está haciendo lo mismo, con la mano en la boca y el otro brazo extendido contra la puerta principal para poder sostenerse. 
Dios, tiene un aspecto terrible. 
̶ ¿Mamá? ¿Estás bien? ̶ Toso las palabras, aunque me cuesta mucho hablar con el sabor acre que tengo en la boca.  
Ella cierra los ojos y se endereza, con las lágrimas corriendo por sus mejillas, el rímel negro corriendo por su cara.  ̶ Estoy bien ̶ , dice. Sé que es mentira, pero ahora mismo no quiero presionarla. 
No creo que sea capaz de hacerlo. 
Es difícil pensar con este puto hedor.
̶ ¿Dónde están tus amigos? ̶ , pregunta, con los ojos aún cerrados. 
Joder. Todavía están ahí fuera. Su auto está siendo bombardeado por la lluvia de peces. 
Tengo que ir a buscarlos. Busco mi teléfono, pero por supuesto, no lo tengo. Deben tenerlo todavía en el centro de atención mental. 
Pero no puedo dejarlos allí. Ahora mismo están en el auto, y la verdad, no sé si el techo no se va a derrumbar. 
Porque los peces están cayendo calientes y pesados. Es incesante. Creo que está empeorando. 
Estoy asustada, aterrorizada, de verdad. La idea de tener que salir y sortear una tormenta de peces me revuelve el estómago de miedo y asco. 
Abro la puerta. Mi madre dice algo detrás de mí, pero no quiero oírlo. No voy a dejar que me convenza de no ayudarles cuando ellos siempre han intentado ayudarme. 
Pero en cuanto salgo al porche, se me corta la respiración al ver una silueta al final del camino de entrada. 
No estoy segura de dónde ha salido, pero enseguida sé quién es.  
La sangre y la lluvia gotean por su cuerpo, con la ropa pegada a la piel. Respira con dificultad, como si hubiera estado corriendo. 
Me tapo los ojos con la palma de la mano instintivamente, como si eso fuera a permitirme verlo mejor. Entrecierro los ojos para poder verlo mejor y tengo que evitar gritar cuando me doy cuenta de lo que lleva.
En su mano izquierda tiene un hacha, de las que sólo he visto en películas o museos. Y en la derecha, sostiene una maldita cabeza por el pelo.




CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE: MALON


Vale, así no era como había planeado verla de nuevo.  
Pero no es como si pudieras tirar una cabeza al azar en un cubo de basura en la calle mientras el mundo se acaba. La policía seguirá viniendo cuando ocurra un crimen y esto podría ser un demonio, pero no podrían saberlo. 
Así que tengo la cabeza del demonio que maté en el camino. Mi plan era llegar a la casa de su madre antes que ella para poder hablar. Ella podría confiar en mí, pero sé que los exorcistas con los que anda no tienen razón para creer en mí. 
Mi plan era ser lo más abierto y honesto posible. También tenía la intención de no sonar amenazante. No es que haya funcionado, teniendo en cuenta que llevo una cabeza real en la mano, y no creo que haya una postura más amenazante que esta. 
La veo de pie en el porche, mirándome fijamente. Sé que tengo que explicarlo, pero no sé cómo hacerlo. Y se siente como si hubiera un océano entre nosotros. 
No sólo metafóricamente. El patio delantero de Aura se inunda a medida que la lluvia se hace más fuerte, un pez que cae me golpea en la cara mientras otros nadan alrededor de mis tobillos. No sé cuánto tiempo puede seguir lloviendo, pero estar aquí fuera no es agradable. También soy consciente de que probablemente haya gente en el barrio haciendo fotos de la extraña lluvia de peces y sólo tengo que esperar que ninguno de ellos haya visto al hombre con la cabeza y el hacha en las manos. 
No tengo ni idea de dónde voy a esconder ninguna de estas cosas. 
Sé que tengo que hablar con ella, pero a estas alturas, podría huir de mí y lo entendería. 
Quiero decir, ¿qué clase de persona no huiría de mí? 
Pero ella no huye. Se queda ahí, con los brazos cruzados sobre el pecho, con el pelo largo mojado. La saludaría si no tuviera las manos llenas. Pero creo que la asustaría si lo hiciera ahora, así que suelto la cabeza y la veo rodar por la calzada hacia la calle. Se abre paso entre los peces del suelo, que huelen asquerosamente, la sangre que sale de la cabeza se mezcla con los peces muertos de la grava.
Nadie dijo nunca que el apocalipsis fuera a ser glamuroso. 
Trine, en cambio, parece una visión, la luz amarilla eléctrica de la ventana ilumina su silueta desde atrás. No sé qué esperar. No puedo quedarme aquí, esperando que venga hacia mí, cuando tendría que atravesar un río de peces y sangre.
Así que estoy allí de pie, preguntándome qué debo hacer, cuando se abre la puerta del sedán negro estacionado en la entrada. Doy un paso atrás cuando veo al hombre que sale del auto mirándome fijamente. 
Sé exactamente de quién se trata. 
Sabría quién es, aunque sólo hubiera oído hablar de él; el tatuaje negro que rodea su antebrazo, la mirada oscura de sus ojos. Pero también lo conozco porque he estado con Trine en cada paso del camino. Es como si me hubiera invitado a mirar. No rechazo sus invitaciones. 
Su mirada revolotea de mi cara al hacha y luego a la cabeza que rueda por el camino.
Me encojo de hombros, sin saber qué más hacer.
No sé si Misha podría aceptarme en una pelea en otras circunstancias. Ahora mismo, no quiero averiguarlo. Acabo de estar en una pelea y me estoy quedando sin adrenalina, el cansancio de lo que acaba de ocurrir me está alcanzando. Estar en un cuerpo humano apesta en muchos aspectos, y tener una cantidad limitada de energía es uno de ellos.
También soy muy consciente de lo que parece, así que una pelea a puñetazos no es probablemente mi mejor opción.
Me mira fijamente y abre la boca para decir algo. La lluvia es ruidosa, el pescado retumba a nuestro alrededor, sangra a nuestros pies, la calle huele a podredumbre. 
No puedo oírle, y aunque pudiera, no creo que sea capaz de hablar mucho. Palidece y se tapa la boca con la mano mientras levanta la vista. Tal vez eso sea bueno, pero entonces oigo cómo se abren las puertas del resto del auto y doy un paso atrás. 
Soy fuerte, pero no puedo con tres hombres solo.
No importa lo mucho que lo intente. 
Así que mis opciones se reducen cada vez más. 
Mi mirada se desplaza entre los tres, sus siluetas oscurecidas por el aguacero, el trueno rugiendo en algún lugar en la distancia.
Esto no era lo que quería, pero creo que mi mejor opción aquí es correr. Sin embargo, no quiero alejarme de ellos, no me parece prudente. Así que doy un paso atrás, mis pies chapotean en el agua, metiéndose en mis calcetines y entre los dedos. 
Me dan ganas de vomitar. 
Pero no lo hago… doy un paso atrás, y otro, y otro. El corazón me late a mil por hora. Cuando vuelvo a dar un paso atrás, tropiezo con el suelo y mis manos caen inmediatamente en el agua. 
Siento náuseas en cuanto el agua se mete entre mis dedos. Me resbalo cuando intento levantarme, la palma de la mano rozando el hormigón cuando lo hago, y aprieto los dientes todo lo que puedo mientras me empujo para ponerme en pie. Dejo caer mi hacha en el proceso, lo que no es bueno. Puede que la necesite más tarde.
Estoy a mitad de camino cuando siento que un puño aterriza directamente en un lado de mi cara. Me sobresalta antes de que empiece a doler, pero me hace caer de nuevo. Siento el sabor del hierro y del agua putrefacta en la boca. Debería levantarme, pero la cabeza me da vueltas. No hay forma de mantenerme en pie sin tropezar, y entonces lo veo de nuevo, el puño de Misha volando hacia mí. 
A duras penas consigo extender la mano para apartar su puño, pero él es más rápido que yo y está mucho más enojado que yo.
Todavía consigo evitar otro golpe cuadrado en la cara, lo que agradezco. 
Pero él retira el puño y yo me preparo para otro golpe, cerrando los ojos para hacerlo. 
Nunca llega. 
Hay un respiro por un segundo. Abro los ojos y veo a Trine de pie junto a él, sujetando su brazo, con las cejas levantadas. Él la mira fijamente, pero deja de hacer lo que está haciendo. 
Ella desliza su mano por su brazo, tirando de su muñeca. Señala con la cabeza hacia la casa de su madre y Misha suspira, con cara de derrota. 
No podemos quedarnos aquí. 
La lluvia -la lluvia de peces- está empeorando. 
Misha estrecha los ojos y me mira.  ̶ Camina delante ̶ , dice.  ̶ No intentes correr. 
Le creo, pero no creo que haga nada sin el permiso de Trine. Oigo pasos que vienen por detrás de mí. Suelto mi hacha, lo que ha sido un error, porque el puto cura me la está apretando contra la espalda. 
̶ Si intentas hacerle daño ̶ , me gruñe al oído.  ̶ Te mataré. 
Suspiro y extiendo las manos a los lados. Me encuentro con la mirada de Trine, intentando sonreír.  ̶ Hola ̶ , digo.  ̶ Siento todo esto. ¿Podemos hablar?




CAPÍTULO CINCUENTA: TRINE


Esto no es exactamente como esperaba encontrarme con Malon de nuevo. El corazón me late tan rápido que creo que me voy a desmayar, pero no lo haré antes de entrar en casa de mi madre y hablarle de todo esto.  
También tengo muchas, muchas ganas de alejarme de este olor. Es jodidamente asqueroso y realmente desearía que estuviéramos dentro, en su lugar. Incluso entonces, caminan lentamente. Luke sostiene el arma que tenía Malon detrás de él. Es bastante grande para ser un hacha, con un largo mango de madera y una placa cromada oscura, aunque es difícil ver el colorido ya que está cubierta de barro oscurecido y de la sangre de los peces. 
Y la cabeza decapitada… que probablemente esté flotando por la calle en este momento. 
También está ensangrentada por eso. 
Realmente debería tener miedo de este tipo. No lo tengo; confío en él, creo todo lo que me dijo cuando me exorcizaron y, por alguna razón, creo sinceramente que tiene mi mejor interés en el corazón. Es uno de esos sentimientos; obviamente, tuvimos una conversación al respecto, y sin nuestra conversación, no me sentiría tan segura. 
Pero cuando lo miro, o al menos en la parte de atrás de su cabeza, no creo que tenga mala intención. 
No hay forma de saberlo.
Cuando la puerta se abre, creo que vamos a sentarnos y a tener una agradable conversación con una taza de té. No espero que mi madre nos reciba apuntando con una escopeta a la cara de Malon. 
El aire es aspirado de la habitación, pero los exorcistas parecen en su mayoría tranquilos con esto mientras yo estoy enloqueciendo. 
̶ Tú ̶ , dice mi madre en voz baja.  ̶ Eres uno de ellos. 
Da un paso hacia él. Malon, todavía con las manos a los lados, intenta dar un paso atrás, pero Luke le está sujetando un hacha en la espalda y supongo que podría cortarle la piel. Luke retrocede al mismo tiempo. Es bastante rápido, así que no creo que vaya a herir necesariamente a Malon. 
Realmente no esperaba que mi madre tuviera una escopeta. No tengo ni idea de si sabe usarla, pero definitivamente no quiero averiguarlo.  ̶ Está bien, mamá ̶ , digo.  ̶ Es mi… 
¿Terapeuta? ¿Demonio del sueño? ¿Cómo puedo empezar a describir esto?
̶ Vino aquí porque necesita hablar conmigo ̶ , digo finalmente.  ̶ Necesita hablar con todos nosotros. Es mi invitado, así que te agradecería que no le apuntaras con un arma. 
Sus ojos se entrecierran, su mirada revolotea entre los dos.  ̶ ¿De verdad no puedes olerlo? ̶ , dice, con la voz encendida por una ira apenas contenida.  ̶ Me he pasado toda la vida intentando protegerte y has traído a alguien así a nuestra casa. 
̶ Malon también me ha protegido ̶ , digo.  ̶ Sé que puede ser difícil de creer para ti, pero quiero que bajes el arma y le escuches. Si todos ustedes pudieran dejar de amenazarlo, eso podría ser útil. 
̶ Vino aquí con una cabeza en la mano ̶ , dice Rei. Parece asustado. No me gusta nada.  ̶ Creo que este es el nivel apropiado de amenaza. 
Malon suspira.  ̶ En mi defensa, no era una cabeza humana ̶ , dice.        ̶ Parecía una, así que puedo ver por qué eres escéptico, pero era un demonio y venía hacia aquí. Lo detuve 
̶ ¿Qué? ̶ Dice Rei.  ̶ ¿Lo detuviste… decapitándolo?
̶ Sí ̶ , responde Malon.  ̶ Esa es la única manera de matar a los demonios. Hay otras formas de impedir que los cuerpos humanos vivan, obviamente, pero decapitar es la única manera de que el demonio no posea a otra persona después de ser perseguido de vuelta al infierno.  
̶ ¿Así que decapitó a una persona porque pensó que era un demonio y ahora quieres que tu madre deje de apuntarle con un arma? ̶ Pregunta Misha. 
̶ No, no creía que fuera un demonio. Sabía que lo era ̶ , dice Malon.      ̶ Puedo sentirlos…
No creo que eso vaya a impresionar a mi madre, pero, para mi sorpresa, baja el arma mientras lo mira fijamente.  ̶ Esta no es la única forma en que puedo hacerte daño ̶ , dice, dando un paso hacia él y mirándolo fijamente. Mi madre es más pequeña que este tipo por unos 30 centímetros, pero siempre ha tenido una gran habilidad para mirar fijamente a la gente, y Malon parece intimidado por ella. 
O tal vez sea por el hecho de que ella acaba de apuntar un arma directamente a su cabeza, y que Luke todavía tiene un hacha en la espalda de Malon, la parte afilada de la hoja a punto de cortarle la piel. Sus ropas parecen mojadas y hechas jirones, con desgarros en los hombros, y la tela se adhiere a sus músculos desgarrados. 
Probablemente no debería objetivar a este tipo cuando acaba de ser apuntado con una pistola en el vestíbulo de mi madre, pero es difícil apartar la mirada de él. 
̶ Si todo el mundo pudiera bajar las armas, podríamos tener una conversación civilizada ̶ , digo, mirando fijamente a Luke.  ̶ Creo que Malon está aquí para ayudarnos. 
̶ Podríamos atarlo ̶ , dice Misha. 
̶ No, no vamos a hacerlo -Jesucristo-, ¿podemos ir a la sala de estar? ¿Qué van a hacer? Está jodidamente asqueroso fuera ahora mismo. Incluso cuando deje de llover, probablemente no querrás volver a salir hasta dentro de un rato. 
̶ Bien ̶ , dice Luke, bajando el hacha. Todavía la sostiene a su lado. No creo que vaya a soltarla pronto. 
Malon me dedica una sonrisa de agradecimiento y siento que el corazón se me cae al suelo. Quizá no sea una buena idea. En realidad no conozco a este hombre. Podría ser una amenaza.
Es demasiado tarde para pensar en eso ahora. Caminamos hacia el salón, Malon por delante de todos nosotros. La tensión en la sala es casi insoportable, el golpeteo de los peces contra el techo disminuye hasta que no oigo más que la llovizna lenta que cae de los árboles y sobre el techo cuando deja de llover. 
La luz del sol inunda el aireado salón de mi madre. 
̶ Siéntate ̶ , dice ella, todavía mirándolo con desprecio. 
Malon hace lo que le dice, sentándose en el sofá frente a ella ruidosamente, con las manos en las rodillas. Todos los demás se colocan alrededor de la habitación, flanqueándole, con Luke de pie junto a la puerta para que Malon no pueda salir corriendo. 
Malon suspira, con los hombros caídos.  ̶ No tenemos mucho tiempo. 
̶ Entonces será mejor que empieces a hablar ̶ , dice mi madre, cruzando los brazos sobre el pecho y apoyándose en la pared mientras lo mira fijamente.  ̶ Mi paciencia se está agotando.




CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO: MALON


No tengo miedo.  
Al menos no de la gente que me rodea. 
Si estas personas no parecieran tener tanto miedo de mí, probablemente pediría un vaso de agua. Por desgracia, todos parecen aterrados. No creo que vayan a ser muy receptivos a lo que tengo que decir. 
Trine es la única persona que parece querer escucharme. Incluso así, es escéptica. No puedo culparla. Yo también sería escéptico. 
Mi mirada se desplaza hasta encontrar a Aura. He oído hablar de ella                     -obviamente, sería difícil no oír hablar de ella-, pero es aún más aterradora en persona. Sé que es algo famosa, pero no se trata de eso. 
Sólo hay un ser humano que ha logrado sobrevivir a una posesión sin un exorcismo. 
Ella. 
No estoy seguro de cómo lo ha conseguido. Sé que ha estado sujeta a algún tipo de protección desde que empezó la posesión, pero no he podido preguntar. Contrariamente a la creencia popular, no soy amigo de todos los demonios que existen. No puedo imaginarme que tenga suficiente tiempo para eso.
̶ Bueno, ¿te vas a quedar ahí sentado, carajo? ̶ Pregunta Aura. 
Hago una mueca.  ̶ Claro, lo siento ̶ , digo.  ̶ No quiero asustar a ninguno de ustedes, pero se avecina una guerra. Y creo que, por desgracia, todos los presentes están en primera línea. Excepto… ¿quién es ese tipo?
̶ Mi marido ̶ , dice Aura.  ̶ Ash. 
̶ Claro, excepto Ash ̶ , digo.  ̶ No puedo ver cómo se relaciona con esto en absoluto. 
Ash abre la boca para responder, pero Trine da un paso hacia mí. Se arrodilla frente a mí, echándose el pelo rubio por detrás del hombro, con sus grandes ojos marrones puestos en los míos.  ̶ ¿De qué estás hablando?
̶ Te habrás dado cuenta ̶ , le digo.  ̶ No eres sólo tú la que ha tenido sueños extraños o se ha enfrentado a cosas como ésta. Todo el mundo tiene problemas. Mi, gente, está afectando primero a la gente creativa. Pero eso es sólo porque todos ustedes tienen más atractivo que los demás.
̶ ¿Pero por qué? ̶ pregunta Trine. 
Misha da un paso hacia ella. Se eleva sobre mí, dejando claro que, si muevo un solo músculo, las cosas se pondrán feas para mí. No me importa mucho mi propia seguridad, pero sé que Trine ya ha sufrido bastante. Desearía no tener que cargarla con esto, pero no tengo opción. 
No fui yo quien la eligió. 
̶ Porque no tenemos los recursos humanos para poseer a todos ̶ , le digo.  ̶ Necesitamos más gente en nuestras filas y, a medida que se acerca la guerra, intentamos reclutar a más personas. 
Me fulmina con la mirada.  ̶ ¿Creías que esto me iba a reclutar?
Sacudo la cabeza.  ̶ No, no lo hicieron ̶ , digo.  ̶ Los creativos que poseemos son más bien los medios de comunicación. No queremos necesariamente reclutarte, pero no es malo si lo hacemos. Es sólo una ventaja. Eres un conducto, no un objetivo.  
̶ Jesucristo ̶ , dice Aura.   ̶ ¿Así que sólo somos herramientas desechables?
̶ Bueno, todo el mundo es una herramienta desechable, ustedes solo son los primeros de la fila de herramientas desechables ̶ , digo.  ̶ Pero si les hace sentir mejor, también van a ser los que utilicen durante más tiempo. 
̶ ¿Para qué? ̶ , pregunta el cura. No se aparta de la puerta, pero me doy cuenta de que está furioso. Esto no es genial. Es el único al que realmente le tengo miedo y me doy cuenta de que ya me estoy cabreando.    ̶ ¿De qué estás hablando?
̶ ¿No es obvio, padre? ̶ Pregunto, mi mirada revoloteando hacia él.      ̶ ¿No deberías ser tú el que lo supiera?
̶ Ilumíname de todos modos ̶ , dice.  ̶ Ya que pareces saberlo todo. 
̶ No lo sé todo. Sólo sé esto. Y tú también lo sabes. Si pretendes hacerlo, entonces te mientes a ti mismo o simplemente mientes. Estoy bastante seguro de que mentir es un pecado. 
̶ Cierto. Y tú eres la autoridad sobre el pecado ̶ , dice Luke.  ̶ Eso significa que debemos creer absolutamente en lo que dices, ¿verdad?
̶ Yo le creo ̶ , dice Trine en voz baja.  ̶ Tiene razón. Algo está sucediendo. Quiero decir, si no fuera así, ustedes no estarían en el negocio, ¿verdad? Y… Está lloviendo pescado, por si no te has dado cuenta. 
Creo que Luke va a protestar, pero Aura suspira, bajando los brazos.    ̶ Odio decir esto, pero creo que tiene razón ̶ , dice.  ̶ Hay algo en el ambiente… es todo. No es sólo que el aire se haya sentido más espeso, sino que lo es todo. Se alinea con las cosas que he estudiado. 
̶ ¿Luke? ̶ Rei pregunta. 
̶ Los humanos y las entidades celestiales, o, bueno, lo que sea, no experimentan el tiempo igual ̶ , dice.  ̶ Puede que haya habido señales apocalípticas, pero eso no significa nada. Algunos eruditos bíblicos dicen que mil años para nosotros es como un año para ellos.
̶ Puede que sea así, pero tengo noticias para ti ̶ , digo.  ̶ Las cosas siguen terminando, aunque se necesiten mil años allí y un día allá. Mil años siguen llegando a su fin. 
̶ ¿Dices que es ahora?
̶ Estoy diciendo que está llegando al final, sí ̶ , respondo.  ̶ Todos pueden intentar negarlo, pero saben que tengo razón. 
̶ ¿Qué va a pasar cuando llegue a su fin? ̶ Pregunta Rei. Todos le miran.  ̶ ¿Qué? No soy cristiano. 
̶ Probablemente deberías estudiar eso, teniendo en cuenta tu profesión ̶ , digo. 
̶ Muchas gracias por el consejo profesional ̶ , responde.  ̶ Me aseguraré de tenerlo en cuenta.
̶ ¿Pueden dejar de discutir y dejar que siga adelante, por favor? ̶ pregunta Trine. Probablemente no debería estar extasiado por lo protectora que parece ser conmigo, pero no puedo evitar que me guste. Sé que todos la van a escuchar, así que es bueno tenerla de mi lado, pero realmente desearía que no tuviera que protegerme en primer lugar. 
̶ Lo he superado, para ser justos ̶ , digo.  ̶ He dicho lo que tenía que decir. Tienes razón al pensar que esto no es un incidente aislado, y…
̶ Podrías habérselo dicho de muchas otras maneras ̶ , dice Rei.               ̶ Cuando la estabas acechando…  
̶ No la estaba acosando, estaba tratando de hablar con ella ̶ , respondo.  ̶ No me habría creído si lo hubiera dicho sin más.
̶ Vale, digamos que estás diciendo la verdad ̶ , dice Misha.  ̶ ¿Por qué deberíamos confiar en ti? ¿No eres uno de ellos?   
̶ Me ha protegido durante todo este tiempo ̶ , dice Trine.  ̶ ¿Por qué lo haría si quisiera hacerme daño?   
̶ No puedes ser tan ingenua ̶ , dice Aura.  ̶ ¿Y si la razón por la que te ha protegido es sólo para acercarse a ti? 
̶ Eso no tiene sentido ̶ , digo.  ̶ ¿Por qué querría hacer eso? Estoy aquí con un gran riesgo personal para mí. Acabo de matar a un demonio que venía hacia aquí…
̶ Vale, esa es otra cosa que no entiendo ̶ , dice Trine.  ̶ ¿Por qué alguien vendría aquí a hacernos daño si nos necesita?
̶ A nosotros no, a ellos ̶ , digo yo.  ̶ Por si no está claro, tu utilidad ha terminado esencialmente. No pueden permitirse el lujo de que te des cuenta de lo que están haciendo en realidad, así que ahora estás en lo alto de su lista de asesinatos. 
Aura sacude la cabeza.  ̶ ¿Y qué esperas que hagamos ahora?   
Mi mirada revolotea entre ella y Trine, con el corazón cayendo en mi pecho.  ̶ Sinceramente, si yo fuera tú, huiría.




CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS: TRINE


̶ ¿Correr a dónde? ̶  dice mi madre.  ̶ ¿No van a poder los demonios infiltrarse en nuestro sueño y llegar hasta nosotros antes de que alguna de las dos pueda hacer algo?  
̶ Puede que sí ̶ , responde Malon.  ̶ Pero puede que les lleve un poco de tiempo encontrarlas, sobre todo si se esconden. 
̶ No vamos a escondernos ̶ , digo.  ̶ Eso es una locura.
̶ ¿Lo es? ̶ Dice Misha. No esperaba que Misha estuviera de acuerdo con Malon, así que me preocupa un poco cuando levanto la cabeza y veo la preocupación escrita en su cara. Misha siempre es bastante ecuánime, así que verlo así no me tranquiliza. 
No quiero creer que lo que dice Malon sea cierto. Todavía hay muchas cosas que no entiendo sobre esto; cómo puede existir aquí y también en mi cerebro, cómo me ha estado siguiendo a todas partes, por qué me está advirtiendo en primer lugar. 
Estoy bastante segura de que, si no fuera por mi madre, no sería el objetivo de los demonios en absoluto. Sé que no es culpa de ella, sólo desearía que me hubiera advertido de esto antes.
̶ No me gusta estar de acuerdo con él, pero creo que podría tener razón ̶ , continúa Misha.  ̶ Creo que lo mejor sería agachar la cabeza y tratar de huir. 
̶ ¿Huir a dónde, Misha? ̶ pregunta Rei.  ̶ Tienen razón. Eso solo va a detener las cosas un poco, y en cuanto Trine se duerma van a descubrir dónde estamos. ¿De qué crees que va a servir esto?
̶ Creo que nos hará ganar tiempo ̶ , responde Misha. 
Luke suspira.  ̶ No mucho ̶ , dice.  ̶ Odio estar de acuerdo con ellas, pero creo que tiene razón. Creo que es inútil correr. Está claro que se nos acaba el tiempo. 
̶ ¿Qué quieres decir con 'claramente'? ̶ Misha dice.
̶ Quiero decir que acaba de llover pescado ̶ , responde Luke.  ̶ Las cosas van a empeorar antes de mejorar…
̶ Espera ̶ , digo.  ̶ Mal, ¿qué podemos hacer? ¿Cómo podemos detener esto?
̶ No puedes detenerlo. Esto es más grande que tú. 
̶ Pero si tienes razón, eso significa que la gente morirá, ¿verdad? ̶ Pregunto.
̶ Sí ̶ , dice Malon. Comienza a levantarse, pero Misha lo empuja hacia abajo, con su mano en el hombro de Malon.  ̶ No hay nada que puedas hacer al respecto. Sólo tienes que protegerte. 
̶ No puedo protegerme si es a costa de todas estas otras personas ̶ , digo.  ̶ ¿Qué pasa con Tom Souter?  
̶ Va a empeorar ̶ , responde Malon.  ̶ No van a cejar en su empeño; van a intentar atrapar a toda la gente que puedan, y la mejor manera de hacerlo es con conductos creativos. 
̶ Así que tendremos que exorcizarlos a todos ̶ , digo. 
La mirada de Luke se desvía entre Malon y yo.  ̶ ¿Cómo? ̶ , pregunta.    ̶ Es imposible que podamos exorcizar a todos. Tenemos un equipo muy especializado. No hay tríos de exorcistas que vayan por todas las ciudades. 
̶ Claro, eso lo sé ̶ , digo. Es la primera vez que Luke me habla con desprecio. Quiero reprochárselo, pero no me parece el momento.  ̶ ¿Pero no deberíamos ayudar a la gente que podemos?  
̶ Podemos ayudarlos ̶ , dice Misha. 
̶ No si tu idea de ayuda es correr ̶ , respondo, poniéndome de pie de repente para poder cuadrarme con él.  ̶ Yo no corro, y no pierdo.
̶ Tiene razón ̶ , dice mi madre.  ̶ Si lo que dice Malon es cierto, lo mejor que podemos hacer es quedarnos en esta casa todo el tiempo que podamos. 
̶ No, no lo es ̶ , dice Malon.  ̶ Van a seguir viniendo por ustedes. 
̶ Independientemente de dónde estemos ̶ , digo.  ̶ Así que podemos refugiarnos aquí hasta que pase lo peor, y entonces… No sé, entonces podremos decidir qué hacer. No podemos dejar a todos los demás desprotegidos. 
̶ Sólo se pondrá peor desde aquí ̶ , dice Malon. 
̶ Correcto, pero si es el principio del fin y ambos tienen razón ̶ , digo, mi mirada revoloteando de Malon a Luke,  ̶ entonces eso significa que vamos a tener momentos de respiro, que deberían ser suficientes para volver a Orlando. Quiero decir, claramente mi madre tiene armas. 
̶ No es un plan a largo plazo, pero ciertamente es mejor que nada ̶ , responde ella.  ̶ Todos ustedes saben cómo usar un arma, ¿verdad?
̶ Yo no ̶ , digo. 
̶ Supongo que ahora es un buen momento para enseñarte ̶ , dice. Su mirada recorre la habitación hasta que se posa en Rei.  ̶ ¿Puede manejarlos, doctor?
̶ Sí ̶ , dice Rei. Seguro que no se le escapa la ironía en su voz, pero ahora no importa. Hay otras cosas de las que tenemos que ocuparnos. 
Mi madre rodea con su mano el bíceps de Ash, una indicación de que tiene que acompañarnos a donde quiera que vayamos. Dejamos a los chicos en el salón mientras nos dirigimos al garaje de la casa. 
Cuando ella abre la puerta, aspiro.
Siempre supe que mi madre utilizaba este lugar como almacén. Pensé que el almacén eran libros, pero no es así; armas de todos los tamaños se alinean en las paredes, colgando como si estuviéramos en una especie de museo militar con exhibiciones de fuerza variable. 
̶ ¿Qué es esto? ̶ pregunto, con la voz entrecortada en la garganta. 
Mi madre me pone las manos sobre los hombros y me mira a los ojos.  ̶ Nunca te voy a ocultar nada más, así que esto es algo que tienes que   saber ̶ , dice.  ̶ Malon tiene razón. Van a pasar cosas malas, cosas que son mucho peores de lo que crees, y tienes que estar preparada para ellas. 
̶ No lo entiendo ̶ , digo.  ̶ ¿Cómo puedes confiar en él?
̶ No confío en él ̶ , dice ella.  ̶ Pero… bueno, ya he pasado por eso. 
̶ ¿Has... pasado por qué antes? ̶ Pregunto. 
̶ ¿Sabes cómo nos conocimos Ash y yo? ̶ , pregunta. 
Parece un momento raro para empezar a contarme cómo conoció a su segundo marido, pero mi madre siempre ha sido un poco extraña. Supongo que si va a enseñarme a usar un arma y va a dejarnos usar su casa como refugio para lo que sea que venga, debo obligarme a no poner los ojos en blanco.  ̶ No lo sé, pero ¿puedes decirme mientras conseguimos un arma?
̶ No, creo que debería decírtelo ahora ̶ , dice mi madre.  ̶ Cariño, este es Ash. El hombre del hotel. 
Me lleva un segundo procesar lo que acaba de decir. Si este es Ash, el hombre del que habló cuando la vi por primera vez, entonces también es el hombre que arruinó nuestras vidas. El que no la dejó dormir.
El demonio. 
̶ Hola ̶ , dice con una sonrisa, con arrugas alrededor de los ojos.  ̶ Me alegro de conocerte por fin. 
Mi mirada se desplaza entre los dos, mi corazón late rápidamente en mi pecho mientras doy un paso atrás en la oscuridad del garaje, el calor sofocante y el olor a pescado asfixiante. 
̶ Espera ̶ , dice mi madre.  ̶ Trine, puedo explicarlo.




CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES: TRINE


Cuando se trata de luchar o huir, siempre he sido del tipo que lucha.  
Incluso entonces, tardo un segundo en darme cuenta de que mi puño está volando hacia el hombre con el que se casó mi madre. No soy una persona violenta normalmente y parece que todo ocurre en cámara lenta, pero no hay forma de que me detenga. 
Esto está sucediendo, lo quiera o no. 
Nunca había golpeado a una persona. Nunca he tenido ningún deseo de hacerlo. Pero ahora no puedo evitarlo. No hay nada en este mundo que desee más que darle a este tipo en la puta cara. 
Creo que va a suceder, pero mi mano se detiene a mitad de camino. 
Ash tiene reflejos rápidos, así que su mano se levanta y sus dedos rodean mi puño cerrado. No me aparta de un manotazo, sino que me mantiene en su sitio; su mirada se clava en la mía. 
̶ Deja que se explique ̶ , dice. No me hace daño, sino que me empuja la mano hacia el costado. Miro a la puerta y me pregunto si debería gritar y llamar a los exorcistas, pero no sé si eso ayudará.
Aunque quisieran, estamos rodeados de armas y no quiero que nadie haga daño a mi madre. 
Hice que trajeran a Malon aquí, así que supongo que debería dejarla hablar, pero no entiendo esto. 
Este es el hombre -el demonio- que arruinó nuestras vidas. Él es la razón por la que mi madre no dormía, por la que fue internada, por la que nos dejó. ¿Y ahora está casada con él? 
̶ Veo que estás enojada ̶ , dice mi madre. Miro por encima de mi hombro, hacia las paredes alineadas con pistolas y rifles y espadas. Me pregunto si debería correr. Puedo abrir la puerta del garaje desde aquí, pero entonces los chicos se quedarían atrás, y aún no tengo teléfono. 
No sé qué debo hacer aquí. Creo que tengo que quedarme de pie y escuchar. Mis manos siguen empuñadas a los lados mientras mi madre suspira, con sus manos sobre mis hombros.  ̶ Quería explicarte, pero no me hablaste durante años ̶ , dice.  ̶ Sé que estás enojada. Tienes todo el derecho a estarlo. Ojalá hubiera podido decírtelo, pero… no pensé que fueras a creerme, y cuando llamé a los exorcistas, quería que te libraran de esto. No pensé que ibas a estar tan metida en esto como lo estás. Cuando los llamé, pensé que aún había una posibilidad de salvarte. 
Sacudo la cabeza.  ̶ ¿Y qué pasa con él? ̶ Pregunto.  ̶ ¿Qué tiene él que ver conmigo?
̶ No tiene ̶ , responde ella.  ̶ Eso es lo que intento decirte. No tiene nada que ver contigo; simplemente volvió a mi vida después de la muerte de tu padre y desde entonces intenta ayudarme.
̶ Vale, dejando a un lado el hecho de que contrataste a los exorcistas y no me lo dijiste…
̶ No querías hablar conmigo…
̶ ¿Estás casada con un maldito demonio? 
̶ Demonio en recuperación ̶ , dice.  ̶ No soy un demonio practicante.
Mi mirada se desplaza entre ellos.  ̶ ¿Qué coño significa eso?
Mi madre le pone la mano en el hombro.  ̶ Mira, sé que esto puede ser difícil de entender para ti, pero Ash sólo quiere ayudarme ̶ , dice.  ̶ Él es probablemente la razón por la que estoy viva ahora mismo. Al igual que tú, no he logrado deshacerme de esta condición. Ahora mismo es manejable, pero sólo porque Ash está conmigo. Él es quien me ayuda. De la misma manera que tu amigo te ayuda a ti.
Mi mandíbula se abre.  ̶ No estoy casada con mi amigo ̶ , digo.  ̶ Y si me fuera a casar, al menos te enviaría un mensaje. 
̶ Me has bloqueado… Sabes qué, no importa ̶ , dice.  ̶ Tienes razón. Debería habértelo dicho desde el principio, pero no tenía ni idea de cómo debía decírtelo y protegerte al mismo tiempo. Te debo una disculpa por muchas cosas. Podría haber sido una mejor madre. No te debo una disculpa por seguir adelante con mi vida o por encontrar a alguien a quien quiero.
̶ Pero tú sabías que era un demonio y no dijiste nada ̶ , respondo. Ash abre la boca para hablar.
̶ En realidad, soy un recuperado…
Lo fulmino con la mirada. Nunca lo había mirado realmente. Cuando llegué, ni siquiera me llamó la atención que mi madre estuviera casada con ese tipo. Nunca cuestioné el hecho de que a mi madre se le permitiera ser feliz. Ash es alto, de hombros anchos, con ojos oscuros y patas de gallo. Ahora que lo estoy mirando realmente, me doy cuenta de que es difícil para mí decir cuántos años tiene. Creo que tiene la edad de mi madre, pero no estoy segura.  ̶ No lo digas, maldición.
Mantiene las manos en alto a su lado.  ̶ Está bien ̶ , dice.  ̶ Sólo pensé que podría ser algo a tener en cuenta.
Todavía no sé a qué se refiere y no quiero preguntar.  
̶ Mira ̶ , dice.  ̶ Tu madre tiene práctica en identificar quién es un demonio y quién es un humano. Puede tomar sus propias decisiones. Está claro que tú también puedes. No habrías traído a Malon a esta casa si no creyeras que quiere ayudar. 
̶ No me he casado con él ̶ , digo.  ̶ No sé si debo confiar en él y no ha arruinado a mi familia. No ha arruinado nada. Es un… Me ha ayudado. 
̶ Ash no ha arruinado nada ̶ , dice mi madre.  ̶ Como dije, él es la razón por la que sigo viva. 
̶ Mi padre no lo está ̶ , digo yo. 
̶ No tuve nada que ver con que tu padre estuviera enfermo. 
̶ Sabías que estaba enfermo, y sabías que estar estresado afectaba a su salud ̶ , digo.  ̶ Y elegiste esto. 
̶ Tu padre siguió adelante con su vida, Trine ̶ , dice ella.  ̶ Quizá sea hora de que tú hagas lo mismo.




CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO: REI


Estamos todos de pie alrededor de ese tipo pelirrojo que Trine dice que ve en sus sueños. Hay un silencio incómodo que se instala entre todos nosotros, la amenaza de lo que podría pasar con este demonio, pende sobre nuestras cabezas.  
Creo que Luke no dudaría en matarlo. Eso me asusta mucho. Nunca le he visto ser violento, pero no creo que dudara si pensara que Malon iba a hacer daño de verdad a Trine. 
Me apoyo en la pared, junto a una estantería llena de libros verticales y horizontales, con topes de mármol que los flanquean para mantenerlos juntos. La estantería está polvorienta, y la yema de mi dedo recoge una capa de mugre cuando paso el dedo por el lomo. No necesito leer los títulos de las cubiertas para saber que todos son libros de Aura. 
̶ ¿Qué te hace pensar que debemos escucharte? ̶ pregunta Misha. Se eleva sobre Malon, que no es un tipo pequeño. Parece que podría, de hecho, vencer a Misha en una pelea. No hay mucha gente que lo haga. 
Pero hay tres personas aquí. No importa lo fuerte que sea, no puede huir de todos nosotros. 
̶ No creo que debas escucharme ̶ , dice Malon.  ̶ Creo que debes escuchar lo que Trine quiere, y obviamente…
Se detiene cuando Trine entra en la habitación, con el rímel cayendo por sus mejillas mientras su mirada se desplaza entre los cuatro.  ̶ Tenemos que irnos. 
̶ ¿Qué? ̶ pregunta Misha.  ̶ Creía que el plan era escondernos aquí. 
̶ Puedo explicarlo más tarde ̶ , responde ella.  ̶ No puedo quedarme aquí ni un momento más, así que necesito… Tenemos que irnos. 
Luke se endereza. Veo como su puño se aprieta alrededor del mango del hacha.  ̶ ¿Qué pasa con él?
La mandíbula de Trine se endurece.  ̶ Viene con nosotros ̶ , digo.           ̶ Antes, no sé, de que decidamos qué hacer. Es que no quiero que aparezca en otro sitio. 
̶ Estoy aquí ̶ , dice Malon. 
̶ Cállate ̶ , le gruñe Misha.  ̶ No tienes nada que decir en esto. 
Malon murmura algo en voz baja. 
Trine suspira.  ̶ Mira, aún no sé qué vamos a hacer, pero venir aquí fue una mala idea ̶ , dice.  ̶ Ver a mi madre fue una mala idea. No deberíamos estar aquí. Necesito ir a casa. No debería haber… 
Está claramente agitada. Algo pasó con su madre, pero no sé si quiere hablar de eso. Me acerco a ella y le pongo las manos sobre los hombros. Tiene el pelo mojado y liso. Huele fatal; maldición, probablemente todos olemos igual. Pero eso no me preocupa. 
Parece que está al borde de un ataque de nervios. No la culparía en absoluto después de todo lo que ha pasado y está claro que me falta algo de información. 
̶ ¿Estás bien? ̶ Le pregunto. 
Ella estrecha los ojos.  ̶ Sólo tenemos que irnos. 
Bien. Pregunta estúpida entonces. 
̶ Vale ̶ , dice Misha, girándose para mirar a Malon.  ̶ Tú, levántate. 
Malon hace lo que dice, poniéndose de pie.
̶ No hagas nada estúpido ̶ , dice Misha. 
̶ ¿Como venir aquí? ̶ Responde Malon, rodando.  ̶ Sí, no se me ocurriría.
̶ ¿Podemos seguir discutiendo sobre esto en el auto? ̶ Dice Trine. Parece que está al borde de las lágrimas.  ̶ Realmente me gustaría salir de aquí. 
̶ Espera ̶ , dice Aura desde detrás de ella.  ̶ Mira, no quería herir tus sentimientos, es que no sabía cómo decírtelo…
̶ No te preocupes, no tienes que aclararme nada más ̶ , dice Trine, volviéndose hacia ella.  ̶ Creo que ahora todo está claro para mí. 
̶ Mira, ¿podemos hablar de esto como personas civilizadas? ̶ pregunta Aura. 
̶ Oh, ¿durante la terapia o algo así? ̶ Pregunta Trine.  ̶ Sí, mamá. Eso va a ir muy bien. ¿Qué crees que va a decir mi terapeuta cuando le diga que me abandonaste para casarte con un demonio? 
̶ No te abandoné ̶ , dice Aura, con la rabia asomando en su voz.  ̶ Y me molesta que se insinúe que lo hice. 
̶ No estoy insinuando nada ̶ , responde Trine.  ̶ Te lo estoy diciendo directamente. Eres una madre terrible. 
Aura se queda con la boca abierta. Su marido está de pie junto a ella, y mi mirada revolotea entre él y Malon. ¿Son realmente demonios? ¿Podría ser verdad lo que Luke y Misha han estado diciendo todo este tiempo? 
No. Eso no tiene sentido. Eso desafía absolutamente toda la ciencia conocida. Vi a Trine levitar, pero seguramente hay una explicación para eso. Puede que no lo haya pensado todavía, pero tiene que haberla.
Tanto Malon como el marido de Aura parecen hombres perfectamente normales a primera vista. Mi mirada se clava en ellos mientras trato de discernir si hay algo especial o extraordinario en ellos, pero sinceramente no lo consigo. 
̶ No le hables así a tu madre ̶ , dice Ash. 
̶ Dios mío, sé que no estás tratando de ser mi padre ̶ , dice Trine.          ̶ Tienes que estar bromeando. 
Aura le lanza una mirada furiosa.  ̶ No te metas en esto ̶ , dice en voz baja. 
̶ Claro ̶ , murmura Ash. 
̶ Lo que sea ̶ , dice Trine.  ̶ Ustedes dos pueden quedarse aquí y hacer lo que sea que vayan a hacer, pero nosotros nos vamos. Nos… 
He estado tan absorto escuchando su conversación que apenas noto el sonido del hacha tintineando en el suelo de baldosas cuando Luke la suelta. Rebota, dando vueltas en la baldosa durante unos segundos. Miro a Luke, pero no hace ningún movimiento para recogerla. 
Está mirando por la ventana, con la cara apartada del salón. Sigo su mirada y mis ojos se abren de par en par cuando veo el infierno rodante que se acerca a nosotros. 
No entiendo cómo puede haber un incendio en el exterior cuando acaba de llover pescado, pero el humo ondea y rueda hacia la casa, el fuego crepita y se extiende sobre los grandes robles y pinos que bordean la calle frente a la casa amarilla de los suburbios. 
̶ ¿Qué? ̶ pregunta Trine. 
No me doy cuenta cuando se acerca sigilosamente a mí, pero sí me doy cuenta cuando envuelve su mano alrededor de mi muñeca, sujetándola con fuerza. Respira con dificultad.
̶ Tal vez podamos salir por la parte de atrás ̶ , dice Misha. 
Bien. Al menos está tratando de encontrar soluciones. 
̶ Voy a llamar al 911 ̶ , dice Ash. Saca su teléfono del bolsillo y lo mira fijamente, con el ceño fruncido.  ̶ Dice que no tengo señal, pero debería poder comunicarme con los servicios de emergencia. 
Malon le mira con los brazos cruzados sobre el pecho.  ̶ ¿De verdad lo crees? ̶ , le pregunta.  ̶ Tú lo sabes mejor que esto. Van a impedir que salga cualquier llamada. 
̶ Estás haciendo el ridículo ̶ , digo, sacando mi teléfono del bolsillo. Pulso los botones para llamar al 911, pero la pantalla cruje y se vuelve negra en el momento en que lo hago, y se calienta en mi mano. 
Está tan caliente que no puedo sostenerlo. Lo dejo caer a mis pies y veo cómo la pantalla se rompe junto a mis dedos. Soy vagamente consciente de que todos los demás están agarrando sus teléfonos, y también están maldiciendo en voz baja. 
̶ ¿Qué está pasando? ̶ dice Trine, mirando hacia mí. 
̶ No lo sé ̶ , digo.  ̶ Pero tenemos que salir de aquí. 
̶ Bueno, no podemos ir por el frente y no podemos ir por la parte de atrás ̶ , dice Luke.  ̶ El patio trasero también está ardiendo. 
̶ Podemos salir por el garaje ̶ , dice Aura.  ̶ ¿Qué coño está pasando?
̶ Te han encontrado ̶ , dice Malon.  ̶ Te dije que te encontrarían. 
̶ ¿No los guiaste hasta aquí? ̶ pregunta Misha.  ̶ Si no estuvieras aquí en primer lugar, podrían no habernos encontrado.
̶ ¿Podemos seguir discutiendo sobre esto cuando salgamos de la casa en llamas? ̶ Pregunto.  ̶ Todavía podemos salir por el garaje, pero si nos quedamos aquí discutiendo nos vamos a asfixiar. 
Eso parece ser todo lo que Trine necesita oír. Nos precipitamos hacia el garaje en grupo, todos de espaldas a las ventanas que bordean el porche. 
Por eso no vemos cuando algo duro rompe el cristal.
Al principio, creo que es lo suficientemente fuerte como para ser una piedra. Pero luego el sonido se hace más fuerte, el cristal cruje bajo los puños y las botas. Se me corta la respiración cuando me doy cuenta de que no sólo estamos rodeados de fuego, sino de gente.
Y su aspecto… no lucen bien. 
Sus rostros están apretados contra el cristal agrietado, distorsionados por los cortes en él, su piel pintada de ceniza. Hacen un sonido que nunca había oído antes, algo así como un cruce entre un grito lastimero y un rugido animal aterrador. Sus ojos brillan con los mismos colores que las brasas del fuego que crepita tras ellos. 
Uno de ellos, el que está más cerca de nosotros, alguien que nos resulta vagamente familiar, un hombre que lleva un uniforme azul, utiliza una larga uña para arañar el cristal, lo que me produce un escalofrío. 
̶ Rei, vamos ̶ , dice Trine en voz baja. Suena tan lejana.  ̶ No podemos quedarnos aquí. 
Quiero seguirla, pero no puedo. Estoy pegado en el sitio, incapaz de hacer nada más que mirar a los demonios -a estas alturas estoy bastante seguro de que no pueden ser otra cosa que demonios- que intentan meterse en la casa. 
̶ ¡Rei! Tenemos que movernos ̶ . Trine suplica, pero yo no puedo. 
Lo único que puedo hacer es sentarme y mirar, incluso cuando la ventana se rompe y las criaturas empiezan a entrar.




CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO: TRINE


No consigo que Rei se mueva.  
No voy a abandonarlo aquí, ni siquiera cuando todos los demás parecen no tener problema en correr hacia el garaje para poder escapar. Rei es mucho más alto y más grande que yo, y no puedo sacarlo de ahí.
̶ ¡Trine, vamos! ̶ Me insta Misha desde la cocina. Tenemos que atravesar la cocina para llegar a la puerta del garaje. No está exactamente protegida, pero al menos hay un mostrador que nos puede separar de lo que sea que son estas cosas. 
No son rápidos, así que al menos está eso. Caminan hacia nosotros lentamente, prácticamente tambaleándose, hasta que están a pocos pasos. Tiro de la manga de Rei cuando Misha se acerca a mí desde un lado y Luke se acerca a mí desde otro. 
Una cosa que parece un hombre, da otro paso hacia Rei, sus ojos brillan, una larga uña oscura cuelga de un dedo rechoncho. La uña araña la mejilla de Rei, dejando un rastro de sangre que gotea lentamente desde su pómulo hasta su cuello. 
̶ ¡Woods, muévete! ̶ Exclama Misha. Eso funciona tan bien como que yo le diga que tenemos que irnos, aunque esta cosa lo esté lastimando activamente. Rei ha caído bajo algún tipo de hechizo con el que ninguno de nosotros parece poder ayudarle. 
Luke muestra un crucifijo frente a la criatura. A ninguno de ellos parece gustarle, cada uno de ellos utiliza sus brazos para cubrirse la cara como si el simple hecho de ver el crucifijo les cegara.
Eso parece liberar a Rei de lo que sea que le esté pasando. 
Parpadea y da un paso atrás antes de mirarme. 
̶ ¿Qué está pasando? ̶ , pregunta. 
Niego con la cabeza.  ̶ No lo sé y no importa ̶ , digo.  ̶ Tenemos que salir de aquí ahora mismo. 
̶ Claro ̶ , responde Rei. Antes de que ninguno de los dos pueda moverse, el sonido de la electricidad crepita a nuestro alrededor. El microondas explota, haciendo que la puerta del mismo caiga sobre uno de los mostradores, que se rompe en pedazos. El hervidor es lo siguiente que explota, cubriendo de agua caliente las asas y el fogón. 
Están haciendo que la cocina sea casi imposible de recorrer, pero no podemos quedarnos aquí. Tenemos que salir de aquí. Nos alejamos de las criaturas hasta que nos rodean, incluso con Luke intentando defendernos con su crucifijo y Misha y Rei luchando ahora físicamente contra ellas. 
Uno de ellos, de piel cenicienta y ojos rojos brillantes, me agarra y me acerca a él, con sus uñas mordiéndome el brazo. Me alejo todo lo que puedo, pero esa cosa es mucho más fuerte que yo y me dobla en tamaño. Rei intenta darle un puñetazo en la cara, pero el demonio se mantiene erguido, con sus ojos clavados en mí. 
El demonio tira de mí hacia él con toda la fuerza que tiene. Soy increíblemente débil frente a él, y sus uñas me arañan, haciéndome sangrar mientras me esfuerzo por luchar contra el dolor.
Entonces se detiene de repente. Tardo un segundo en darme cuenta de lo que estoy viendo, la cabeza del demonio se desliza hacia un lado y luego rueda hasta quedar a mis pies. Malon está de pie detrás de él, con su hacha en las manos mientras respira con dificultad, con los hombros temblando. 
̶ ¿Estás bien? ̶ , pregunta. 
Asiento con la cabeza y mi mirada se desplaza a su alrededor hacia donde están los demás demonios. Son muchos. No sé cómo se las ha arreglado Malon para ponerse detrás de ellos, pero aún así estoy agradecida. 
̶ ¿Puedes respirar? ̶ , pregunta. 
Vuelvo a asentir.  ̶ Bien, entonces corre ̶ , dice. Hago lo que me dice, sin apenas fijarme en la pelea que tiene lugar a mi alrededor. Estoy bastante segura de que Luke está rezando y rociando agua bendita sobre los demonios mientras Misha y Rei siguen alejándolos físicamente. No sé dónde están Ash o mi madre, pero creo que ya han ido al garaje. Con suerte, ya han escapado. 
Intento correr junto a ellos hacia la puerta que lleva al garaje, pero entonces Misha está detrás de mí, con su mano sobre mi cabeza.                      ̶ Agáchate ̶ , me dice al oído. 
Hago lo que me dice, aunque es difícil agacharse y correr al mismo tiempo. La puerta no está tan lejos, pero todo parece eternizarse. Alargo la mano para coger el pomo de la puerta. En el momento en que envuelvo mis dedos en ella, me arde tanto que siento que mi piel burbujea. No puedo apartarme de ella porque siento que mi piel está pegada al metal. Vuelvo a mirar a Misha. Pensé que me estaría mirando, pero está en el fregadero, cogiendo algo. Tardo un segundo en darme cuenta de que es, de hecho, un vaso de agua, y que lo está salpicando sobre el asa.
Siento que la piel se me desgarra al apartar la mano de la empuñadura, pero al menos ya no estoy atada a ella. Hago una mueca, las lágrimas me escuecen en los ojos cuando el dolor empeora por un segundo, pero la adrenalina que corre por mis venas me distrae lo suficiente como para no pensar en ello.
̶ Sí, no toques nada ̶ , dice Misha. Patea la puerta, pero no la abre. La madera cruje bajo su fuerte patada, y luego se abre cuando sigue pateando. Intento apartarme de su camino, agachándome para protegerme. El ruido es ensordecedor, el fuego nos rodea y hace tanto calor que apenas puedo respirar sin que me piquen los pulmones. 
Instintivamente, me tapo la boca con la mano, pero me sigue costando respirar. Me lloran los ojos. Cuando respiro profundamente, noto que los pulmones vuelven a arder y empiezo a toser. 
Las bisagras de la puerta se rompen y Misha me levanta, prácticamente empujándome hacia el garaje. 
Mi madre y Ash ya están allí, ambos blandiendo armas mientras el fuego arde en el lateral de la casa. Al menos la entrada de la casa parece estar intacta, pero la valla de la casa del vecino está ardiendo y se está convirtiendo en cenizas, y los demonios nos siguen desde la puerta del garaje incluso cuando Luke y Malon intentan cerrarla. 
No creo que los dos vayan a trabajar juntos, pero no es el momento de pensar en ello.
̶ Malon tenía razón ̶ , dice mi madre. Tiene una pistola en la mano. Mi mirada sigue el extremo de la misma para descubrir que hay otros demonios arrastrándose por la puerta del garaje, por lo que se están acercando a nosotros en ambas direcciones.  ̶ Deberíamos habernos ido. 
̶ Mamá… 
̶ Tienes que salir de aquí, Trine ̶ , dice ella. Ella dispara un tiro. El arma se silencia, pero el sonido del estallido es suficiente para hacerme una mueca.  ̶ Ya no vienen por mí. Vienen por ti. 
̶ Tienes que venir con nosotros ̶ , digo. Ash se pone a su lado, también mirando por el cañón de un rifle. Derriban a las criaturas humanoides con precisión, como si estuvieran jugando a un videojuego o algo así. 
̶ Ya nos pondremos al día ̶ , dice mi madre.  ̶ Ahora mismo, tienes que irte, ¿vale? Todavía puedes arreglar esto. Pero no si mueres aquí. Te cubriremos. 
Quiero discutir con ella, pero alguien me aleja de ella. No sé cómo es  -no miro-, lo único que sé es que estoy corriendo tan rápido como puedo, y que Malon está delante de nosotros acuchillando y decapitando a cualquier demonio que se interponga en nuestro camino. 
Hay sangre y ceniza y todo tipo de sustancias sobre mí. Ni siquiera siento que pueda arrastrar los pies cuando me sacan del garaje, cuando las cabezas ruedan a mis pies, donde puedo sentir gritos en idiomas que no entiendo en mi oído. 
̶ Espera ̶ , digo cuando llegamos al auto, aunque no estoy segura de a quién se lo digo.  ̶ No… no nos podemos ir, mi madre… 
̶ Entra en el auto ̶ , me gruñe Misha.  ̶ No podemos quedarnos aquí. 
̶ No, no puedo, mi mamá…
̶ Ella viene ̶ , dice Rei.  ̶ Ella dijo que iba a venir, así que va a venir. Pero tienes que entrar en el auto para que podamos empezar a irnos. 
̶ Rei, yo…
̶ Está bien ̶ , dice, encontrando mi mirada.  ̶ Todo irá bien. 
Sus ojos se oscurecen al mirarme. Creo que va a intentar convencerme de nuevo, pero me agarra por los hombros y me empuja hacia dentro. No sé qué mierda esperaba, pero desde luego no era eso. Antes de que pueda hacer nada, antes de que pueda reaccionar intentando salir del auto, Luke me sujeta por la cintura y Misha se sienta en el asiento del conductor, con el motor del auto ronroneando bajo nosotros. 
Creo que se va a marchar cuando Malon se sube al asiento del copiloto.  ̶ Espera ̶ , digo.  ̶ Mi madre…
̶ Se subirán a su auto y conducirán detrás de nosotros ̶ , dice Misha.      ̶ Pero tenemos que irnos ya. 
Se aleja de la entrada mientras el fuego crepita a nuestro alrededor. Miro a los hombres del auto. Todos estamos un poco peor, pero nadie parece estar gravemente herido. 
Me permito exhalar un suspiro de alivio cuando Misha sale de la calzada. Dejamos atrás las llamas que envuelven la casa. El humo me impide ver nada, pero incluso entre el fuego puedo ver dos siluetas que se acercan al auto de mi madre mientras estacionamos en la acera. 
Finalmente, en algún lugar de la distancia puedo oír el sonido de las sirenas acercándose a nosotros, girando hacia la calle suburbana donde está la casa. 
Sin embargo, cuando los faros del auto de mi madre se encienden, no nos siguen.
El auto se pone en marcha atrás durante una fracción de segundo… y entonces toda la casa explota. El fuego se extiende y veo que todo sucede en cámara lenta, el auto se inclina hacia un lado con el impulso y luego estalla en llamas ardientes. 
Creo que grito. 
No estoy segura. 
No oigo nada, el sonido de la explosión sigue resonando en mis oídos. 
Y entonces Misha se aleja, tan rápido como puede, y sólo soy vagamente consciente de que mis ojos nadan en lágrimas.




EPÍLOGO: LUKE


Han pasado cuatro semanas.  
Cuatro semanas moviéndonos por la ciudad, aunque seguimos en Orlando, mientras Trine intenta dar sentido a los acontecimientos de los últimos días. Todavía estoy tratando de procesar todo y definitivamente estoy menos afectado que ella. 
Las cosas son… tenues. Hay una extraña paz entre los cuatro, sobre todo por el bien de ella. Nadie quiere pelear en caso de que se altere y ella ya parece tan frágil. No creo que ella aprecie que andemos con pies de plomo a su alrededor en este momento, pero podemos hablar de eso más tarde. 
Después del funeral de Aura y Ash, que fue absolutamente brutal, no creo que Trine haya dicho más que unas pocas palabras a ninguno de nosotros. Estoy seguro de que no ha esbozado una sonrisa. Ni siquiera ha llorado durante el servicio, y cuando le he preguntado si podía rezar por ella, se ha limitado a encogerse de hombros y a decir que sí, pero luego ha vuelto a mirar a través de mí. 
Cuando la policía vino a decirle que el motivo de la explosión era una fuga de gas, y el abogado le dijo que iba a heredar todo lo de la herencia de su madre, lo único que hizo Trine fue mirar a través de ellos. 
Intentamos no ver las noticias. Todo el mundo está interesado en la lluvia de peces y las explosiones en el pueblo de su madre. Ya tenemos bastante con lo que lidiar sin sacar eso a relucir. 
De lo único que parece querer hablar es de los demonios. Así que nuestro primer punto de atención es volver a Tom Souter. Tal vez, con Malon a nuestro lado, podamos evitar esta guerra por un poco más de tiempo.
No me gusta necesariamente trabajar con un demonio, pero haría cualquier cosa para ayudar a Trine en este momento. En una escala mayor, esa es ciertamente mi esperanza. A veces, hay que hacer alianzas incómodas para asegurarse de que se restablece el orden. Pero, sobre todo, quiero que Trine vuelva a hablar. Echo de menos su voz. Echo de menos su risa, la forma en que su pelo rizado rebotaba cada vez que echaba la cabeza hacia atrás después de hacer un chiste. 
Lo hemos hablado entre nosotros, por supuesto; incluso Malon parece preocupado. Trine no parece dormir mucho, y hay profundas sombras oscuras bajo sus ojos que parecen empeorar con cada día que pasa. 
Hacemos lo posible por no dejarla sola. No dejamos que Malon esté solo cerca de ella porque aún no confiamos em él, pero sus compañeros de banda saben dónde está, y cuando tenemos que salir a investigar o investigar otros casos -y ciertamente parecen estar apareciendo por todas partes en esta ciudad olvidada de Dios- le hacen compañía.
Por lo que nos ha contado Bryony, tampoco habla mucho con ellos. 
Malon está en el gimnasio o algo así. No le pregunto por su paradero y no le gusta estar en la misma habitación que yo, y Misha y Rei están en la tienda comprando comida. La casa es grande; con una piscina en la parte trasera y cinco habitaciones. Trine duerme en la más alejada de la piscina para que podamos vigilarla, lo que estoy seguro de que no le gusta. 
Son las tres de la tarde. Lleva un bikini y un kimono negro largo. Es la primera vez que sale de su habitación en todo el día, pero al menos está comiendo. Le hemos dejado comida y la ha mordisqueado, aunque no se la haya terminado.
Estoy guardando los platos cuando ella se acerca a la máquina de café.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ Pensé que estarías fuera. 
̶ No ̶ , respondo.  ̶ Tuve que hacer algunas tareas domésticas. 
̶ ¿Tenías que hacerlo?  
̶ Limpiar a lo loco ̶ , respondo. 
̶ No tienes que vigilarme todo el tiempo. No me voy a romper si apartas la vista de mí una fracción de segundo.
̶ Es por nuestro propio beneficio ̶ , le digo.  ̶ Creo que nos preocuparíamos demasiado por ti si apartáramos la mirada. Todos estamos…
̶ ¿Marcados? ̶ , ofrece cuando me quedo sin palabras. Abre la cafetera y desliza el cajón que hay debajo.  ̶ Creía que había café de avellana. 
̶ Lo había, pero… 
̶ Estoy tan jodidamente harta de quedarme en estos putos alojamientos ̶ , dice, su voz es un susurro bajo y furioso.  ̶ Estoy tan jodidamente harta de no saber dónde está todo, de no poder dormir en mi propia cama, de no saber si tienen el café que me gusta, o… Sabes qué, no importa. Nada de esto importa. Yo…
̶ Oye, está bien ̶ , digo.  ̶ Quédate aquí y habla conmigo. 
Ella encuentra mi mirada.  ̶ ¿Qué puedo decir, Luke? ̶ , pregunta.  ̶ No sé cómo mejorar nada de esto. No sé cómo ayudar con algo que se siente mal, que se siente podrido. ¿Qué clase de frío consuelo es que mi madre no vaya al infierno, que aparentemente es real, si las últimas palabras que escuchó de mí fue lo mala que era como madre?
̶ Sé que su relación era complicada, pero Aura te quería. 
Cierra de golpe la cafetera, con la idea de hacerlo casi abandonada.      ̶ Eso lo sé. ¿Crees que no lo sé? ̶ , pregunta.  ̶ Ella murió literalmente para salvar mi vida. No creo que lo hubiera hecho si no me quisiera. Pero…
̶ ¿Qué? ̶ Pregunto. 
Ella me mira. Sus ojos están llenos de lágrimas.  ̶ Es lo único que veo cada vez que cierro los ojos, Luke ̶ , respira profundamente y con dificultad.  ̶ Esa maldita explosión. Mi madre estaba viviendo su vida antes de que yo trajera todo esto a su puerta. Se había escondido de todo esto durante mucho tiempo. 
Puse mi mano en su hombro, apretando con fuerza.  ̶ Trine, no nos habría llamado si no quisiera ayudarte ̶ , le digo. 
̶ Sinceramente, era más fácil estar poseída ̶ , dice ella.  ̶ Los malditos sueños horribles, despertarme sintiendo que me ahogaba, todo el asunto de la desrealización… no sé. Como que quiero que me exorcicen mis recuerdos ahora mismo.
̶ Todavía estás poseída. 
̶ Lo sé ̶ , dice ella.  ̶ Pero al menos Malon está físicamente aquí. Eso parece asustar a lo que sea que esté en mi cabeza. Sé que sigue presente, sólo que no es lo único en lo que puedo pensar. Supongo que fue lo mismo con Ash y mi madre. Ahora mismo, para ser sincera, me gustaría estar pensando en eso en su lugar. 
La atraigo en un abrazo. Apoya su cara en mi pecho. Siento sus lágrimas manchando mi camisa blanca, sus hombros se mueven. Es cálida y suave, y cuando le echo el pelo por encima del hombro, levanta la cabeza para mirarme de nuevo.
Ella separa sus labios mientras lo hace.  ̶ ¿Puedes ayudarme? ̶ , pregunta. 
̶ No puedo exorcizar tus recuerdos. Pero puedo estar a tu lado. 
̶ No quiero que estés ahí para mí ̶ , dice, alejándose de mí.  ̶ No quiero que reces por mí. Quiero que me ayudes a olvidar. 
̶ Dime qué quieres que haga ̶ , digo mientras sus ojos marrones se clavan en los míos. 
̶ Quiero pensar en otra cosa que no sea esto ̶ , dice.  ̶ Nunca te pediría que hicieras algo que no quieres hacer, sólo… 
Mi mano se desliza desde sus hombros para sujetarla por la cintura, su cuerpo suave contra el mío. La aprieto contra mí mientras mis labios casi capturan los suyos. Probablemente debería parar esto, pero es sólo una vez. 
No lo volveremos a hacer. 
Soy mejor que esto. Sé cómo resistir la tentación la mayor parte del tiempo, pero cuando se trata de Trine, soy absolutamente impotente. Ella desliza su mano por la parte delantera de mi camisa hacia la cintura de mis pantalones, sus dedos se enroscan bajo ella.
̶ No tienes que hacer esto ̶ , dice.  ̶ No quiero obligarte a nada. 
̶ No me estás obligando a nada ̶ , le digo.  ̶ Quiero hacerlo. 
Abre la boca para decir algo más, pero aprieto mis labios contra los suyos. Nuestro beso es suave; sólo dura unos segundos. Pero parece ser suficiente para que entienda que yo quiero esto tanto como ella. Nuestras lenguas chocan en su boca mientras mis manos se deslizan hacia la parte delantera de su kimono, que bajo por el costado de su cuerpo, dejando que mis uñas se claven en su piel al hacerlo.
Cualquier parte de mí que piense que no debería hacerlo se silencia por la forma en que gime cuando lo hago; un sonido dulce, suave y femenino que parece salir del fondo de su garganta. Su aroma es embriagador, chocolate negro y sal, y sus besos saben a miel. Deslizo las manos hacia sus muslos y la apoyo contra la encimera. 
Me quita rápidamente la camiseta y la tira al suelo a nuestro alrededor. Nuestros cuerpos están pegados el uno al otro, así que le resulta difícil hacer palanca, y es evidente que se da cuenta de lo excitado que estoy al rozar su mano con la parte delantera de mis pantalones. 
Echa la cabeza hacia atrás y gime en silencio mientras me rasca el vientre y finalmente me desabrocha la cremallera. Cuando lo hace, me mira y se le corta la respiración por un segundo.  ̶ Mierda ̶ , dice, mordiéndose el labio inferior.  ̶ ¿Eres célibe?
Me río.  ̶ No me lo recuerdes. 
̶ Qué desperdicio ̶ , dice. Está a punto de decir algo más, pero la detengo de nuevo, besándola apasionadamente. Si sigue hablando así, no sé cuánto voy a poder aguantar. Agarro la tanga de su bikini y la deslizo por sus piernas, hasta que cae a nuestros pies. Me alejo de ella mientras la subo a la encimera, con sus manos en mis hombros.  ̶ Espera, Luke. ¿Estás seguro de esto?   
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Estoy definitivamente seguro de esto. 
No hay ninguna parte de mí que esté dudando de esto. Esto no sólo se siente bien, algo se siente divino. 
Santo.
̶ Ve despacio ̶ , dice mientras alineo mi polla contra ella.  ̶ Eres tan grande que no sé si podré…
̶ Sí ̶ , digo, empujando dentro de ella.  ̶ No te preocupes. Iré tan lento como quieras. Tú tienes el control.
Vuelve a echar la cabeza hacia atrás, tragando con fuerza mientras sus dedos hacen surcos en mi piel. Se mantiene en pie mientras la follo, con sus piernas finalmente envueltas en mí. La aprieto contra la encimera mientras la penetro, lentamente, como ella me pidió. No quiero hacerle daño.
̶ No tienes que ser tan suave ̶ , dice, como si pudiera leer mi mente.      ̶ No me voy a romper si me coges fuerte. 
Me río, presionando un beso contra su garganta.  ̶ Esto es por mi   bien ̶ , respondo.  ̶ Ha pasado un tiempo. 
Ella también se ríe.  ̶ ¿Es tan bueno como lo recordabas?
̶ No ̶ , digo, mirándola a los ojos mientras acelero un poco. Agacho la cabeza para rastrillar mis dientes por su pulso antes de volver a hablar, con mi aliento caliente contra su piel salada.  ̶ Esto es mucho, mucho mejor de lo que recordaba. Eres una puta visión. Estar dentro de ti… Creo que esto es lo más cercano al cielo que he estado en toda mi vida.  
̶ Mierda ̶ , dice, con las piernas apretadas a mi alrededor mientras presiono más profundamente, con más fuerza dentro de ella, hasta que gime y la lleno por completo mientras me pierdo en su interior. Recibe cada empuje con las caderas arqueadas, la cabeza echada hacia atrás, su pelo rubio balanceándose bajo ella mientras la follo con fuerza. 
̶ ¿Se siente bien? ̶ Le pregunto, mientras la penetro con fuerza, profundamente, hasta que vuelve a gemir.
̶ Muy bien ̶ , dice, con la voz entrecortada. 
̶ Quiero que juegues contigo misma ̶ , le digo al oído.  ̶ Quiero sentir cómo tu coño se aprieta a mi alrededor mientras terminas. ¿Quieres tocarte?
̶ Sí ̶ , dice, con la mano en el clítoris mientras sigo follándola con fuerza. 
̶ Sí, ¿qué?
̶ Sí, padre ̶ , dice, con la voz llena de deseo, y nunca ha sonado tan jodidamente hambrienta en su vida. Sus piernas se tensan alrededor de mi culo mientras la sigo follando con fuerza, sus dedos se frotan mientras la machaco con fuerza. Mis brazos se apoyan en sus piernas para hacer palanca hasta que los muevo hacia su cintura, envolviéndola con ellos para poder estar lo más cerca posible de ella, con su cuerpo pegado al mío. 
Ella recibe mis caricias con una furia salvaje e indómita, hasta que su cuerpo se estremece debajo de mí y las yemas de sus dedos arañan la piel de mi pecho. 
̶ Te sientes tan jodidamente bien ̶ , le susurro al oído.  ̶ ¿Quieres que termine dentro de ti? 
̶ Por favor ̶ , dice, con los ojos abiertos mientras me mira.  ̶ Por favor, mierda, por favor, padre, termina dentro de mí, yo…
Se interrumpe mientras gime, su cuerpo se estremece mientras sus músculos sufren espasmos debajo de mí. Mi cuerpo se sacude con fuerza, mis músculos se contraen mientras me derramo dentro de ella, sus piernas me rodean con tanta fuerza que apenas puedo moverme después de terminar, aunque siento que mis rodillas están a punto de doblarse cuando ella apoya su cabeza en mi pecho.
Aparta la cabeza de mí. Le echo el pelo hacia atrás por encima del hombro mientras recuperamos el aliento, con su mirada clavada en la mía durante lo que parece ser un tiempo muy largo.  ̶ Gracias, padre ̶ , dice en voz baja. 
Intento tragarme el nudo que tengo en la garganta. No me siento mal por haber hecho esto, pero no sé si ella es consciente de que no puedo volver a hacerlo. Una vez es suficiente. 
Una vez es demasiado. 
La dejo bajar suavemente para que pueda ponerse de pie. Sube su bikini por las piernas mientras yo busco mi camiseta.  ̶ ¿Estás bien?  ̶ Le pregunto.  ̶ ¿No te duele nada? 
̶ No ̶ , dice, mostrando una sonrisa.  ̶ Has sido muy amable. Y yo… te lo agradezco. En serio. Creo que no me di cuenta de que era exactamente lo que necesitaba.
Abro la boca para contestarle, pero la puerta principal se abre con un chasquido y me apresuro a ponerme la camisa de nuevo. Sé que Misha y Luke no son idiotas, así que probablemente sepan que acabamos de follar; probablemente se den cuenta por el resplandor de después, el pelo desordenado, el hecho de que la cocina huela definitivamente a sexo. 
Es obvio que saben algo por la forma en que se miran. 
̶ Antes de que digan nada ̶ , empieza Trine.  ̶ Fue mi idea, yo…  
Rei la desplaza.  ̶ Podemos hablar de eso más tarde ̶ , dice. Suena molesto.               ̶ Tenemos noticias. 
̶ ¿Qué ha pasado? ̶ Pregunto. 
Misha y Rei intercambian otra mirada, esta absolutamente desprovista de humor.  ̶ Lo siento mucho, Trine ̶ , dice Misha.  ̶ Tom Souter ha muerto. 
FIN
Por ahora.
Si quieres saber más sobre esta historia, y cualquiera de mis otras historias, puedes unirte a mi boletín de noticias aquí. 
¿Quieres gritar sobre la historia con otras personas? Únete a nosotros en Facebook en Clarissa Bright and Chloe Parker's Book Fiends para el hilo oficial de spoilers. 
Sigue leyendo mi Harem Inverso aquí o encuentra el resto de mis libros aquí.
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CONTRAPORTADA


Estuve muy cerca de perderlo todo.  
Y las cosas siguen siendo un desastre más allá de lo imaginable. 
Sigo sufriendo las pesadillas de un demonio pelirrojo que me sigue, pero ahora él también está aquí. Y también quiere una parte de mí. 
No importa lo mal que se pongan las cosas, los tres magníficos exorcistas parecen desearme más que nunca. 
Sé que probablemente esté mal seguir acostándose con un sacerdote. No quiero ser una influencia corruptora. Pero el padre Luke Salinas está encantado de volver a corromperme, junto con Rei y Misha; un tranquilo psiquiatra y un trabajador social convertidos en cazadores de demonios que quieren protegerme tanto como quieren destrozarme. 
Y realmente quieren protegerme… porque después de lo que le ocurrió a mi madre, las cosas están a punto de empeorar. 
Estoy en peligro. 
Mi banda está en peligro. 
Los propios exorcistas están en peligro. 
Y necesito hacer todo lo que esté en mi poder para protegerlos de lo que sea que venga tras nosotros… tras de mí…
Incluso si eso significa que tengo que bajar al infierno yo misma.




Advertencias de contenido


Aunque este es el final de la historia de Trine (por ahora), no es el final de la historia. Para Five Points, es posible que quieras pensar en ella como una serie de televisión. Esta temporada ha terminado, pero tengo muchas cosas planeadas. Los personajes volverán, a veces como secundarios, a veces como protagonistas. Todas las temporadas son autoconclusivas, así que no tienes que leer más que esto si no quieres, pero cuantas más temporadas leas, más claras serán las cosas. 
Advertencias sobre el contenido:
- Horror corporal
- Escenas de posesión
- Sueños sexuales/parálisis sexual
- Sacrilegio 
- Sexo público
- Sexo en grupo
- Autolesiones (capítulo 4) 
Tropos 
- Amor prohibido (sacerdote)
- Damisela en apuros
- Caballero en apuros
- Secreto oscuro
- Cicatrices emocionales
- Compañeros de trabajo




CAPÍTULO UNO: TRINE


Estoy bastante segura de que estoy muerta.  
La muerte no es en absoluto como la imaginaba. No es un sueño largo y sin sueños. No es paz y calor ni fuego y azufre. La muerte se parece más a una espera en la que no estás seguro de lo que estás esperando, la certeza de la situación es suficiente para eliminar la ansiedad. 
No es desagradable. Tampoco es exactamente agradable. Puedo tomarlo o dejarlo. Hay… cosas que tengo que hacer. Soy vagamente consciente de ellas, pero se sienten tan remotas. Todo parece menos importante que quedarse aquí y esperar, aunque en realidad no estoy segura de dónde está. 
Me encuentro en medio de una gran carretera asfaltada, con las farolas alineadas en la acera. Están todas encendidas, pero aquí no hace calor. Podría hacer cualquier temperatura y no creo que lo notara. Nada de eso parece importar; mi ubicación, mi comodidad, mi propósito son irrelevantes. 
No estoy perdida. Simplemente no importa. 
Nada de esto importa. 
Me tapo los ojos para poder mirar las luces. Intento escuchar algo; cigarras, vehículos, tal vez incluso gente. Pero no hay sonidos. Lo único que oigo es mi propia respiración. 
Entonces siento algo cálido y vagamente familiar que me rodea el hombro derecho. Tardo un segundo en darme cuenta de que se trata de una mano. Hay unos dedos largos y cálidos que dejan surcos en mi piel. 
̶ Vuelve ̶ , me dice una voz grave al oído, provocando un escalofrío en mi columna vertebral. No sé a dónde -volver-, pero parece asustado. Sé que no quiero que me haga daño y suena muy preocupado. 
Cierro los ojos y me digo que tengo que volver. 
Me… duele. 
La luz se inunda detrás de mis párpados, mis dientes rechinan mientras me muerdo tan fuerte la lengua que creo que voy a sangrar. Cuando vuelvo a abrir los ojos, puedo sentirlo todo. 
La habitación está caliente. Mi piel está cubierta de una sábana de sudor, mis párpados pegados. Estoy en la cama y las mantas se pegan a mis piernas desnudas. Sigo sin saber dónde estoy, pero hay cosas de esto que parecen reales. 
El sabor del hierro en mi lengua.
El aroma de la colonia oscura y de roble. 
Los dedos todavía envueltos alrededor de mis hombros, cálidos y suaves, una oración en los labios de Luke. 
Y Misha, sentado a los pies de la cama, con los dedos entrelazados mientras me observa desde detrás de una larga y desordenada melena negra.
̶ Bienvenida de nuevo ̶ , dice Luke. Reconozco su voz como la que me hacía señas para que volviera cuando estaba… lejos. Cuando estaba segura de que estaba muerta.
Me giro para mirarle. Me duele la cabeza, mi cuello grita. Rei me acerca un vaso de agua a los labios, del que apenas consigo beber. Fuera hay luz, así que no tengo ni idea de cuánto tiempo llevamos aquí. 
Podrían ser horas. Podrían ser días. No quiero preguntar. No quiero saberlo. Saberlo podría ser demasiado terrible.  ̶ Está empeorando ̶ , digo. 
No sé lo que quiero. No es una pregunta. No pueden tranquilizarme.  Son conscientes de que las cosas no están mejorando.
̶ ¿Te duele? ̶ pregunta Rei. 
Intento asentir con la cabeza, pero al moverla se me hace una mueca.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Me duele todo. 
̶ Voy a darte un poco de Tylenol ̶ , dice Rei. Se golpea las rodillas antes de levantarse.  ̶ Bébete ese vaso de agua entero, por favor. 
Sé que es inútil protestar. Me siento y lo cojo, rodeándolo con las manos y acercándolo a mi cara. Bebo con avidez el vaso. Tengo una sed increíble, pero tragar me duele. 
̶ ¿Dónde estabas esta vez? ̶ pregunta Misha. 
̶ Sólo en un camino ̶ , digo, con la garganta seca.  ̶ No reconocí nada. Busqué señales, como me dijiste, pero no había nada. 
̶ ¿Autos? ¿Gente?
Sacudo la cabeza.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ Pero era cómodo. Sólo… quería quedarme allí.
Misha está de pie, con las manos en los bolsillos. Puedo ver la preocupación escrita en su cara. No tiene sentido tratar de consolarlo.
̶ Me alegro de que hayas vuelto ̶ , dice Luke. Giro la cabeza para mirarle y me dedica una sonrisa dulce y temblorosa.
Levanto las piernas de la cama y me recojo el pelo en una coleta.  ̶ ¿Cuánto tiempo he estado fuera?
̶ Un par de horas ̶ , dice Misha. Se apoya en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.  ̶ ¿Sigues cansada?
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Nada nuevo. 
Últimamente siempre estoy cansada. No sé si es por la posesión, que no se ha solucionado, o simplemente por lo abrumadoras que se ha vuelto todo últimamente, pero las cosas son difíciles. Si sólo dependiera de mí, lo único que haría sería dormir todo el tiempo. 
Pero todavía hay cosas que tenemos que hacer. 
Puedo sentir que mi energía disminuye. 
Cada día es un poco más difícil. Me siento como si estuviera en una niebla y no hay nada que pueda hacer para salir de ella. No hay un final a la vista. Exorcizarme significa que los demonios se irán a otra parte y no quiero que nadie más tenga que lidiar con esta mierda. 
Y desde que Malon está cerca -físicamente cerca, no sólo en mis sueños o en mi cabeza- no ha conseguido mantener nada de esto a raya. 
Supongo que me alegro de que esté aquí, pero veo que él también se está preocupando y eso no me augura nada bueno.
Que la gente se preocupe por mí es preocupante, que un demonio, literalmente, se preocupe por mí es un poco más molesto. 
Pero al menos no está aquí ahora. No creo que los cuatro se lleven bien. Malon se va y no sé qué hace. No le pregunto y no me lo dice. No creo que Luke, Rei o Misha estén interesados. Intentan no dejarme sola con él. Me doy cuenta de que lo está desgastando, pero estoy demasiado ocupada preocupándome por mí misma como para ocuparme de él en este momento. 
Necesito aire. 
No puedo estar aquí ahora mismo, rodeada de estas miradas lastimeras, con todos ellos cayendo sobre sí mismos para cuidarme. Sus cuidados sólo me recuerdan que estoy empeorando. 
̶ Vuelvo enseguida ̶ , digo, caminando hacia la puerta. Les oigo decir algo, pero no quiero escuchar. Me escabullo, bajo por el camino de entrada y me apoyo en la valla. Pasa un auto y el viento se levanta cuando se detiene junto a mí. 
Me tapo los ojos con la palma de la mano mientras veo a Malon salir del auto.
̶ Hola ̶ , dice.  ̶ He traído comida. Pensé que tendrías hambre. 
Mi mirada se desliza hacia las bolsas marrones que tiene en las manos, el olor a comida rápida llena el aire entre nosotros. Mi estómago refunfuña. 
̶ Supongo ̶ , digo.  ̶ ¿Has traído comida para todos? 
Sacude la cabeza.  ̶ Sólo para nosotros dos ̶ , responde.  ̶ ¿Quieres ir a comer en el auto? Es de alquiler.
Le sonrío.  ̶ Eres malvado.
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Me sorprende que hayas tardado tanto en darte cuenta. 
̶ ¿Qué puedo decir? Soy lenta. 
Ladea la cabeza hacia el auto.  ̶ Vamos ̶ , dice.  ̶ Te sentirás mejor después de comer.
Me abre la puerta del pasajero. Cuando me da la comida -me encantan los tacos, pero no sé si son el tipo de comida que debería comerse en un auto de alquiler-, arranca el auto para que podamos sentir el aire acondicionado contra nuestra piel.
Creo que no me he dado cuenta del hambre que tengo hasta que he terminado de comer. Me limpio los dedos en servilletas de papel marrón. Mal hace lo mismo, se gira para mirarme y me dedica una cálida sonrisa, con sus ojos verdes brillando.  ̶ Tienes un poco más de color en las    mejillas ̶ , dice mientras arrugo la bolsa.  ̶ No parece haber hecho nada por las sombras bajo tus ojos. 
̶ ¿No sabes que estoy enferma? ̶ Le digo.  ̶ Siguen diciendo que está empeorando. 
̶ ¿Sientes que es así?  
̶ Sí ̶ , digo, encogiéndome de hombros.  ̶ Pero lo peor es que veo que a ellos también les afecta. No sé. Tal vez sea una estupidez por mi parte, pero siento que no debería estar cerca de ellos. 
̶ Si sirve de algo, no me haces daño. 
̶ ¿Puedo hacerte daño? ̶ Pregunto. Tengo verdadera curiosidad.            ̶ ¿Puede esto hacerte daño?  
̶ Quizá pueda hacer daño al cuerpo ̶ , dice suavemente.  ̶ No sé si puede hacerme daño. 
Le miro fijamente.  ̶ ¿Puedes cambiar de cuerpo?
̶ No a voluntad ̶ , dice.  ̶ No es tan sencillo. 
̶ Entonces, ¿qué tienes que hacer?  
̶ Ya sabes, matar a alguien y luego apoderarte de su cuerpo. 
Se me hace un nudo en la garganta.  ̶ ¿Tienes que matar a alguien para apoderarte de su cuerpo?  
̶ No ̶ , responde. Parece realmente ofendido.  ̶ Yo no mato a la gente. Sólo estaba bromeando contigo. 
Lo fulmino con la mirada y él suspira. 
̶ De acuerdo, mira, tal vez fue un mal momento ̶ , dice.  ̶ Pero todo lo que hago es encontrar a alguien que quiera un intercambio. Yo les doy poder, ellos me dan su cuerpo. No tomaría algo de alguien sin pedirlo. 
̶ ¿Por qué no?   
̶ Porque ̶ , dice, con una fina sonrisa en su rostro.  ̶ Es más divertido así. 
̶ ¿Pero no les hace daño?   
̶ Yo no he dicho eso ̶ , dice.  ̶ Pero, bueno, no puedo sentirlo. Entonces, ¿qué diferencia hay para mí? 
Mi corazón martillea en mi pecho.  ̶ Tal vez debería volver a entrar ̶ , digo.  ̶ Tal vez sí necesiten hacer el exorcismo. Está claro que necesito toda la ayuda posible y me temo que cuanto más tiempo deje esto, más les estará perjudicando. Y no es que hayas estado en mis sueños últimamente, así que ¿qué diferencia hay?
̶ Sólo porque no puedas verme no significa que no esté ahí ̶ , dice suavemente.  ̶ Y estos exorcismos, sólo van a debilitarte hasta que tu cuerpo se rinda. No creo que eso sea lo que quieres. 
̶ Quiero dormir sin sueños ̶ , respondo.  ̶ Quiero despertarme sin un sudor frío ni tres pares de ojos mirándome como si fuera a romperme si hago algo mínimamente difícil. Quiero preocuparme de cuánta gente viene a mis espectáculos y de cómo pagar mi alquiler y de los hombres con los que salen mis amigas. Todo esto es demasiado. Estoy cansada, Mal. No sé cómo puedo ayudar cuando estoy tan cansada todo el tiempo. 
̶ No ayudará ̶ , dice.  ̶ No pueden exorcizarte porque no saben con qué están tratando, y…
̶ ¿Y qué?
̶ Y las cosas son peores de lo que saben. Las cosas son peores de lo que incluso tú crees. Sólo eres parte de una epidemia mucho más grande y aterradora. Y tú eres…
̶ ¿Qué? ̶ Pregunto cuando se interrumpe. Hay algo que claramente no quiere decirme.
̶ Mira, para ser completamente honesto contigo, no tengo ninguna inversión real en cómo termina esto de cualquier manera. Sólo quiero que sigas viva. Creo que sólo hay una manera de hacerlo. 
̶ ¿Cuál es? 
̶ Creo que eso es obvio ̶ , dice suavemente.  ̶ Tienes que ganar.




CAPÍTULO DOS: TRINE


Antes de que pueda preguntarle cómo se supone que voy a ganar -o exactamente en qué se supone que voy a ganar-, coge la bolsa marrón de basura del reposapiés, la tira en la parte trasera y gira la llave en el contacto.  
̶ No te llevaré lejos ̶ , dice Malon.  ̶ Y te prometo que te traeré de vuelta si eso es lo que quieres. Hay algo que tengo que enseñarte. 
Lo miro con desconfianza, pero en realidad no tengo nada que perder. No creo que Malon vaya a hacerme daño. Confío en él. Ojalá me hubiera contado las cosas desde el principio, pero supongo que tiene sentido que no lo haya hecho. 
̶ Debería decírselos ̶ , digo. 
̶ No lo hagas ̶ , dice, con su mano en mi hombro.  ̶ Sólo envíales un mensaje de texto diciendo que vas a volver. Intentarán impedir que te vayas. ¿No quieres alejarte un poco de sus preocupaciones? ¿No es sofocante? 
Hablando del diablo en mi hombro. O… en el asiento del conductor.
No tengo que decir nada. Este hombre puede leerme bien; maldición, probablemente aún pueda leer mi mente. Si todo no fuera tan agotador y difícil ahora mismo, probablemente tendría más sentimientos al respecto. 
̶ Volveremos pronto ̶ , dice de nuevo. 
Asiento con la cabeza, mirando la casa en la que nos alojamos. Es una de esas casas de mediados de siglo con un muro envolvente sobre el patio delantero y una entrada con llave en la puerta de madera de repuesto. No hay forma de escapar a sus miradas si vuelvo a entrar en la casa. Mal tiene razón en eso. 
̶ Bien ̶ , digo. 
Su sonrisa se convierte en una mueca. Se aleja de la casa, del pequeño y agradable barrio en el que estamos. No estamos en la ciudad, sino en las afueras, y en realidad no sé adónde vamos. 
Veo cómo las casas se vuelven borrosas desde la ventana mientras Malon acelera. La radio está encendida, pero no la escucho. Golpea los dedos contra el volante rítmicamente, tarareando para sí mismo de vez en cuando. Cuanto más nos alejamos de la casa, más me preocupo. No porque crea que vaya a hacerme daño, sino porque me preocupa lo que pensarán los exorcistas cuando se den cuenta de que me he ido. 
Dejé mi teléfono en la casa, en la mesita de noche junto a mi cama. 
̶ ¿Me prestas tu teléfono? ̶ Le pregunto a Malon.
̶ ¿Para qué?
̶ No quiero que vengan por nosotros ̶ , digo.  ̶ Y se van a preocupar por mí si desaparezco. 
No parece impresionado por eso, pero se encoge de hombros.  ̶ Sí, de acuerdo ̶ , dice. Lo saca del bolsillo y me lo pone en el regazo.  ̶ Está sin bloquear. Pero no tengo sus números.
̶ No pasa nada. Me enviaré un mensaje a mí mismo}a. Si me echan de menos, lo primero que harán será buscar mi teléfono. Con suerte, entonces verán mi mensaje. 
Asiente con la cabeza.  ̶ Tiene sentido ̶ , dice, incorporándose al carril izquierdo.  ̶ Pero puede que no estemos fuera tanto tiempo. Estamos aquí. 
Después de enviar un rápido mensaje de texto, levanto la cabeza y miro el estacionamiento en el que Malon acaba de entrar. Estaciona cerca de un edificio grande y moderno con un techo negro brillante. Es un día caluroso y soleado y la luz rebota desde el tejado hasta mis ojos. 
̶ ¿Qué es esto? ̶ pregunto. La señalización no ayuda mucho. Lo único que veo es un cartel con grandes letras de molde que dice BENDICIÓN sobre la puerta. Esto podría ser cualquier cosa. 
̶ Una iglesia ̶ , dice.  ̶ Una megaiglesia, específicamente. Comenzó en Texas, y acaba de expandirse a Florida.
̶ Nunca he oído hablar de este lugar. 
Se encoge de hombros y saca el auto de la marcha.  ̶ Lo harás ̶ , dice.     ̶ Tal vez no por un tiempo, pero eventualmente los verás en las noticias. Tienen mucho dinero y atraen a un público más joven. A las megaiglesias no les gustan las ceremonias, saben utilizar las redes sociales y, sinceramente, sólo su tamaño las hace impresionantes para la gente. Son como un vórtice que absorbe a los vulnerables. Son aconfesionales, así que…
̶ Vale. Entiendo que son populares. Pero, ¿por qué estamos aquí?
̶ Porque este lugar es terrible y quiero mostrarte exactamente lo malo que es. 
Me río. Creo que está haciendo una broma, pero no se ríe conmigo.      ̶ Espera, ¿por qué te importa que esta iglesia sea mala?
̶ No me importa ̶ , dice.  ̶ La verdad es que no. Me importa que veas la verdad, que es por lo que hemos venido aquí. 
̶ No vamos a un sermón, ¿verdad? 
Se ríe de eso.  ̶ Absolutamente no ̶ , dice.  ̶ Tenemos nuestro propio sacerdote en casa si necesitamos un sermón. No, quería traerte aquí para que vieras lo avanzado que es esto. 
̶ Qué tan avanzado… 
̶ Sólo sal del auto ̶ , dice.  ̶ Camina conmigo. Te lo enseñaré. 
Salimos del auto. El estacionamiento de la iglesia está relativamente vacío, y dentro hay una pequeña cafetería con estudiantes de edad universitaria que nos saludan con sonrisas amables. Hay gente sentada con computadores caros delante de ellos, una o dos biblias repartidas por la sala. Esto no se parece a ninguna iglesia que haya visto. 
Parece un club de apartamentos de lujo con una cafetería de lujo dentro.
Malon rodea mi bíceps con su mano y luego baja lentamente hacia la mía, nuestros dedos se entrelazan. 
Sus dedos son callosos, pero son suaves y cálidos y me coge la mano. 
Quiero preguntarle qué demonios está haciendo, pero probablemente no debería, teniendo en cuenta que estamos en la iglesia. Me pregunto si lo ha hecho a propósito. 
Se inclina para acercarse a mi oído.  ̶ Presta atención a las personas a las que miro cuando te aprieto la mano ̶ , dice.  ̶ Querrás recordarlos cuando nos vayamos. 
Abro la boca para hacerle más preguntas, pero se aparta de mí. Supongo que puedo preguntar más tarde. Caminamos hacia el mostrador, como si fuéramos una pareja normal, y Malon sonríe al camarero. 
̶ ¿Qué quieres? ̶ , me pregunta. 
̶ Hm, no lo sé ̶ , digo.  ̶ ¿Un café con leche? 
̶ Está bien ̶ , responde.  ̶ Un café con leche para ella, un espresso doble para mí. Gracias. 
̶ Por supuesto ̶ , responde la chica. Una persona entra por detrás de ella; una mujer, de unos cuarenta años, con un delantal y una sonrisa amable. Mal me aprieta la mano cuando la ve. 
Después de terminar nuestro pedido, nos sentamos en una de las mesas altas cerca de la ventana, con vistas a toda la cafetería. Casi siempre que entra alguien, Malon me aprieta la mano suavemente. Nunca parece dudar. Para cuando termino mi café, me doy cuenta de que habría sido más fácil seguir la pista a las personas que no señaló que a las que sí.
No sé por qué estamos aquí, pero no creo que vayamos a tener mucha intimidad para hablar de ello hasta que volvamos al auto. Eso es exactamente lo que pretendo hacer cuando deposito mi vaso de poliestireno en la basura, pero cuando miro hacia atrás y capto la mirada de Mal, éste niega con la cabeza y sus ojos se dirigen a una puerta que hay al fondo de la cafetería. 
Se levanta y se acerca a mí, con su mano en el hombro de nuevo mientras inclina la cabeza hacia la mía. Cuando habla, su aliento es caliente y cosquilleante contra la concha de mi oreja.     ̶ Nos vemos allí dentro de cinco minutos ̶ , dice en voz baja.  ̶ No hemos terminado aquí. 
Estoy a punto de decirle que no me apunté a esto cuando me doy cuenta de que se aleja rápidamente. Por supuesto. 
Porque está haciendo todo lo posible para ponerme nerviosa. Está funcionando absolutamente. 
Espero unos segundos, haciendo girar un mechón de pelo entre mis dedos y respirando profundamente antes de hacerlo. No estoy segura de en qué me está metiendo Malon, pero esto no me parece cómodo y tengo la sensación de que me está superando. 
Me gustaría que los exorcistas estuvieran aquí. Pero si les hubiera contado esto, probablemente habrían hecho todo lo posible para disuadirme. Sea lo que sea esto. 
La habitación en sí es sorprendentemente desinfectada y fría. Toda la decoración es blanca y negra, con algunos detalles de ladrillo. Una gran cruz minimalista cuelga sobre las ventanas de pared a pared. Paso por delante de las puertas dobles. El pasillo es sorprendentemente largo, completamente estéril, las paredes prácticamente brillantes de pintura blanca. Es tan nuevo que prácticamente puedo olerlo. Encuentro a Mal apoyado en una puerta anodina junto a una fuente de agua. Su mirada recorre la habitación antes de dar un paso hacia mí. Está tan cerca de mí que podría abrazarme fácilmente, pero no lo hace.
Hay una parte de mí que lo desea. Quiero sentir sus manos sobre mí, su aliento en la concha de mi oreja de nuevo. Mi cuerpo se siente tan atraído por él que me hace sentir un poco incómoda. 
Supongo que soñar con una persona durante mucho tiempo puede hacer que te confundas un poco con ella. Ahora que está frente a mí, no sé cómo puedo resistirme a él. 
No quiero, pero me dejo llevar por él. 
Todo es ya jodidamente raro en mi vida. No quiero empeorar las cosas. 
̶ Así que cada vez que apreté tu mano ̶ , dice suavemente.  ̶ Eso era o alguien que estaba poseído… 
̶ Espera, ¿en serio?
Asiente con la cabeza.  ̶ Sí, o era un demonio ̶ , dice.  ̶ No pude señalar exactamente quién era quién en ese momento, pero te prometo que todos eran personas terribles. 
̶ Pero estamos en una iglesia.
Se ríe en voz baja.  ̶ Esto no es tierra consagrada ̶ , dice.  ̶ Estos lugares, son perfectos para los demonios. 
̶ ¿Por qué?
̶ Porque se utilizan para la explotación.
Le miro fijamente.
̶ Disculpa ̶ , dice, sacudiendo la cabeza. Obviamente, puede ver la confusión en mi cara.  ̶ Porque sólo se usan para explotar. Las enseñanzas aquí suelen ser exactamente lo contrario de lo que la mayoría de la fe trata de enseñar, y por si no te has dado cuenta, tratan a sus pastores como si fueran celebridades. Los evangelios de la prosperidad son obra del diablo.
̶ ¿Qué es un evangelio de la prosperidad? ̶ pregunto. 
Mal se frota el puente de la nariz. 
̶ ¿Qué? No soy cristiana. 
̶ Lo sé ̶ , dice.  ̶ Es esta idea de que si eres una buena persona, vas a ser muy rico porque vas a obtener esta recompensa celestial que tiene que ver con el éxito material. Es más bien una gigantesca estafa piramidal basada en la religión. 
̶ Correcto ̶ , digo.  ̶ Supongo que eso tiene sentido. Pero, ¿por qué me muestras esto? 
̶ Para mostrarte que las cosas están mucho peores de lo que    pensabas ̶ , dice.  ̶ No hay mucho que puedas hacer con respecto a otras personas que ya están poseídas o que ya están influenciadas por esto. 
Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Creo que me voy a desmayar; mi visión se oscurece por un segundo. El suelo se vuelve inestable bajo mis pies, pero antes de caer, siento que los brazos de Malon me rodean la cintura. Me atrae en un profundo abrazo, los músculos de su pecho son duros y se apoyan en mí. 
Huele a hierro y a niebla, a invierno. 
̶ ¿Cómo puedo ganar, Malon? ̶ Pregunto, levantando la cabeza para poder mirar sus ojos verde jade.  ̶ Si todo el mundo ya ha perdido con esto, ¿cómo puedo ganar yo?
̶ No puedes ayudar a todo el mundo ̶ , dice, su mano se desliza lentamente por mi espalda hasta que sus dedos se clavan en mi pelo.             ̶ Tienes que ayudarte a ti misma primero.




CAPÍTULO TRES: MALON


Creo que podría alejarse.  
Me doy cuenta de que probablemente no sea una buena idea. En realidad, no me importa, pero tengo que preguntarme si Trine se alejará de mí y me dirá que no deberíamos hacer esto. Lo hace. Eso hace que se me caiga el corazón, pero sólo por un segundo. Jadea cuando separa los labios y mi mirada revolotea entre sus labios y sus ojos marrones, sus pupilas se expanden cuando se encuentra con mis ojos. 
Esto no es un sueño. Esto es real. 
Y lo está haciendo, con sus manos en mi pecho, sus dedos enroscados en mi camisa. Se pone de puntillas y la acerco a mí.
̶ ¿Estás segura de esto? ̶ Le pregunto. No quiero, quiero arrastrarla al baño y hacer lo que quiera con ella, pero tampoco quiero hacer nada de lo que se pueda arrepentir. Sé que está muy vulnerable en este momento. 
̶ Sí ̶ , dice sin aliento, como si pudiera leer mi mente.  ̶ Estoy absolutamente segura. 
No voy a intentar disuadirla. Le paso un mechón de pelo rubio por detrás de la oreja y vuelvo a mirarla mientras me sonríe, con los ojos brillando a pesar de las sombras oscuras que hay bajo ellos.
No me deja mirarla demasiado tiempo. Cruza el espacio que nos separa, con sus labios pegados a los míos y su mano derecha rodeando mi nuca. Abre la boca para dejarme entrar y luego me muerde suavemente el labio inferior, con sus dientes rozándome. 
Deslizo mis manos hacia la curva de su culo. Gime en mi boca, luego jadea y se aparta. 
̶ Quizá deberíamos ir a un lugar más privado ̶ , digo. 
̶ O tal vez podríamos hacerlo aquí ̶ , responde, con un toque de ira en su voz.  ̶ Ya que me has hecho esperar tanto. 
Me río en voz baja.  ̶ Aquí ̶ , digo, tanteando la puerta que está a mi lado. Me sorprende que la cerradura se abra con un clic. Le sonrío.  ̶ ¿Ves? Ahora no tienes que esperar. 
Sacude la cabeza, se separa de mí y me agarra de la muñeca. Entra en la sala de reuniones antes que yo. Quiero cerrar la puerta de un portazo y apretarla contra la pared, pero la cierro suavemente para no llamar la atención. 
̶ Cierra con llave ̶ , dice.
̶ ¿Por qué? ̶ Pregunto, sólo porque quiero escuchar lo que tiene que decir. Estoy feliz de seguir sus indicaciones.
̶ Porque ̶ , dice, sonriendo.  ̶ No quieres que nadie entre, ¿verdad?
̶ No, a menos que eso sea lo que quieras.
̶ No lo es ̶ , responde ella.  ̶ Lo que quiero es lo que me has estado ocultando todo este tiempo. ¿Desde cuándo se producen los sueños? ¿Cuatro años ya?
̶ Un poco más que eso, sí ̶ , digo. 
̶ Así que me has hecho esperar todo ese tiempo ̶ , dice, enseñando los dientes.  ̶ No me vas a hacer esperar más. 
La miro a los ojos, oscuros y dorados como el caramelo en la luz amarilla eléctrica de esta pequeña sala de reuniones. 
̶ Quítate la ropa ̶ , dice, con su mirada recorriendo mi cuerpo. 
No me lo esperaba, pero no me desagrada. No parece el tipo de persona que toma las riendas. Me encuentro con sus ojos, con los dedos en los botones de mis pantalones.  ̶ ¿Toda mi ropa?   
̶ Sí ̶ , dice ella.  ̶ Después de los años de sueños, creo que es justo que te vea desnudo. 
̶ Al menos podrías ofrecerme una copa antes. 
̶ Te invitaré a una copa después ̶ , dice ella, mordiéndose el labio inferior.  ̶ Si te lo mereces. 
̶ ¿Qué te hace pensar que no me lo merezco?   
Ella sonríe.  ̶ Todavía llevas puesta toda tu ropa. 
̶ Cierto. Culpa mía ̶ , digo. Engancho los pulgares bajo la cintura de mis jeans, los alejo de mi piel, desabrocho… bajo la cremallera. Ella se queda mirando mis manos, su mirada recorre el tatuaje de mi brazo hasta que se posa de nuevo en mis dedos. Se queda con la boca abierta y su respiración se acelera. Sus mejillas se enrojecen mientras me observa, pero no lo hago lentamente. En parte, es por mi bien. No sé cuánto tiempo puedo quedarme aquí y dejar que me beba sin tocarla, pero si esto es lo que necesita, pienso dejárselo.
Enrosco los dedos en la parte inferior de la camisa y me la paso por la cabeza. Cuando me la quito, veo a Trine mirándome fijamente. Apenas parpadea. Su mirada se desliza desde mi pecho hasta mi estómago, hasta donde están mis dedos. Me preparo para ella, con la polla en las manos. 
̶ Te gusta esto, ¿eh? ̶ , pregunta. 
̶ ¿Qué no puede gustarme? Estás aquí ̶ , respondo. 
Su mirada está pegada a mi erección. No quiero que deje de mirar; incluso el hecho de tener sus ojos sobre mí es electrizante. Se muerde el labio inferior y da un paso hacia mí. 
Está bastante cerca de mí, pero aún hay cierta distancia entre nosotros. 
Incluso así, puedo sentir el calor que desprende su piel, el aire electrizado.
̶ Estás tardando demasiado ̶ , dice. 
̶ Pensé que estabas saboreando esto. 
̶ He tenido media década para saborear esto ̶ , dice.  ̶ Ahora quiero ver cómo estás desnudo .
Me quito los zapatos y dejo que los jeans se deslicen por mis piernas. Enrosco los dedos alrededor de la cintura de mis bóxers y los deslizo también hacia abajo. Soy consciente de que todavía lleva puestas todas las prendas con las que entró, pero parece que esto le va bien.
El rubor de sus mejillas se ha intensificado, su respiración es entrecortada y se moja los labios con la lengua mientras me observa. 
̶ ¿Estás contenta ahora? ̶ Le digo, lanzándole mi ropa interior. 
La coge, sonríe y la deja caer al suelo a su lado.  ̶ No creo que vaya a ser feliz hasta que me toques.
̶ No sabía que tenía permiso para tocarte. 
̶ Tienes permiso para hacer lo que quieras ̶ , dice ella. 
̶ ¿Cualquier cosa que quiera?   
̶ Sí ̶ , responde, inclinando la cabeza para mirarme. Sus pupilas están tan dilatadas que prácticamente cubren todo su iris. Desea esto, probablemente tanto como yo.  ̶ Todo lo que quieras. 
Le pongo las manos en los hombros y las deslizo por sus brazos hasta que nuestros dedos se entrelazan. La acerco a mí, inclinando la cabeza hacia abajo para que nuestros rostros se encuentren. Le doy un beso en la parte superior de la cabeza antes de que me mire, con la respiración agitada. Está caliente y me hace cosquillas en la piel.
Nuestros labios se encuentran. Es suave, cálida y perfecta cuando rodea los míos con sus dedos, como si nunca fuera a soltarme. Abre la boca para que entre mi lengua y muevo las manos para subirle el top, con las manos apoyadas en la curva de su estómago.
Se separa de mí un segundo y lanza un fuerte suspiro. 
̶ ¿Sigues estando bien? ̶ Le pregunto.
̶ Sí ̶ , responde, separándose de mí. Desliza la punta de un dedo por el tatuaje de mi brazo, hasta llegar a mi garganta y lo apoya en mi pulso.      ̶ Sólo estoy saboreando esto. 
̶ Tengo algo más que puedes saborear. 
̶ Qué bonito ̶ , dice. Pongo mis manos sobre sus hombros y las presiono para que se arrodille en el suelo. Anudo mis dedos en su pelo para poder guiar su cabeza hacia arriba. Quiero que me mire a los ojos mientras se humedece los labios y sus ojos marrones brillan. 
Sigue mirándome a los ojos mientras pone las manos en mis piernas y sonríe al acercar sus labios a mi erección. Sube los dedos hacia mi dura verga, rodeándola con sus delgados dedos y respirando con fuerza contra ella. Abre la boca y pasa la lengua por la cabeza, acariciándome con los dedos mientras amplía la boca para recibirme. 
Aplasta su lengua contra la sensible punta y mi abrazo se hace más fuerte. Dejo que sea ella quien marque el ritmo, lo que es prácticamente una tortura, ya que va demasiado despacio. La he hecho esperar un rato, al menos desde su punto de vista, y está claro que quiere vengarse de mí.
Hace girar la lengua alrededor de la cabeza de mi pene, provocando un escalofrío en mi columna vertebral. Lo hace una y otra vez, haciendo que mis piernas tiemblen, con sus ojos marrones pegados a los míos. 
Trine apenas parpadea mientras lo hace. Puede que esté de rodillas, pero soy muy consciente de que ella tiene todo el poder aquí. Mueve su mano arriba y abajo sobre mi erección, su boca perfectamente caliente y húmeda mientras mueve su cabeza sobre mi polla, mis dedos aún clavados en su pelo.
Acelera y puedo oír los sonidos de asfixia de su garganta. Su respiración es agitada cuando se aleja de mí, con los ojos brillantes.  ̶ Vale ̶ , dice.  ̶ Ya estás preparado ̶ . 
̶ ¿Preparado para qué? 
Se acerca a una silla rodante y la empuja hacia mí.  ̶ Para esto ̶ , dice. Detengo la silla cuando llega a mí.  ̶ Ahora siéntate. 
Me alegro de hacer lo que me dice. Se acerca a mí lentamente, merodeando como si fuera un gato y yo su presa. Creo que va a arrodillarse de nuevo, pero no lo hace. Se pone delante de mí, deslizando sus pantalones cortos por sus torneadas piernas. Dejo que mi mirada se deslice entre sus muslos, hasta la humedad que colorea sus panties rosa. 
Mierda, no sé si puedo quedarme aquí sin hacer nada. 
Le tiendo la mano, pero ella niega con la cabeza.  ̶ Si no te comportas, voy a tener que atarte. ¿Quieres que te ate?
̶ ¿Se supone que debo decir que no? ̶ Le pregunto.  ̶ Porque quiero absolutamente que me ates. 
̶ La próxima vez ̶ , dice. Se quita la ropa interior y se acerca a mí. Sus manos se dirigen a mis hombros para estabilizarse y pronto se sienta a horcajadas sobre mi regazo. Se inclina hacia mí y me habla en voz baja al oído.  ̶ ¿O quieres que deje esto ahora para que pueda encontrar la manera de hacerlo?
̶ No ̶ , respondo, con mis manos en su cintura.  ̶ No quiero que vayas a ninguna parte. 
̶ No me tientes, entonces. 
̶ ¿Qué clase de demonio sería si no te tentara? ̶ Le pregunto. 
Antes de que pueda responder, aprieto mis labios contra los suyos y ella abre la boca para dejarme entrar.
Nuestras lenguas luchan entre sí en su boca mientras ella se coloca lentamente para poder deslizarse por mi longitud. Se sienta a horcajadas sobre mí, bajando lentamente, estirándose y fundiéndose a mi alrededor mientras echa la cabeza hacia atrás y gime mi nombre en voz baja. 
Es jodidamente deliciosa. 
Mi corazón late más rápido cuando ella se acelera. Su cuerpo me acoge con cada movimiento de sus caderas, mis dientes recorren su pulso mientras ella rebota sobre mí.  Cada empujón me lleva más cerca del límite, sus músculos se estiran para acomodarme mientras me sujeta. Lo único en lo que puedo pensar es en lo que se siente, en que soy un esclavo de sus deseos e impulsos, en el roce entre nosotros y en la forma en que su piel se siente caliente y húmeda contra la mía mientras ella se mueve más y más rápido, mirándome ahora directamente. 
Aprieta su frente contra la mía, se apoya en mí, su postura me lleva aún más adentro.  ̶ Demonios ̶ , dice, con la voz temblorosa.  ̶ Mierda, te sientes tan jodidamente bien…  
Gimo, de repente incapaz de formar palabras, y ella acelera aún más. Podría sujetarla si quisiera, pero no lo hago. Ella quiere esto ahora y puede reclamar el placer que quiera de mí, cuando quiera. Por lo que a mí respecta, está en su derecho.
̶ Voy a terminar ̶ , dice, con la voz impregnada de deseo y los ojos vidriosos de lujuria.  ̶ ¿Estás cerca? 
Apenas puedo resistir las ganas de reír.  ̶ Apenas ̶ , le digo. 
Me besa de nuevo en los labios, un beso duro y desesperado antes de empezar a mover las caderas de nuevo.  ̶ ¿Vas a terminar dentro de mí, Mal? ̶ , pregunta, pero en realidad no es una pregunta. 
No puedo resistirme a lo que está haciendo, sobre todo cuando su lengua entra en guerra con la mía y su cuerpo se estremece de placer mientras me lleva hasta la empuñadura, su cuerpo golpeando contra el mío. Puedo sentir su orgasmo antes de que se produzca el mío y sus dedos se enroscan en mis hombros con la suficiente fuerza como para dejar marcas, provocando mi propia liberación, el placer se extiende por todo mi cuerpo mientras el calor y la calidez hacen que mis músculos se estremezcan hasta que los dos estamos agotados, sucios y abrazados. 
Ella jadea contra mí mientras recupera el aliento. No sé si quiere levantarse, pero yo no quiero que lo haga, y mis brazos siguen rodeando su cintura, abrazándola. 
̶ ¿Cuánto tiempo crees que tenemos? ̶ , pregunta, aún intentando recuperar el aliento. 
̶ ¿Antes de que nos encuentren, nos echen y tal vez llamen a la policía? No lo sé. Probablemente no mucho. 
̶ Deberíamos irnos ̶ , dice ella.
̶ Definitivamente deberíamos irnos ̶ , respondo.
Pero ella no se mueve… y yo tampoco.




CAPÍTULO CUATRO: MISHA


Capítulo CUATRO: Misha 
En un mundo ideal, no seguiría a nadie a ninguna parte. 
Por otra parte, en un mundo ideal, la chica por la que parece que he tenido sentimientos no estaría poseída y tampoco se estaría acostando con mis amigos. Probablemente, no lo sé. Realmente no he tenido tiempo de procesar eso, teniendo en cuenta todo lo demás en lo que nos hemos centrado. Que Trine esté tan enferma me ha distraído de todo lo que no sea ella. Estamos haciendo todo lo posible para ayudarla, pero es difícil cuando ella no quiere el tipo de intervención más severa. 
Creo que es obvio que lo está pasando mal. No está mejorando. La última vez que intentamos exorcizarla, fue peor. Ahora es amiga de un demonio, cree que se acerca el apocalipsis -que, para ser justos, probablemente así sea- y cree que él la defiende de lo que sea que haya dentro de ella. 
No creo que él le haga nada. Puede que sea un demonio, pero no es estúpido. Sabe que lo mataríamos si alguna vez la lastimara. Pero no me gusta que esté a solas con él, y por eso, cuando me doy cuenta de que se ha subido al sedán negro que él ha alquilado, no dudo en subirme al auto de alquiler y seguirlos.
Prefiero no quitarles los ojos de encima y que Trine piense que soy espeluznante antes que dejarla desprotegida ante este hombre y lo que sea que crea que está haciendo. Creo que me voy a ir solo, pero tanto el médico como el cura saltan en cuanto estoy a punto de salir de la casa de alquiler. 
Parecen saber exactamente lo que pretendo hacer. Cuando subimos al auto, ninguno de los dos dice nada. Sigo el auto de Malon, asegurándome de quedarme unos cuantos vehículos por detrás para que no se dé cuenta de que vamos tras él. 
Me sorprende verlos entrar en el estacionamiento de un edificio de aspecto moderno. 
̶ Una iglesia ̶ , dice Salinas, como si pudiera leer mi mente. 
̶ Qué sorpresa ̶ , dice Woods en voz baja. 
Ambos parecen tan molestos como yo. Y yo estoy jodidamente molesto. Estaciono relativamente lejos de la iglesia y veo cómo Trine y Malon salen de su auto, abrazados como si fueran una pareja. 
Siento que me hierve la sangre. 
Quiero entrar ahí y arrastrarla lejos de lo que sea que él cree que está haciendo, pero decido no hacerlo, a pesar de lo difícil que me resulta. Apago el motor y los miro fijamente. No debería haber encendido el motor, el calor sofocante del auto hace muy difícil concentrarse, pero no quería llamar la atención sobre el hecho de que la hemos seguido hasta aquí. 
̶ Quizá deberíamos entrar ahí ̶ , dice Salinas.
̶ No ̶ , responde Woods.  ̶ No deberíamos. ¿Qué crees que va a pasar cuando se dé cuenta de que la hemos estado siguiendo? No le va a gustar. 
̶ Tal vez se moleste menos si revelamos que sentimos la necesidad de seguirla ̶ , dice Salinas. 
̶ O tal vez deberíamos sentarnos aquí y esperar a sacarla de apuros cuando lo necesite ̶ , digo yo. 
Salinas me mira fijamente. Cruzo los brazos sobre el pecho, mi mandíbula se endurece mientras mi corazón late más rápido.  ̶ Miren, esto no me entusiasma ̶ , digo.  ̶ Me gustaría que no estuviéramos aquí, pero está claro que la estamos agobiando. Probablemente no queramos que sepa que estamos aquí si no queremos que se resista. 
̶ ¿A qué te refieres con eso de que se resista? ̶ Woods pregunta.            ̶ ¿Qué está haciendo ahora? 
̶ Ella está saliendo, y hay que creer cada vez que ella va a volver ̶ , respondo.  ̶ Como si pensara que no nos hemos dado cuenta. 
̶ Tal vez esto es parte de la posesión ̶ , dice Woods en voz baja. Creo que probablemente está tratando de convencerse a sí misma.  ̶ Puede que sea uno de esos comportamientos que no son del todo normales. 
̶ ¿Cómo se comporta normalmente, doctor? ̶ Pregunto. Me sorprende lo enojado que sueno, lo enojado que estoy. Esto no es culpa de Rei, pero él suele hacer lo posible por mantener las cosas razonables y en un tono generalmente parejo. Esto no es propio de él. No deja que las cosas le afecten. Cuando lo hace, tiende a hacerme entrar en pánico.
Woods me fulmina con la mirada. 
̶ Supuse que necesitabas obtener una línea de base de cómo era su    comportamiento ̶ , digo.  ̶ Ya que eso parece ser importante para el diagnóstico. 
̶ Vete a la mierda, Misha ̶ , dice.  ̶ ¿Por qué no te preocupas por tu trabajo y yo me preocupo por el mío?
̶ Me estoy preocupando por mi trabajo, Woods. En caso de que te hayas olvidado, Trine es mi cliente. Está absolutamente bajo mi responsabilidad mantenerla viva y bien. 
̶ ¿Pueden dejar de discutir? ̶ Dice Salinas. Está sentado en el asiento trasero, frotando su frente dramáticamente.  ̶ Está empezando a ponerme nervioso. 
Levanto el cuello para mirarle.  ̶ Empieza a…
Él levanta la mano para que deje de hablar.  ̶ Sí, empezando ̶ , dice.       ̶ Mira, entiendo que necesitabas tiempo para procesar lo que estaba pasando con Trine, sobre todo después de que su madre muriera porque nos atacaron demonios literalmente, y los dos están dispuestos a pelear verbalmente a la primera oportunidad, ya que esa parece ser su única afición…
̶ No es mi única afición ̶ , dice Woods, con una sonrisa en la voz. 
Salinas le ignora.  ̶ Así que pensé en darles tiempo. Quería que pudieran asimilar todo lo sucedido antes de compartir con ustedes una información fundamental.
̶ Oh, ¿nos estabas dando tiempo, Padre? ̶ Pregunto.  ̶ Porque creo recordar que había algo sumamente importante que tenías que compartir sobre Trine con el buen doctor aquí presente y que nunca hiciste. 
̶ Los dos son hombres inteligentes ̶ , responde Salinas.  ̶ No esperaba que el hecho de que estuviéramos enganchados fuera un secreto por mucho tiempo. 
̶ ¿Así es como lo llamas? ̶ le pregunto.  ̶ ¿Engancharse?  
̶ No hace falta que te haga un resumen del sexo que hemos tenido ̶ , responde Salinas.  ̶ Pero si realmente quieres uno, supongo que podría grabarlo para ti. 
̶ De acuerdo ̶ , dice Woods, agitando las manos delante de su cara.       ̶ Está claro que la tensión es alta entre todos nosotros ahora mismo. 
̶ ¿Qué parte de tu educación te permitió discernir esa, doctor? ̶ le pregunto. 
Se ríe, lo que me sorprende.  ̶ No podemos tomar decisiones por ella ̶ , dice.  ̶ No podemos volver a seguirla y no podemos en absoluto cotillear sobre ella a sus espaldas. Si esto es lo que ella quiere, y todos estamos de acuerdo con ello, entonces tenemos que hablarlo con ella. 
̶ Todo eso tiene sentido para mí ̶ , respondo. Me gusta que vuelva a ser sensato, pero hay una pequeña cosa que está pasando por alto.  ̶ ¿Qué pasa con el apocalipsis que se avecina? ¿La lluvia de peces? ¿Los malditos demonios y luego la explosión en la casa que las noticias atribuyeron a una fuga de gas?
̶ O el hecho de que un demonio esté con Trine en una iglesia, sí ̶ , dice Salinas.  ̶ Es decir, podemos hablar de cómo funciona esto hasta que nos pongamos azules, pero ¿qué diferencia habrá si no hay nada de qué hablar? Tenemos que…
̶ ¿Detener el apocalipsis? ̶ Woods ofrece de plano.  ̶ Sí, yo también he pensado en eso, pero a menos que ustedes dos hayan conseguido pensar en cómo hacerlo, estoy intentando centrarme en las cosas que realmente puedo controlar. 
̶ Podemos tener esta conversación una vez que dejemos de… lo que sea que es esto ̶ , dice Salinas.  ̶ En realidad nunca me has contado lo que pasó con Tom Souter. 
Miro a Woods por un segundo. La única razón por la que no le hemos contado nada a Salinas es porque no queremos hablar de Tom cerca de Trine. Es obvio que está lidiando con mucho después de haber visto a su madre y al marido de su madre morir de forma fulminante delante de ella.
No creo que necesite más muerte en su vida. 
Me gustaría no hacer las cosas más difíciles para ella si no es absolutamente necesario. 
Y la muerte de Tom… fue brutal. 
Afortunadamente, Woods responde por mí.  ̶ Llegamos a la casa de los Souter antes de lo que dijimos que íbamos a hacer ese día ̶ , comienza.     ̶ Se suponía que íbamos a hacer recados, pero estábamos en ese lado de la ciudad y teníamos una cita más tarde ese día, así que Misha llamó a la Sra. Souter para asegurarse de que le parecía bien que nos presentáramos. Ella dijo que estaría bien. Parecía estar bien, pero cuando llegamos allí, las cosas se sintieron extrañas.
̶ Sí ̶ , digo, cuando está claro que no va a seguir contando esta historia.  ̶ Como si la casa estuviera en silencio y algo estuviera mal con la señora Souter. Apenas nos miraba a los ojos a ninguno de los dos. Parecía que había estado llorando. Le preguntamos qué le pasaba, intentamos que se calmara. Ella dijo que estaba bien, y luego se fue. Se alejó tan rápido como llegamos.
̶ Eso… no parece propio de ella ̶ , dice Salinas.  ̶ Parecía muy preocupada por él cuando fuimos a verla por primera vez. 
̶ Todavía estaba muy preocupada por él ̶ , dice Woods.  ̶ Sólo que también estaba conmocionada por algo. Casi parecía que estaba en estado de shock. Cuando llegamos a la habitación de Tom, fue… impactante. 
La palabra shock ya no tiene mucho sentido. 
̶ Tom estaba en la cama, sentado, y había sangre por todos sus brazos y el lecho de sus uñas estaba negro ̶ , digo, cerrando los ojos mientras recuerdo el horrible y acre olor cuando entramos en la habitación del joven, mezclado con el olor a hierro.  ̶ Parecía aún más demacrado que la última vez que lo habíamos visto. Woods llamó a una ambulancia, pero…
̶ Sí, era demasiado tarde ̶ , dice Woods.  ̶ No había nada que pudieran hacer. Lo que fuera que había dentro de él, lo había devorado de adentro hacia afuera. Estaba demasiado débil, demasiado enfermo para sobrevivir.
̶ Como era tan joven y, hasta donde la gente sabía que estaba sano, tiene que haber una investigación ̶ , digo yo.  ̶ Y resulta que la razón por la que la señora Souter estaba tan alterada era porque una trabajadora social se había acercado después de que alguien la denunciara por negligencia médica. Por lo que tengo entendido, estaban preocupados por Tom. Era otra cosa para que la Sra. Souter se preocupara.
̶ Cuando dejó de respirar, intentamos intervenir ̶ , dice Woods.  ̶ Pero incluso con una intervención temprana, no había nada que hacer. No había nada que hacer. Era demasiado tarde. Vino el forense y también la policía. No nos entrevistaron, pero probablemente nos llamarán a la comisaría en algún momento. 
Salinas asiente lentamente.  ̶ Supongo que es otra razón para no salir de Florida.
Woods se ríe en voz baja. Está a punto de decir algo más cuando alguien llama a la ventanilla del auto. Mis hombros se enderezan al pensar que puede ser Malon o Trine que nos han pillado siguiéndoles. 
No es ninguno de los dos. 
Es una mujer joven, quizá de unos veinte años, que lleva un vestido blanco largo y una amplia diadema de flores. Tiene el pelo liso y rubio, ojos verdes y una sonrisa amable. 
Woods me lanza una mirada. 
̶ Parece inofensiva ̶ , digo. 
Él levanta las cejas, pero no dice nada. Baja la ventanilla.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ ¿Tenemos que movernos o algo así?
̶ No hace falta ̶ , dice en voz baja. Coge algo de su bolso y le entrega a Woods una especie de folleto. Sonríe cuando su mirada se encuentra con la de él.  ̶ Sólo quería invitaros a nuestro evento de este domingo. Pedimos a cada congregante que traiga a un amigo, o a varios.
Mira el folleto, con el ceño fruncido. El sol brilla en los cristales de sus gafas mientras lee. 
̶ ¿Qué tipo de evento es éste? ̶ , pregunta. Parece realmente confundido. 
̶ Es nuestra inauguración oficial ̶ , dice.  ̶ Ya hemos hecho una apertura suave, pero esto va a dejar a todos boquiabiertos.  
̶ De acuerdo. Gracias ̶ , responde él. 
̶ Por supuesto ̶ , le muestra ella una brillante sonrisa.  ̶ Espero que nos veamos allí. Tenemos que aprovechar al máximo el tiempo que nos queda.
Antes de que cualquiera de nosotros pueda procesar lo que se supone que significa eso, ella se aleja.




CAPÍTULO CINCO: TRINE


Es imposible que no se enojen enormemente.  
Me doy cuenta de que lo que acabo de hacer no tiene mucho sentido, pero era lo que quería, y últimamente es muy difícil ignorar lo que mi cuerpo quiere. Es como si mi cuerpo dictara las condiciones, pero yo tuviera que seguirlas sin importar lo que pase. Supongo que, si quisiera, podría resistirme, pero eso sólo me complicaría las cosas. Ciertamente no tiene mucho sentido, teniendo en cuenta lo que acabo de hacer, pero desearía no haberlo hecho. No puedo retractarme. Las cosas ya eran jodidamente difíciles de entender y ahora lo único que he conseguido es empeorarlas. No sé qué me pasa…
… Espera. Sí sé lo que me pasa. Estoy poseída. Por demonios. Todavía poseída por los demonios. 
Todavía sin la capacidad de alejarme de lo que sea que haya decidido mantenerme en sus garras y no dejarme ir. Los exorcistas han ofrecido sus servicios, pero no puedo aceptarlos. Ahora, más que nunca, confío en Malón. 
Puede que sólo sea porque la oxitocina y las endorfinas siguen recorriendo mi cuerpo porque acabamos de tener un sexo increíble, y definitivamente debería dejar de pensar en cómo lo hicimos en una iglesia después de haber abandonado a varias personas que sé que se preocupan de verdad por mí.
̶ ¿Estás bien? ̶ pregunta Malon, con los ojos verdes muy abiertos. Parece realmente preocupado por mí. Se me revuelven las tripas. No entiendo por qué este hombre -este demonio- se preocupa tanto por mi bienestar. Parece que lo he aceptado sin pensarlo, aunque está claro que hay algo raro, algo extraño. Lleva casi media década habitando mis sueños y no sé mucho de él, salvo que le gusto. Eso no está bien. 
̶ Estoy bien ̶ , digo mientras me aliso la ropa.  ̶ Sólo estoy asimilando esto, eso es todo. 
̶ ¿Qué parte? ̶ Pregunta. 
̶ Todas las partes ̶ , respondo, mirándolo mientras se pone la ropa. Cuando se sube los jeans por las piernas, parece excepcionalmente humano. No hay ninguna parte de mí que piense que podría ser un demonio, que este hombre con el que acabo de acostarme es en realidad una criatura sobrenatural que a veces habita en mis sueños. 
Se encuentra con mi mirada.  ̶ ¿Qué?
̶ Nada ̶ , le digo.  ̶ Sólo me pregunto… dijiste que no querías que me exorcizaran porque pensabas que eso sólo iba a empeorar las cosas. Dijiste que me habías protegido de lo que sea que esté en mi cabeza. 
̶ Lo sé. Estuve allí.
No le devuelvo la sonrisa.  ̶ ¿Pero por qué? ̶ Pregunto.  ̶ Si eres un demonio, ¿no deberías haber hecho lo que todo el mundo estaba haciendo?
̶ Estaba haciendo lo que todo el mundo hacía ̶ , dice, echándose la camisa por los hombros. Veo cómo se la baja para que la tela le cubra los abdominales. Se sube la cremallera de los pantalones antes de volver a hablar, con la cara sonrosada por el esfuerzo.  ̶ Y luego no lo estaba. 
̶ Lo sé ̶ , respondo.  ̶ Pero, ¿qué pasó? ¿Qué te hizo cambiar de opinión?
Se pellizca el puente de la nariz.  ̶ ¿Tenemos que hablar de esto ahora? Estábamos teniendo un día tan bueno. 
Entrecierro los ojos.  ̶ Sí, Malon ̶ , digo.  ̶ He dejado pasar muchas cosas cuando se trata de ti porque te he tomado la palabra, pero ya es hora de que dejes de ser críptico. No voy a defenderte siempre de los exorcistas. La única razón por la que no te han hecho daño es porque saben que no quiero que te hagan daño. 
̶ ¿Así que, si no te lo digo, vas a echar a tus perros sobre mí? ̶ Pregunta. Puedo oír la burla en su tono, y me cabrea. Tal vez no debería haber confiado en él en primer lugar. 
̶ No son mis perros ̶ , digo.  ̶ No voy a hacer nada, Mal. Sólo voy a dejar de interferir por ti. 
Su mandíbula se endurece.  ̶ No entiendo por qué te cuesta tanto creerme ̶ , dice.  ̶ Cambié de bando porque empecé a…
̶ ¿Sentir algo por mí?
Se encoge de hombros.  ̶ Iba a decir gustarme, pero claro, eso sirve. 
̶ ¿Pero por qué? ̶ Pregunto.  ̶ No me conociste. Todavía no me conoces. 
̶ Sin embargo, sí te conocía ̶ , dice.  ̶ Sabía que eras la hija de Aura Dawes, lo que probablemente significaba que eras increíblemente poderosa y difícil de derribar. Y cuando empezamos el proceso, sabía que ibas a ser una persona difícil de vencer. Pero fue mucho más difícil de lo que cualquiera de nosotros anticipó. Eres dura como un clavo. 
̶ No sé si debería tomar eso como un cumplido. 
Se encoge de hombros.  ̶ Tómalo como un cumplido, o no, realmente no me importa. En lo que a mí respecta, es simplemente cierto. 
̶ Así que decidiste cambiar de bando porque yo era dura. 
̶ No, decidí cambiar de bando porque me gusta ganar ̶ , responde.       ̶ Estaba cubriendo mis apuestas contigo. Todavía lo hago. Y luego, resulta que me acabas gustando mucho. No es difícil que me gustes. 
̶ Eso es un cumplido. 
Sacude la cabeza, sonriéndome.  ̶ No ̶ , responde.  ̶ Otra afirmación de hecho. No creo que los exorcistas hayan tenido otros clientes con los que estén tan involucrados.
Me río, a mi pesar. No me lo imagino, pero nunca se me ocurrió preguntar. 
̶ Y lo del cura es una obra de arte ̶ , dice.  ̶ Conozco a algunos que llevan años intentando llegar a él.
El momento pasa. La forma en que habla de Luke me molesta. No quiero pensar que yo haya tenido algo que ver con ‘intentar llegar a él’, sea lo que sea que eso signifique.
̶ Eso fue un cumplido. 
̶ No quería hacerle daño. 
̶ No creo que alejar a un hombre adulto del celibato sea hacerle    daño ̶ , responde.  ̶ Seguro que lo ha pasado muy bien. 
Trago saliva.  ̶ Odio que estés en mi cabeza ̶ , digo.  ̶ Odio que sepas todo sobre mí, todo lo que he hecho.
Él frunce el ceño.  ̶ Pensé que te gustaría ̶ , dice en un susurro. Por primera vez desde que empezamos esta conversación, suena ligeramente inseguro. 
̶ ¿Por qué crees que me gustaría?
̶ Porque lo sé todo sobre ti ̶ , dice.  ̶ Y todavía me gustas. 
Se me seca la boca de repente.  ̶ No sé qué quieres decir. 
̶ Por favor ̶ , dice, dando un paso hacia mí. Baja la vista para que su mirada se encuentre con la mía, y sus ojos parecen pasar de jade a verde marino, con destellos dorados en ellos.  ̶ Sé exactamente cuánto te castigas por cada uno de los errores que has cometido. Sé cómo te ves a ti misma. Y te equivocas, así que…
Se detiene, con el dorso de su mano en mi mejilla. Me inclino hacia su tacto, con los ojos cerrados, cuando alguien llama con fuerza a la puerta.
Me sobresalta lo suficiente como para dar un paso atrás, lo que me hace tropezar con una de las sillas rodantes. Me caería definitivamente si no fuera por los rápidos reflejos de Malon. Extiende su mano y me rodea la muñeca.
̶ ¿Qué pasa ahí? ̶ , pregunta una voz chillona y aguda.  ̶ ¿Va todo bien?
̶ Todo está bien ̶ , dice Malon. Es rápido en sus pies, claramente, mucho más rápido que yo.  ̶ Sólo estamos resolviendo un problema técnico. 
La persona del otro lado de la puerta claramente no nos cree.  ̶ Vale, bueno, no tarden mucho ̶ , dice. 
̶ Quédate aquí ̶ , dice Mal, empujándome suavemente sobre la silla rodante con la que casi tropiezo.  ̶ Si entra alguien, haz como si estuvieras trabajando, ¿vale? 
̶ ¿En qué? 
̶ ¿A quién le importa? Cosas de Jesús, supongo ̶ , dice. Enciende el ventilador, que zumba por encima de mi cabeza mientras cobra vida.  ̶ No podemos dejar que nadie entre aquí durante un rato. La habitación huele a sexo. 
Asiento con la cabeza mientras le miro.  ̶ Entendido ̶ , digo.  ̶ Pero, ¿qué les importa? ¿No son la mayoría de ellos demonios?
̶ Claro, ¿y qué crees que pasará cuando se den cuenta de que hay un adversario aquí y de que acabas de tener sexo aquí? Van a llamar a la policía, y puede que te pongan en una base de datos.
̶ Qué mierda, Mal ̶ , digo, con el corazón latiendo rápido.  ̶ ¿Por qué no me detuviste antes de que hiciéramos algo estúpido?
Se ríe.  ̶ Eso parece terriblemente contraproducente ̶ , dice.  ̶ ¿Por qué querría hacer eso? 
̶ ¿Para que no nos arresten? ̶ pregunto, agitando las manos delante de mi cara.  ̶ ¿Sabes qué? No te preocupes por eso.
̶ Estás loca ̶ , dice. 
̶ Y tú eres un genio ̶ , le respondo.  ̶ ¿Todos los demonios tienen esta clase de increíbles habilidades de deducción?
Se ríe.  ̶ Te pones muy sarcástica cuando te enojas ̶ , dice.  ̶ Es algo sexy. 
̶ Para. Deja de ser encantador ̶ , digo. 
̶ ¿Por qué? ¿Es difícil estar enojada conmigo? ̶ , responde con una sonrisa de satisfacción.  ̶ Me voy a ir de aquí. Vas a esperar unos cinco minutos, quizá diez si puedes, y luego también te vas a ir. Entra en el baño inmediatamente, ¿vale? Enciérrate en un puesto durante unos minutos más. Si puedes, haz que parezca que has estado llorando.
̶ ¿Qué? ¿Por qué?
̶ Si la gente sabe que los dos hemos vuelto aquí será más fácil venderles la idea de que nos hemos peleado ̶ , dice.  ̶ Pero, ya sabes, espero que nadie pregunte nada. 
Eso no es tan útil. Antes de que pueda hacerle más preguntas, se desliza por la puerta, cerrándola suavemente tras de sí. No puedo preguntarle nada porque sus pasos se alejan, dejándome sola. 
Me tomo un segundo para pensar y, mientras lo hago, oigo voces al otro lado de la puerta.
Voces familiares. 
Discutiendo. 
Esto no me gusta nada, y el corazón se me cae al estómago cuando las voces se hacen más fuertes. Esto no es bueno. 
Avanzo unos pasos, abro la puerta y se me corta la respiración.




CAPÍTULO SEIS: MALON


Estoy intentando salir de la iglesia asegurándome de que no hay nadie en el camino cuando veo a los exorcistas. Puedo pasar fácilmente como una persona normal para los otros demonios y la gente que ha sido poseída, a menos que estén prestando atención, pero los exorcistas… tienen un hedor.  
Y tan pronto como entran en Blessing, casi todo el mundo se detiene y los mira fijamente. Inmediatamente notan el cambio de energía en la sala, pero no se van a alejar de la entrada, sobre todo cuando la mirada del sacerdote se encuentra con la mía. 
Se me revuelve el estómago. 
No puedo decirles exactamente que tienen que alejarse de este lugar si no quiero llamar la atención. Ni siquiera sé si me van a creer. Acelero, tratando de cerrar el espacio entre nosotros para asegurarme de que estamos tratando esto con discreción, pero es inútil. 
Misha, el cazador de demonios, se acerca a mí con las manos en puños a los lados. Puedo ver la rabia escrita en su cara, pero es obvio que se esfuerza por mantenerla oculta. Se detiene antes de enfrentarse a mí, con el ceño fruncido y la mandíbula cuadrada.  ̶ ¿Qué hiciste con ella?
̶ Nada ̶ , respondo.  ̶ Ella está bien. 
̶ No parece estar bien ̶ , dice.  ̶ No la veo por ningún lado. 
̶ Ya es mayor, no hace falta que la vigiles todo el tiempo ̶ , le digo. 
Me mira fijamente. Creo que va a intentar darme un puñetazo, pero Rei está a su lado en un segundo. No lo toca; creo que Rei tiene miedo de que Misha le pegue a él en lugar de a mí. 
Su presencia es claramente suficiente para evitar que Misha levante el puño. 
̶ La gente está mirando ̶ , dice Rei entre dientes. 
Misha le mira fijamente, pero da un paso atrás. Su postura apenas cambia, sus ojos se estrechan mientras me mira de arriba abajo. 
̶ Llevemos esto a un lugar más privado ̶ , dice Rei.  ̶ ¿Antes de que nos echen?
̶ Es una buena idea ̶ , responde Misha. Desde detrás de él, puedo ver al sacerdote. También me mira con los brazos cruzados sobre el pecho.  ̶ En cuanto nos lleves a donde está ella, podemos dejar de tener esta conversación. 
̶ Está aquí, en alguna parte ̶ , respondo.  ̶ No sigo sus movimientos. Es una locura. 
Misha está a punto de decir algo, pero Rei sacude la cabeza.  ̶ Sólo muéstranos ̶ , dice, todavía mirándome. 
̶ Por esa puerta ̶ , respondo, señalándola y bajando la voz.  ̶ Tal vez puedas pasar por ella y dejar de hacer una escena. 
Rei se ríe en voz baja, sin humor en su voz.  ̶ Tú vienes con nosotros. 
̶ ¿Qué? ̶ Pregunto.
̶ No quieres que te echen, ¿verdad? ̶ Dice Rei. 
Nadie ha intervenido todavía. Creo que todos están pendientes de cómo va a terminar esto, ya que es claramente un enfrentamiento. Veo, por el rabillo del ojo, que algunas personas están usando sus teléfonos y se preparan para filmar. Pero aún no hay nada que filmar, así que la temperatura de la sala permanece quieta, tensa. 
̶ Vamos ̶ , dice el sacerdote desde atrás.  ̶ No querrás perturbar la experiencia eclesiástica de esta buena gente, ¿verdad? 
Resisto el impulso de poner los ojos en blanco, pero no podemos quedarnos aquí teniendo una mirada fija todo el día. No creo que a Trine le guste que nos peleemos en público, así que me encojo de hombros y atravieso las puertas mientras los exorcistas me siguen. 
Están cerca, observándome de cerca, preparados para una pelea. Es difícil mantener la cordura cuando lo único que quiero es enfrentarme a ellos en sus propios términos. 
Me imagino lo satisfactorio que sería poder golpear a uno de ellos en la cara. A cualquiera de ellos. No soy exigente. 
̶ No puedes llevártela así ̶ , dice Rei. Obviamente, intenta mantener un tono uniforme a pesar de que le resulta difícil. Estamos en un gran pasillo gris con modernos paneles de madera y accesorios en blanco y negro. Estamos rodeados de puertas de oficinas negras y grises que parecen no tener fin, y el sonido del aire acondicionado amortigua las voces que llegan desde la cafetería. 
Obviamente, están hablando de lo que acaba de ocurrir. O no ha pasado, supongo.
̶ Ella puede decidir dónde quiere ir, doctor ̶ , le digo. 
̶ No cuando está tan enferma ̶ , responde.  ̶ ¿Qué harías si le ocurriera algo cuando estuviera cerca y no estuviéramos allí para manejarlo? 
̶ Ya lo he manejado antes, ¿no? ̶ pregunto, sorprendido por el enojo que me producen sus palabras. 
̶ Y has hecho un trabajo espectacular, ¿verdad? ̶ . dice Misha.                ̶ Teniendo en cuenta que ahora las cosas están peores que nunca y que ni siquiera nos deja terminar el exorcismo. Sí, gran contribución, demonio. No sé cómo has conseguido convencerla de que no nos deje ayudar… 
Extiendo las manos a los lados cuando se queda sin palabras.                ̶ Entiendo que no confíes en mí. Entiendo por qué no confías en mí ̶ , digo.    ̶ Pero te pido que confíes en ella.
̶ ¿Cómo? ̶ Pregunta Misha.  ̶ La estás erosionando de adentro hacia afuera. La estás haciendo menos ella misma que antes. 
̶ Yo… ̶ Me callo cuando veo que las puertas dobles se abren detrás de él, una mujer joven con un vestido blanco y una diadema se acerca a nosotros con una sonrisa en la cara.
Lleva una gran carpeta en su brazo derecho.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ Espero no interrumpir nada. 
̶ En realidad ̶ , comienza Rei.  ̶ Estamos en medio de un… 
̶ Ya sabes ̶ , le interrumpe ella.  ̶ Aquí tenemos unas salas de conferencias estupendas. Estoy seguro de que podrías resolver lo que necesites en una de ellas. Has venido con una amiga, ¿no? ¿Dónde está?
Me encuentro con su mirada. Sus ojos son de color marrón oscuro con motas de oro y, cuando me mira, su sonrisa se convierte en una mueca. 
Me recorre un escalofrío por la espalda. 
Sabe lo que soy una fracción de segundo antes de que yo sepa lo que es ella, pero está claro que los exorcistas han percibido cierta tensión entre los dos. No sé quién es el demonio que hay dentro de esta joven, pero sea quien sea, es poderoso. Puede que tenga a los exorcistas de mi lado, pero ellos tampoco tienen idea de a qué se enfrentan. 
Después de un rápido cálculo, decido que hacerme el tonto es mi mejor opción.  ̶ No sé de qué estás hablando ̶ , digo. 
̶ Oh, vamos ̶ , responde la niña-demonio, dando un paso hacia mí. Los exorcistas le abren paso porque son todos unos putos caballeros, así que es genial.  ̶ Es muy bonita. Como de esta altura ̶ , dice, extendiendo la mano frente a su cara.  ̶ Pelo largo y rubio, piercing en el tabique. Tiene tatuajes geniales. Difícil de pasar por alto. 
̶ Ni idea ̶ , respondo. 
̶ Qué raro ̶ , dice la chica, frunciendo el ceño.  ̶ Parecían muy unidos. 
La fulmino con la mirada. Esto no es bueno. Sé que no va a dejar pasar esto. No quiero que las cosas empeoren, pero no sé cómo voy a evitarlo. 
Ella da un paso hacia mí, con la sonrisa pintada en su rostro.                 ̶ Realmente me gustaría hablar con ella.
̶ Eso no será posible ̶ , digo en voz baja. Intento tranquilizarla. Si es que es posible, no quiero entrar en una pelea con ella. No sé si voy a ganar. 
Particularmente no quiero hacerlo cuando Trine está aquí. No quiero ponerla en peligro. 
Los exorcistas nos observan. Parece que han captado que algo va mal. Sus miradas revolotean entre los dos, como si aún estuvieran decidiendo de qué lado están. 
̶ Vamos ̶ , dice ella, con una risa en su voz.  ̶ Todo lo que tienes que hacer es llamar a la puerta. 
Sacudo la cabeza, agitando las manos delante de mi cara. Tengo muchas ganas de decirle:  ̶ Vamos a… 
Se me corta la respiración en la garganta cuando oigo el gozne de la puerta más cercana a ella. Ha conseguido situarse entre Trine y el resto de nosotros, y no creo que lo haya hecho por casualidad. 
Esta mujer, este demonio, sabe exactamente lo que está haciendo. 
Eso me aterra. 
También debería asustar a los exorcistas, pero no creo que se hayan dado cuenta todavía de lo que es. 
̶ Oigan, ¿pueden dejar de discutir? ̶ Dice Trine cuando sale de la sala de conferencias.  ̶ Sé que tenemos que hablar de cosas, pero… ¿quién es?
Se calla mientras mira a la mujer de la diadema. 
̶ Hola ̶ , dice.  ̶ Soy Clara.
̶ Hola ̶ , dice Trine, con el ceño fruncido.  ̶ ¿He interrumpido algo? Porque estoy confundida sobre…
̶ No ̶ , dice Clara, interrumpiéndola.  ̶ Te estaba buscando a ti. 
̶ Perdona, ¿te conozco?
Clara se ríe. 
Todo lo que sucede después es rápido. 
Siento que la habitación se vuelve más fría, y el vello de mi nuca se eriza cuando Clara extiende la mano. La electricidad que nos rodea se enciende y se apaga, y su sonido crepita mientras la lluvia cae sobre el techo, tan fuerte que es prácticamente ensordecedor.
La mano de Clara se posa en el hombro de Trine. Trine gira la cabeza para mirar la mano, pero su cabeza se desplaza hacia un lado, su cuello cruje. Los ojos de Trine giran hacia la parte posterior de su cabeza, su boca se abre en una forma antinatural, retorcida. Parece que no puede respirar, como si la lengua le bloqueara las vías respiratorias y la ahogara.  
Quiero moverme y ayudarla, pero hay algo que me mantiene pegado a mi sitio. Extiendo los dedos, o lo intento, pero siento que todos mis miembros están bloqueados. No soy capaz de hacer nada más que quedarme ahí, con las manos fijas a los costados a pesar de lo mucho que lucho por desplegarlas. 
Incluso abrir la boca requiere un enorme esfuerzo que no puedo realizar. No soy capaz de hacer nada más que quedarme ahí y ver cómo las rodillas de Trine se doblan. 
No hay nada que podamos hacer más que mirar.
Puedo decirlo porque sé que los exorcistas intervendrían si pudieran. 
Pero nadie puede intervenir. Nadie puede hacer nada mientras Trine se ahoga con su propia lengua y su piel se vuelve blanca, las venas de su frente estallan mientras su coloración empieza a volverse azul. 
Clara está de pie frente a ella, con la mano todavía en el hombro de Trine mientras ésta se hunde lentamente en sus rodillas. La luz parpadeante del techo finalmente se apaga, y la única luz que puedo ver es la de la pequeña rendija de las puertas dobles al final del pasillo. 
Ya no puedo ver a Trine, pero puedo oírla, y ese sonido apagado y ahogado me produce un escalofrío. 
No necesito ver a Trine para saber que tiene lágrimas en la cara, para saber que no puede respirar, para saber que esto va a matarla si nadie hace nada. 
Pero todos somos impotentes aquí. No podemos hacer nada más que mirar y esperar a que Clara mate a Trine. 
Entonces los ojos de Trine se abren de golpe. Puedo ver el blanco de ellos en la oscuridad del pasillo. De alguna manera, consigue abrir la boca e intenta ponerse en pie. Lo que sea que esté haciendo Trine parece romper el hechizo bajo el que estamos todos, porque de repente siento que puedo moverme de nuevo. 
Ahora que tengo que hacerlo.
Misha estira la mano y empuja a Clara para que no siga tocando a Trine, y el sacerdote dice una oración en voz baja mientras se acerca a Clara. Rei se arrodilla para estar cara a cara con Trine y le pregunta si está bien. 
Clara está a punto de salir corriendo, pero antes de hacerlo, me mira a los ojos. 
Puedo oír su voz tan claramente como si estuviera hablando, pero no lo hace. Sólo me está mirando. 
¿Qué estás haciendo con ellos?
Se me vuelve a helar la sangre. Pero antes de que se me ocurra algo que decir -joder, antes de que se me ocurra nada-, Clara sale corriendo por las puertas dobles y, en cuanto lo hace, la luz vuelve a encenderse, cegándome por completo.




CAPÍTULO SIETE: REI


Trine tose delante de mí, con las manos alrededor de la garganta.  
Sigue sonando sin aliento. Tiene los ojos desorbitados y le caen lágrimas negras por la cara mientras intenta recuperar el aliento.
̶ Está bien ̶ , le digo.  ̶ Respira por la nariz. Seguramente tienes pánico y eso hará que tu pulso se acelere y tu respiración sea superficial. 
Trine fija su mirada en la mía, con los ojos muy abiertos.  ̶ Rei…
̶ No pasa nada ̶ , vuelvo a decir. A lo largo de los años he aprendido a dar la impresión de que las cosas están bien cuando no lo están, pero estoy casi seguro de que ella puede oír el pánico en mi voz. ¿Cómo no va a oírlo, si es tan evidente para mí? 
Le tiendo las manos para ayudarla a sentarse. Sigue de rodillas. Eso no puede ser cómodo. Quiero que respire hondo y se calme, así que me siento con las piernas cruzadas en el suelo enmoquetado de la iglesia y entrelazo sus dedos con los míos. 
̶ Sigue mirándome ̶ , le digo.  ̶ Respira profundamente por la nariz, luego frunce los labios y exhala por la boca durante cuatro segundos.
Hace lo que le digo, con los ojos todavía muy abiertos mientras me mira fijamente. Parece antinatural. Puedo ver las venas bajo su piel, los vasos sanguíneos en el blanco de sus ojos que estallaron cuando se ahogó.
Cuando por fin cierra los ojos, veo cómo las lágrimas oscuras manchan su bonito rostro.
̶ ¿Estás herida? ̶ le pregunto después de unos segundos de observar su respiración. 
̶ Creo que no ̶ , dice, sorbiendo. Está un poco ronca, pero en general suena bien.  ̶ Sólo estaba asustada. 
̶ Ella ya no está aquí ̶ , dice Misha.  ̶ Pero creo que deberíamos irnos antes de que vuelva. Por si acaso. 
̶ Tiene razón ̶ , dice Luke.  ̶ Si ella vuelve, puede que no seas capaz de salir de ella de nuevo. Sea lo que sea.  
̶ Tienes que cambiar de lugar ̶ , dice Malon, en voz tan baja que apenas puedo oírle.   ̶ Clara sabe dónde te alojas ahora. 
̶ ¿Qué más sabe? ̶ le pregunta Trine, con la voz temblorosa. 
Parece asustada. Realmente asustada. 
No quiero creer nada de esto, pero soy un hombre de ciencia, y es difícil negar los hechos. 
Alguien acaba de hacer que Trine prácticamente se ahogue con su propia lengua sólo con tocarla. La he visto levitar. Hay demasiadas cosas que no puedo explicar, demasiadas cosas sobre los últimos días en las que he estado pensando sin parar y que todavía no puedo entender.
Hay algunas cosas que son simplemente un hecho. 
Trine está enferma. 
Está empeorando. 
No sé cómo ayudarla. 
Las cosas están empeorando, y ahora parece que alguien está tratando de hacerle daño. 
No sé si eso hace que sea más fácil lidiar con esto. Si se trata de algo   -aunque suene ridículo, estúpido, inverosímil, falso-, al menos creo que hay una forma de afrontarlo. 
La incertidumbre es parte de mi trabajo. Eso no significa que sea bueno para lidiar con ella. 
Y cuando se trata de alguien que me importa… nunca he aprendido a hacerlo. Es como si mi cerebro fuera incapaz de afrontar el hecho de que nunca hay nada seguro, que todo está en el aire y que no tengo absolutamente ninguna respuesta. 
No hay nada que pueda hacer por Trine. No hay forma de ayudar. 
Sólo puedo esperar a que Luke y Misha, e incluso Malon -que supongo que podría ser un demonio, si le tomo la palabra-, intenten ayudar a exorcizar cualquier mal que haya en su cuerpo mientras yo intento ser un lugar suave para que aterrice. 
Es una locura no poder hacer nada por ella cuando normalmente puedo ayudar.
Malon está diciendo algo, pero no le presto atención. En cambio, veo cómo la mirada de Trine revolotea alrededor de ellos. Se limpia la cara con el dorso de la mano, moqueando.  ̶ Entonces, ¿a dónde vamos ahora?  
̶ ¿Qué quieres decir? ̶ le pregunto. 
Ella frunce el ceño mientras me mira. Parece preocupada.  ̶ Mal dijo que podía mirar dentro de su cabeza, así que tiene toda la información que él tiene ̶ , dice.  ̶ Y probablemente hizo lo mismo conmigo.
̶ Eso significa que probablemente tengamos que escondernos ̶ , dice Luke.  ̶ Ya que Malon sabe dónde vives. 
̶ Sí ̶ , responde Trine. Hace fuerza para ponerse en pie, así que le tiendo las manos para que pueda apoyarse.  ̶ Lo sabe todo. 
Malon se aclara la garganta.  ̶ Si vienen por ti físicamente, son muy malas noticias ̶ , dice.  ̶ Significa que te están vigilando. Están tratando de desgastarte en todos los frentes. 
̶ No entiendo por qué alguien está tan interesado en mí en primer lugar ̶ , responde Trine.  ̶ Puede que mi madre tenga algo que ver con esto, pero yo no. No tengo nada que ver con nada de esto. Sólo quiero volver a casa y no tener nada que ver con los demonios. Quiero volver a mi vida normal. No quiero lidiar con nada de esto. 
̶ Sé que no es justo ̶ , le digo.  ̶ Y podemos resolver toda la logística más tarde, pero ahora mismo, tenemos que mantenerte a salvo.
Suspira, con los hombros caídos. Es evidente que está agotada por todo esto. No puedo culparla por ello.  ̶ ¿Adónde vamos? ̶ , pregunta en voz baja, resignada. 
̶ No lo sé todavía ̶ , digo.  ̶ A algún sitio bonito, espero.
̶ Sí ̶ , dice Misha, entendiendo claramente la implicación en mi tono.  ̶ Algún sitio bonito. 
Le paso el brazo por los hombros y ella apoya su cabeza en mí, respirando con dificultad. Un mechón de su pelo me hace cosquillas en la piel, pero no quiero moverme. Quiero que siga respirando, que siga caminando lentamente hacia la salida trasera para que podamos salir de aquí y no volver jamás. 
No sé por qué Malon la trajo aquí. No quiero saberlo. Lo único que sé es que la puso en peligro y que tenemos que sacarla de Blessing lo antes posible. 
La acerco a mí. Está tan cerca que su cuerpo está prácticamente pegado al mío. Pero no es como antes: se aferra a mí porque siente que necesita protección. Se me hace un nudo en el estómago. 
Caminamos lentamente. No me importa lo que hagan los demás. Ahora mismo, lo único que quiero es mantener a Trine a salvo. 
̶ ¿Adónde vamos ahora? ̶ , pregunta cuando salimos. El sol está en lo alto del cielo, el calor ya está secando el agua que quedó en el estacionamiento de concreto por la breve lluvia. 
̶ A tu apartamento ̶ , le digo. 
Misha me fulmina con la mirada.  ̶ ¿Estás seguro de que es una buena idea?
̶ Sí ̶ , respondo.  ̶ Creo que Trine necesita recoger algunas de sus cosas. ¿No crees?   
La mandíbula de Misha se endurece, pero sabe que no debe discutir conmigo.  ̶ Lo que digas, doctor ̶ , dice, con su mirada revoloteando detrás de mí.  ̶ Tienes que llevar a Malon contigo. Si alguien nos ataca y puede leer su mente, descubrirá dónde está Trine. Y él puede ayudarte a protegerla, ¿verdad?
No parece convencido, pero no podemos dejar a Malon. Sé que Trine se va a enojar si lo intentamos. No quiero alterarla más de lo que ya está. 
Vuelvo la cabeza para mirar a Malon, que se limita a encogerse de hombros.  ̶ Claro ̶ , dice.  ̶ Lo que ustedes crean que es mejor. 
Debe de estar muy afectado tras su encuentro con el demonio. Antes no era tan fácil de llevar.  
̶ Llaves ̶ , digo. 
Me las lanza. Las atrapo en el aire mientras Trine respira agitadamente en mi pecho. 
̶ Gracias ̶ , digo.  ̶ Irás en la parte de atrás. ¿Me mandas un mensaje sobre dónde estás dentro de un rato?
̶ Sí ̶ , dice Misha.  ̶ En cuanto encontremos un lugar donde quedarnos. 
̶ Ten cuidado, Rei ̶ , dice Luke, mirando a Malon. 
Malon se burla.  ̶ No voy a hacer nada. 
̶ Sí, no voy a creer en tu palabra ̶ , digo.  ̶ Lo siento, Trine. 
Ella levanta la vista hacia mí y luego sacude la cabeza suavemente.       ̶ No me importa ̶ , dice.  ̶ Sólo llévame a casa.
En ese momento, nada más importa. 
Así que eso es exactamente lo que hago. La llevo a casa.




CAPÍTULO OCHO: LUKE


Estoy perdido.  
Normalmente obtengo algún tipo de respuestas mediante la oración, la meditación, algo. Pero me ha costado mucho aclarar mi mente. Me ha costado pensar en otra cosa que no sea Trine y lo mucho que está sufriendo.
Hay formas en las que puedo ayudarla. Ella no quiere eso. No quiere mi ayuda.
Quiere la ayuda de un demonio antes que la mía. No estoy tratando de ser orgulloso, pero es difícil no dejar que eso pique. Un exorcismo es brutal -espiritual, física y emocionalmente-. Pero cuando es necesario, es la única opción. 
Pero Trine tiene libre albedrío, y si no quiere que la ayude de la única manera que sé, entonces no me corresponde ayudarla. 
Me corresponde ver cómo se hunde. 
Fracasar. 
He visto a la gente marchitarse delante de mí antes. Es parte de mi trabajo. 
Nunca he visto a alguien que me importe tanto pasar por esto. Creo que nunca me he sentido tan impotente en toda mi vida.
Misha me mira de reojo. No me gusta que se preocupe por mí. No me gusta que se preocupe, y punto. Normalmente tiene las cosas claras. 
̶ ¿Crees que estarán bien? ̶ , pregunta mientras pone el auto en marcha. 
Me encojo de hombros.  ̶ Eso espero ̶ , dice.  ̶ Confío en Rei. 
Espero que diga algo más, pero no lo hace.  ̶ ¿A dónde vamos? ̶ Le pregunto mientras se aleja del estacionamiento. 
̶ No lo sé ̶ , responde.  ̶ A algún sitio elegante. Quiero que pueda relajarse un poco mientras averiguamos cómo debemos ayudarla. 
̶ ¿Crees que lo haremos?   
̶ Eso espero ̶ , responde. No dice nada más, así que nos quedamos sentados mientras él conduce sin rumbo. Podría sacar mi teléfono y buscar un hotel, pero está claro que necesita tiempo para pensar, y no voy a interferir en ello. 
Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. No sé cuánto tiempo llevamos conduciendo, pero cuando abro los ojos, el cielo está nublado y parece que va a llover. 
Mi mirada se dirige al reloj del salpicadero, pero los números están borrosos. Parpadeo, tratando de concentrarme. Es difícil. Siento que la cabeza me da vueltas. Me giro para mirar a Misha y se me corta la respiración al ver que ha sido sustituido por alguien que parece más una sombra que una persona, con una luz ardiente en los ojos. 
̶ ¿Qué coño? ̶ Me oigo decir, pero mi voz no parece pertenecerme.
La cosa -porque es una cosa, esto no es humano, todo humo negro y ojos rojos ardientes- se vuelve para mirarme, sonriendo inexpresivamente, sus ojos ahumados.  ̶ ¿Qué pasa, padre?
Quiero gritar, pero no sale ningún sonido de mi boca. La cosa se ríe, algo profundo y gutural que me hiela la sangre. 
Cuando vuelvo a parpadear y abro los ojos, Misha está en el asiento del conductor. Tiene el ceño fruncido y me mira con preocupación. 
El día está igual de nublado que antes. La lluvia cae sobre el auto, sobre el parabrisas. Oscurece tan rápido que es difícil ver a pocos centímetros delante de nosotros. 
̶ ¿Estás bien? ̶ , pregunta.  ̶ Te has quedado dormido. Intenté despertarte pero…
̶ Bien. Pesadillas ̶ , respondo. No quiero entrar en materia, pero él sabe que esto está empeorando. Sabe que está empezando a afectar a Rei. También está empezando a afectarme a mí. 
No sé cuánto tiempo tardará en empezar a llegar a Misha. No creo que tengamos mucho tiempo. 
̶ Yo también los he tenido ̶ , dice Misha, en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírlos.  ̶ Quiero decir, he tenido pesadillas durante mucho tiempo, ya lo sabes. Pero definitivamente han empeorado últimamente.
̶ ¿Son las mismas de siempre? ̶ Le pregunto. 
̶ Empiezan como siempre ̶ , dice mientras se incorpora a la vía rápida.  ̶ Me despierto en la habitación de mi infancia. Oigo a mis padres hablar al otro lado de la puerta, así que me levanto y voy hacia ella. Intento hacer palanca en la puerta, pero no soy capaz. El picaporte se vuelve resbaladizo y hago todo lo posible para abrirlo, pero no puedo. No hay manera de que pueda hacerlo. Sé que tengo que salir de la habitación, de la casa, lejos de mis padres. Así que me giro para alejarme de la puerta y, cuando intento ir a la ventana, Trine está en mi cama. Y ella está…
Se aclara la garganta antes de seguir hablando. 
̶ Está sangrando ̶ , dice.  ̶ Por todas partes. De sus ojos, sus fosas nasales, su nariz. Hay cintas de sangre por todos sus brazos, goteando por sus piernas. No puedo verla bien porque la habitación está oscura, pero sé que está sangrando. Mi habitación huele a hierro oxidado. 
̶ ¿Intentas pedir ayuda?
̶ ¿Qué? 
̶ En tu sueño ̶ , pregunto.  ̶ ¿Intentas pedir ayuda?
̶ No ̶ , responde, tan suavemente como antes.  ̶ Nunca se me ocurre. No parece que haya nadie a quien pueda pedir ayuda.
̶ Sé que es mucho pedir cuando estás soñando, pero ¿puedes recordar que estamos allí? 
̶ Sin embargo, no estás allí ̶ , responde.  ̶ Apenas tengo catorce años. Todavía no te conozco. 
̶ Pero en realidad no tienes catorce años ̶ , le digo.  ̶ Sólo estás soñando que los tienes. Trine no está realmente herida. Está bien, al menos por ahora. 
̶ De acuerdo ̶ , responde.  ̶ En ese caso, ¿qué hay de ti?
Me encojo de hombros.  ̶ No lo sé ̶ , respondo.  ̶ Supongo que esperaba tener pesadillas, pero no sabía cuándo iban a empezar a ocurrir. Supongo que ha sido ahora. 
̶ ¿Qué pasó? 
̶ Eras un demonio ̶ , digo.  ̶ Salía humo de tus ojos. Parecía que ibas a estallar en llamas en cualquier momento. Bueno, eras tú, pero no eras tú. Como una versión demoníaca de ti. 
Me sonríe. Creo que va a hacer una broma, pero no lo hace.  ̶ ¿Cómo nos libramos de esto, Luke? ̶ , pregunta. El uso de mi nombre de pila es suficiente para preocuparme, pero la forma en que lo dice me produce un escalofrío.  ̶ ¿Cómo la ayudamos? ¿Cómo evitamos que nos afecte? 
Suspiro, con los hombros caídos. La incertidumbre se extiende por mi pecho y se convierte en un temor profundo y opresivo.  ̶ No lo sé ̶ , digo. 
̶ Mierda ̶ , responde él, en un susurro tan bajo que estoy segura de que sólo habla consigo mismo.  ̶ Estamos más que jodidos. 




CAPÍTULO NUEVE: TRINE


Estoy en el vestíbulo de mi apartamento. La mitad de las cosas del salón me pertenecen, pero nada me resulta familiar. Mi gato salta del sofá y camina suavemente hacia mí. Me arrodillo para poder tocarlo, pero pasa de largo, hacia Malon. Lanza su cabecita peluda hacia arriba y le sisea, enseñando los dientes cuando lo hace.  
̶ Sé amable con nuestro invitado, Dee Dee ̶ , le digo.  ̶ Por favor.
Dee Dee no es amable con nuestro invitado. Parece que está a punto de abalanzarse sobre Mal. 
̶ No pasa nada ̶ , dice Mal.  ̶ No suelo gustarle a los animales, pero estoy acostumbrado. 
Rei tose.  ̶ Mi madre siempre dice que los animales pueden sentir el alma de las personas.
̶ Tu madre parece tan inteligente como tú ̶ , dice Malon, con la voz teñida de burla. 
̶ Basta ̶ , digo yo.  ̶ ¿Pueden dejar de pelear, por favor?
Rei se encoge de hombros. Malon pone los ojos en blanco y cruza los brazos sobre el pecho.  ̶ Yo no he empezado esto. 
̶ No, pero lo sabes bien ̶ , digo, y luego me vuelvo hacia Rei.  ̶ Y tú…
̶ Sólo digo. Soy del equipo Dee Dee ̶ , dice Rei. 
Sonrío cuando mi gato parece perder el interés por Mal y camina suavemente hacia Rei. Aprieta su cuerpo contra las piernas de Rei mientras ésta se arrodilla para acariciarlo en la parte superior de la cabeza. Dee Dee maúlla, obviamente contento.  ̶ Es un chico tan bueno ̶ , dice Rei.
̶ Normalmente no es tan amable con los extraños ̶ , digo. 
̶ Probablemente te echó de menos. ¿Supongo que tu compañera de cuarto lo estaba cuidando?
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Probablemente esté en el trabajo. 
̶ ¿Quieres llamarla? ̶ pregunta Rei. 
Niego con la cabeza. No quiero ver a Bryony. He estado evitando a mis amigos, sobre todo porque no tengo ni idea de qué decirles. Sé que van a estar preocupados por mí y no sé cómo explicarles nada de esto. 
¿Me creerían siquiera? Sé que probablemente no les creería. 
Necesito resolver esto. Entonces, y sólo entonces, podremos hablar de ello. 
Odio que parezcan andar con pies de plomo a mi alrededor las pocas veces que me han visto. Obviamente han oído hablar de lo que pasó con mi madre y su marido. Todo el mundo ha oído hablar de ello; ha sido imposible pasarlo por alto. La trágica muerte de la escritora Aura Dawes a causa de la explosión de una tubería de gas no es lo suficientemente importante como para ser noticia a nivel nacional, pero está dando vueltas en Internet y en publicaciones relacionadas con el estado. 
Mucha gente amable ha dejado comentarios de simpatía en línea. No me atrevo a mirar ninguno de ellos. 
No quiero ver la lástima escrita en las caras de mis amigos. Sé que tenemos conciertos próximamente y que probablemente necesiten encontrar a alguien que me cubra, pero siguen esperando para sacar el tema, e incluso eso me molesta. 
Me gustaría que no pensaran que me voy a quebrar si simplemente me hablan.
Me gustaría que la gente dejara de tratarme como si fuera de porcelana, como si me fuera a hacer añicos sólo porque me miran. 
̶ ¿Estás segura? ̶ Rei pregunta.  ̶ Podría ser útil que ella esté aquí. Podría ayudarte a hacer la maleta. 
Levanto la mano.  ̶ No ̶ , digo.  ̶ Sólo necesito coger una maleta. ¿Sabes cuánto tiempo vamos a estar fuera?   
Se miran entonces. Tal vez sea peor cuando se miran amistosamente. Todavía no lo he decidido.  ̶ Deberías llevar bastantes de tus cosas ̶ , dice Mal.  ̶ Existe la posibilidad de que vengan a buscarte aquí y no puedas volver durante un tiempo. 
Parpadeo.  ̶ ¿Ellos? Con ellos, ¿te refieres a los demonios? 
̶ Quiero decir que lo haces parecer ridículo ̶ , dice Mal en voz baja. 
̶ Lo hago sonar ridículo porque es ridículo ̶ , respondo.  ̶ Te das cuenta de eso, ¿verdad?  
Mal no dice nada. Rei se pone de pie, mi gato sigue a sus pies. 
Se me seca la boca mientras vuelvo a mirar mi salón, la guitarra de Bryony en equilibrio sobre la tumbona de segunda mano que compramos cuando nos mudamos juntos.  ̶ Espera. Si vienen a por mí y no estoy aquí, ¿significa que van a hacer daño a Bryony?  
̶ No ̶ , dice Malon, un poco demasiado rápido. Le miro a los ojos, que se oscurecen del verde del mar al esmeralda oscuro cuando los estrecha.  ̶ Obviamente, no puedo garantizar nada, pero no lo creo. Tú eres la persona a la que apuntan.
̶ Pero saben que Bryony es mi mejor amiga ̶ , digo.  ̶ Porque han estado en tu cabeza. 
Malon no responde a eso. Se apoya en la pared, sus caderas apenas se pierden en un estante donde ponemos nuestras llaves y toda la mierda al azar que tiramos dentro cuando entramos, sus labios fruncidos como si estuviera pensando en qué decir a continuación. 
̶ Sé que estás preocupada por tu amiga, Trine ̶ , dice Rei.  ̶ Pero no puedes ayudarla sin ayudarte a ti misma primero. Cuando ya no estés…
̶ ¿Poseída? ¿Marcada? ̶ Le ofrezco. 
Me hace un gesto de rechazo. Obviamente no sabe cómo responderme.  ̶ Cuando ya no tengas que lidiar con esto, podrás volver a tu vida, y ni siquiera tendrás que preocuparte por proteger a tus amigos. No será algo que esté en tu radar. 
Miro a Mal.  ̶ Esto puede chocarte, pero estoy con él. ¿Qué es lo que dicen en los aviones sobre ponerse primero su propio oxígeno? Es como eso. Excepto que con los demonios. 
̶ Claro ̶ , digo. No estoy muy convencida, pero sé que no tiene sentido discutir sobre esto.  ̶ ¿Pueden esperar aquí? Volveré en unos minutos. Pónganse cómodos. 
̶ De acuerdo ̶ , dice Rei. 
Mal se encoge de hombros mientras Dee Dee lo mira fijamente, con sus orejas grises levantadas y tensas mientras mira de nuevo a Mal. Me alejo de ellos, hacia mi dormitorio, y cierro la puerta suavemente tras de mí. La habitación me resulta familiar, al menos. La cama está a medio hacer, con los cojines esparcidos por ella. Huele un poco a rancio, pero puedo identificar el aroma de la hierba y el incienso con aroma a vainilla.
Me dirijo a mi cama y enderezo el edredón antes de sentarme en ella. Incluso mirar las puertas de mi armario me resulta ligeramente desconocido, la pintura blanca oscurecida por el polvo. 
Debería levantarme y coger la maleta para empezar a empacar. No lo hago. 
Me vuelvo a tumbar en la cama, mirando fijamente el inmóvil ventilador del techo. Me lloran los ojos al mirarlo, me pesan los miembros. Mi bajo está tan cerca de mí que puedo alcanzarlo fácilmente y tocarlo, pero no lo hago. 
Este apartamento suele ser muy ruidoso. Bryony no es especialmente silenciosa y siempre estamos haciendo ruido juntas. Hay algo en el silencio que me desconcierta. 
Cierro los ojos y reclino la cabeza en el colchón, flexionando los pies cuando siento que la cama debajo de mí se balancea. Ya no estoy en tierra firme, pero esto no hace que mi corazón se acelere. 
Hay algo reconfortante en esto. 
Sea lo que sea esto, quiero plegarme en él. Sólo quiero existir en esto. 
A lo lejos, oigo a alguien tocando suavemente una guitarra. Parece que está desafinada. Probablemente debería ir a arreglar eso. 
Eso parece más importante que hacer la maleta ahora mismo.
Mis pies se sienten pesados mientras camino hacia la sala de estar. Malon tiene la guitarra de Bryony en su regazo. Rei le mira desde el otro lado del sofá, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos entrecerrados tras sus gafas de montura negra. 
̶ Deja que te afine eso ̶ , le digo. 
̶ En realidad no toco ̶ , dice.  ̶ Sólo estaba jugando. 
̶ Está bien ̶ , respondo.  ̶ Déjame hacerlo de todos modos. 
̶ De acuerdo ̶ , dice, entregándome la guitarra. Es de madera brillante, cubierta de pegatinas descoloridas. La cojo por el mástil y me siento en el suelo enmoquetado que tengo delante. 
Por primera vez en meses, todo parece normal. 




CAPÍTULO DIEZ: REI


Observo a Trine con la guitarra acústica de su amiga en el regazo. Hay una pegatina de Buzz Lightyear descolorida y descascarillada en la madera oscura. Sus ojos marrones están semicerrados, con el rastro de una sonrisa en los labios.  
Se me revuelve el estómago cuando me doy cuenta de que es la vez que más feliz la he visto. No hay incertidumbre en su rostro, ni nervios. Sus dedos se mueven hábilmente sobre el diapasón mientras mira su teléfono, comprobando la afinación con una aplicación de su teléfono. 
̶ Aquí ̶ , dice una vez que se detiene. Se prepara para ponerse de pie antes de entregarle la guitarra a Malon.  ̶ Puedes quedarte con esto.
̶ Está bien ̶ , responde él.  ̶ No puedo tocar. Puedes quedártela.
Sonríe, un poco triste.  ̶ No, no puedo llevarlo conmigo. Es de Bryony. No voy a llevarme su guitarra. 
̶ ¿Y la tuya? ̶ Pregunto.  ̶ Tienes una, ¿verdad?
̶ Sí ̶ , responde ella.  ̶ Tengo unas cuantas. 
̶ Eso podría ser útil para cuando te aburras ̶ , digo. 
̶ Es difícil aburrirse con todos ustedes alrededor ̶ , dice. Se quita el sombrero y deja la guitarra en el sofá.  ̶ Me mantienen muy entretenida.
̶ Se me ocurren más formas de mantenerte entretenida ̶ , dice Malon.   ̶ Quieres mantener tu mente fuera de todo esto, ¿verdad? 
Se pasa los dedos por el pelo desordenado. Siempre me ha parecido una mujer a la que le gusta mantener la calma. No ha sido capaz de mantenerse al día desde que estamos juntos. Parece como si hubiéramos estado huyendo, aunque, honestamente, no estoy seguro de lo que estamos huyendo. El peligro está dentro de ella. 
No hay forma de escapar de eso, no importa a dónde vayamos. 
̶ ¿Hiciste la maleta? ̶ Le pregunto. 
̶ No ̶ , responde ella.  ̶ Quiero quedarme aquí. 
̶ No puedes ̶ , dice Malon.  ̶ Vendrán por ti aquí. 
̶ Vendrán por mí en cualquier sitio ̶ , responde ella. No hay ira en su voz, no hay lucha. Está afirmando un hecho, como si estuviera hablando del tiempo que hace fuera.  ̶ Así que creo que es mejor que me quede en casa. Ustedes no van a exorcizarme vaya donde vaya.
̶ Podemos ̶ , le digo.  ̶ Luke puede seguir el tiempo que necesites. 
̶ Pero no debería ̶ , añade Malon.  ̶ Porque si lo hacen, no puedo seguir protegiéndote. No tanto como antes, al menos.
̶ ¿Por qué te importa? ̶ Pregunto, sorprendido por lo molesto que sueno. He querido hacerle daño desde la primera vez que lo vi, pero estar cerca de él lo empeora. 
̶ Porque ella me importa ̶ , responde.  ̶ Me he preocupado por ella desde el principio. Llevo aquí más tiempo que tú. No necesito recordarte eso, doctor. ¿No es así? 
̶ No necesitas recordarme nada ̶ , digo entre dientes apretados.             ̶ Aunque estoy seguro de que eso nunca te ha detenido antes y probablemente no lo hará ahora. 
̶ Tienes razón ̶ , responde Mal, ampliando su sonrisa. El tiempo cambia fuera, el día se oscurece. Hace que sea más difícil verle, la única luz sus ojos verdes en el salón poco iluminado. 
Dee Dee salta sobre el sofá entre nosotros. Presiona sus patas contra el cojín y maúlla. No parece gustarle Mal, pero no creo que importe, ya que enseguida apoya su cabeza en mi regazo. 
Normalmente no me gustan los gatos, pero nadie puede resistirse a un gato en su regazo. Le acaricio la cabeza y me ronronea. 
Trine nos observa en silencio durante unos segundos.  ̶ No sé cuál es la opción correcta aquí ̶ , dice.  ̶ Sé que Malon me ha protegido durante un tiempo. 
Malon me mira fijamente.  ̶ ¿Ves?   
̶ Pero yo también estoy harta de esto ̶ , dice ella.  ̶ Sólo quiero volver a mi vida normal. Quiero volver a preocuparme de pagar mi alquiler y de cuánta gente hay en un espectáculo. Puedo lidiar con ese tipo de problemas. No sé si puedo lidiar con esto.
̶ Puedes ̶ , digo.  ̶ Lo has hecho. Lo estás haciendo admirablemente. 
̶ No quiero estar haciéndolo admirablemente ̶ , responde ella, con la voz casi quebrada.  ̶ Estoy cansada. No me apunté a esto. Quiero… quiero preocuparme de otras cosas de las que se preocupa la gente de mi edad, no de si estoy poseída y de lo que eso le hace a mi cuerpo. No quiero tener que pensar en la herencia de mi madre o en si podré quedarme con los derechos de autor de su obra. No quiero preocuparme por no tener padres. 
Vuelve a respirar antes de hablar. 
̶ Pero no tengo elección en eso. No tengo elección en nada de eso ̶ , dice, su voz se endurece.  ̶ Tengo una opción en esto. Quiero quedarme aquí. 
̶ No estás a salvo ̶ , le dice Malon. 
Ella sacude la cabeza.  ̶ No estoy segura en ningún sitio ̶ , responde.     ̶ Quiero dormir en mi propia cama. Sólo por una noche. Extraño tanto mi cama. 
Tiene razón, por supuesto. Todo esto debe hacerla sentir tan impotente. Quiero decirle que todo va a estar bien, pero la verdad es que no tengo ni idea. No sé si algo va a ir bien. Sé que la estabilidad es importante y también sé que las últimas semanas tienen que haber sido increíblemente traumáticas para ella. 
Es sólo una noche. 
Podemos defenderla. 
Si hay que creer a Malon, y ella parece creerle completamente, entonces está aquí para ayudar. Deberíamos aprovecharlo.
Debería aprovecharlo. 
̶ No podemos quedarnos aquí mucho tiempo ̶ , digo. 
̶ ¿Esta noche? ̶ , pregunta en voz baja. 
̶ Sí.
̶ ¿Está seguro, doctor? ̶ pregunta Malon. Parece una pregunta genuina. Si no lo conociera mejor, pensaría que está asustado. 
Ni siquiera sé dónde están Misha y Luke. Supongo que encontrarán un lugar agradable para quedarse, pero no es su casa. No sé cómo es la normalidad para Trine ahora, pero no creo que ir de un hotel a otro e intentar huir de los demonios sea lo ideal. 
Tenemos que darle un poco de tiempo para que asimile todo esto. Aunque sólo sea una noche en su propia cama, cuando pueda jugar a fingir que nada de esto es real. 
Que no tiene que preocuparse por nada de esto. 
̶ Sí ̶ , digo, mirándolo, retándolo a que me desafíe.  ̶ Estoy seguro.
La mirada de Malon revolotea entre los dos, pero no me dice nada.      ̶ De acuerdo ̶ , dice finalmente, mirando a Trine.  ̶ Lo que creas que es mejor. 
Ella le sonríe, sus rasgos se suavizan.  ̶ Quiero quedarme aquí.
̶ Entonces nos quedaremos aquí ̶ , digo, poniéndome en pie para poder rodearla con mis brazos.
No me importa que Malon esté allí mismo, observándonos. Quiero hacerla sentir mejor. Tengo que hacer algo por ella, aunque solo sea abrazarla y dejar que apoye su cabeza en mi pecho. Me mira, sus ojos marrones brillan con lágrimas.  ̶ Gracias ̶ , dice.
̶ No tienes nada que agradecerme. Haremos lo que quieras.    Siempre ̶ , digo, atrayéndola aún más hacia mí. Puedo sentir su sonrisa contra mi pecho y mi corazón late tan rápido y fuerte contra ella que estoy seguro de que puede oírlo.




CAPÍTULO ONCE: TRINE


Después de ducharme, lavarme y secarme el pelo, hacer mi rutina de cuidado de la piel y ponerme el pijama, me siento más yo misma.  
Hay algo en ducharse en mi apartamento, aunque la presión del agua sea un poco mala y no esté tan caliente como yo quisiera. Los problemas que conlleva me resultan tan familiares que me hacen sentirme en tierra.  
Por desgracia, cuando salgo del baño, me doy cuenta de que el espacio es bastante limitado. No quiero echar a Mal y a Rei de mi casa, teniendo en cuenta que sólo me quedo aquí porque ellos han dicho que está bien. Si ocurriera algo, no querría estar indefensa. 
Puede que sea capaz de cuidar de mí misma, pero no quiero poner a Bryony en peligro, así que tendré que buscar una forma de acomodar a los dos. 
Todavía están en la sala de estar, hablando en voz baja. No parece que estén siendo precisamente amistosos el uno con el otro, pero al menos no parece que estén discutiendo. Así que eso es bueno, supongo.
Me dirijo en silencio hacia el salón. Dee Dee me ve, salta del sofá y se acerca a mí, frotando su cuerpo contra mi pierna. Me inclino para acariciar su cabeza.  ̶ Yo también te he echado de menos, amigo ̶ , le digo. 
Me maúlla y desaparece en la cocina. 
Me río cuando se esconde detrás de un mostrador de la cocina y me giro para mirar a Rei y a Mal.  ̶ Así que Bryony probablemente no llegará a casa hasta dentro de un par de horas. Puede que tengamos que pensar en cómo dormir antes de que llegue. 
̶ Creía que iba a dormir contigo ̶ , dice Mal, mostrándome una sonrisa. 
Rei pone los ojos en blanco, pero me sorprende ver la sonrisa en su cara incluso cuando cruza los brazos sobre el pecho.  ̶ La única razón por la que no quieres dormir aquí fuera es porque tienes miedo de que el gato te mutile mientras duermes. 
̶ No voy a mentir, eso es definitivamente algo que pensé ̶ , responde, riéndose. 
No esperaba que estuvieran bromeando entre ellos. Esto es raro. No sé cómo sentirme al respecto.  
̶ Pueden dormir los dos en mi habitación ̶ , digo. 
Los dos sonríen. 
̶ En el suelo. No se hagan ilusiones ̶ , digo.  ̶ Quiero que las cosas se sientan normales, ¿recuerdan? 
̶ ¿Qué te hace pensar que esto no debería ser tu nueva normalidad? ̶ pregunta Malon.
Sacudo la cabeza, poniendo los ojos en blanco, pero sonriendo a pesar de todo. Quizá tenga razón. Quizá esto pueda ser mi nueva normalidad. 
Unos minutos después, estamos sentados en mi habitación. Los tres estamos muy apretados. Yo estoy sentada en mi cama, Rei en mi silla de oficina y Mal en el suelo, entre la cama y el armario. 
El ventilador está encendido, pero todavía hace demasiado calor. 
̶ Debería haberles ofrecido unas bebidas ̶ , digo.  ̶ Ni siquiera les pregunté si querían algo.
̶ Estamos bien ̶ , dice Rei.  ̶ Ya les he dicho a Misha y a Luke que nos reuniremos con ellos por la mañana. 
̶ ¿Sabes a dónde vamos?
̶ No ̶ , responde.  ̶ Todavía no. 
̶ Te pediría que los invitaras aquí, pero ya no estoy segura de cómo se supone que vamos a dormir todos en mi apartamento. Tampoco creo que Bryony lo aprecie. Creo que ni siquiera sabe que estoy aquí todavía.  
̶ Estoy seguro de que se alegrará de verte ̶ , dice Rei.  ̶ Sé que estaba preocupada por ti. 
Malon se apoya en la puerta del armario.  ̶ Odio decirlo, pero creo que tiene razón ̶ , dice.  ̶ Estoy seguro de que quiere verte feliz. 
Asiento con la cabeza, con la boca seca mientras le miro.  ̶ ¿De verdad crees que alguien va a venir aquí para, no sé, hacerme daño? ̶ . pregunto. Todavía no he procesado realmente lo que pasó en la iglesia. Fue tan extraño. Sentí que me ahogaba, y me puse gris, mi visión parpadeaba mientras miraba las paredes desnudas de la iglesia.
Y su mano ni siquiera me rodeaba el cuello. 
Sin embargo, sentí como si una cuerda me rodeara y apretara la tráquea. La bilis se acumuló en mi garganta y entonces no pude hacer nada. Mi respiración se hizo más superficial y caí de pie mientras todo a mi alrededor se oscurecía. 
Al principio sólo tenía miedo. Eso es lo que más me cuesta asumir. Ciertamente, al principio había miedo, un miedo primario y aterrador. Pero luego hubo un alivio, todo se sintió en paz de repente. 
Sabía que estaba a punto de morir, pero no vi un pase de diapositivas de mi vida antes de desmayarme. Era más bien una falta de preocupación. 
Por primera vez en lo que parecía un tiempo muy largo, no estaba preocupada. 
Estaba agradecida de que mi mente estuviera en blanco. 
Creo que eso me asusta más que cualquier otra cosa. 
El final parecía… misericordioso. Emocionante, casi. 
La idea de que no tendría que preocuparme por nada más fue tan atractiva durante unos segundos que olvidé momentáneamente que debía tener miedo a morir. 
No lo tenía. 
Sólo estaba… preparada.
Demonios, eso sí que no puede ser bueno. Vuelvo a apoyar el cuerpo en la cama y miro al techo, con los ojos entreabiertos mientras escucho a Mal y Rei hablar de algo en voz baja. 
Quiero volver a sentir que me balanceo suavemente en la cama. Quiero dormir… no sé durante cuánto tiempo. Tal vez sería más fácil si no volviera a despertarme. 
Pienso en eso cuando siento que una mano me rodea el tobillo. Tardo unos segundos en darme cuenta de que se trata de Rei y de que intenta tranquilizarme. No sé cuándo se ha levantado de la silla de mi despacho y ha empezado a arrodillarse en el suelo, pero está justo delante de mí, con la preocupación escrita en su bello rostro. 
Me conoce lo suficiente como para preocuparse por mí. 
̶ Trine ̶ , dice suavemente.  ̶ Háblame. 
Le miro.  ̶ No hay nada más que hablar ̶ , digo.  ̶ Es que estoy tan agotada. Me gustaría que hubiera algo que pudiera decir que me hiciera olvidar esto, pero no lo hay. Siento que esto me está aplastando. 
Él estrecha los ojos.  ̶ Tal vez no hay nada que pueda decir. ¿Pero hay algo que pueda hacer?
̶ No sé qué puedes hacer ̶ , respondo. 
Rei estrecha los ojos. Mira a Mal durante un segundo. Veo el reflejo de la lámpara en sus gafas, sus pupilas se expanden mientras sus ojos marrones se oscurecen.  ̶ Tengo algunas ideas ̶ , dice. 
El calor se desenvuelve en la boca del estómago. Puedo ver el deseo escrito en su cara, pero Malon está ahí y no quiero echarlo precisamente.
Inclino la cabeza hacia Mal, intentando indicar su presencia a Rei. Como si no supiera ya que Mal está allí. 
̶ No es un problema para mí si no lo es para ti ̶ , dice Rei en voz baja. 
Me encanta su voz. Siempre parece tan seguro de lo que quiere. Tal vez tenga razón. Quizá no haya nada que pueda decir que ayude en este momento, pero quizá no tenga que decir nada. 
̶ Él no es un problema para mí ̶ , digo. 
̶ Voy a tomar eso como un cumplido ̶ , dice Malon, con una sonrisa en su voz.  ̶ Puedo quedarme atrás y observar. 
̶ No quiero que te quedes mirando ̶ , le digo, con la respiración entrecortada. No esperaba sonar tan mal como lo hago, pero esto es nuevo. Es diferente. Con Rei y Misha, se conocían antes de que hiciéramos nada. Mal y Rei apenas se conocen. Me doy cuenta de que Rei sólo aguanta a Mal porque es importante para mí, así que me sorprende que esté tan dispuesto a seguir con esto.  
Supongo que debo gustarle más de lo que pensaba. O tal vez le gusta Mal. Como sea, no voy a cuestionar esto. Ya estoy pensando en cómo se siente la mano de Rei en mi pierna mientras la desliza por mi piel, sus dedos dejando surcos en mi pantorrilla.  
̶ Dejaré que te prepare para mí ̶ , dice Mal. 
Creo que Rei se va a enojar, pero se ríe. Observo cómo acerca su cara a mi pierna. Llevo pantalones cortos, así que tengo las piernas desnudas. Cuando respira contra mí, me acaricia el interior del muslo. Su pelo oscuro me hace cosquillas. Anudo mis dedos en él y observo cómo aprieta contra mí su mejilla ligeramente rasposa. Tiene ojeras y el pelo brillante y negro ligeramente desordenado.
Me siento un poco mal. He estado tan preocupada por mí, que no he pensado en cómo se siente él. En cómo se siente cualquiera de ellos. 
Trazo el contorno de su cara con las yemas de los dedos y él se inclina hacia mi contacto, cerrando los ojos.  ̶ Lo siento ̶ , digo.  ̶ Esto debe ser duro para ti también. 
̶ No es tan duro como para ti ̶ , responde. 
Le miro a los ojos cuando se separa de mí.  ̶ Pero yo…
̶ Está bien, Trine ̶ , dice suavemente.  ̶ No quiero hablar de ello. No quiero que intentes hacerme sentir mejor. Sólo quiero que te sientas bien. 
̶ ¿Tienes algo en mente? ̶ Pregunto. 
̶ Tengo muchas cosas en mente ̶ , responde. Lentamente recorre su boca entreabierta por mi pierna, su aliento cálido contra mí. Todavía no me besa, pero me roza con los dientes hasta que me estremece su contacto.
Cuando me agarro con fuerza a su alrededor, noto la sonrisa de sus labios contra mi piel. 
̶ Siéntate ̶ , dice cuando se separa de mí.  ̶ Quiero hacerte sentir bien. 
̶ ¿Qué pasa con él? ̶ Pregunto mientras recorre el contorno de mis piernas hacia la cintura de mis pantalones.
Las yemas de sus dedos se sienten cálidas y suaves contra mí mientras las enrosca lentamente bajo la tela de mi ropa.  ̶ ¿Qué pasa con   él? ̶ , pregunta, deslizando lentamente mis pantalones cortos por las piernas.  ̶ Eres preciosa. Quiero mostrarte. Debería estar agradecido de poder disfrutar del espectáculo.
̶ Lo estoy ̶ , responde Mal. Mi mirada revolotea hacia él. Está sonriendo, pero nos observa con atención. Se ha acercado más a nosotros, aunque realmente no he notado que se mueva. 
Apenas parpadea cuando nos mira. Puedo ver sus ojos de rubí brillando en la luz amarilla de mi habitación, esmeraldas reflectantes que nos miran. Tal vez sea mi imaginación, pero parecen pasar del verde al rojo cada vez que parpadea. Puede que sus ojos le hagan parecer sobrenatural, pero su respiración irregular parece definitivamente humana. 
Y cuando dejo que mi mirada descienda lentamente hacia sus pantalones, puedo ver claramente lo excitado que está al mirar esto. Si no estuviera ya increíblemente excitada, el hambre en sus ojos lo haría definitivamente por mí. 
No puedo resistirme a ninguno de los dos y, de repente, sólo puedo pensar en el deseo que corre por mis venas. 
Esto es casi demasiado. Rei me baja los shorts hasta los pies. Me agarra por los tobillos y me levanta los pies un segundo para poder quitármelos, y luego presiona sus labios contra mí. Levanta la cabeza para mirarme. Se ve tan jodidamente sexy con sus dientes en mi piel, su lengua plana contra mí.
Me agarra por las piernas y me atrae lentamente hacia él para que quede colgando de la cama. El aliento caliente de Rei me hace subir el calor por la columna vertebral, hacia el centro de mi cuerpo. Cuando se pone de rodillas, su boca se dirige lentamente hacia el interior de mis piernas y sus dedos trazan líneas en el interior de mis muslos. 
̶ Estás tan jodidamente caliente ̶ , dice, con la respiración entrecortada en su garganta.  ̶ Puedo oler lo excitada que estás.
Me muerdo el labio inferior mientras anudo mis dedos en su pelo negro. Me aparta los panties y acerca su cara a mí. 
Me mira durante un segundo, con sus ojos oscuros brillando y una sonrisa en la cara. Luego mueve su lengua sobre mi clítoris, su lengua azotando dentro de mí, su mano deslizándose entre mis piernas. 
Ya estoy increíblemente mojada, pero me mojo aún más con su contacto, con la forma en que usa su lengua en mí, con sus dedos entrando y saliendo de mí. Echo la cabeza hacia atrás mientras él acelera. 
Es tan jodidamente bueno en esto. Inclino la cabeza hacia atrás y dejo que siga, cerrando los ojos al hacerlo. 
Rei se separa de mí. Respira profundamente cuando lo hace, tomándose su tiempo. Quiero tirarle del pelo y volver a acercarlo a mí, pero espera a que abra los ojos y lo mire. 
̶ No lo hagas ̶ , dice suavemente.  ̶ No cierres los ojos.
̶ ¿Qué?
̶ Quiero que lo mires mientras hago esto. 
El corazón me martillea en el pecho, pero hago lo que me dice. Tardo unos segundos en levantar la cabeza y mirar a los ojos de Mal. Me observa atentamente. Mal ni siquiera mira a Rei. 
Se limita a mirarme a los ojos, deslizando su mirada hacia mis piernas de vez en cuando. Su mirada me produce un delicioso escalofrío, sobre todo cuando Rei vuelve a lo que estaba haciendo, su lengua se arremolina sobre mi clítoris mientras yo arqueo mi cuerpo contra él mientras me devora. 
Y Malon sigue mirándome, con sus ojos verdes brillando en mi habitación mientras sigue observando. No hace nada, no dice nada, solo me mira con hambre en los ojos. 
Es jodidamente sexy, Rei lamiéndome mientras Malon me mira fijamente. Entonces se mueve más rápido, sus dedos entran y salen de mí más rápido, más rápido… hasta que me cuesta todo lo que hay en mí para no cerrar los ojos, el placer se extiende desde mi abdomen por el resto de mi cuerpo, los fuegos artificiales estallan por toda mi piel mientras mi orgasmo cresta sobre mí como una ola del océano. 
Mi cerebro se tambalea, mi cuerpo está caliente cuando por fin empiezo a bajar. Rei se retira un segundo, dejándome recuperar el aliento. 
̶ ¿Qué quieres ahora? ̶ Rei me pregunta suavemente.
̶ Quiero hacerte sentir bien ̶ , digo, con la boca seca mientras mi mirada revolotea entre él y Mal, que sigue observándonos de cerca.  ̶ A los dos… a ambos. 
̶ ¿Qué? ¿A la vez? ̶ pregunta Rei, con una sonrisa en la voz.  
̶ Sí ̶ , digo, un poco demasiado rápido. Si no estuviera ya prácticamente desnuda, probablemente me avergonzaría. Pero ahora mismo, siento que sólo puedo pensar en lo mucho que deseo esto, en lo difícil que es pensar en otra cosa que no sea el deseo que siento por los dos. 
Y la forma en que ambos me miran, como si estuvieran dispuestos a devorarme… como si no estuviera lo suficientemente al límite. 
No sé qué más debo decir. Por suerte. Rei se pone en pie y me agarra de la mano, tirando de mí para que me siente erguida.  ̶ Llevo pensando en esa boca tuya desde que la vi por primera vez esta mañana ̶ , dice, con la voz impregnada de deseo.  ̶ En lo jodidamente hermosa que estarías con tus bonitos labios alrededor de mi polla. 
No tardo en hacer exactamente lo que él quiere. Mis dedos rodean la cremallera de sus jeans. Puedo sentir lo duro que está contra el dorso de mi mano, pero está siendo paciente. Siempre es tan malditamente paciente. Levanto la cabeza para mirarlo y él cruza sus ojos con los míos, su mirada se clava en mí. 
Soy torpe. Tardo unos segundos en ser capaz de bajar su cremallera, su polla prácticamente brotando por encima de la tela negra de sus bóxers. Está durísimo cuando lo agarro y la deslizo fuera de ellos. La rodeo con los labios y le pongo la mano sobre ella.
Rei me mira, con su mano apretando mi coronilla mientras mi lengua se arremolina sobre la cabeza de su polla. Sabe a sal. Ya está increíblemente duro, pero se pone más duro bajo mi contacto. Muevo la cabeza arriba y abajo por la longitud de su erección. Él emite un gemido desde el fondo de su garganta mientras yo acelero, deteniéndome de repente cuando lo saco de nuevo de mi boca. 
̶ Espera ̶ , dice, sus pupilas son tan grandes que casi cubren la totalidad de sus iris. Su mirada se aleja de mí, pero sólo por un segundo.  ̶ ¿Qué pasa con él?
Abro la boca para decir algo, pero me ahogo en mis propias palabras. No me veo capaz de hablar. 
No es que tenga que decir nada, ya que Rei me empuja lentamente hacia Mal, que ahora está de pie y camina suavemente hacia mí. Debe de haberse quitado los zapatos en algún momento, pero no me fijo en eso. 
Sus pantalones están ya casi a la mitad de sus piernas, y puedo ver lo excitado que está con sólo un rápido vistazo a la tienda de campaña en su ropa interior. 
̶ ¿Qué pasa con él? ̶ Le pregunto a Rei. 
̶ Ya ha esperado bastante ̶ , responde Rei. 
Antes de que pueda decir nada más -joder, antes de que pueda pensar en lo que se supone que debo decirle-, guía mi cabeza hacia la dura polla de Mal. No hago nada. No muevo la cabeza por mí misma. En lugar de eso, tengo los labios envueltos en la dura polla de Mal mientras Rei me sujeta el pelo, guiándome hacia arriba y hacia abajo por la longitud de la impresionante erección de Mal.
Mis ojos se llenan de lágrimas mientras me ahogo con la polla de Mal, mientras le rodeo con las manos para no ahogarme demasiado. Mi boca se llena de saliva y su humedad mientras los músculos de Mal se tensan. No sé cuánto tiempo he estado haciendo esto, pero está claro que lo está disfrutando. Cuando miro hacia él, echa la cabeza hacia atrás, los músculos del cuello tensos. 
Está jodidamente caliente así, pero solo puedo pensar en eso durante unos segundos porque Rei está moviendo mi cabeza de un lado a otro con más rapidez. Mal se pone más duro en mi boca -lo que realmente no creía posible- mientras mi agarre alrededor de él se hace más fuerte. 
Las lágrimas que se estaban acumulando en mis ojos han empezado a caer por mi cara. Rei no cede. No hay ninguna parte de mí que quiera que lo haga… No sé por qué, pero esto es exactamente lo que quiero, sobre todo cuando miro a Mal y él me está mirando, con su mano uniéndose a la de Rei detrás de mi cabeza. 
Me ahogo con él, pero entonces me sujeta, inundándome mientras termina dentro de mi boca. 
̶ No ̶ , dice Rei, mirándome a los ojos.  ̶ No tragues.
Me detengo a mitad de camino, con el corazón martilleando contra mi pecho. Cuando Rei se inclina para poder besarme, no espero que sea tan profundo como lo es, su lengua luchando con la mía en mi boca hasta que ambos nos quedamos sin aliento. Se separa de mí y veo cómo se retira, con la saliva salada todavía cubriendo mi lengua.
Se queda sin aliento. Sé que le excito, pero hay una oscuridad en sus ojos que no había visto antes, una necesidad gratuita que me hace sentir que sólo estoy ahí para satisfacer sus deseos más bajos. 
Y es lo que quiero. 
Si es lo que él quiere, es lo que yo quiero. 
Rei se pone en pie con elegancia. Me sorprende lo ágil que es, pero definitivamente no me sorprende ver lo duro que está.  ̶ ¿Ves lo que me estás haciendo? ̶ Dice, con la voz impregnada de deseo.  ̶ ¿Ves lo que nos estás haciendo a los dos?
Apenas puedo respirar. El corazón me late tan fuerte en el pecho que creo que voy a desmayarme. Vuelve a acercarme a él y puedo sentir el calor que desprende su piel. No me da la oportunidad de hacer o decir nada más que rodear su polla con mis labios. Ya está muy cerca, me doy cuenta porque gime mi nombre en voz baja mientras guía mi cabeza hacia delante y hacia atrás sobre su dura polla. Entonces siento otra mano en la nuca, que me da apoyo pero al mismo tiempo me presiona, y tengo que apartar las lágrimas de mis ojos para mirar a Mal. Parece tan hambriento como Rei, con la boca entreabierta y el pecho subiendo y bajando con cada movimiento, cada caricia, cada vez que muevo la cabeza de un lado a otro. 
̶ ¿Ves eso? ¿Ves lo que nos estás haciendo? Eres tan jodidamente  sexy ̶ , dice Rei, prácticamente ahogándose con sus palabras.
No puedo decir nada. No puedo hacer nada más que girar mi lengua alrededor de él mientras utiliza mi cabeza para terminar, mi boca como una herramienta para su placer. Mis manos se enredan en sus muslos y él empuja dentro de mí hasta que jadea mi nombre, su agarre se estrecha mientras inunda el interior de mi boca con su semilla. 
Sus músculos se flexionan mientras se vacía dentro de mí, con un sonido masculino que sale del fondo de su garganta. Sale de mi boca y me sonríe, con un dedo que pasa por debajo de mi barbilla para guiar mi cara hacia arriba y fijar su mirada en la mía. 
̶ Eres tan hermosa ̶ , dice suavemente.  ̶ Verte hacer eso es una de mis cosas favoritas en el mundo.
No sé qué decir. Sólo puedo pensar en la forma en que mi corazón se acelera. Se arrodilla y me da un suave beso en los labios.  ̶ ¿Crees que ahora podrás dormir?
̶ Sí ̶ , respondo. Estoy absolutamente segura de que voy a poder dormir ahora porque estoy agotada. Sin embargo, me siento contenta. El calor se ha extendido por mi cuerpo. Me siento extrañamente reconfortada.
Cuando Rei me pone la mano en la mejilla y me inclino contra su tacto, su palma ahuecando mi cara, dejo escapar un suave aliento contra su piel. 
̶ Bien ̶ , dice.  ̶ Te mereces una buena noche de sueño.
No sé de qué está hablando. ¿Una noche? Creo que voy a dormir para siempre.




CAPÍTULO DOCE: MISHA


No me gusta dormir lejos de Trine.  
No tenemos que estar en la misma cama. Joder, no tenemos que estar en la misma habitación. Pero dormir en una habitación de hotel lejos de ella cuando las cosas están empeorando es increíblemente difícil. Ya me cuesta mucho dormir, pero cuando Trine no está aquí, las cosas son considerablemente más difíciles. 
Luke tiene su propia habitación frente a la mía, pero no quiero pasar tiempo solo. Sé que probablemente esté durmiendo, pero estoy dando vueltas y quiero compañía. Le envío un mensaje de texto, pero no lo ve y definitivamente no contesta. 
Es cerca de la medianoche cuando preparo un baño. Tal vez el agua caliente sea suficiente para que mi sistema nervioso se duerma, aunque esté completamente despierto y dando vueltas en la cama. 
Me siento en la bañera y miro las noticias en mi teléfono cuando un golpe en la puerta de mi habitación me sobresalta.
Frunciendo el ceño, me dirijo hacia ella. Abro la puerta y veo a Salinas de pie, con el mismo aspecto de mierda que yo.  ̶ Hola ̶ , le digo.  ̶ Es tarde.
̶ ¿Estabas durmiendo?
Sacudí la cabeza.  ̶ No ̶ , dije.  ̶ ¿Qué es eso? ¿Intención religiosa?
̶ Sí. Además, pude oír tus pasos desde el otro lado del pasillo. Estas paredes no están bien aisladas.
̶ No estaba tratando de mantenerte despierto.
̶ No me estabas quitando el sueño ̶ , responde encogiéndose de hombros.  ̶ Ya no podía dormir. Quería compañía. Espero que no te importe.
Suspiro. Tal vez haya sido una intuición. Le abro la puerta.  ̶ No me importa. Pasa ̶ , le respondo.  ̶ ¿Pesadillas?
Niega con la cabeza, dirigiéndose a mi cama.  ̶ No. No tengo pesadillas. Sobre todo porque no puedo dormir. Si pudiera dormir, probablemente estaría demasiado cansado para soñar.
̶ A no ser que ya se haya extendido y tú también estés poseído ahora.
Pone los ojos en blanco, con una sonrisa en la cara.  ̶ Sé que estás bromeando, pero no lo hagas. Realmente no quiero tu mala energía ahora mismo.
Me río, poniendo los ojos en blanco también. Paro el grifo de la bañera y me acerco a él. Agarro mi teléfono y miro mi barra de notificaciones vacía.  ̶ Nada de Rei todavía. 
̶ Ya sabes lo que dicen. Ninguna noticia es una buena noticia.
̶ Supongo que no lo entiendo ̶ , digo.  ̶ Como… entiendo que las cosas son difíciles para Trine ahora mismo. Pero apenas recuerdo cómo es mi propio apartamento. Se siente como si hubiéramos estado aquí desde siempre.
̶ Sé lo que quieres decir ̶ , responde.  ̶ Espero que mis plantas sigan vivas.
Me río. Me doy cuenta de que lo dice en serio.
̶ No es egoísta preocuparse por uno mismo incluso cuando se está preocupado por otra persona. También puedes tener suficiente espacio en tu cerebro para ti ̶ , dice. 
̶ Gracias, padre ̶ , respondo.  ̶ Agradezco tu consejo. 
Pone los ojos en blanco.  ̶ Eso era más para mí que para ti. 
̶ Bueno, espero que te haya ayudado más que a mí. 
Sacude la cabeza, con una sonrisa en la cara.  ̶ ¿Cómo es que estás bien con esto? ̶ , pregunta.  ̶ ¿No estás preocupado por Malon?
̶ ¿Qué quieres decir?   
̶ Me preocupa que esté mintiendo a Trine ̶ , dice.  ̶ Que vaya a hacerle daño. 
̶ Realmente no sé cómo me siento al respecto ̶ , respondo.  ̶ No quiero hacerle daño con otro exorcismo, obviamente, y ella tiene la última palabra sobre lo que le ocurre a su propio cuerpo. 
̶ Claro ̶ , dice él.  ̶ Sin embargo, estoy preocupado. Si espera demasiado tiempo, puede que no haya vuelta atrás. 
̶ No tienes autonomía sobre ella. 
̶ Soy consciente ̶ , responde.  ̶ Es que es exasperante.
̶ Lo sé. Yo también me siento impotente ̶ , digo.  ̶ Pero no hay nada que puedas decir para convencerla de que las cosas no son como ella quiere verlas ahora. Y honestamente, si tú fueras ella, ¿no estarías cansado también?
̶ Sí, estoy agotado sólo de pensarlo ̶ , responde.  ̶ Debe ser terrible. Aunque no creo que quiera hablar de ello.
̶ Tienes razón ̶ , digo.  ̶ Ojalá hubiera algo que pudiéramos decir que la hiciera cambiar de opinión. 
Entrecierra los ojos, mirando el techo irregular. Es un hotel lujoso, pero ya tiene tiempo, y parte de la decoración ha envejecido mal. Antes había un ventilador del que cuelgan dos lámparas de techo, justo encima de nuestras cabezas. 
̶ Tal vez no haya nada que podamos decir, pero lo que sí podemos hacer es mostrárselo. 
̶ ¿Qué quieres decir? 
̶ Cuando Mal llegó a casa de Aura, tenía una cabeza en las manos ̶ , me dice.  ̶ Se disculpó, pero supongo que no fue un error de cálculo. Probablemente lo hizo a propósito, para demostrar que era quien decía ser. Ha estado en su cabeza, sabe cómo se siente. Así que tenemos que hacer algo que le demuestre lo mala que será la situación. 
Asiento con la cabeza, sentándome mientras le miro.  ̶ No creo que decapitar a alguien nos salga tan bien como a él. 
̶ No estoy hablando de eso ̶ , dice, sus ojos se oscurecen.  ̶ Tal vez lo que tenemos que hacer es mostrarle lo que le pasó a Malon antes…
̶ ¿Antes de que se convirtiera en demonio? ̶ Pregunto.
Se encoge de hombros.  ̶ Podría ser útil ̶ , dice.  ̶ Si no acepta que le digamos lo que le hará esto, quizá crea alguna prueba. 
̶ Podría perjudicarla. 
̶ Sí, pero eso es un podría ̶ , dice.  ̶ Si no hacemos nada, la posesión la perjudicará definitivamente. Esperar a ver lo que pasará no es el mejor curso de acción aquí. 
̶ Bien. Entonces sugieres… 
̶ Que lo investiguemos, eso es todo ̶ , responde.  ̶ Antes de que se convirtiera en demonio o lo que sea. Sabes que una vez que el demonio acabe con ese tipo, entonces va a morir seguro.
̶ Todos vamos a morir. 
̶ Sí, gracias por la perogrullada ̶ , dice, poniendo los ojos en blanco.      ̶ Ya sabes lo que quiero decir. Si a Trine le preocupa el cuerpo…
̶ Sí ̶ , digo cuando se queda sin palabras.  ̶ Podría estar más abierta a ello. Y puede que se dé cuenta de lo que le va a pasar. Eso podría ser útil.
̶ Muy bien. Entonces, ¿te apuntas?   
̶ Sí ̶ , le digo.  ̶ Me apunto.




CAPÍTULO TRECE: TRINE


Me despierto en medio de la noche.  
Tardo unos segundos en darme cuenta de dónde estoy. Hace tanto tiempo que no paso la noche en mi propio apartamento que me resulta ligeramente desconocido. Sólo las luces parpadeantes sobre mi ventana me indican que ésta es mi habitación y que aquí es donde debo sentirme más segura.
No me siento nada segura, pero al menos no me he despertado de una pesadilla. Y hay un poco de consuelo en estar en mi propia casa. Al menos sé dónde están la mayoría de las cosas aquí. 
Me levanto lentamente de la cama. Rei y Mal están durmiendo en el suelo. Respiran profundamente y no quiero despertar a ninguno de los dos, a pesar de que ambos me estorban. 
Mi dormitorio es bastante pequeño. Intento maniobrar lo más silenciosamente posible, pero es difícil, sobre todo teniendo en cuenta que el tenue resplandor de las estrellas en el techo, interrumpido por el constante zumbido del ventilador, es la única iluminación de la habitación. 
Aun así, me dirijo al baño tan lentamente como puedo, deteniéndome un par de veces cuando siento que se mueven. No quiero hablar con ninguno de los dos. No quiero ver cómo me miran, la compasión en sus ojos.
Por unos momentos, quiero fingir que todo está bien. Creo que los despierto cuando empujo la puerta, pero ninguno de los dos dice nada. Los dos se limitan a actuar como si estuvieran dormidos, lo que agradezco de inmediato. Me dirijo al baño. 
Enciendo la luz y veo cómo Dee Dee se desliza a mi lado y salta a la encimera. 
̶ Bájate ̶ , le digo. 
Me maúlla. Sonrío, es tan lindo que no puedo evitarlo.  ̶ Vamos ̶ , le digo, apartándolo.  ̶ Sabes que no puedes subir. Bájate. 
Lo hace, saltando a mis pies. Me inclino y le acaricio la cabeza. Maúlla suavemente debajo de mí. Esto parece normal. Esto, al menos, se siente un poco como en casa. He echado mucho de menos a mi gato. 
Nunca me deja cogerlo, así que me inclino para acariciarle la parte superior de la cabeza, entre las orejas. Creo que normalmente le encanta eso. Él levanta la cabeza y yo miro sus profundos ojos negros. 
̶ Hola ̶ , le digo.  ̶ Siento haber estado fuera tanto tiempo. Prometo que estaré en casa más a menudo a partir de ahora. 
Me maúlla de nuevo y se aleja utilizando el espacio entre mis piernas. No tengo ni idea de adónde va, pero sigo sonriendo cuando me acerco a la encimera y abro el grifo. Me miro en el espejo. Me veo un poco apagada bajo la dura luz del cuarto de baño, pero, en general, me veo bien a pesar de las sombras oscuras que tengo bajo los ojos.
Me lavo la cara con agua fría, salpicando mi piel. Cuando vuelvo a mirar mi reflejo, hay algo raro. Me parezco a mí misma, pero mi reflejo parece alejarse de mí. Me digo que es una ilusión óptica y cierro los ojos con fuerza. Estoy demasiado cansada; estoy estresada. Cuando vuelva a abrir los ojos, todo volverá a la normalidad. 
Vuelvo a abrir los ojos. Cuando fijo la mirada en mi reflejo, el blanco de mis ojos se ha vuelto negro, y mi rímel está chorreando por mi cara. 
Puedo ver perfectamente, pero todo lo que hay en mi reflejo me hace querer correr. Pero no puedo. Estoy congelada en el sitio. Siento como si mis manos estuvieran pegadas al mostrador debajo de mí, como si mi cuerpo fuera de plomo y no fuera capaz de moverlo en absoluto. 
Lo único que puedo hacer es quedarme de pie y mirar mi propio reflejo; mi piel se derrite en una sustancia viscosa oscura, mis ojos siguen siendo negros como la medianoche. Siento que estoy temblando, pero algo en el hecho de verme convertida lentamente en nada hace que sea difícil sentir algo que no sea miedo primario. 
Quiero gritar, pero incluso abrir la boca me cuesta tanto esfuerzo que no sé si estoy gritando. Oigo mi propia voz, penetrante pero distante, y luego el aire se dirige hacia mí cuando se abre la puerta. 
Me separa del espejo… alguien. Algo. 
Consigo cerrar los ojos y, cuando los abro, mi reflejo parece normal. Se parece a mí. Ella se parece a mí. 
Hay otras personas a mi alrededor; Bryony, Mal, Rei. Incluso mi gato está aquí.
Todos parecen muy preocupados. 
Mi reflejo está bien. Estoy bien. Un poco pálida, pero bien. 
Sólo me siento como una idiota. 
Los dedos de Rei están en mi hombro, apretando tranquilamente. Cuando le miro, hay una pregunta en sus ojos. No me pregunta si estoy bien. 
̶ Ha pasado algo ̶ , digo.  ̶ Me vi en el espejo… y fue como si me estuviera muriendo. 
̶ Probablemente sólo estés cansada ̶ , dice Bryony. 
No se me escapa la mirada entre Mal y Rei.  ̶ Tenemos que hacer   algo ̶ , dice Rei.  ̶ Sé que no quieres… sé que no quieres seguir con lo que habíamos planeado al principio, pero tenemos que hacer algo. 
̶ Tenemos que encontrar la fuente ̶ , dice Mal.  ̶ Ir a ella y tomar la cabeza de la serpiente. 
̶ Bien, ¿y qué sugieres? ̶ Rei le responde con un chasquido.                    ̶ ¿Tomamos un ascensor para bajar al infierno?   
̶ No es necesario ̶ , dice Malon.  ̶ Ya está aquí. 
̶ ¿Podéis ir a discutir a otro sitio? ̶ pregunta Bryony sin humor.  ̶ A Trine le parecerá muy bonito, pero este baño es muy pequeño, y me gustaría hablar con mi amiga. 
Mal prácticamente le gruñe. Rei asiente, enderezando sus gafas mientras se las sube a la nariz.  ̶ Por supuesto ̶ , dice.  ̶ Lo siento.
Asiente con la cabeza hacia la salida. Malon le mira fijamente, pero sigue la dirección de Rei. Una vez que ambos han salido del baño, Bryony cierra la puerta. Se apoya en ella y suspira profundamente.  ̶ Bien, T ̶ , dice en un susurro.  ̶ ¿Qué está pasando aquí?   
̶ No sé por dónde empezar. 
̶ Empieza por el maldito grito aterrador en medio de la noche ̶ , dice ella.  ̶ Podemos trabajar hacia atrás desde eso.
̶ No lo sé. Sólo me vi a mí misma, pero era, no sé, algo más. Como si mis ojos no estuvieran allí. Como si me estuviera derritiendo. 
̶ ¿Qué? ̶ , pregunta ella. Camina lentamente hacia mí.  ̶ Quizá necesites ir a ver a alguien. 
Me digo a mí misma que no debo reírme.  ̶ ¿Como un profesional de la salud mental? ̶ Pregunto.  ̶ Porque el tipo del tatuaje es un cura, el de las gafas un psiquiatra, y el del pelo rojo es un consejero. 
̶ No quería joderte ̶ , dice ella.  ̶ Tal vez sea mejor que veas a una mujer si no puedes evitar estar cerca de la polla.
̶ Jaja ̶ , respondo sin humor.  ̶ No tengo tiempo para el asesoramiento. Quizá lo haga cuando ganemos la puta guerra contra los demonios, pero por ahora…
̶ Vaya, vale. Ni siquiera voy a intentar desentrañar eso ̶ , responde ella.  ̶ Pero no voy a dejar que te vayas con ellos otra vez. Es obvio que no es bueno para ti. Dime cómo puedo ayudar.
Suspiro, resistiendo a duras penas las ganas de enterrar la cara entre las manos.  ̶ Lo haría si pudiera ̶ , digo.  ̶ Pero, sinceramente, no tengo ni idea. 
Bryony se acerca a mí. Sé que está preocupada por mí, pero nunca la había visto compadecerse de mí. Realmente no me gusta. 
̶ Está bien ̶ , dice con voz tranquilizadora. Me rodea con sus brazos y me acerca.  ̶ Estarás bien. 
̶ ¿Y si no lo estoy?
Se ríe.  ̶ Bueno, entonces tendrás suficiente material para escribir el próximo álbum ̶ , responde, separándose de mí.  ̶ ¿No es el dolor lo que hace el arte?
Se ríe, y yo me río con ella. No tengo ni idea de lo que va a pasar, pero al menos está aquí.




CAPÍTULO CATORCE: LUKE


Esto es como una investigación de la vieja escuela, del tipo que haríamos en la oficina en casa. Pero esto no es en la oficina. Hemos pedido el servicio de habitaciones para desayunar y estamos sentados en la sala desordenada, buscando todo lo que podemos encontrar sobre Malon O'Mara.  
Misha es mejor que yo en la parte de investigación, pero yo estoy investigando febrilmente. Intento que mi preocupación por Malon no me afecte, pero es difícil. Puedo ver que esto está afectando a Trine, y sé que va a empeorar si no hacemos nada para detenerlo. 
Ella es la que tiene que sufrir las consecuencias. Ella es la que está enfermando progresivamente, y no hay ninguna parte de mí que confíe en lo que Malon quiere que haga. Lo peor es que no puedo hacer nada para alejarlo. Puedo rezar todo lo que quiera, pero no puedo exactamente exorcizar a alguien que ha tomado una forma corporal. Al menos no lo creo. Alguien que está siendo exorcizado debe querer ser exorcizado, de lo contrario, no sucederá. 
Misha toma un sorbo de su café desde la cama, ruidosamente.               ̶ Nada ̶ , dice.
̶ ¿Como si estuviera limpio?
̶ No ̶ , dice Misha, con el ceño fruncido.  ̶ Como que no hay nada bajo su nombre, excepto estas páginas profesionales, pero no puedo encontrar nada sobre él. Ni dirección, ni registros de votación, ni antecedentes…
̶ Quizá sea muy reservado ̶ , digo. 
Me mira, con una pregunta en los ojos. 
̶ Vamos a tener que seguir investigando. 
Asiente con la cabeza.  ̶ Estoy de acuerdo ̶ , dice.  ̶ Hay algo en su presencia online… es demasiado limpio. No me gusta. Se siente fabricado. Todo en él parece falso, desde la forma en que aparece en línea hasta su nombre. ¿El puto Malon O'Mara? Realmente suena falso. 
̶ No quería sacar el tema ̶ , digo.  ̶ Ya hay muchas cosas sospechosas sobre él. Pero ella confía en él. No quiero quitarle nada más. 
̶ ¿Ni siquiera si es malo? ̶ , pregunta.  ̶ ¿Ni siquiera si es tóxico?
̶ No sé cómo convencerla ̶ , digo.  ̶ No antes de tener hechos con los que convencerla. Se está dejando guiar por sus sentimientos. Ahora mismo, eso probablemente no es algo bueno. 
̶ Tienes razón ̶ , dice. Toma otro ruidoso sorbo de su café y lo deja sobre el edredón a su lado. El vaso de espuma tiene tapa, pero aún así me asusta cuando hace esto.  ̶ Vamos a tener que seguir investigando. 
̶ ¿Durante cuánto tiempo? 
̶ Hasta que encontremos algo ̶ , dice.
̶ No sé cuánto tiempo tenemos ̶ , respondo.  ̶ No sé cuánto tiempo pasará hasta que Trine esté más allá de la salvación. 
Se ríe en voz baja. 
̶ ¿Qué? ¿Qué puede tener de gracioso lo que acabo de decir?
̶ Nada ̶ , dice.  ̶ Es que hace un año, demonios, hace unos meses, estabas todo el rato en plan, ‘hay que preocuparse por el futuro, la guerra se acerca, el mal se va a apoderar del mundo’. Ahora están preocupados por ella. 
No creo que lo diga como un insulto, pero sigue siendo algo difícil no sentirse molesto. Debe verlo en mis ojos. 
̶ Oh, cálmate, padre ̶ , dice.  ̶ No lo dije como algo malo. Yo también estoy preocupado por ella. 
̶ Puede que te cueste creerlo, Misha, pero me preocupa todo ̶ , digo.     ̶ Ya que parece estar en medio de las cosas, ya que parecen haberla elegido, preocuparse por ella es absolutamente lo menos que podemos hacer. 
̶ Tienes razón ̶ , dice.  ̶ Así que vamos a seguir investigando hasta que encontremos algo que podamos llevarle. Obviamente, no podemos confiar en nuestra buena apariencia y en nuestras dulces palabras para convencer a Trine de nada en este momento. Yo… 
Se detiene un segundo mientras sus ojos se posan en la pantalla del portátil. No deja de decir tonterías una vez que ha empezado hasta que ocurre algo importante. Quiero preguntarle qué pasa, pero está leyendo atentamente y sé que no debo interrumpirlo.
Ya me dirá en qué está pensando cuando esté preparado.  
No puedo seguir mirando la expresión inexpresiva de la foto del carnet de conducir de Malon, así que cierro el portátil y me pongo en pie.     ̶ Los dejaré fuera ̶ , digo mientras cojo los platos y los pongo en la bandeja.
̶ Espera ̶ , dice mientras me pongo de pie.  ̶ Creo que he encontrado algo, pero es… quiero decir, es sinceramente ridículo ̶ . Dejo la bandeja en la mesa frente a mí y espero a que continúe.  
Respira profundamente.  ̶ Ven aquí ̶ , dice. 
Me siento en la cama junto a él después de que me haga un hueco. 
No me dice nada. Es una de esas viejas páginas de boletines archivados, toda una imagen, así que me cuesta entender qué quiere que mire. 
̶ Es una nota a pie de página ̶ , dice.  ̶ ¿El conductor borracho detenido? A tu derecha. 
Dejo que mi mirada recorra el periódico hasta que se posa en algunas frases. El artículo no tiene nada de extraordinario. Una familia de tres miembros fue atropellada por un presunto conductor ebrio, que había sido acusado. La madre y el hijo pequeño murieron en el lugar de los hechos. El padre estaba en estado crítico y no se esperaba que se recuperara. Fue trasladado por aire a un hospital local. 
No se mencionan los nombres de pila de nadie, pero dice algo sobre la familia O'Mara. 
̶ Podría ser cualquiera ̶ , digo.  ̶ No sé si ese nombre es poco común.
̶ De acuerdo, pero esto es en algún lugar del sur de Georgia, y mencionan que es el psicólogo del pueblo. También dijeron que era joven, así que, si mis cálculos son correctos, su edad sería la adecuada.
̶ Y un joven que acaba de perder a su familia… sería vulnerable si un demonio se le acerca ̶ , digo.  ̶ ¿Estás seguro de que es él?
̶ Moderadamente ̶ , responde Misha.  ̶ He buscado su apellido con el nombre del pueblo y he encontrado la esquela de su mujer. Dice que su marido Malon la echará de menos. Creo que es un nombre poco común.
̶ De acuerdo ̶ , digo.  ̶ Eso es un comienzo. ¿Y ahora qué?
̶ Es probable que no podamos encontrar nada sobre él, ya que su historial médico estará sellado, pero quizá podamos encontrar algo sobre su familia, y así podríamos averiguar algo más sobre sus orígenes. Creo que Trine estaría un poco menos inclinada a perdonar si supiera de dónde viene. 
̶ Tal vez ̶ , digo.  ̶ No sé si eso es cierto. 
̶ Bueno, vamos a averiguarlo ̶ , responde.  ̶ No podemos viajar hasta allí y dejar a Rei para que se ocupe de aquí, así que vamos a tener que hacer un montón de llamadas y ver a quién podemos sobornar por teléfono. 
̶ ¿Sobornar? ̶ Le pregunto con una sonrisa. Parece muy serio. 
̶ Sobornar, amenazar, lo que sea ̶ , responde. La expresión de su cara borra la sonrisa de la mía.  ̶ No me importa lo que tengamos que hacer. Tenemos que protegerla.
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Lo sé. ¿Quién es el autor del artículo?
̶ No puedo distinguirlo, es demasiado pequeño ̶ , responde, pellizcando su pantalla para ampliarla.  ̶ Pero podríamos ver si el redactor jefe sigue ahí. Si el periódico sigue existiendo, y eso es un gran ‘si’. 
Asiento con la cabeza. Eso tiene sentido; un montón de periódicos han cerrado desde entonces, sobre todo los locales. Eso va a ser algo difícil de investigar. 
̶ Vamos ̶ , dice Misha.  ̶ Vamos a ver cuánto trabajo podemos hacer esta mañana. 
̶ Bien ̶ , digo. 
Espero que podamos hacer mucho. No quiero pensar en ello, pero estoy bastante seguro de que el bienestar de Trine depende de ello.




CAPÍTULO QUINCE: TRINE


Después de eso, no puedo volver a dormir.  
Tengo miedo de los sueños. Tengo miedo de permanecer despierta. Todo me aterroriza. Cada vez que cierro los ojos, veo mi propio reflejo; la forma en que me miré, la forma en que sentí que mi piel se derretía. Quería arrancarla. Todavía tengo ganas de hacerlo; llevar mi piel ahora mismo me resulta extrañamente desagradable como nunca antes. Siento que toca las sábanas debajo de mí, el sudor de mi piel hace que el pelo se me pegue a la frente y al cuello. 
Sólo me duermo cuando hay luz en el exterior. Todavía estoy en la cama, bajo las sábanas, cuando oigo a gente hablando fuera de mi habitación. Bryony está en la cocina con Mal y Rei, como si esto fuera normal, como si no hubiera pasado nada fuera de lo normal en mitad de la noche. 
Me tapo la cabeza y entierro la cabeza en la almohada. Tal vez Bryony tenga razón. Quizá lo único que me pasa es que paso el tiempo con gente loca. Cuando estaba con la banda, incluso después del exorcismo, me sentía relativamente normal. 
Claro, me había pasado algo raro, pero era sólo un poco de forraje artístico. Ahora vivo una vida súper extraña, donde la gente se acerca con una cabeza en la mano y mi madre…
Mierda. No quiero ni pensar en mi madre. Cada vez que lo hago, se me revuelve el estómago. Ojalá me hubiera contado todo lo que quería decirme antes de morir, pero… cierro los ojos con fuerza y trato de concentrarme en el sonido de los pasos fuera, en la tranquila charla que viene de detrás de la puerta. 
Al cabo de un rato, oigo que llaman a la puerta de mi habitación. 
Me cuesta un poco de esfuerzo, pero consigo apartar las sábanas de mi cara y mirar hacia la puerta. La mano de Rei se asoma, sus dedos se cuelan en el marco de la puerta. Lo reconozco por el anillo negro que lleva en el dedo índice, por lo suave que parece su piel incluso desde aquí, por la forma en que sus uñas están perfectamente cuidadas. 
̶ Hola ̶ , dice desde el otro lado de la puerta.  ̶ Sólo quería preguntarte si querías un café. 
Sí quiero café. Mi estómago refunfuña mientras me siento en la cama.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Me encantaría un café. 
̶ Puedo ir corriendo a traerte algo de comida también si quieres ̶ , dice, todavía desde detrás de la puerta agrietada. 
̶ Probablemente puedes entrar ̶ , digo. 
Le oigo reírse, con su voz profunda. El mero hecho de tenerlo cerca me reconforta. Tal vez por eso me estoy volviendo loca; la atracción de toda esta gente puede ser demasiado para soportar. Es posible, ¿verdad? Acostarse con un solo tipo suele ser bastante complicado.
Empuja la puerta y se acerca a mí. Se sienta en el borde de la cama y me da una taza de café caliente y humeante.  ̶ Cuidado ̶ , dice en voz baja.      ̶ Está caliente.
Le sonrío cuando las yemas de sus dedos tocan los míos. Lleva las gafas de montura negra con las que creo que lo vi por primera vez, la camisa blanca un poco arrugada y la mandíbula oscurecida por la barba. Normalmente parece más arreglado que esto. Hay algo que me asusta, pero, por otra parte, acaba de dormir en mi piso. No sé qué más puedo esperar. 
̶ Gracias ̶ , digo, tomando un sorbo de café. Está muy caliente, pero es exactamente lo que necesito. Rei me sonríe cuando suspiro y lo dejo.  ̶ ¿Ya has desayunado? 
̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Tu compañera de piso es una cocinera sólida. 
Me río en voz baja.  ̶ Sí, supongo que una de nosotras tiene que serlo. 
Me sonríe.  ̶ ¿Tienes hambre? 
Me encojo de hombros.  ̶ La verdad es que no. No suelo despertarme con hambre cuando no duermo bien. 
̶ Y supongo que no has dormido bien últimamente. 
̶ Cuando lo hago, siempre tengo sueños locos ̶ , digo, mis ojos revoloteando hacia la puerta. Puedo oír a Mal y Bryony riéndose en la cocina y se me cae el estómago.
̶ ¿Siempre está en ellos?  
̶ No siempre, no ̶ , respondo.  ̶ Pero lo está la mayor parte del tiempo.  
̶ ¿Incluso ahora que está cerca? ̶ , pregunta en voz baja.  ̶ ¿Como físicamente?
Asiento con la cabeza, cerrando los ojos.  ̶ Eso no ha cambiado. Pero ya no hablo con él en mis sueños. Sólo está ahí, observando, esperando. No sé qué está esperando. 
Lo medita por un segundo.  ̶ ¿Has pensado en preguntarle? Considerando que está en tu apartamento y todo eso.
̶ No tengo ni idea de cómo lo expresaría y, en cualquier caso, ¿qué podría decir que no sepa ya? Está vigilando. Está protegiendo. Hay otros demonios dentro de mí. No va a ser una información nueva, y supongo que hay una parte de mí que ya sabe que tengo que acostumbrarme a ella, pero es extraño. Está aquí mismo, pero aún puede ver cómo me siento. Es jodidamente extraño. Me hace sentir vulnerable de una manera a la que no estoy acostumbrada ̶ , pregunto, terminando mi café y devolviéndole la taza vacía.  ̶ Gracias. Lo necesitaba de verdad.  
̶ De nada. ¿Seguro que no quieres comer algo? ̶ , dice mientras deja la taza en el suelo a su lado. 
Niego con la cabeza. 
̶ ¿La vulnerabilidad da miedo? ̶ , pregunta cuando se endereza. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ También es algo sexy, supongo. 
̶ ¿Por qué? ̶ , pregunta, con sus ojos marrones penetrantes. Dios, también está muy bueno, y está a sólo unos centímetros de mí. Podría inclinarme y besarle. Apenas hay espacio entre nosotros. Podría… pero parece tan preocupado y como si realmente quisiera saber mi respuesta.
Esto no es como cuando me sacó del psiquiátrico. Está realmente preocupado por mí. Se me hincha el corazón: la preocupación en sus ojos, la forma en que obviamente quiere cuidar de mí.
Me pone la mano en la mejilla y me inclino hacia su tacto. Su palma es cálida, su piel suave, como siempre. Cierro los ojos y me permito disfrutar del aroma de sus dedos, del café y del roble. 
̶ No pasa nada ̶ , dice, con la voz baja y entrecortada.  ̶ Puedes decírmelo. 
̶ No lo sé ̶ , respondo.  ̶ Creo que es porque hay una parte de mí que se siente jodidamente excitada de que él pueda estar dentro de mi cabeza y seguir deseándome. 
Se aleja de mí, agarrando un mechón de pelo y enroscándolo en su dedo mientras respira profundamente.  ̶ Sabes, Trine ̶ , dice.  ̶ Podrías decirme cualquier cosa y te seguiría queriendo. 
Le miro a los ojos, sus pupilas se expanden mientras me mira. Puedo ver las crestas de sus labios, la forma en que sus pestañas oscuras se curvan hacia sus cejas perfectamente arqueadas.  ̶ Lo digo en serio. 
̶ Lo sé ̶ , digo.  ̶ Pero hay cosas que no quiero que nadie sepa. Y, ya sabes, no es justo, porque realmente no sé mucho sobre él. Como que sé su nombre y que es un demonio y… quiero decir, no es justo. 
Asiente con la cabeza.  ̶ Podrías preguntarle. 
̶ No quiero ̶ , digo rápidamente.  ̶ Siento que, si quiere decirme algo, entonces debería, ya sabes, decírmelo. 
̶ Puede que le preocupe que te asuste. Teniendo en cuenta sus antecedentes. 
Le sonrío.  ̶ Es raro verte defendiéndolo ̶ , digo.  ̶ Creía que no te gustaba.
̶ No me gusta. Creo que es peligroso ̶ , dice.  ̶ Pero a ti te gusta y las cosas ya son bastante difíciles para ti en este momento. 
Me río, sacudiendo la cabeza.  ̶ ¿No te molesta? ̶ Pregunto.  ̶ ¿Que esté sentada aquí hablando de otro tipo mientras tú estás delante de mí?
Se lo piensa un segundo, con el ceño fruncido.  ̶ No me encanta oírlo, pero somos amigos y entiendo que estés en una situación extraña. Así que…
̶ ¿Y tú? ̶ pregunto. 
̶ ¿Qué pasa conmigo? ̶ , pregunta.  ̶ No me importa él. Puede hablarme de lo que sea, pero no importa. Él está ahí fuera y yo estoy aquí. Somos tú y yo los que hablamos. Puede que él esté dentro de tu cabeza, pero tú eliges hablar conmigo. 
Exhalo temblorosamente. Tiene razón, y el hecho de que esté aquí, escuchándome, es realmente excitante. 
Tiene razón. Siento que podría contarle cualquier cosa. Lo que quisiera. No creo que huya. 
Rei me ha visto en mi peor momento. Pero incluso cuando lo miro, me doy cuenta de que no lo conozco tan bien. Como mucho hemos tenido una cita. Tengo muchas preguntas sobre él. 
̶ ¿En qué piensas? ̶ , me pregunta. 
̶ En ti ̶ , le digo.  ̶ No te conozco tan bien. 
Él esboza una sonrisa.  ̶ ¿Qué quieres saber? ̶ , pregunta, sus manos caen de manera que están justo delante de mí. Las cojo y nuestros dedos se entrelazan.
̶ Todo ̶ , digo.  ̶ Quiero saberlo todo.




CAPÍTULO DIECISÉIS: TRINE


Su sonrisa se amplía cuando se acerca a mí. Siento el calor que desprende su piel. Está tan cerca de mí que su aliento me calienta.  ̶ ¿Por dónde quieres que empiece?  
̶ No lo sé. ¿Un secreto?
Lo piensa por un segundo.  ̶ Ya no tengo muchos secretos ̶ , dice.          ̶ Pero sí le digo a mi madre que soy asesor. Creo que se asustaría si supiera cuál es mi trabajo después de la escuela de medicina. 
̶ ¿No le cuentas nada?  
̶ Un poco, aquí y allá ̶ , dice.  ̶ A veces cosas sobre mis casos más interesantes. Nuestras conversaciones suelen ser las mismas, ella me pregunta cómo estoy, yo le pregunto cómo está ella, y luego pasamos veinte minutos hablando de su jardín. Le encantan las plantas. 
Me río.  ̶ ¿Y a ti?  
̶ No ̶ , dice.  ̶ Viajábamos mucho cuando crecía, y nos alojábamos mucho en apartamentos pequeños. Cuando mis padres finalmente se mudaron a Estados Unidos a tiempo completo después de que mi madre se jubilara, eso era lo único que realmente quería. Un jardín con flores todo el año. 
̶ ¿Dónde vive ahora?  
̶ En Bellevue ̶ , dice.  ̶ A las afueras de Seattle.
̶ Eso está lejos de Boston. 
̶ Lo está ̶ , dice.  ̶ Pero trato de visitarlo tan a menudo como puedo y viajo lo suficiente como para que no sea difícil. 
̶ ¿Tu padre es de por allí?   
Sonríe.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Es de California. Era profesor de inglés en Japón cuando se conocieron. Se suponía que iba a volver a San Marino y luego no lo hizo. 
̶ Es una historia tan dulce ̶ , le digo. 
̶ No sé ̶ , responde él, acercándose a mí, con su mirada revoloteando entre mis ojos y mis labios.  ̶ Me gusta más la nuestra. 
Me río, echando la cabeza hacia atrás. Su mano se posa de repente en mi nuca y sus dedos se extienden al tocarme.  ̶ Es definitivamente más   raro ̶ , digo. 
̶ Lo sé ̶ , responde.  ̶ Me gusta. 
Antes de que pueda pensar en algo que decir, presiona sus labios contra los míos. Es un beso suave, sus labios apenas rozan los míos, y su delicadeza solo hace que lo desee más. Mis manos se apoyan en su pecho mientras él respira profundamente. Noto los músculos endurecidos de su pecho bajo la endeble tela de su camisa blanca. 
Subo lentamente las manos por su pecho, hacia su cuello, y lo beso con fuerza en los labios. Abro la boca para dejar que su lengua gire dentro de la mía. Él profundiza el beso y me tumba de espaldas. Mi cabeza está sobre la almohada, y las manos de Rei suben lentamente por mis costados, hasta que vuelve a entrelazar sus dedos con los míos.
Me sujeta las manos por encima de la cabeza, contra el cabecero. Respira profundamente contra mí cuando se aparta para dejar de besarme, sus pupilas cubren casi la totalidad de su iris, y luego vuelve a apretar sus labios contra los míos, su lengua guerreando contra la mía mientras mi agarre de sus dedos se tensa. 
Siento la dureza de sus músculos contra mí, el calor de su piel, la suavidad de su aliento. Cuando se pone encima de mí, sigue besando mis labios, luego baja lentamente hacia mi barbilla, hasta besar mi cuello. Cada vez que pone sus labios sobre mí, me recorre un escalofrío de placer. 
̶ Eres tan jodidamente hermosa ̶ , dice suavemente, su aliento me hace cosquillas en la piel. Su pelo cae sobre su frente y sobre mí.  ̶ Podría mirarte todo el día. 
̶ No lo hagas ̶ , digo sin aliento.  ̶ Quiero que me toques.
Me sonríe. Se quita las gafas rápidamente y las pone a mi lado, sobre la almohada. Veo lo empañadas que están por nuestras respiraciones agitadas, por nuestros jadeos febriles. Entonces sus dedos vuelven a los míos y me besa de nuevo el cuello, hasta llegar a la parte superior de mi camisa. Sus manos abandonan las mías y recorre con sus dedos los costados de mi cuerpo, estirando la tela de mi camiseta. Sus uñas se clavan en mi piel, sus dedos dejan surcos en mí. 
Es tan lento, tan tierno. Me hace esperar y es una tortura.
Rei levanta la cabeza para mirarme, solo un segundo, y sus ojos se entrecierran al hacerlo. Cuando fija su mirada en mí, sus labios se curvan en una sonrisa.  ̶ Joder ̶ , dice sin aliento.  ̶ Podría saborear tu piel durante horas. 
La forma en que habla hace que mi corazón lata más rápido.                  ̶ Espera ̶ , digo.  ̶ ¿Qué pasa contigo? Quiero hacerte sentir bien. 
Se detiene, con el ceño fruncido.  ̶ Pero Trine, tú me haces sentir bien. 
Vale, no sabía que un hombre podía hacerte terminar con sólo hablar, pero supongo que si alguien lo iba a hacer…
No me deja pensar en ello. Desliza mi top por mi cuerpo, tirándolo al suelo en algún lugar, y captura mi boca con la suya de nuevo. Me besa profundamente, con su lengua dentro de mi boca hasta que necesita hacer una pausa, y entonces me besa entre los senos, hasta que me besa el estómago, justo por encima de la cintura de mi ropa interior. 
Sonríe. Sabe exactamente lo que me está haciendo. La espera es casi demasiado para soportar. No usa sus manos para desvestirme, usa sus dientes, su aliento duro contra mí. Hasta ahora ha estado muy controlado, pero ahora es jodidamente salvaje. 
Anudo mis dedos en su pelo y lo guío entre mis piernas, como si tuviera que hacerlo. Sabe exactamente lo que quiere y está más que feliz de conseguirlo. Su lengua se desliza entre mis muslos y yo arqueo la espalda.
̶ Dios, sabes tan jodidamente bien ̶ , dice entre jadeos. Pero apenas me ha probado, y no es hasta que vuelve a bajar la cabeza y se pone a trabajar en mi clítoris que sé que lo dice en serio. Me lame con desenfreno, haciendo que mis dedos se enrosquen en las sábanas. 
Levanta la cabeza para mirarme a los ojos. Nuestras miradas se entrelazan mientras sigue comiéndome, con su lengua girando sobre mi clítoris con fuerza hasta que mis caderas se retuercen contra su cara. Siento un orgasmo que se extiende desde mi centro hasta el resto de mi cuerpo, pasando por mis extremidades, hasta la coronilla. 
Los dedos de mis pies se curvan mientras las estrellas explotan detrás de mis ojos, mis párpados se cierran con fuerza. Rei me da un segundo para recuperar el aliento, hasta que abro los ojos y le miro de nuevo. Se lame los labios y me sonríe, solo por un segundo. 
̶ Eres muy sexy cuando tienes un orgasmo ̶ , dice.  ̶ ¿Quieres que lo haga otra vez?
̶ No ̶ , le digo.  ̶ Quiero que me folles. 
Su sonrisa se convierte en una mueca.  ̶ Haré lo que quieras que   haga ̶ , dice.  ̶ Pídemelo otra vez. 
̶ Fóllame ̶ , digo mientras se sube encima de mí, con cuidado de no aplastarme bajo su peso. Es delgado y fuerte, pero sigue siendo bastante más grande que yo. Se sostiene con una mano, deslizando hábilmente sus pantalones por las piernas. Aunque me cuesta verlo, me doy cuenta de que ya está duro. 
Me mordisquea el labio inferior durante un segundo.  ̶ ¿Estás preparada para mí?
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Sí, por favor.
No me hace esperar. Se coloca entre mis piernas y se empuja hasta el fondo mientras se inclina para besarme suavemente, con sus labios suaves y sus caricias duras. 
̶ ¿Qué se siente? ̶ , me susurra al oído, y cada caricia me acerca más y más al olvido. 
̶ Increíble ̶ , digo mientras mis músculos se tensan alrededor de él. Continúa follándome cada vez con más fuerza, mis caderas se retuercen contra él mientras me penetra a un ritmo agotador. Giro ligeramente la cabeza para poder hablarle al oído.  ̶ ¿Puedes terminar dentro de mí? 
̶ Mierda ̶ , responde, con una voz más grave de lo habitual, y entonces vuelve a penetrarme con la suficiente fuerza como para llevarme al límite. 
Mis músculos se aprietan alrededor de él mientras se derrama dentro de mí, su mandíbula se aprieta como si lo que acabo de decirle fuera una orden en lugar de una pregunta. Cierro los ojos y aprieto los dedos alrededor de su espalda, con explosiones de placer que se abren paso desde la boca del estómago hasta el tope mi cabeza, hasta mis extremidades, hasta que lo único que siento es el placer y el resto de mis sentidos se sienten completamente silenciados por él. 
No puedo oír, no puedo ver; todo en mi cuerpo es un placer casi demasiado abrumador para soportarlo. Rei se quita de encima y se tumba de espaldas a mí, intentando recuperar el aliento. 
Y cuando vuelvo a bajar, escucho que su respiración también se ralentiza. Me agarra la mano, su dedo meñique enganchado al mío.
Quizá esté loca, teniendo en cuenta todo lo que ha pasado, pero creo que es lo más feliz que he sido en mi vida.




CAPÍTULO DIECISIETE: MISHA


Esta no va a ser una conversación fácil.  
Espero que no le guste lo que tengo que decir, pero me revuelve el estómago que esté bajo la influencia de alguien tan malvado como Malon. Aunque, por supuesto, está poseída, así que ¿qué otra cosa podía esperar de ella? El hecho de que siga viva y esté bien ahora mismo es más de lo que se podría decir de mucha más gente. 
Tal vez sea su linaje. Tal vez sea porque ha sido capaz de mantener esto a raya durante todo el tiempo que ha podido, pero ahora se está creyendo lo que Malon le está vendiendo, y eso me da mucho miedo. 
He desterrado muchos demonios. Ninguno de ellos ha sido de carne y hueso y ninguno ha sido tan incómodo como él. No sé cómo voy a convencerla, pero voy a tener que hacerlo. 
Salinas y yo conducimos hacia su apartamento, ninguno de los dos dice nada. Es evidente que él también está preocupado, y cuando se preocupa, se calla. Cuando nos alejamos del hotel, Salinas se vuelve para mirarme un segundo.  ̶ ¿Crees que esto funcionará? ̶ , me pregunta. 
Me encojo de hombros.  ̶ Quiero decir, espero que sí ̶ , pregunto.           ̶ ¿Cómo crees que le va a Woods?
̶ Bueno, nos habríamos enterado si no fuera capaz de mantener las cosas bajo control, estoy seguro ̶ , responde Salinas.  ̶ Pero no sé si hubiera podido convencerla después de todo. 
Suspiro. Hay mucho tráfico para llegar a su lado de la ciudad. Hemos investigado mucho, impreso muchas cosas, hablado con mucha gente. Pero no sé si esto va a poder detenerla. 
No sé si algo va a ser capaz de detenerla si no tenemos la oportunidad de hacer otro maldito exorcismo. 
̶ ¿Saben que venimos? ̶ Pregunta Salinas. 
̶ Sí, le mandé un mensaje. Me ha dicho que siguen en el apartamento de Trine, que ella no quiere irse. 
̶ No me sorprende ̶ , dice él.  ̶ Probablemente quiere que las cosas se sientan tan normales como sea posible. 
̶ Esa es una buena suposición, pero ¿cómo pueden las cosas sentirse normales con ellos dos alrededor?   
Suspira.  ̶ Tienes razón ̶ , dice, sus ojos se cierran con fuerza. Se pellizca el puente de la nariz.  ̶ Tampoco podemos predecir cuál será su reacción. Sólo podemos esperar que Rei la haya preparado para alejarse de Malon.
̶ ¿Pero no tienes esperanzas? ̶ Pregunto. No sé por qué estamos hablando de esto, se nota que no las tiene. Supongo que hay una parte de mí que quiere que me tranquilice ya que me siento desesperadamente desesperanzado. Cuanto más nos acercamos al complejo de apartamentos de Trine, más preocupado estoy. No es una sensación agradable, saber que estamos a punto de tener una conversación seria y difícil con alguien que aún podría rechazarnos.
Quiero que entienda que sólo estamos tratando de ayudarla, pero incluso con todos los datos a su disposición, Trine podría rechazarnos. 
Esto es algo que le está pasando a su cuerpo. No nos está pasando a nosotros. Sigo diciéndome que lo único que podemos hacer es darle información y luego, si tenemos mucha suerte, tal vez nos deje hacer un exorcismo de nuevo.
Me estoy perdiendo en mis pensamientos cuando Salinas finalmente me responde. 
̶ No ̶ , dice, en voz tan baja que tengo que esforzarme para oírlo.           ̶ Sigo tratando de averiguar qué hacer aquí, pero no importa cuánto rece o busque orientación, estoy perdido. Algo de esto me tiene completamente a la deriva, de una manera que nunca he experimentado antes. 
̶ Sí, pero nunca te has tirado a un cliente antes ̶ , me oigo decir antes de poder detenerme. 
Realmente necesito empezar a pensar antes de hablar. Estoy… nervioso y estresado, y cuando eso sucede, tiendo a hablar antes de pensar. Espero que Salinas se moleste, pero en cambio se ríe tranquilamente. 
̶ Claro ̶ , dice.  ̶ Bueno, también es la primera clienta con la que tienes sexo.
̶ Probablemente no deberíamos hacer eso. 
̶ Tú eres el jefe, Misha ̶ , responde.  ̶ Tú eres el que pone las reglas.
Tiene razón, por supuesto, y una de nuestras reglas tácitas ha sido siempre no involucrarse con los clientes. Supongo que he tenido que vivir las consecuencias yo mismo para darme cuenta de lo mala que era la idea. 
Pero no esperaba sentir algo por Trine y tengo que admitir que es difícil no preocuparse por ella. Me encanta pasar tiempo con ella, y cuanto más tiempo pasamos juntos, más difícil es no sentir que me estoy enamorando más de ella. 
Si se tratara de cualquier otra persona, probablemente me enfadaría porque está pasando tiempo con mis empleados, pero cuando se trata de Trine, sólo quiero que esté feliz. 
Feliz y segura. 
Si así es como es feliz, entonces supongo que tendré que aprender a vivir con eso. Pero primero, tengo que asegurarme de que está bien. 
Salinas suspira. Puedo sentir su mirada en mí.  ̶ Haremos todo lo posible ̶ , dice.  ̶ Es todo lo que podemos hacer. 
 ̶ Lo sé ̶ , respondo. Hemos pasado la mayor parte del viaje en silencio. Ninguno de los dos ha encendido la radio. Ahora que estamos entrando en el complejo de apartamentos de Trine, un pesado silencio se instala sobre nosotros, ambos cada vez más tensos a medida que pasa el tiempo. 
Aparco en un lugar para visitantes y apago el motor. Ninguno de los dos quiere salir del auto. Es Salinas quien abre primero la puerta del pasajero. Agarro el pomo de la puerta y miro el balcón envolvente que hay justo delante de su puerta. No sé por qué, pero hay algo que me da mala espina.
Todo esto me da mala espina. 
Me pongo en guardia antes de subir las escaleras. Salinas se adelanta a mí y gira la cabeza por encima del hombro un segundo mientras estrecha los ojos.  ̶ Vamos ̶ , dice.  ̶ ¿Qué esperas? 
No tengo una buena respuesta para él, así que me encojo de hombros y le sigo hacia la acera. Él también camina despacio, así que creo que también tiene un mal presentimiento. 
̶ ¿Estás bien? ̶ , me pregunta antes de que subamos. 
̶ Sí ̶ , respondo.  ̶ Estaré bien.




CAPÍTULO DIECIOCHO: REI


Estamos sentados alrededor de la mesa redonda del comedor, bebiendo agua y charlando, cuando oigo que llaman a la puerta.  
Bryony mira a Trine, con los ojos entrecerrados.  ̶ ¿Estás esperando a alguien? 
Trine se encoge de hombros y se pone en pie. Lleva unos pantalones cortos de pijama delgados que dejan ver su trasero, y un top azul bebé sin mangas, prácticamente transparente. Tengo que obligarme a apartar la mirada de su cuerpo. Puede que hayamos tenido sexo hace media hora, pero si me arrastrara al dormitorio ahora mismo, no me importaría en absoluto. 
En cambio, se dirige a la puerta principal. El apartamento es pequeño, así que no va muy lejos. Abre la puerta un poco. Por el rabillo del ojo, veo a Malon sentarse erguido, con los ojos entrecerrados. No le gusta estar cerca del sacerdote y del cazador de demonios, y supongo que no puedo culparle por ello. 
Cuando no estaba cerca de ellos, era relativamente normal. Creo que ahora se siente bastante asustado, por la forma en que los mira, por la forma en que rodea con los dedos el costado de la mesa y presiona con fuerza hasta que sus nudillos se ponen prácticamente blancos. 
Pero sólo con una mirada rápida, no habría forma de saberlo. 
Sólo lo sé porque fui a la escuela para esto.
Trine rodea el cuello de Misha con sus brazos y aprieta su cuerpo contra el de él. Él la abraza con fuerza, con sus brazos alrededor de su cintura, con su cara enterrada en su coronilla.  ̶ Hola ̶ , dice al separarse.        ̶ Espero que no te hayas divertido demasiado sin mí. 
̶ Sólo un poco ̶ , responde ella suavemente.  ̶ Los eché de menos. A los dos. 
Incluso desde aquí, puedo ver que Salinas se está sonrojando. Es raro verlo así. Se aclara la garganta.  ̶ ¿Podemos hablar contigo? 
Trine asiente.  ̶ Por supuesto. 
Luke y Misha intercambian una mirada significativa.  ̶ Sería mejor si pudiéramos hablar contigo en privado ̶ , dice.  ̶ Tenemos una información que creemos que te puede interesar. 
̶ ¿Qué información? ̶ dice Malon, poniéndose en pie. Creo que parece más agresivo de lo que debería ser. 
Trine lo fulmina con la mirada.  ̶ Pueden decirme lo que quieran. 
Me pongo de pie y camino hacia él. Preferiría desescalar antes que tener un enfrentamiento físico -las peleas no son realmente la forma de resolver nada-, pero nunca he tratado con un demonio en carne y hueso, así que si tengo que darle una paliza, supongo que lo haré. 
Sin embargo, Malon vacila bajo la mirada de Trine.  ̶ Por supuesto ̶ , dice. Sólo le habla a ella.  ̶ Es que… nunca te he mentido. 
Bryony se aclara la garganta.  ̶ Voy a…
Trine se gira para mirarla.
̶ Pasear al perro ̶ , dice Bryony en voz baja. 
Se dirige hacia la puerta -sin perro, obviamente- y se escabulle, cerrándola suavemente tras ella. 
Me doy cuenta de que Trine está intentando no reírse. Cuando mira a Misha, se le cae la cara. 
̶ Bien ̶ , dice.  ̶ Podemos hablar en privado. 
̶ Espera ̶ , digo. Me doy cuenta de lo que intentan hacer y no sé si esto va a funcionar. Trine va a sentir que están tratando de ponerla en contra de Malon y él no ha hecho más que protegerla.  ̶ ¿Misha? Salgamos un momento. 
Misha estrecha los ojos, pero asiente. Sabe que es mejor no escuchar. 
Nos quedamos fuera, junto a la barandilla del balcón. Misha tiene un aspecto lamentable. El pelo oscuro se le mete en los ojos, el esmalte de uñas está estropeado, necesita afeitarse. Su ropa, normalmente inmaculada, está sorprendentemente arrugada. El blanco de sus ojos está salpicado de vasos sanguíneos reventados.
̶ ¿Qué estás haciendo? ̶ , pregunta. Parece más derrotado que enojado. 
̶ No creo que tratar de separarlos sea el enfoque correcto ̶ , digo.           ̶ Creo que sería mejor que hablaras con ella delante de Malon. 
Se ríe, el sonido es sorprendentemente amargo.  ̶ ¿De qué está hablando, doctor? ̶ , dice, con un desprecio evidente en su última palabra.    ̶ Si tenemos esa conversación con ella cuando Malon esté allí, lo único que va a pasar es que va a negar todo lo que estamos diciendo.
Entiendo que esté asustado y preocupado por ella, pero me molesta un poco que decida echarme en cara mis credenciales como si no supiera de qué estoy hablando. Él me contrató. Sabe que sé de lo que hablo. No siempre quiere seguir mis consejos. Esta es una vez que realmente espero que lo haga. 
̶ Claro, pero si lo haces en una habitación diferente, entonces no vas a poder rebatir nada de lo que diga después ̶ , le respondo.  ̶ Piénsalo, Misha. Si tienes una conversación privada con ella, va a sentir que le debe una a Malon. Él ya está en su oído. Él ya sabe todo lo que ella piensa. Estás en una enorme desventaja aquí, ya que él sabe literalmente todo sobre ella. 
Misha me mira a los ojos. Obviamente está pensando en lo que acabo de decir.  ̶ Pero entonces, ¿qué oportunidad tenemos si hablamos de ello con él allí?
̶ Probablemente no sea mucho más ̶ , le digo.  ̶ Mira, sólo estoy siendo sincero contigo, sabes que lo que digo tiene sentido. No sé si te va a hacer caso y punto, pero si le das a Malón una oportunidad de luchar, va a percibir lo que haces como algo justo. Y le dará algo en que pensar. Incluso si no está inmediatamente de tu lado, vas a ser capaz de implantar una semilla de duda en su mente. 
Misha gime.  ̶ ¡Bien! ̶ , dice. Es un poco petulante, pero, demonios, al menos me está escuchando.  ̶ Pero si no… si te equivocas, para que lo sepas, me voy a molestar mucho. 
Sonrío.  ̶ ¿Y eso cómo es un cambio de lo normal?
Misha pone los ojos en blanco, pero no me responde. Abre la puerta del apartamento y me deja entrar primero. Malon, Trine y Luke están callados. Luke sigue de pie junto al vestíbulo, cerca de la pequeña mesa que da acceso al apartamento. Malon está de pie junto a la mesa circular del comedor. Trine está entre ellos, con los brazos cruzados y los pechos apretados. 
No voy a quedarme mirando, pero joder, está preciosa con esa ropa tan delicada, con los pezones asomando por la camiseta de la piyama. 
Sé que esto es demasiado importante, pero es extremadamente difícil no centrarse en su cuerpo, en la forma en que su pelo rubio se enrosca alrededor de su bonita cara, en las pecas que tiene sobre la nariz. 
Me he acostado con muchas personas, pero ninguna me ha hecho sentir así. Es una locura. 
̶ Hemos pensado que sería mejor que habláramos aquí ̶ , empiezo cuando veo que Misha cruza los brazos sobre el pecho.  ̶ Ya que esto nos concierne a todos. 
La mirada de Luke revolotea entre los dos. Suspira, bajando los hombros, y luego se gira para mirar a Trine. No parece muy impresionado, pero no nos dice nada a ninguno de los dos.  ̶ Trine ̶ , dice, bajando la voz. Ni siquiera reconoce que Malon está allí.  ̶ Estamos preocupados por ti. 
Malon abre la boca. Luke levanta la mano y Malon se impide hablar, lo que me sorprende.
̶ Hemos encontrado algunas cosas sobre Malon aquí que creemos que te gustaría saber ̶ , dice Luke. 
Trine frunce el ceño. 
̶ Escucha ̶ , digo.  ̶ Decías que Malon lo sabe casi todo de ti, pero ¿cuánto sabes tú de él?
̶ Como he dicho ̶ , dice Malon.  ̶ Puedes preguntarme cualquier cosa. 
̶ No sabrías preguntarle esas cosas ̶ , dice Misha.  ̶ No son cosas como, cuál es tu película favorita. Son cosas jodidas. 
̶ En mi defensa, soy un demonio ̶ , dice Malon entre dientes apretados.
̶ A mí no me pareces un demonio ̶ , dice Luke.  ̶ Pareces un hombre. Sólo un hombre.
Trine se abraza a sí misma.  ̶ Vamos a sentarnos ̶ , dice. Está de espaldas a Malon; probablemente una buena señal de que quiere escuchar lo que Misha y Luke tienen que decir. Se sienta en el sofá, con las piernas dobladas debajo de ella. 
Mira por encima de su hombro y me dedica una pequeña sonrisa.  ̶ Ven a sentarte a mi lado ̶ , dice. 
Hago lo que me dice. Misha y Luke se sientan frente a Malon. Él se hunde en la tumbona, sin apartar la mirada de mis compañeros. No parece enfadado. Parece asustado. 
Es sorprendente.
̶ Decidimos hacer una investigación exhaustiva sobre él ̶ , dice Misha.  ̶ Es peor de lo que crees. 
Luke vuelve a sentarse. Juguetea con el rosario que lleva en la muñeca.  ̶ Tenemos alguna idea de cuándo el demonio… de cuándo la entidad que habita el cuerpo de Malon… tomó el control por primera vez.
̶ Alguna idea ̶ , dice Malon.  ̶ No lo saben todo. 
̶ Deja que hablen ̶ , le espetó Trine.  ̶ Puedes decirme cómo te sientes después. 
Bien. Parece que esto va bien, relativamente. Malon suspira, con los hombros caídos. 
Luke se aclara la garganta antes de seguir hablando. Sigue jugueteando con su rosario, sus manos se quedan en una cuenta mientras su mirada revolotea entre Trine y Malon.  ̶ La primera información que encontramos fue sobre el accidente que sufrió Malon O'Mara ̶ , continúa.       ̶ Toda su familia fue atropellada por un camión después de que el conductor se quedara dormido al volante en la interestatal. Fue trágico. 
̶ Absolutamente ̶ , dice Misha.  ̶ Pero el primer artículo que encontramos era un poco engañoso. Resulta que nadie murió en la escena. Malon y toda su familia fueron trasladados por vía aérea a la unidad de trauma más cercana, que todavía estaba a una buena distancia. 
̶ Obviamente nadie puede hablar del estado mental de Malon en ese momento… ̶ Comienza Luke. 
Malon se burla.  ̶ No, definitivamente puedo ̶ , dice.  ̶ Todo sea dicho. 
Luke pone los ojos en blanco.  ̶ El Malon original ̶ , dice. 
̶ Sí, por si lo has olvidado, estoy en su cuerpo.
̶ Nadie lo ha olvidado ̶ , responde Misha con dureza. 
Esto se está saliendo de control.  ̶ Deberíamos volver a lo que has encontrado ̶ , digo. 
̶ Bien, de todos modos ̶ , dice Misha.  ̶ La cuestión es que había tres personas en ese auto. Malon, su esposa y su hijo de seis años. Todos estaban gravemente heridos. El artículo del periódico era sólo un trozo, pero conseguimos encontrar más información sobre todo ello.   
̶ La verdad es que todos estaban en muy mal estado ̶ , dice Luke.          ̶ Estaban todos al borde de la muerte. 
̶ Y entonces Malon empezó a recuperarse ̶ , continúa Misha.  ̶ Por supuesto, no hay historiales médicos ni nada por el estilo, pero era una época en la que la gente todavía llevaba diarios online, así que cruzamos referencias con algunos. Mucha gente de su pueblo se sorprendió de su rápida recuperación. 
̶ Y la de su mujer ̶ , dice Luke. 
̶ Y luego su hijo murió.




CAPÍTULO DIECINUEVE: TRINE


He estado escuchando todo lo que dicen, y estoy bastante segura de que se están conteniendo.  
No soy una idiota, al menos no exactamente. Siempre he sabido que Malon es un demonio, así que no puede ser un buen tipo, pero supongo que tanto la protección que me brinda como mi lujuria por él me han hecho sentir fácilmente que está de mi lado. 
Pero, por supuesto, tiene un pasado. Todo el mundo tiene un pasado. 
El mío implica matar accidentalmente a mi madre. Malon es un demonio de verdad, así que el suyo tiene que ser peor. Y entiendo por qué Luke y Misha están aquí, tratando de convencerme de que no lo escuche. 
Se preocupan por mí. 
Están tratando de protegerme. 
Sin embargo, no puedo evitar sentirme un poco resentida al ver a Malon, alguien que siempre parece fuerte y temible, encogido en su asiento. No parecen darse cuenta de lo que le están haciendo, o si lo hacen, probablemente estén contentos con ello.
Estoy a punto de intervenir para defenderlo cuando Malon levanta la cabeza y entrecierra los ojos.  ̶ Déjame llevar la historia desde aquí ̶ , dice, su mirada revoloteando furiosamente entre Misha y Luke.  ̶ ¿Te parece bien, doctor?
Ni siquiera mira a Rei, que responde en voz baja.  ̶ No tengo nada que ver con esto. 
̶ Creo que tienes mucho que ver con esto, teniendo en cuenta que eres tú quien se ha hecho cargo ̶ , dice Malon.  ̶ Pero cualquier investigación de retazos que hayas hecho, no te va a decir realmente todos los hechos, Trine. No te va a decir lo que estaba pasando en ese momento. 
̶ Así que me lo dirás ̶ , digo, encontrando su mirada. 
Sus ojos verdes se oscurecen al mirarme.   ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Te contaré todo lo que quieras saber, Trine. Lo único que tienes que hacer es preguntar. 
Respiro profundamente y le miro. Siento que mi cuerpo se tensa. Esto podría ser malo.  ̶ Quiero saber ̶ , digo.  ̶ ¿Están diciendo la verdad?  
̶ Sí ̶ , dice en voz baja.  ̶ Están diciendo la verdad.
Tal vez sea mi imaginación, o tal vez sea que quiero ver lo mejor de él, pero creo que veo sus ojos llorosos. Parpadea para apartar las lágrimas y su mandíbula se endurece al mirarme. 
̶ Pero eso es sólo el principio de la historia ̶ , dice.  ̶ Eso no es realmente todo lo que necesitas saber. Ningún blog te va a decir cómo se sentía Malon O'Mara en ese momento.
̶ Pero asumo que puedes ̶ , dice Luke, su voz gotea con desdén.             ̶ Teniendo en cuenta que estás en su cuerpo y todo eso. 
̶ Puedo, sí ̶ , responde Malon.  ̶ Pero no estoy hablando con usted, padre. 
̶ Dímelo ̶ , le digo. 
Dirige su mirada hacia mí, y sus ojos se entrecierran al hacerlo. Es muy guapo, pero sus ojos son tan oscuros e intensos que es difícil concentrarse en otra cosa. Soy vagamente consciente del arco de sus cejas, de las largas pestañas oscuras que contrastan con su tez clara. 
̶ Era un buen hombre ̶ , comienza Malon.  ̶ Al menos, por lo que puedo decir. Era bastante conocido en su pueblo, la gente lo quería. Buen consejero. Buena persona. Orientado a la familia. 
Parpadeo cuando toma aire. 
̶ Pero no estaba orientado a la familia ̶ , dice suavemente.  ̶ No exactamente, al menos. 
Le espero. Se endereza, sus hombros se cuadran mientras me mira. 
̶ De todos modos ̶ , continúa.  ̶ Estaba desesperadamente enamorado de su mujer, y cuando se dio cuenta de que había muchas posibilidades de que ella muriera, rezó y rezó para que ella estuviera bien. Pero su Dios no apareció realmente.
Luke lo mira fijamente, con los ojos entrecerrados, una sonrisa sin humor en su rostro.  ̶ Sigue, demonio. Estoy muy interesado.
A pesar de la acusación en sus palabras, mi mirada revolotea hacia Malon. No creo que Malon parezca un demonio. Parece un hombre, uno cansado. Sus dientes son realmente blancos, mucho más blancos que su pálida piel. Sus ojos parecen de un verde oscuro, su cabeza ladeada.              ̶ Perdió la poca fe que tenía ̶ , dice Malon.  ̶ Cuando eso ocurre, la gente se desespera. Decidió recurrir a nosotros. A mí, concretamente.
̶ ¿Y quién eres tú, exactamente? ̶ dice Luke. 
Por primera vez desde que comenzó esta conversación, un destello de ira pasa por los ojos de Malon.  ̶ ¿Importa?
̶ Seguro que sí ̶ , responde Luke.  ̶ Puede que Trine crea todo lo que dices, pero no quiero escuchar tus medias verdades sin saber quién eres. 
Parece que se retrae en cuanto dice eso. Observo cómo trabaja su garganta mientras traga.  ̶ Lo siento, Trine ̶ , dice, aún sin mirarme.  ̶ No lo digo como un insulto. 
̶ Está bien ̶ , digo. No está bien, estoy enojada, pero no es el momento de hablar de ello. Me gustaría que dejara de interferir y dejara a Malon terminar su historia. Yo también tengo curiosidad, obviamente, pero esto es lo máximo que he escuchado de Malon.  ̶ Sólo déjalo terminar. Podemos hacerle preguntas después.
No me pierdo la mirada que pasa entre Luke y Misha, pero ninguno de los dos dice nada. 
Malon agita la mano delante de su cara.  ̶ Ahora, normalmente ̶ , dice.  ̶ Habría sido capaz de ofrecerle lo que quería. 
̶ ¿Puedes decirnos qué era eso? ̶ pregunta Rei.
̶ La vida de su mujer por la de su hijo ̶ , dice Malon. No hay verdadera emoción en su discurso, habla de esto como si estuviera hablando del tiempo.  ̶ Pero su hijo iba a morir de todos modos, y yo no pude salvar a su mujer. Lo intenté. Pero no pude. 
Ahora parece molesto. 
̶ Y entonces… me acomodé en su cuerpo ̶ , dice.  ̶ Pero después de que toda su familia muriera, Malon no quería vivir. Así que decidí vivir aquí mientras él se desvanecía lentamente. Las cosas iban bien. Yo vivía su vida, sembrando la discordia donde podía, siguiendo mi camino. Pero…  
Le miro mientras respira de nuevo profundamente y con dificultad. 
̶ … Entonces me llamaron a ti ̶ , dice, levantando la vista hacia mí. Nuestros ojos se encuentran. Su boca se abre y exhala con fuerza.  ̶ Y, sinceramente, pensé que esto te asustaría menos que si vieras mi aspecto real. 
La curiosidad se apodera de mí.  ̶ ¿Qué aspecto tienes en realidad? ̶ Pregunto. 
Una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios.  ̶ Quizá te lo enseñe pronto ̶ , dice.  ̶ Si realmente quieres que lo haga. 
Quiero que lo haga. Pero antes de que pueda responder, Bryony entra corriendo en el apartamento. Parece agotada, con las mejillas rojas y los ojos muy abiertos. 
̶ No sé qué mierda está pasando ̶ , dice, su voz roza el terror.  ̶ Pero hay algo aquí que tienes que ver. Todos ustedes.




CAPÍTULO VEINTE: REI


No sé mucho sobre la mejor amiga de Trine, pero sé que parece increíblemente angustiada.  
Trine no pierde el tiempo. Sigue a Bryony hasta el balcón y yo la sigo de cerca. Hay un olor en el aire que no puedo identificar inmediatamente, al menos no al principio. Tardo un poco en darme cuenta de que se trata de fuego. 
Bryony señala hacia abajo. Habla rápido, tan rápido que me cuesta entender lo que dice, y el corazón se me atrapa en la garganta al ver la mirada de Trine. 
Sólo tardo unos segundos en evaluar la situación. Abajo, en el estacionamiento, el auto de alquiler en el que viajaron Misha y Luke está en llamas. Desde el capó, puedo ver el fuego lamiendo el parabrisas, en la acera. 
̶ No es eso ̶ , dice Bryony cuando me pilla mirando el auto. Su mirada se dirige a otro lado del estacionamiento.  ̶ Ese es mi auto. Y ese es el de nuestra vecina Cindy. 
Vale, ahora entiendo por qué se ha asustado. No es sólo un auto el que está en llamas, son varios, y el fuego parece que se está expandiendo. Las cosas parecen estar empeorando. Mientras observo, un pequeño Kia plateado se incendia. No es mucho al principio, y luego el fuego lame alrededor de los neumáticos, sobre el capó.
̶ Ya he llamado al 911, pero esto es jodidamente raro ̶ , dice Bryony. Me doy cuenta de que está agarrando su teléfono, sus largas uñas raspando la pantalla ennegrecida.  ̶ Están atendiendo pero no en… orden. 
Miro a Trine, que parece estar absorta en lo que ocurre en el estacionamiento, pero parece incapaz de moverse. Tiene las manos enredadas en la barandilla del balcón, los ojos muy abiertos y la boca desencajada. 
Su piel está pálida y hay gotas de sudor en su frente.
̶ Tiene razón ̶ , dice Malon.  ̶ Algo va mal. Tenemos que salir de aquí. 
No creo que ninguno de nosotros tenga muchas ganas de escuchar a Malon, pero tiene razón. 
Algo va muy mal. 
̶ Trine ̶ , digo. 
La mano de Misha está en su hombro, pero ella no se mueve. Es como si no sintiera que él intenta tirar de ella. 
Ya ha pasado por algo así antes. No necesita volver a pasar por ello. Veo que está congelada en su sitio, que no hay nada que podamos hacer para sacarla de su estupor.
Luke se acerca a ella. Creo que va a preguntarle si está bien, o, no sé, a echarle agua bendita. Él no hace tal cosa. En cambio, se inclina y la agarra para llevarla en brazos. 
Ella parece sorprendida por eso, pero no se resiste. En cambio, se ríe, echando la cabeza hacia atrás. 
Es raro.
Creo que está mal.
No es una reacción normal de alguien que está viendo algo extraño.
Luke no se esfuerza por cargarla. No sé a dónde vamos, pero tenemos que salir de aquí. Creo que las cosas van a empeorar si nos quedamos. Tal vez sea mi propia ansiedad la que se apodera de mí, pero no estoy dispuesto a averiguarlo. 
Cuando Luke llega al final de la escalera, deja a Trine en el suelo con suavidad. Le susurra algo al oído; no puedo oír lo que le dice, pero ella esboza una sonrisa cuando lo hace. Cuando la deja en el suelo, le tiende la mano y ella la coge. Sus dedos se entrelazan. 
Por un segundo, lo único que puedo pensar es en lo celoso que estoy, a pesar del fuego que viene por nosotros. 
¿Cómo voy a estar celoso en un infierno?
Ahora ruge, el humo se extiende a nuestro alrededor. Oigo el sonido de varias alarmas de incendio cuando la gente sale de sus casas, el chillido de las alarmas que proviene de los apartamentos que nos rodean.
̶ Rei ̶ , dice Misha. No me di cuenta cuando se acercó a mí, cuando se puso a mi lado. Parece tan preocupado como yo. Tiene razón, por supuesto, tenemos que salir de aquí. Ahora soy yo el que está congelado y soy muy consciente de que nadie va a levantarme y arrastrarme a ningún sitio, pero aun así, mis miembros apenas responden a ninguna de mis órdenes. 
Estoy completamente congelado en el lugar. Puedo sentir el humo metiéndose en mis pulmones con cada respiración, quemando mis fosas nasales y mi garganta. Estamos en un lugar abierto, así que en teoría debería poder correr. 
Y si no lo hago, Trine se quedará por aquí porque está preocupada por mí. 
La conozco lo suficientemente bien como para saber eso con seguridad. 
Y por una fracción de segundo, algo oscuro se apodera de mí, y me pregunto si deberíamos quedarnos aquí en el fuego… y follar hasta que nos quememos.
Eso no es lo que quiero. Necesito alejarla de esto. Necesito alejarnos a todos de esto. 
Ahora mismo soy un puto inútil y no sé por qué. 
̶ Vamos, doctor ̶ , dice Malon. Me tira de la muñeca. Es un poco raro, pero es suficiente para que vuelva a la realidad.  ̶ Tenemos que salir de aquí. 
̶ ¿A dónde vamos? ̶ Me oigo preguntar. Mi voz suena extraña, apenas como la mía.
Malon gira la cabeza para mirarme a los ojos.  ̶ Lejos ̶ , dice. Ya no parece él mismo. Parece que su piel se está derritiendo. Pero le creo cuando dice que nos vamos, y no me importa a dónde vayamos. 
Es una persona, pero ya no parece humana. El blanco de sus ojos se vuelve negro y el verde de sus ojos se convierte en agua. Podría llamarme para hacer cualquier cosa en ese momento y lo haría, sin preguntar.  ̶ Ven conmigo ̶ , dice, pero no lo dice, porque sus labios no se mueven. 
Sólo sé que tengo que hacer lo que me dice. 
No sé por qué. 
No importa. 
Mis pies se mueven mientras nuestro grupo se aleja del estacionamiento, lejos de donde empezó todo esto. 
Salimos a la calle y finalmente recuperamos el aliento mientras la gente rodea los incendios. Ya no son sólo los residentes del edificio de apartamentos. Parece que ha atraído bastante atención. Las sirenas suenan de fondo, los servicios de emergencia están en camino.
Trine se pone a mi lado.  ̶ Rei ̶ , dice.  ̶ ¿Estás bien? 
Parece realmente preocupada, lo cual no es en absoluto lo que yo quería. No quiero que se preocupe por mí cuando yo estoy tan preocupado por ella.  
̶ Estoy bien ̶ , digo, girándome para mirarla.
Ella levanta las cejas. Es evidente que no me cree. Le agarro el hombro y se lo aprieto suavemente.  ̶ Voy a estar bien ̶ , le digo.  ̶ Te lo prometo. Por el momento, creo que tenemos que salir de aquí.
̶ ¿Adónde vamos? ̶ , pregunta. No creo que me lo pregunte a mí; nos lo pregunta a todos. Pero ninguno de nosotros parece saber exactamente qué debemos hacer ahora, así que no me sorprende en absoluto cuando Bryony le responde. 
̶ Vamos a donde siempre vamos cuando las cosas están jodidas ̶ , murmura en voz baja. 
Trine pone los ojos en blanco, con los brazos cruzados sobre el pecho, pero se encoge de hombros y asiente.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Supongo que tiene sentido.




CAPÍTULO VEINTIUNO: TRINE


Tenemos que coger dos taxis para llegar a casa de Alana. Es imposible que quepamos todos en un solo auto. Cuando entramos en el auto, me doy cuenta de que Misha está mirando su teléfono, con el ceño fruncido por la preocupación.  
Sé que ha estado preocupado por mí y siento que apenas le he visto últimamente con todo lo que ha pasado. 
Por suerte, se sienta en el taxi a mi lado sin que tenga que preguntarle. Creo que se siente un poco protector conmigo. Rei va delante y Malon, Luke y Bryony en el taxi justo delante de nosotros. 
Misha deja su teléfono en el regazo mientras suspira, y sus ojos oscuros captan mi mirada.  ̶ Hola ̶ , dice, con las manos extendidas en el asiento entre nosotros. Dejo que mi mirada se deslice a lo largo de su brazo, sobre la tinta negra que se enrolla en su piel.  ̶ ¿Cómo lo llevas?
Le miro. Parece cansado, las sombras oscuras bajo sus ojos acentúan lo oscuros que son. 
Me sonríe y tengo que hacer todo lo posible para no reírme. No porque esto sea gracioso -literalmente nada de esto es gracioso-, sino porque todo esto es tan jodidamente absurdo. 
Hace un par de meses, me preocupaba por las listas de canciones.
Ahora tengo que preocuparme por los incendios, las herencias y los demonios. Por no hablar del efecto que esto está teniendo en los exorcistas, y mierda, incluso en Malón. No sé mucho de demonios, pero sé que no lo está pasando bien. 
Cierro los ojos mientras apoyo la cabeza en el hombro de Misha y cierro los ojos. Él rodea mi hombro con sus brazos y yo respiro profundamente. Huele tan bien, como una hoguera después de la lluvia.
̶ No pretendía soltarte nada ̶ , dice. Habla en voz tan baja que prácticamente susurra. Pero sé que Rei puede oír… Demonios, sé que el conductor probablemente puede oír, y probablemente se esté preguntando de qué va esto, teniendo en cuenta que acabamos de salir de un estacionamiento en el que se estaban incendiando cosas y que nos estamos alejando del lugar hacia el que se dirigen los autos con las sirenas. 
Sin embargo, no hace preguntas, o si las hace, no me doy cuenta.
Misha vuelve a susurrarme al oído.  ̶ Luke y yo estábamos preocupados por ti. Todos estamos preocupados por ti. 
Resisto el impulso de enderezarme. De repente estoy tan cansada que podría dormir sobre el hombro de Misha durante semanas. 
̶ Está bien ̶ , digo, más para mí que para él.  ̶ Sé que sólo tratas de ayudar. 
̶ Es tu decisión, en última instancia, pero no creo que sea una buena influencia.
Me río en voz baja.  ̶ ¿Estás hablando de Malon? Porque si hablamos de malas influencias, todos ustedes son malas influencias ̶ , respondo.           ̶ Antes de que ninguno de ustedes entrara en mi vida, era perfectamente normal. 
Esta vez, se ríe como respuesta.  ̶ Te equivocas, Trine ̶ , dice.  ̶ No hay nada ordinario en ti. 
Me recorre el contorno de la cara con un dedo largo y finalmente me hace un gesto para que me dé la vuelta y lo mire. Cuando presiona sus labios contra los míos, lo hace suavemente, hasta el punto de que apenas puedo sentirlo. 
Sin embargo, su tacto suave como una pluma me produce un escalofrío.  ̶ Llevo todo el día queriendo hacer eso ̶ , dice. 
̶ Creía que habías venido a advertirme, no a enrollarte conmigo. 
̶ He venido a hacer las dos cosas ̶ , dice, y su sonrisa se convierte en una mueca.  ̶ Pero tenía más ganas de lo segundo que de lo primero, para serte sincero. 
̶ Bien. Me sentiría ofendida si no lo hubieras hecho. 
Me sonríe antes de que sus ojos se oscurezcan.  ̶ Trine… 
Se me hace un nudo en la garganta. Estoy segura de que sé lo que va a decir, pero sé que necesito oírlo primero.  ̶ Si te quedas con Malon, si crees lo que dice, no puedo garantizar tu seguridad.
̶ Pero no puedes garantizar mi seguridad, independientemente de lo que decida decir o hacer. No es tu trabajo garantizar mi seguridad en absoluto ̶ , digo.  ̶ Yo sólo… mira, no importa la decisión que tome, sólo quiero que te quedes. ¿Crees que puedes hacerlo?   
̶ Por supuesto que puedo hacerlo. No importa lo que decidas hacer. Mi permanencia no depende de que hagas lo que yo quiera o no. Entiendo que esto es algo profundamente personal. Sé que es tu elección. Eso no tiene nada que ver conmigo. 
̶ ¿No estás enojado conmigo por esto?  
̶ No ̶ , dice rápidamente.  ̶ Por supuesto que no.
Le miro, buscando en su rostro una explicación.  ̶ ¿Por qué no? ̶ pregunto, cuando no me ofrece una respuesta. 
̶ Como he dicho ̶ , dice en voz baja.  ̶ No puedo decirte lo que tienes que hacer. Puedo tratar de decirte lo que pienso, y luego puedes tomar una decisión basada en eso. Pero no espero eso. Ninguno de nosotros lo espera. ¿Verdad?
Creo que es la primera vez que me doy cuenta de que Rei nos mira por encima del hombro, con los ojos entrecerrados.  ̶ Por supuesto ̶ , dice.      ̶ Puedes tomar las decisiones que necesites. Estamos aquí para ti. 
̶ Pase lo que pase ̶ , dice Misha. 
Suspiro mientras él aprieta su agarre alrededor de mi hombro. Los dos lo dicen claramente en serio y al instante suelto un suspiro de alivio. Supongo que no me había dado cuenta de lo preocupada que estaba hasta que ambos me dijeron que estarían a mi lado sin importar lo que decidiera hacer en adelante.
Sin embargo, no quiero preguntar qué significa para ellos volver a Boston. Si no tienen nada que hacer aquí, no hay razón para que se queden. 
Y si sólo voy a quedarme como una posesa… Siento un escalofrío por la espalda al pensar en las implicaciones que eso podría tener. Antes de que pueda ir demasiado lejos en ese camino, el taxi se detiene frente a las puertas de nuestro destino. 
Rei y Misha miran a mi lado.  ̶ Espera ̶ , dice Misha.  ̶ ¿Dónde estamos? 
̶ Donde siempre venimos cuando las cosas están jodidas ̶ , digo.  ̶ La casa de Alana.




CAPÍTULO VEINTIDOS: LUKE


Bryony le da las indicaciones al taxista como si fuéramos a hacer un viaje normal.  
Es sorprendente ver lo tranquila que está teniendo en cuenta todas las cosas raras que acaban de suceder. El taxista no habla inglés y ninguno de nosotros habla su lengua materna, creo que el farsi, aunque es difícil de saber, así que, incluso con el GPS, a Bryony le resulta un poco difícil indicarle el camino correcto. 
Aun así, se las arregla para guiarlo con sonrisas hasta que llegamos a las afueras de la ciudad. No estoy seguro de por dónde hemos ido porque no conozco Orlando tan bien, pero sé que esto no está en los suburbios. 
También me doy cuenta de que Malon apenas habla. No puedo sentirme demasiado mal por él, teniendo en cuenta que es un demonio y estoy bastante seguro de que quiere hacer daño a Trine. Pero lo que compartió parece haberle quitado mucho. 
Es difícil para mí leerlo. Es parte de mi trabajo tratar de entender lo que la gente hace y por qué lo hace, y guiarlos hacia algo mejor. Pero Malon no es gente. 
Es un demonio. 
No sé si es mi trabajo ayudarlo.
Y si está intentando hacer daño a Trine… todo en mí dice que tengo que protegerla de él. Pero si eso no es lo que ella quiere, ¿entonces qué mierda se supone que debo hacer? 
Bryony parece leer mi mente. Se gira para mirarme desde el asiento delantero y se coloca un mechón de pelo rosa teñido detrás de la oreja.  ̶ Va a estar bien ̶ , dice.  ̶ Quiero decir, no sé de qué estaban hablando ahí dentro, pero Trine es una de las personas más fuertes que he conocido. 
Eso parece llamar la atención de Malon. Se endereza, echando los hombros hacia atrás, sus ojos se abren de par en par.  ̶ ¿Qué quieres decir?
Por primera vez desde que volvió al apartamento para contarnos lo de los incendios, Bryony palidece un poco.  ̶ Quiero decir que ha pasado por una mierda ̶ , dice.  ̶ No sé mucho de eso, se lo guarda para sí misma, y de todos modos, no es mi historia para contar. Si quieres saberlo, deberías preguntárselo a ella. 
̶ No quiero preguntarle nada. Quiero saber de qué estás hablando. 
Bryony pone los ojos en blanco.  ̶ Buen intento ̶ , dice.  ̶ No voy a contarte los secretos de mi mejor amiga sólo porque seas guapo.
Malon arruga la nariz.  ̶ Pero has hablado bien de mí, ¿verdad?
Ella vuelve a poner los ojos en blanco.  ̶ No quieres escuchar mi opinión sobre ti ̶ , dice. 
̶ ¿Por qué?   
̶ Creo que puede hacer que te guste menos ̶ , dice ella. 
̶ ¿Y te preocupa cuánto me gustas?
̶ No particularmente ̶ , responde ella.  ̶ Me preocupa que Trine se moleste si sabe que le estoy echando mierda. 
̶ ¿Le estás echando mierda? ̶ pregunto. No puedo evitar sonreír ante la expresión de su cara.  
̶ No, pero si sigue así, lo haré. 
Estoy a punto de preguntarle qué piensa hacer exactamente cuando el auto se detiene frente a una mansión cerrada. Sólo puedo ver los árboles que la rodean. No hay forma de ver el interior de la propiedad desde donde estamos. Lo único que sé es que es extremadamente grande, flanqueada por árboles amarillentos que parecen no pertenecer a Florida. 
̶ ¿Aquí? ̶ , pregunta el conductor. 
̶ Sí ̶ , dice Bryony. Le entrega un fajo de billetes y le da las gracias en voz baja.  ̶ Se lo agradezco. 
Dice algo más, pero es un murmullo, y no lo capto. 
Salimos juntos del auto. Malon se queda detrás de nosotros. Hace un calor de mierda fuera, lo que me sorprende teniendo en cuenta lo nublado que está.  Una cálida brisa pasa junto a nosotros, los árboles se balancean en nuestra dirección. Son muy altos, y parece que están a punto de caer sobre nosotros. Se balancean tan cerca que Bryony da un paso atrás, murmurando algo en voz baja. 
Pero apenas me concentro en ella.
Miro más allá de ella, a Trine. Está flanqueada por Rei y Misha, y ambos están muy cerca de ella. Sigue llevando lo mismo que cuando salimos del apartamento, unos diminutos pantalones cortos que se ciñen a sus torneadas piernas, y la endeble tela de su camiseta se mueve con la brisa. 
Incluso desde aquí, puedo ver cómo cruza los brazos delante del pecho, sujetándose. Misha se acerca a ella y la rodea con su brazo. La atrae hacia sí. Rei no hace nada, sólo inclina la cabeza para mirarla, como si esperara que ella hiciera o dijera algo. 
Yo me quedo mirando, preguntándome qué se estarán diciendo los dos. Apenas me doy cuenta de que Malon se acerca a mí y se coloca sobre mi hombro.  ̶ ¿No te pones celoso, padre? 
̶ ¿De ti? No. 
Se ríe, sin humor en su voz.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ De mí no. De ellos. 
Me giro para mirarle. Sus ojos son estrechos, sus mejillas rojas por el viento. Es un poco más alto que yo. Es evidente que hace mucho ejercicio, sus músculos sobresalen bajo la tela de su camisa blanca. 
Ya me había fijado en sus tatuajes: se parecen un poco a los de Misha, pero son más gruesos, más oscuros, más intrincados. Sé que algunos de ellos están en latín, lo sé a simple vista, pero no sé exactamente qué dice la tinta. No creo que me lo vaya a enseñar y tampoco quiero que lo haga. 
̶ ¿No vas a responderme? ̶ , pregunta.  ̶ No es muy amable de tu parte.
̶ No sé qué esperas que diga ̶ , respondo, encogiéndome de hombros.  ̶ Trine hace lo que quiere. Obviamente. 
Se burla.  ̶ ¿Y eso no te molesta? 
No sé qué decir. No creo que me moleste, pero la verdad es que no he pensado en ello.  ̶ No lo sé ̶ , digo, encogiéndome de hombros.  ̶ No lo creo. 
̶ ¿No lo crees? ̶ , repite él, con una risa en la voz.  ̶ No pareces muy seguro, padre. 
̶ Sinceramente, no lo he pensado ̶ , respondo.
̶ Quizá deberías haberlo hecho ̶ , dice, con una media sonrisa en los labios.  ̶ Piensa mucho en ellos. 
̶ ¿Estás celoso, demonio?
Sonríe.  ̶ No te gusta hablar de ti mismo. 
̶ Gajes del oficio ̶ , digo.  ̶ Soy mejor escuchando que hablando. 
̶ Le gusta oírte hablar ̶ , dice en voz baja.  ̶ Le gusta oírte pedir que te llame padre. La excita. 
No puedo decir si Malon está tratando de buscar pelea o si se está acercando a mí. Observo cómo Trine toca el timbre junto a las puertas de hierro forjado. No ocurre nada. 
̶ Es una pena que hayas cogido los hábitos ̶ , dice.  ̶ Cree que eres un gran follador. 
Trato de tragarme la rabia, volviendo a mirarle.  ̶ ¿Puedes parar?
̶ Claro ̶ , dice, su mirada se desliza por mi cuerpo hasta que finalmente se posa en mi boca.  ̶ Si quieres que pare. Pero, ¿quieres, padre? 
Abro la boca para decirle que se retire. Al menos eso es lo que creo que debería decir, pero puedo sentir la sangre subiendo a mis mejillas cuando me mira. Probablemente no debería dejar que me afecte. 
Es un demonio, obviamente está tratando de meterse en mi cabeza. Sé que no debo dejarlo. 
Antes de que la conversación pueda ir más lejos, la puerta de hierro forjado se abre con un tintineo. El motor chirría sobre el pavimento al abrirse. 
̶ Es un largo camino ̶ , dice Trine, mirando por encima del hombro.       ̶ Démonos prisa. 
̶ Puede que venga a recogernos con el carrito de golf ̶ , dice Bryony, poniéndose a su altura.  ̶ Ya lo ha hecho antes. 
̶ No cuando acabamos de aparecer así ̶ , responde Trine. Van caminando por delante de los cuatro, manteniendo una conversación como si no estuviéramos allí.  ̶ Especialmente no cuando traemos invitados. 
̶ Tal vez deberíamos haberle mandado un mensaje antes ̶ , dice Bryony. 
Trine asiente. 
Después de eso, ninguno de nosotros dice realmente nada. No sé cuál es el plan, pero Trine no estaba bromeando cuando dijo que esto era una larga caminata. El camino hacia la casa serpentea una y otra vez, hasta que los árboles finalmente ceden y una mansión gigante aparece en la distancia.
Es el tipo de lugar que sólo he visto en las películas. Es enorme e imponente con un exterior de ladrillo, y parece el tipo de lugar que tiene un nombre, como el apellido de alguien con Hall o Manor después. 
̶ Lo sé, ¿verdad? ̶ dice Trine a mi lado. No me había dado cuenta de que había empezado a quedarse atrás.  ̶ Créeme, la primera vez que vi este lugar, sentí exactamente lo mismo. 
̶ ¿A quién pertenece? ̶ Pregunto. 
̶ A los padres de Alana ̶ , dice. 
Levanto las cejas. 
̶ Nuestro baterista ̶ , responde Bryony por ella.  ̶ Es… un poco más rica de lo que uno espera que sea. 
Me río.  ̶ Sí, ya lo veo.
̶ Sus padres viajan mucho, y por eso tiene este apartamento en la ciudad porque está mucho más cerca de todo que su finca de Lake Nona, pero viene aquí cuando empieza el semestre porque cree que hay menos distracciones. Y es una especie de reclusa ̶ , dice Trine, y luego sus hombros caen mientras se abraza a sí misma.  ̶ De todos modos, me dijo que si necesitaba algo, siempre podía venir aquí. Después de todo lo que pasó con mi madre. 
Se refiere a después de que la viera morir en un incendio después de que nos atacaran los demonios, pero no hace falta que lo diga.
Alana, una chica diminuta con el pelo teñido de rubio con mechas rojas, abre la puerta.  ̶ Hola ̶ , dice, la sonrisa en su rostro disminuye un poco mientras su mirada revolotea entre nuestras caras.  ̶ Mierda. Probablemente tengamos que pedir algo de comida o algo así.




CAPÍTULO VEINTITRÉS: TRINE


No sé por qué, pero la casa de Alana siempre huele a pan francés del día anterior y a esas perlas de lavandería que se pueden conseguir en el supermercado. Sé que hace venir a una persona de la limpieza cada dos días, pero la casa es bastante grande y Alana es una persona relativamente desordenada. 
Alana abraza a Bryony para saludarla y luego hace lo mismo conmigo. Mira por encima de mí a los exorcistas y a Malon, pero no me hace ninguna pregunta sobre ellos. 
Se vuelve hacia mí y levanta las cejas.  ̶ ¿Qué ha pasado, cariño?
̶ No estoy segura ̶ , respondo.  ̶ Hubo una especie de… explosión o lo que sea. 
̶ No es exactamente una explosión ̶ , dice Malon en voz baja.  ̶ Estoy bastante seguro de que te han encontrado. 
Me giro para mirarle por encima del hombro. Si tiene razón, entonces estoy poniendo una diana en la espalda de Alana al estar aquí. Es mi amiga. Debería haber pensado bien esto. 
Como si pudiera leer mi mente, Alana inclina la cabeza y se recoge el pelo en un moño alto.  ̶ Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras ̶ , dice.  ̶ Quienquiera que te persiga, no podrá entrar aquí. Este lugar tiene una seguridad de locos. 
Eso me hace sentir mejor, y sé que tiene razón.
Siento una mano en mi hombro. Giro la cabeza para ver a un Misha con cara de preocupación.  ̶ Quizá merezca la pena traer al resto de la banda ̶ , dice. 
Se me revuelve el estómago. Tiene razón, pero supongo que no he tenido en cuenta que otras personas estarían en peligro por mi culpa.
Mis ojos se abren de par en par cuando lo que está diciendo se asimila.  ̶ Dee Dee ̶ , digo, con la voz temblorosa. 
Misha levanta las cejas. 
̶ Su gato ̶ , responde Rei por mí.  ̶ Lo dejamos atrás. 
̶ ¿Crees que…? 
̶ Son demonios, no me extrañaría la tortura de animales ̶ , dice Luke. Debe notar la expresión de mi cara porque palidece un poco cuando su mirada se encuentra con la mía.  ̶ ¿Quieres que vaya a buscarlo?
̶ Pregúntale a las chicas ̶ , dice Bryony.  ̶ Sierra y Kelly seguro que se detienen a buscarlo, y si vienen aquí por una urgencia, lo harán encantadas. 
̶ ¿Cómo les cuento esto? ̶ le pregunto. 
Bryony y Alana intercambian una mirada.  ̶ No te preocupes por eso ̶ , dice Alana.  ̶ Nos encargaremos de ello. 
̶ ¿Estás segura? ̶ Pregunto. 
̶ Sí ̶ , responde Alana.  ̶ Ahora mismo volvemos. Les llamaremos desde la piscina. Y… no sé, ustedes cinco pueden encontrar habitaciones para quedarse. O una habitación para quedarse. No me importa. Sólo asegúrense de que esté lejos de la mía.
Bryony se ríe. Siento que mis mejillas se enrojecen cuando las dos chicas me miran, pero pronto se alejan juntas. Alana cierra la puerta corrediza tras ella y yo me siento en el sofá, intentando hundirme en los cojines.
Estoy muy cansada. Todo esto es demasiado, y no sé cuánto tiempo más podré vivir con ello. 
Me paso los dedos por el pelo, respirando hondo e intentando por todos los medios no desmoronarme. Me he esforzado tanto en asegurarme de que estoy haciendo lo correcto que me ha resultado muy difícil hacer una pausa y descubrir cómo me siento. 
Supongo que lo he estado reprimiendo.
He estado perdiendo la cabeza un poco sólo trabajando horas extras tratando de… ¿qué? Mierda, ¿dejar esto atrás? No hay manera de escapar de esto. Pensé que podría vivir con ello, pero no me di cuenta de que eso significaba que pondría a otras personas en peligro. 
Mi madre, bueno, sabía en lo que se metía. Eso es un frío consuelo, pero es algo. 
Las chicas de la banda no tienen nada que ver con esto. 
No deberían tener que pagar las consecuencias de mis acciones. Y eso es todo lo que harían si sigo con esto. 
Pero no es que no vayan a seguirme pase lo que pase. 
Malon se sienta a mi lado con un gemido. Me rodea con su brazo. Me doy cuenta de que los exorcistas parecen tensarse ante eso, pero nadie hace nada más que mirar.
̶ No has hecho nada malo ̶ , me dice al oído. Lo dice lo suficientemente alto como para que todos lo oigan. 
̶ Estoy bien ̶ , digo, esperando que todos se disipen. Están revoloteando a mi alrededor y eso me pone un poco nerviosa. Todos me miran con mucha preocupación. Hay pocas cosas que me gusten menos en este mundo que la lástima, y es lo único que siento cuando me acosan así. 
Rei parece captar la indirecta. Se sienta frente a mí, en uno de los grandes sofás, y los otros dos hacen lo mismo. La mirada de Misha pasa de mi cara a la de Malon, mientras que la de Luke nunca se aparta de Malon, como si tuviera miedo de que Malon hiciera algo para herirme. 
No creo que pueda. Pero maldición, no lo sé. No sé nada ahora mismo. 
Todo se siente inestable como la mierda.  
̶ Tiene razón, Trine ̶ , dice Rei. Levanto la cabeza para mirar los ojos oscuros de Rei. Apenas hay luz en esta habitación, pero el blanco de sus ojos brilla contra el contraste de sus ojos marrones. Se inclina hacia delante y se quita las gafas, limpiándolas con el dorso de la manga. Mis ojos se están acostumbrando a lo oscuro que está esto y él tiene peor aspecto que nunca. Incluso en la oscuridad, tiene sombras bajo los ojos y los labios agrietados. 
Se pasa una mano por el pelo, imitándome. Me mira, sus ojos buscan algo en mis ojos. Pero no tengo nada que darle.  ̶ Estoy preocupado por ti ̶ , dice.
̶ No tienes que preocuparte por mí ̶ , respondo, inclinándome hacia delante. Eso hace que Malon retroceda. Resisto el impulso de enterrar la cara entre las manos.  ̶ Está claro que no es por mí por quien tienes que preocuparte, ya que… ya sabes, no fue mi auto el que ardió en llamas. No soy yo la que está muerta. 
̶ Están tratando de llegar a ti ̶ , dice Misha. 
̶ Lo sé. Está funcionando ̶ , respondo entre dientes apretados.  ̶ No sé qué hacer, pero esto no es sostenible. No puedo seguir yendo de un sitio a otro, dejando el puto caos detrás de mí. No sé quiénes son los vecinos, pero estoy segura de que necesitan sus autos. Bryony necesita su auto. ¿Y mi gato, Misha? No puedo creer que lo haya dejado atrás, yo sólo…
̶ No lo dejaste atrás, tuvimos que correr ̶ , dice Luke.  ̶ Eso no es lo mismo que dejarlo atrás. Además, alguien va a ir a buscarlo. No te preocupes. Estará aquí antes de que te des cuenta. 
Me pongo en pie, paseando nerviosamente.  ̶ Tengo que arreglar esto ̶ , digo.  ̶ No sé cómo, pero necesito arreglarlo. 
̶ Dee Dee… ̶ Misha comienza. 
̶ No sólo Dee Dee ̶ , digo entre dientes apretados.  ̶ Todo el mundo. Todos los que están cerca de mí están en peligro. ¿No lo entiendes? Todos ustedes…
̶ Todos sabemos lo que estamos haciendo ̶ , dice Misha.  ̶ No hay una sola persona en esta sala que no sepa en qué se está metiendo. Excepto tú. Eres una víctima en esta situación. 
̶ No me siento como una víctima ̶ , digo.  ̶ Siento que todo esto es culpa mía. Si no fuera por mí, nada de esto habría ocurrido. 
̶ Esto no es tu culpa ̶ , dice Luke.  ̶ Esto es algo que se puso en marcha hace años, con tu madre. Lo entiendes, ¿verdad? 
Me encojo de hombros y me pongo en pie, mirándole.  ̶ No me importa dónde empezó ̶ , digo.  ̶ Sólo necesito que termine.




CAPÍTULO VEINTICUATRO: MISHA


No hay nada en el mundo que odie más que sentirme inútil, y cuando se trata de Trine, no me he sentido útil en absoluto desde que volvimos a su vida.  
Joder, desde que entramos en su vida. El exorcismo fue un fracaso. El primer exorcismo apenas funcionó, sólo sirvió para alejar algunas de las malas influencias antes de que empeoraran. Ahora está en peligro y está viendo cómo se desmorona todo a su alrededor. No hay nada que pueda hacer. 
No hay nada que ninguno de nosotros pueda hacer. 
Trine ha tomado una decisión. 
Traté de convencerla de que no era la elección correcta, pero fue inútil. No hay forma de que me escuche cuando es obvio que ya ha tomado una decisión y no hay nada que pueda hacer al respecto. 
Lo he intentado. Hemos hablado con ella, le hemos dicho todo lo que sabemos. Ella decidió que no quiere ser exorcizada. Si es lo que necesita hacer para protegerse, lo entiendo, pero no podemos hacer nada quedándonos aquí. 
Otras personas necesitan nuestra ayuda.
No quiero abandonarla, demonios, realmente quiero quedarme aquí. No hay nada que desee más. Pero también quiero respetar lo que ella quiere, y claramente, esto es lo que ella quiere. 
No nos necesita a ninguno de nosotros. Lo ha dejado claro. 
̶ Voy a dar un paseo ̶ , digo mientras veo a Trine subir las escaleras. Desaparece al girar a la izquierda. Los otros chicos no dicen nada. Me pregunto si Malon intentará perseguirla. 
Me digo que no importa. 
Salgo al jardín. El aire es sorprendentemente fresco, la temperatura parece haber bajado considerablemente. No sé por qué está tan oscuro aquí fuera. Compruebo mi reloj, pero zumba en mi muñeca y anuncia que no le queda batería, lo que no tiene sentido porque estoy seguro de que lo he cargado durante la noche. 
Suspirando, me lo quito de la muñeca y cojo el teléfono. No puede ser tan tarde, ¿verdad? Pulso el botón de encendido e intento encenderlo, pero vibra en mis manos y no pasa nada. 
Intento que la pantalla cobre vida, pero una vez más, no pasa nada. Suspirando, lo vuelvo a meter en el bolsillo. Hace años que dejé de fumar, pero incluso entonces me palpo para buscar uno. Me molesta que ya ni siquiera lleve un vapeador encima. 
Me palpo como si eso fuera a cambiar algo. Por supuesto, no encuentro nada. Podría dar una vuelta por la propiedad para encontrar a las compañeras de banda de Trine y ver si no les importaría compartir su hierba, pero no quiero entrometerme, y obviamente tienen mucho de qué hablar.
Me apoyo en el grueso tronco de un árbol en el exterior. No sé cuándo fue la última vez que llovió, pero está cubierto de rocío, que se pega a mi ropa. Me siento sucio y no hay nada que pueda hacer para sentirme menos sucio. Limpiarme es inútil. 
Ni siquiera levanto la vista cuando oigo que alguien se acerca a mí. Por el sonido de sus pasos, sé que no es Trine, y creo que sólo la reconocería. 
̶ Hola ̶ , dice Woods. 
Tiene las manos en los bolsillos. Le saludo con la cabeza, pero no digo nada mientras se acerca a mí. 
̶ Es sofocante ahí dentro ̶ , dice.  ̶ Esa habitación es muy pequeña. 
Sonrío.  
̶ Apenas puedo respirar ̶ , dice. 
Sacudo la cabeza.  ̶ De verdad. Nunca he estado en un sitio más pequeño ̶ , digo.  ̶ Es realmente triste cómo viven algunas personas.
Me devuelve la sonrisa.  ̶ ¿Cómo lo llevas, de verdad?
Resisto el impulso de volver a sacudir la cabeza. Apenas.  ̶ No lo hagas. No puedo pagar tus servicios psiquiátricos.  
No sonríe ante eso.  ̶ En serio. 
De acuerdo, supongo que estamos haciendo esto.  ̶ ¿Tan mal me veo?
̶ No creo que ninguno de nosotros esté especialmente bien en este momento ̶ , dice. Se pone a mi lado, apoyado en el tronco, mirando a los árboles.  ̶ Excepto Malon, supongo, pero no creo que él cuente.
̶ No lo hace. 
Me observa durante unos segundos antes de hablar.  ̶ Vamos a desconectar, ¿no? 
Suspiro.  ̶ Creo que sí ̶ , respondo.  ̶ Es que no sé qué más podemos hacer. 
Espero que me diga que estoy loco o que intente animarme a quedarme y ayudarla. No hace nada de eso. Cruza los brazos sobre el pecho y baja los hombros.  ̶ Creo que tienes razón ̶ , dice. 
Le miro, esperando que diga algo más. 
̶ Me gustaría poder decir algo diferente, pero no puedo ̶ , continúa.       ̶ Trine ha tomado una decisión. No podemos quedarnos a su alrededor, esperando a que cambie de opinión. 
̶ ¿Incluso si esto va a matarla eventualmente?  
̶ Tal vez no lo haga ̶ , dice.  ̶ Tal vez no pase nada. Tal vez ella estará bien y nos estamos preocupando por nada. 
̶ ¿Crees que nos estamos preocupando por nada?
̶ No. Creo que tenemos muchas razones para preocuparnos ̶ , responde.  ̶ Creo que sería una tontería no preocuparse. Estúpido, incluso. 
̶ Pero sigues pensando que deberíamos irnos. 
̶ No exactamente ̶ , dice.  ̶ Creo que no tenemos más remedio que irnos. 
̶ ¿Y si nos equivocamos? ¿Y si nos necesita?
̶ Entonces sólo podemos esperar que llame ̶ , dice encogiéndose de hombros.  ̶ Mira, yo tampoco quiero estar lejos de Trine. Creo que esto es una mierda. Pero tenemos que seguir con nuestro trabajo. Digamos que ella no está bien. Ella sabe que puede llamarnos. 
̶ ¿Y si llegamos demasiado tarde?
Suspira.  ̶ Eso también me preocupa ̶ , dice.  ̶ Pero no podemos quedarnos aquí y esperar a que caiga el otro zapato. No estamos ayudando a nadie. Y por lo que parece, hay mucha gente a la que podemos ayudar. Gente que quiere nuestra ayuda.
Le miro durante un rato. Esto es algo sorprendente. Sé que se preocupa por ella. No creo que esté siendo insensible, no necesariamente, pero la resignación en su voz no es algo que haya escuchado antes. 
Rei Woods siempre ha sido testarudo. 
Es una de las razones por las que siempre ha sido tan buen trabajador. El hecho de que se rinda me asusta más de lo que me gusta admitir. 
̶ Pero esto es una mierda ̶ , digo. 
Suena infantil porque es infantil. Hay una parte de mí que quiere darle un puñetazo en la cara, sobre todo porque no quiero que tenga razón. 
Woods siempre habla con sentido común. 
No me gusta esto. 
Parece el final de algo que acaba de empezar y lo odio.
̶ Lo sé ̶ , dice.  ̶ No estoy contento con ello. Pero si es lo que tenemos que hacer para protegerla, si tenemos que dejarla vivir su vida, entonces es lo que hacemos. No importa si es lo que queremos. No se trata de nosotros.
Pongo los ojos en blanco.  ̶ ¿Y si nos vamos y le pasa algo?
Se encoge de hombros.  ̶ No importa, Misha ̶ , dice.  ̶ ¿No lo entiendes? Esto no tiene que ver con nosotros. No podemos decidir.
No hay nada más que podamos decir, así que nos quedamos de pie contra el árbol gigante, el viento pasando por delante de nosotros, las hojas cayendo lentamente en nuestras caras. 
̶ Tenemos que decírselo hoy ̶ , dice Woods, enderezándose bruscamente y volviendo a entrar en la casa. 
Se me seca la boca cuando la puerta se cierra tras él.




CAPÍTULO VEINTICINCO: TRINE


Ya me he alojado varias veces en la casa de Alana, pero siempre me sorprende lo diferente que es de su personalidad. A ella no le importa en qué habitación me quede. Me gusta la que está al final del pasillo de arriba por la vista. Hay tantos árboles que llegan hasta el final de la línea de propiedad que es difícil incluso ver el suelo desde aquí.  
La habitación es realmente grande, con una cama doble pegada a la pared del fondo, que está pintada de color blanco huevo. La cama de matrimonio está siempre hecha con sábanas frescas, pero me pregunto de cuándo son. Veo una gruesa capa de polvo en el cabecero. Lo limpio con la punta del dedo y hago una mueca al comprobar lo sucio que está.
No tengo mucho tiempo para pensar en ello porque unos pasos se acercan rápidamente a mí. Levanto la vista cuando Alana golpea con los nudillos la puerta entreabierta. Lleva el pelo recogido en una coleta desordenada, con mechones rubios y azules rizados enmarcando su cabello.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ ¿Estás ocupada?
̶ Atascada ̶ , respondo, poniendo los ojos en blanco y sonriéndole.  ̶ En serio. Gracias por dejar que me quede. 
̶ ¿Y todo tu séquito?  
̶ Y todo mi séquito ̶ , digo, acercándome a ella.  ̶ En serio. Sé que esto es mucho. No sabes cuánto aprecio tu ayuda. 
Ella sacude la cabeza.  ̶ Lo que necesites ̶ , dice.  ̶ Sé que estás pasando por un montón de mierda ahora mismo. ¿Quieres hablar de ello?
Suspiro.  ̶ No sabría ni por dónde empezar, para serte sincera ̶ , digo.    ̶ Es una mierda tan grande. 
̶ Estoy aquí para escuchar ̶ , dice ella.  ̶ Y no estoy interesada en acostarme contigo, así que eso podría quitar una capa de complejidad. 
Me río, sentándome en el borde de la cama.  ̶ Grosera. 
̶ No eres mi tipo ̶ , dice, sentándose a mi lado.  ̶ Quiero decir, sin ofender. Eres muy guapa. 
Sacudo la cabeza.  ̶ Lo creas o no, llega a ser demasiado cuando todo el mundo a tu alrededor quiere follar. 
̶ Oh, lo creo absolutamente ̶ , dice ella.  ̶ Esos tipos tienen pinta de tener aguante. 
Le doy un codazo y se ríe.  ̶ ¿Qué? Si te vas a quedar aquí, vas a tener que escuchar mi opinión. 
̶ Me parece más que justo ̶ , digo.  ̶ Entonces, ¿cuál es tu opinión? ¿De verdad?
̶ ¿Sobre el lío en el que te has metido? No tengo ni idea ̶ , responde.     ̶ Son como, todos muy sexys. Es que parece una pesadilla logística… 
̶ Es una pesadilla logística ̶ , le digo.  ̶ Pero esa no es la peor parte. 
̶ ¿Cuál es la peor parte?
̶ Sigo teniendo que tomar estas horribles decisiones. Decisiones que no quiero tomar. Me hacen sentir tan mal.
̶ ¿Decisiones sobre qué?
̶ Decisiones que hacen que parezca que me importa uno de ellos más que los otros ̶ , le digo, retorciendo las manos sobre mi regazo.  ̶ Y como que no. Yo… no sé, si hubiéramos tenido tiempo para negociar algo de esto, creo que habría sido más fácil. Pero no hubo tiempo para negociar. Sólo hubo tiempo para huir. Yo no huyo, Al.
̶ Lo sé. Tú no pierdes. 
̶ Cierto. Pero en esta situación, siento que no puedo ganar. 
̶ Nena, ya has ganado ̶ , dice suavemente.  ̶ Si los hombres de abajo son una indicación. 
Pongo los ojos en blanco, apoyando mi cabeza en su hombro.  ̶ Pero no lo he hecho ̶ , digo.  ̶ Estoy entre la espada y la pared. Pase lo que pase, estoy en una posición perdedora. 
No me pide explicaciones. No tengo ni idea de si sabría cómo hacerlo.  ̶ Vas a estar bien ̶ , dice.  ̶ Para eso nos tienes a nosotros. 
No protesto. Cuando oigo ruidos que se acercan, sé que es Bryony. Se sienta en el suelo enmoquetado frente a nosotros, con las piernas cruzadas por delante y los brazos sobre las rodillas. 
̶ Sí, lo que ella dijo ̶ , dice Bryony. 
Me río.  ̶ No tienes ni idea de lo que ha dicho. 
̶ Sea lo que sea que haya dicho, estoy segura de que era absolutamente correcto ̶ , dice Bryony.
̶ Sí, siempre tengo razón ̶ , dice Alana. 
̶ Sierra pasará a recoger a Dee Dee ̶ , dice. 
Me siento instantáneamente aliviada.  ̶ Bien. Me siento como un idiota. 
̶ No lo hagas. Teníamos que salir de allí. Hicieron que pareciera urgente y, de todos modos, habríamos tardado una eternidad en encontrarlo ̶ , dice.  ̶ Sabes que Dee Dee ama a Sierra. 
̶ Tienes razón. Es molesto ̶ , digo. 
̶ Kelly también viene hacia aquí después del trabajo ̶ , dice Bryony.       ̶ De hecho, estábamos pensando en hacer algo que no hemos hecho en mucho tiempo.
̶ ¿Qué? 
Bryony y Alana intercambian una mirada.  ̶ Un concierto de   guerrilla ̶ , dice ella.  ̶ No hemos hecho eso en mucho tiempo. 
̶ No tenemos nuestro equipo. 
̶ Claro ̶ , dice Bryony.  ̶ No tenemos nuestro equipo. Pero hemos ensayado aquí muchas veces… 
̶ Y no tendríamos que ir a ninguna parte ̶ , dice Alana.  ̶ Sólo hay que arrastrar el material hasta la cubierta y tocar allí. No tienes tu equipo, pero eso no significa que no tengamos instrumentos y cosas. 
̶ ¿Tus instrumentos? ̶ Pregunto.  ̶ ¿Sólo con tu equipo?
̶ Quiero decir que lo tengo todo ̶ , dice Alana, echándose el pelo por detrás del hombro.  ̶ ¿Y cuánto tiempo hace que no apagas tu cerebro y tocas algo de música?
̶ No lo sé. Ha sido una eternidad. 
̶ Exactamente ̶ , dice Alana.  ̶ Podemos conseguir una audiencia bastante decente aquí si empezamos a anunciarlo esta noche, y ya que tu séquito está aquí, podemos conseguir que muevan el equipo. Son muy grandes. Será más fácil. 
Me río.  ̶ Lo harán. 
̶ Bien ̶ , dice ella.  ̶ Al menos sirven para algo. 
Pongo los ojos en blanco, pero sonrío por lo que dicen. Hacía mucho tiempo que no nos limitábamos a montar y tocar algo de música sin ninguna expectativa. Desde que publicamos el álbum, el público ha sido en su mayoría increíble, pero el ambiente ha cambiado definitivamente. Definitivamente hay algo que decir de la era sin expectativas de Johnny Baskets. 
Siempre dijimos que lo hacíamos porque nos gustaba. 
¿Cuánto tiempo ha pasado desde que hice algo que me gustaba, sólo por el hecho de hacerlo? 
Se siente como demasiado tiempo. 
Estaría bien no pensar en las posesiones ni en nada de eso. Estaría bien simplemente hacer ruido y no pensar en nada más. Y el bajo de Alana es bonito, así que siempre es un placer cuando tengo la oportunidad de tocarlo.  
̶ Pero no hemos ensayado ̶ , digo. 
̶ ¿Verdad? Les va a encantar ̶ , dice Alana, guiñándome un ojo mientras se pone en pie. Joder, la quiero mucho. Esta idea es extraña y me encanta que la haya tenido.  ̶ Yo empezaré a publicar en las redes sociales mientras tú se lo cuentas a los chicos. ¿Trato?
̶ Sí ̶ , digo, siguiéndola fuera del dormitorio.  ̶ Trato hecho. 




CAPÍTULO VEINTISEIS: LUKE


Cuando Trine vuelve a bajar, nos explica su plan a los cuatro. Misha se ve un poco peor, Rei parece preocupado y Malon parece desconcertado. No tengo ni idea de mi aspecto. Probablemente tan confundido como él.  
Trine cruza los brazos sobre el pecho.  ̶ ¿Van a ayudar o no?
̶ Sí ̶ , dice Rei, un poco demasiado rápido.  ̶ Por supuesto que vamos a ayudar. Haremos lo que necesites que hagamos para que te sientas cómoda. Es que…
Los ojos de Trine se entrecierran mientras le mira.
̶ ¿Estás segura de que es una buena idea? ̶ , continúa. 
Ella se muerde el labio inferior. Por un segundo, parece que está a punto de romper a llorar.  ̶ Quiero decir, supongo que no, pero… 
̶ Lo haremos ̶ , dice Misha, interrumpiéndola.  ̶ ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que te escuchemos tocar? He oído que eres bastante buena. 
Ella le muestra una sonrisa de agradecimiento.  ̶ Puede que quieras ajustar un poco tus expectativas ahí ̶ , dice suavemente.  ̶ Ha pasado mucho tiempo. Tengo los dedos muy agarrotados. 
̶ Estás tocando el bajo ̶ , dice Bryony desde detrás de ella, acomodando un mechón de pelo rosa detrás de su oreja mientras sonríe.      ̶ Apenas haces algo. 
̶ Oye, vete a la mierda ̶ , dice Trine, con una sonrisa en la cara.
Es agradable verla así; bromeando con sus amigas, sin pensar en los traumatizantes acontecimientos de las últimas semanas, sin preocuparse por lo que va a pasar después. 
Parece ella misma cuando se pasa el pelo por detrás de la oreja y le muestra a Misha una fina sonrisa.  ̶ ¿Van a ayudar?  
̶ Tendrán que hacerlo ̶ , dice, sonriendo y poniéndose en pie.  ̶ Yo firmo sus cheques de pago.
Técnicamente, no hace una mierda por mí, pero tiene razón al querer ayudar a Trine a sentirse normal. Si esto puede servir de alguna manera para hacerla sentir normal, entonces es exactamente lo que debemos hacer. 
No sé lo que depara el futuro, pero la cosa es que nadie sabe realmente lo que depara el futuro. Puedo rezar y esperar todo lo que quiera, pero todo lo que he hecho y dicho hasta ahora no ha influido mucho en la decisión de Trine, así que lo único que puedo hacer es apoyarla. 
Si eso significa ayudarla a prepararse para un concierto, entonces que sea así. Supongo que eso es exactamente lo que voy a hacer. 
Alana tiene mucho equipo y no es difícil arrastrarlo hasta la cubierta, cerca de la piscina. Está cubierta por un gran toldo, así que, aunque el tiempo no es muy bueno y podría llover, no creo que haya ninguna amenaza real de ello.
Es agradable verla así; bromeando con sus amigos, sin pensar en los traumatizantes acontecimientos de las últimas semanas, sin preocuparse por lo que va a pasar después. 
Parece ella misma cuando se pasa el pelo por detrás de la oreja y le muestra a Misha una fina sonrisa.  ̶ ¿Van a ayudar? ̶ 
̶ Tendrán que hacerlo ̶ , dice, sonriendo y poniéndose en pie.  ̶ Yo firmo sus cheques de pago.
Técnicamente, no hace una mierda por mí, pero tiene razón al querer ayudar a Trine a sentirse normal. Si esto puede servir de alguna manera para hacerla sentir normal, entonces es exactamente lo que debemos hacer. 
No sé lo que depara el futuro, pero la cosa es que nadie sabe realmente lo que depara el futuro. Puedo rezar y esperar todo lo que quiera, pero todo lo que he hecho y dicho hasta ahora no ha influido mucho en la decisión de Trine, así que lo único que puedo hacer es apoyarla. 
Si eso significa ayudarla a prepararse para un concierto, entonces que se joda. Supongo que eso es exactamente lo que voy a hacer. 
Alana tiene mucho equipo y no es difícil arrastrarlo hasta la cubierta, cerca de la piscina. Está cubierta por un gran toldo, así que, aunque el tiempo no es muy bueno y podría llover, no creo que haya ninguna amenaza real de ello. 
Mientras nos preparamos, oímos que llaman a la puerta. 
Trine sale corriendo a saludar al resto de sus compañeras de banda, abrazándolas a ambos. 
̶ Gracias ̶ , le dice a la chica más alta del lugar, que deja en el suelo a un pequeño gato negro. Mira a su alrededor, escandalizado por lo que le rodea. No parece especialmente impresionado, pero Trine tiene prácticamente lágrimas en los ojos. 
Debe de estar muy preocupada y me siento mal por no haber pensado ni una sola vez en su gato. 
Las chicas hablan entre ellas durante un rato mientras seguimos llevando los instrumentos desde el garaje de Alana hasta la cubierta.  
Rei y Misha van por delante de nosotros, llevándose todos los cables y cosas que pueden. Malon y yo llevamos el grueso de las cosas, por desgracia, lo que significa que nos quedamos juntos en la parte de atrás. 
̶ Esto es raro ̶ , dice Malon.  ̶ Te das cuenta de que esto es raro, ¿verdad?   
̶ No ̶ , respondo.  ̶ Nunca, ni una sola vez, he pensado en lo raro que es.
̶ Eres muy sarcástico para ser un cura.
̶ ¿Cuántos curas has conocido, demonio? 
Arruga la nariz. Ojalá no pudiera ver el brillo de sus ojos. No creo que me esté tomando en serio, y no sé qué tipo de magia está aplicando en mí, pero sin duda está haciendo efecto. Necesito apartar la mirada de él, pero es prácticamente imposible.
Sus ojos son de un verde tan claro que prácticamente son transparentes. Veo las arrugas que los rodean mientras las comisuras de sus labios se levantan, con una pequeña sonrisa dibujada en su rostro.           ̶ Ninguno tan interesante como tú ̶ , responde. 
Me aclaro la garganta.  ̶ Esto no va a funcionar ̶ , digo, vagamente consciente de lo rojas que están mis mejillas. 
̶ Eso es otra cosa extraña ̶ , dice, ladeando la cabeza al hacerlo. Se ha detenido a mitad de camino en el garaje para poder mirarme. No sé cómo lo sé, pero lo siento en mis huesos.  ̶ Estás mintiendo. ¿Mentir no es un pecado? 
̶ ¿Qué te importa pecar? ̶ Le pregunto.  ̶ Creía que era lo que más te gustaba. 
Se ríe.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Está ahí arriba. 
Sacudo la cabeza, con las mejillas aún calientes por la sangre.
̶ Vamos ̶ , dice Bryony, pasando por delante de nosotros.  ̶ ¿Podrían dejar de coquetear y llevar el equipo a la cubierta? La gente está empezando a llegar. 
Me alegro de que haya interrumpido la conversación, ya que no quiero continuar con ella. Malon me guiña un ojo mientras acelero con un amplificador en las manos. Lo dejo junto al resto de instrumentos en la cubierta, cerca de la piscina. 
Bryony tiene razón. Ya ha llegado mucha gente. Supongo que he subestimado la cantidad de público que tienen, ya que veo a hombres y mujeres jóvenes de pie con vasos rojos en las manos, con sus nombres escritos en grandes letras de molde con rotulador negro.
Trine capta mi mirada. Está jugando con un botón de volumen o algo así durante un segundo. Se detiene y se acerca a mí lentamente, echándose el pelo por detrás del hombro.  ̶ Gracias ̶ , dice.  ̶ Te agradezco mucho que hagas esto. 
̶ No me lo agradezcas. Mi jefe me obligó. 
Pone los ojos en blanco, con una sonrisa en la cara.  ̶ Como si nunca hubieras discutido con él antes. Ya te he visto desafiarle antes. 
̶ Sí, pero me gusta verte feliz ̶ , digo.  ̶ Además, nunca te he visto tocar. Estoy emocionado. 
Hace una pausa por un segundo. Malon pasa por delante de nosotros, sin mirar siquiera hacia nosotros. Parece notarlo, pero no dice nada. Estamos solos en el salón. Soy consciente de que todo el mundo puede vernos desde la cubierta exterior, desde detrás de las puertas de doble cristal y las ventanas infinitas. 
Pero no creo que nadie nos preste atención. 
Y si lo están haciendo, bueno, mierda, no me importa. 
Agarro las manos de Trine entre las mías. Están sorprendentemente frías. Tiene las uñas largas y el esmalte desconchado. Son desiguales. Esto no es propio de ella. Las cosas se están poniendo tan encima de ella.
̶ Deberías estar haciendo lo que quieres hacer, Trine ̶ , dice suavemente.  ̶ Deberías conseguir ser feliz. 
̶ ¿No te importa el exorcismo?
Me pongo rígido.  ̶ Claro que me importa el exorcismo ̶ , le digo.           ̶ Quiero que estés sana. Quiero que estés bien. Pero… también mereces tener una vida. No puedes pasar el resto de tus días tratando de escapar de lo que sea que esté pasando ahora. Sé que sólo tratas de hacer lo correcto, pero esto, no lo sé. 
̶ ¿Qué? 
̶ Sigues siendo un ser humano ̶ , le digo.  ̶ No puedes dejar que lo que está pasando te robe todo.
̶ ¿Pero ustedes no están enojados conmigo?
̶ ¿Por qué habríamos de estarlo? Mira, obviamente, no puedo hablar por nadie más aquí. Puede que no esté de acuerdo con lo que estáis haciendo, pero eso no significa que no vaya a respetarlo. Por supuesto que voy a respetar lo que estás haciendo. 
̶ Eres tan dulce.
̶ No, no lo soy ̶ , le digo, llevando sus manos a mi cara y besando las puntas de sus largos dedos.  ̶ Sólo quiero que seas feliz. 
Suspira profundamente, bajando los hombros, y luego me rodea la cintura con los brazos. Me sorprende lo fuerte que me abraza, la forma en que apoya suavemente su cabeza en mi pecho. 
El corazón me da un vuelco cuando lo hace. 
Es como si encajara perfectamente en mis brazos, como si hubiera un gran espacio vacío aquí y se supusiera que siempre iba a estar ahí para ella.
Levanta la cabeza y me besa suavemente en los labios. Sus ojos se abren de par en par al hacerlo.  ̶ Mierda ̶ , dice.  ̶ No debería haber hecho eso. 
̶ No pasa nada ̶ , le respondo. Le rodeo la cintura con el brazo y le devuelvo el beso, esta vez con fuerza, hasta que jadea. Abre la boca para dejarme entrar y nuestras lenguas luchan en su boca. Siento su cuerpo apretado contra mí y lo único que me importa es el calor de su piel sobre la mía, la forma en que su pecho se eleva lentamente mientras su respiración se acelera. 
Se separa de mí, con una sonrisa en la cara.  ̶ Oye ̶ , dice.                         ̶ Terminemos esto más tarde. Tengo un concierto que dar. 
̶ Rómpete una pierna.
Se pone de puntillas, me besa la mejilla y se ríe mientras sale corriendo. Maldición, qué guapa es. Quiero llevarla arriba, a cualquiera de estas habitaciones, y destrozarla. No hago nada de eso, esperando a que vuelva corriendo a la cubierta.
Rei los observa durante unos segundos hasta que capta mi mirada. Abre la puerta de cristal. La cubierta de la piscina se llena de gente. 
Rei pasa de largo, abre la puerta y se quita las gafas, limpiándolas con la parte inferior de su camisa negra.  ̶ Tengo un mal presentimiento ̶ , dice. 
Le miro. 
̶ Creía que estábamos intentando alejarnos de la gente. 
̶ Estamos tratando de alejarnos de la gente ̶ , digo.  ̶ Pero también estamos intentando que se sienta normal. Lo entiendes, ¿verdad?
̶ Sí ̶ , dice, cruzando los brazos sobre el pecho. Se endereza, cuadrando los hombros al hacerlo.  ̶ Por supuesto que lo entiendo. No se trata de eso. 
Levanto las cejas. 
̶ Mira ̶ , dice, bajando la voz a un susurro.  ̶ Por supuesto que quiero ayudarla, y entiendo que hacer cosas que la hagan sentir normal es absolutamente una parte de eso. Pero… 
̶ ¿Pero? 
̶ Pedir a la gente que venga aquí cuando estamos tratando de mantenerla protegida no parece la mejor idea ̶ , dice. 
̶ Pensé que no creías en nada de esto, doctor.
Pone los ojos en blanco.  ̶ Sé que estás preocupado, pero esto no es culpa mía ̶ , dice.   ̶ Sabes que confío en lo que puedo ver. 
Asiento con la cabeza, mirándolo de arriba abajo. Parece muy preocupado. Suele ser el más sensato de todos nosotros, así que esto no es una buena noticia. 
̶ El concierto ya está sucediendo ̶ , digo.  ̶ No hay nada que podamos hacer.
̶ Lo sé. Pero deberíamos echar a todo el mundo en cuanto termine.
̶ No es nuestra casa. 
̶ Una cosa es un concierto ̶ , dice.  ̶ Una fiesta es aún más peligrosa. 
̶ Estoy bastante seguro de que aquí son una misma cosa, Rei.
̶ Bueno, tenemos que tener cuidado.
Asiento con la cabeza.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Tienes toda la razón. Intentemos no preocuparnos por eso por ahora. 
Pero cuando miro fuera, más allá de la banda, a las caras siempre sonrientes, el pozo de mi estómago se aprieta de ansiedad.




CAPÍTULO VEINTISIETE: TRINE


La mayoría de las veces no tocamos en exteriores. Hemos pasado de pequeños bares y locales a bares un poco más grandes y locales aún más grandes, pero extrañamente, este podría ser el lugar más grande en el que hemos tocado.  
Por supuesto, aquí no hay tanta gente como podría haber si hubiéramos anunciado esto con cierta antelación. Aun así, siempre me sorprende la cantidad de gente que hemos podido atraer desde el lanzamiento de nuestro álbum, Moses.
Alana está comprobando los niveles junto a la piscina, con la nariz enterrada en su tableta. Cuando está satisfecha con el volumen de todos, vuelve a la batería. Es un poco raro, esto no es un escenario y no tenemos monitores, así que no podemos oírnos, pero las chicas tenían razón. 
Se siente muy bien estar tocando música. 
El público es sólo un extra. Me alegro de que estén aquí, me alegro de que estén viendo esto, pero no necesitamos nada de esto. Alana tiene un precioso bajo de precisión Fender blanco ártico, mucho más bonito que el mío, que me presta a veces. Es tan divertido de ver como de tocar.
̶ ¿Quieren hacer un cover para la prueba de sonido? ̶ dice Kelly. Ha traído su teclado, que es uno de los únicos instrumentos que Alana no tiene a mano.
̶ ¿Qué tienes en mente? ̶ pregunta Bryony, mirando por encima del hombro para poder verla cuando se dirige a ella. 
̶ ¿Just a Girl? ̶ pregunta Kelly. 
Bryony hace una mueca.  ̶ ¿Podemos probar algo más fácil? Ni siquiera hemos calentado.
̶ ¿Basket Case? ̶ Dice Kelly. 
Bryony sonríe.  ̶ ¿Te parece bien, Trine?
̶ No me preguntes ̶ , respondo.  ̶ Apenas hago nada, ¿recuerdas?
Bryony pone los ojos en blanco, sonriendo. Ya que eso está decidido, lo único que tenemos que hacer es prepararnos para tocar por fin algo de maldita música. 
Tardamos un poco en ponernos a ello, pero una vez que lo hacemos, creo que sonamos bastante bien. El sonido no es muy bueno aquí, pero el público se está metiendo, y definitivamente es agradable tocar música. Como nadie ha pagado nada, no importa si es un poco desastre, y esto es divertido. 
Es agradable estar pensando en cómo suenan las cosas en lugar del puto apocalipsis.
Nos metemos en un ritmo bastante rápido. El público parece disfrutar, lo que hace que sea más fácil tocar. Tengo los dedos un poco agarrotados, pero es evidente que las chicas han estado practicando sin mí, lo que ayuda. 
Levanto la cabeza para buscar a los exorcistas entre la multitud. Rei está de pie en la parte de atrás, con una copa roja en la mano derecha. Está detrás de unas cuantas personas que no conozco, pero es más alto que la mayoría, y esa chaqueta de cuero y esas gafas de montura negra serían difíciles de pasar por alto en cualquier lugar.
Misha está a su lado, con la cabeza ladeada. Creo que se balancea al ritmo de la música, pero es difícil saberlo desde aquí. Luke me sonríe cuando me ve mirar. Malon está a su lado, también mirando fijamente, sin hacer nada. Esta dinámica es un poco extraña y es fácil que se me meta en la cabeza, así que desvío la mirada de ellos. 
Veo a algunas personas sentadas junto a la piscina. Hace un poco más de calor que antes, pero creo que puede ser porque llevamos un rato actuando, así que es difícil saberlo. Creo que reconozco un par de siluetas, pero es muy difícil decirlo desde aquí. 
Las luces alrededor de la piscina son tenues. Empezamos con una canción lenta porque la gente se está alborotando y esta es la casa de Alana. De todos modos, normalmente la seguimos, así que es fácil hacer lo que ella nos indica.
Pero no sólo cambia el ritmo. Algo en el ambiente cambia. Algo en la forma en que todo el mundo nos mira cambia. Tal vez sea mi imaginación, pero no lo creo. Kelly se equivoca con el tempo, que no es propio de ella, yendo mucho más rápido que Alana. 
Alana se ralentiza aún más, pero tratamos de empujarla. No funciona. La multitud se acerca a nosotros, acercándose a nosotros. Normalmente es divertido. Esto es normalmente la parte divertida. 
No estoy segura de por qué, pero inmediatamente sé que algo está genuina y seriamente mal.
La gente ya no baila. 
He reconocido al tipo que está delante de la cara de Bryony. Se llama Cory y, a pesar de los tatuajes, el pelo verde y la chaqueta de cuero con taches, puede que sea una de las personas más tranquilas que he conocido. Por eso me sorprende cuando invade su espacio. Bryony es una profesional y también lo conoce, así que le dedica una sonrisa y le pone el micrófono en la cara. 
Por un momento parece que va a empezar a cantar con ella. 
Pero no lo hace. 
En su lugar, agarra el cable del micrófono y se lo quita. Bryony se queda desconcertada por un segundo, sus ojos se abren de par en par mientras intenta recuperarlo.  ̶ Cory, ¿qué coño? ̶ Digo por el micrófono, deteniendo el flujo de la canción mientras el resto de las chicas cantan una jodida armonía. 
Consigo pensar que por eso necesitamos gorilas. Busco a Devon en la cubierta, pero no está. Por eso ya no hacemos estos conciertos de guerrilla, pero Cory nunca ha sido así. 
Arranca el micrófono del soporte y se lo quita a Bryony. Ella da un paso hacia él y trata de arrancárselo de la mano, pero no es lo suficientemente rápida. 
Cory me mira. Tal vez sea mi imaginación, pero por un segundo, parece que sus ojos se vuelven amarillos. 
Son de un amarillo extraño, amarillo semáforo, y es completamente artificial. El color también cubre el blanco de sus ojos así como sus iris, sus pestañas oscuras contrastan con él.
Entonces gruñe: sus dientes son puntiagudos, grandes y extremadamente blancos. No parece humano. 
Parece jodidamente aterrador. 
Mi corazón se desploma cuando me doy cuenta de que se trata de mí. No se trata de Bryony en absoluto, pero todas las chicas están en peligro por mi culpa. 
̶ Yo, ¿qué carajo? ̶ Sierra pregunta. Pero es demasiado tarde. 
Ahora no es sólo Cory. Hay un montón de gente rodeándonos, todos ellos acercándose cada vez más. Alguien arranca un cable de un amplificador y los altavoces empiezan a chirriar. La multitud se tapa los oídos mientras las chicas se miran entre sí, como si alguna de ellas fuera a tener una respuesta. 
No tienen respuesta. 
Yo apenas tengo una respuesta. 
Quiero decirles que tenemos que correr cuando me doy cuenta de que los exorcistas -y Malon- han formado una especie de barrera protectora a nuestro alrededor, pero todos los demás siguen acercándose. 
Rei tiene las manos delante, intentando decirles algo, pero el sonido del amplificador es demasiado penetrante. 
Y entonces Cory se balancea. 
Tardo una fracción de segundo en darse cuenta de que está sucediendo. Agarra el micrófono y trata de aplastarlo contra la cara de Bryony, pero ésta consigue protegerse con los brazos.
No es suficiente, pero le golpea la parte delantera del micrófono en el antebrazo. La hace gritar. Antes de que pueda hacer nada más, Misha se interpone entre los dos y retuerce la muñeca de Cory. 
Pero entonces hay un montón de gente a nuestro alrededor, acercándose a nosotras, y los exorcistas no van a ser suficientes para alejar a esta gente. No con lo hambrientos que parecen estar de llegar a nosotras. 
Y son todos ellos. 
Sus ojos brillan de diferentes colores -rojo carmesí, amarillo semáforo, naranja de Halloween- y parecen no mirar nada. Su único propósito parece ser llegar a nosotras. 
Estoy demasiado ocupada preocupándome por las otras chicas como para darme cuenta de que alguien agarra el cuello del bajo e intenta quitármelo de encima. Cuando vuelvo la cabeza para mirar, es una chica delgada con pelo corto. Nunca la había visto antes, pero no necesito conocerla para saber lo que quiere. 
Está tratando de llegar a mí. Intento no dejarla. 
Sin embargo, ella es mucho más fuerte que yo. Estamos luchando por este puto bajo -que ni siquiera es mío- mientras ella lo aparta de mí con tanta fuerza que la correa me muerde la nuca. Me quema. 
Intento mantener una postura amplia mientras hago todo lo posible por zafarme de la chica, pero es realmente inútil. Ella es considerablemente más pequeña que yo y yo estoy llena de adrenalina por el concierto y por lo que sea, pero, joder, no se mueve en absoluto.
Doy un paso atrás, consiguiendo a duras penas quitarle el instrumento. Es casi suficiente para hacerla caer hacia atrás, pero consigue mantener su postura. 
Apenas. 
Me araña el dorso de la mano. Sus uñas son largas y finas. Puedo oler el hierro de mi propia sangre antes de que el dolor me alcance. Intento apartarla con el hombro, pero apenas lo consigo. Todo el mundo a mi alrededor está enzarzado en una pelea física, la gente se lanza golpes. Por el rabillo del ojo, veo que Alana ha cogido un platillo como escudo y está intentando defenderse de alguien con una baqueta, golpeándole con fuerza en el pómulo una y otra vez. 
En realidad no debería esbozar una sonrisa, ya que esto es terrible, pero también es absurdo. Todo esto es absolutamente ridículo. Los chicos -Rei, Luke, Misha, Malon- están haciendo todo lo posible para luchar contra la gente que viene por la banda. 
Pero no hay una puta manera. 
Los chicos son altos y fuertes, pero hay tanta gente en el público que nos está atacando que no hay absolutamente ninguna manera de que podamos escapar de esto. La chica me agarra del brazo y no me queda más remedio que arrancar la correa del bajo e intentar balancearlo hacia ella. 
Las cuerdas del bajo suenan gruesas y disonantes cuando golpean contra su cuerpo. Ella hace una mueca cuando la empujo hacia atrás. Doy un paso hacia ella y arranco el cable del bajo. El amplificador chirría cuando lo hago, así que no creo que le guste, pero no importa.
Alguien me agarra por las axilas y me arrastra lejos de la piscina. Levanto la vista y veo a un hombre que nunca había visto antes, con los ojos de color rojo oscuro, e intento zafarme de su agarre. 
Es difícil. No me suelta y las yemas de sus dedos se clavan con fuerza en mi piel. Me está haciendo mucho daño. 
No pasa mucho tiempo. Alguien le aborda, lo que hace que me suelte. Me vuelvo para ver qué pasa y veo a Misha arrodillado sobre el hombre que acaba de soltarme. 
Le está pegando tan fuerte que creo que esto tiene que estar doliéndole a él también. Detrás de él, todo el mundo parece estar desparramado y peleando. Misha deja de golpear al hombre grande y levanta la cabeza para mirarme a los ojos.  ̶ Trine, tienes que tomar el resto de la banda y correr ̶ , dice. 
̶ Pero… 
̶ Vayan arriba. Enciérrense en una habitación ̶ , dice. 
̶ ¿Y tú?   
̶ Estaremos bien ̶ , dice sin aliento. No parece que vaya a estar bien. Tiene un reguero de sangre en la cara, que cae desde el labio hasta la barbilla. El resto del pelo está pegado a la frente, que está resbaladiza por el sudor. 
Sigo observándolo, pegada a mi sitio en el suelo.  ̶ ¡Trine, ahora!
No hace falta que me lo repita. 
Me pongo en pie, a duras penas. Estoy muy débil y siento que me voy a desmayar, pero sé que tengo que sacar a las chicas de aquí.
Es algo que tengo que hacer. 
Corro hacia el caos del escenario improvisado y agarro a Alana de la mano, apartándola de la extraña pelea que está teniendo. Alana parece entender lo que quiero decir, ya que agarra a Sierra, y Sierra agarra a Kelly, y Kelly agarra a Bryony. 
Corremos. 
No sé lo rápido que corremos, pero tiene que ser rápido. 
Detrás de nosotras, sé que los chicos están tratando de luchar contra la multitud que se ha acercado a nosotras, todos ellos agitados y enfadados y con los dientes afilados. 
Deslizo las puertas de cristal para cerrarlas detrás de mí y hago todo lo posible por recuperar el aliento, pero las chicas me observan y sé que la gente de fuera puede ver fácilmente el interior de la casa. 
Misha no ha dicho que te quedes en el salón. Dijo que subieras y te encerraras dentro. 
̶ Odio decir esto ̶ , dice Bryony, con la voz temblorosa.  ̶ Pero creo que alguien tiene que llamar a la policía. 
̶ Voy muy por delante de ti ̶ , dice Sierra, mostrándonos su teléfono. 
El nudo en mi estómago se aprieta.  ̶ Vamos ̶ , digo.  ̶ Vamos a hablar de esto arriba.




CAPÍTULO VEINTIOCHO: TRINE


Hay algunas cosas que sé con certeza. Una de ellas es que esta endeble puerta de madera no va a impedir que entre la horda que viene por nosotras.  
Las chicas hablan entre ellas, pero yo no les presto atención. Me acerco a la ventana y miro la trifulca cerca de la piscina. Es difícil discernir, desde aquí arriba, quién es quién. 
Nunca se me han dado bien las matemáticas, pero esto es simple aritmética. 
Sólo hay cuatro personas luchando por nuestro bando y un montón de gente atacándoles. Se supone que debería estar abajo ayudando, pero en lugar de eso, corrí hasta aquí como una maldita cobarde. Y no puedo volver a bajar e intentar unirme a ellos ahora, cuando Misha me dijo que trajera a la banda hasta aquí. 
En la distancia, escucho sirenas. 
Mierda. Creo que voy a vomitar. 
Las chicas dejan de hablar entre ellas y me miran. Puedo ver su reflejo en la ventana detrás de mí. Puedo ver sus caras mirándome, la preocupación en sus ojos. Intento tragarme el nudo en la garganta. 
̶ Trine ̶ , dice Alana, con voz mesurada.  ̶ ¿Qué carajos está pasando?
̶ Es… complicado ̶ , digo. ¿Por dónde empiezo con esto? 
Por suerte, Bryony interviene.  ̶ Estoy segura de que Trine podrá ponernos al corriente cuando esto haya terminado ̶ , dice.  ̶ Por el momento, tengo una pregunta. ¿Crees que la policía será capaz de detener esto? 
̶ No lo sé. Espero que sean suficientes para ahuyentarlos ̶ , digo.  ̶ Si no lo son…  
̶ Estará bien ̶ , dice Kelly en voz baja.  ̶ Probablemente tendremos que hablar con ellos. Tal vez alguien drogó las bebidas o algo así. ¿Alguna de ustedes ha bebido?  
Todos asentimos. 
Kelly mira hacia otro lado, pensativa.  ̶ Tal vez fue un trago ̶ , dice, encogiéndose de hombros.  ̶ O algo así. ¿Qué mierda está pasando ahí abajo? 
̶ Me persiguen ̶ , digo en voz baja. El ventilador gira por encima, la habitación se vuelve mucho más fría que antes.  ̶ Lo siento. Nunca debí aceptar esta presentación. Nunca debí…
Sierra pone los ojos en blanco.  ̶ Mira, nena, me encanta tu instinto dramático tanto como a cualquiera ̶ , dice.  ̶ Es una de las cosas más interesantes de ti. Pero no eres responsable de que multitudes se conviertan en zombis e intenten atacarnos. Eso son sólo las drogas. 
̶ Bueno, estoy jodidamente sobria ̶ , dice Bryony. Se sienta en la cama a mi lado.  ̶ Ni siquiera me he terminado mi ron con coca. El peor concierto de la historia.
Alana se ríe mientras se sienta a su lado. Sierra y Kelly están de pie junto a la puerta, ambas con los brazos cruzados. 
̶ Espero que la policía sea suficiente para asustarlos ̶ , digo.  ̶ No pueden simplemente… llevar a todos dentro, ¿verdad?
̶ Oh, no, seguro que les van a disparar ̶ , dice Bryony sin tapujos. Alana la fulmina con la mirada.  ̶ ¿Qué? Ella preguntó. 
No puedo evitar pensar que todo esto es culpa mía. Si no fuera por mí, si no fuera por todo lo que está pasando conmigo, nada de esto habría pasado. Todos estarían bien. La banda estaría bien. Todos los instrumentos de Alana no estarían siendo destrozados. Su cubierta no estaría cubierta con un puto cajón ensangrentado. 
Miro hacia la pelea. Todavía está ocurriendo. Puedo oír las sirenas acercándose. Alana puede controlar la puerta con su teléfono, así que ya debe haberlos dejado entrar, pero el trayecto no es tan corto. 
Sigo observando la pelea, aunque las chicas me preguntan algo. Tardo un poco en discernir quién es quién, pero encuentro a Rei relativamente rápido, su chaqueta de bombardero naranja es suficiente para que pegue mis ojos a ella. Es un tipo alto, bastante ágil, pero hay tanta gente a su alrededor que no tiene ninguna posibilidad. 
Esto no es como en las películas. Esto es brutal; cada golpe contra él parece conectar. Hace todo lo posible por defenderse, y bloquea bastantes golpes, pero se ve abrumado por la gente que le rodea.
Detrás de él, veo la sombra de Luke luchando. Es más rápido que Rei, más malo, pero no parece hacer nada por él. Está siendo tragado por esta horda de gente sin importar lo que haga. 
Misha y Malon están al otro lado de la multitud, cerca de la piscina. También están perdiendo. No hay nada que pueda hacer más que ver cómo les dan una paliza, cada golpe aterriza en sus caras y extremidades con más fuerza que el siguiente. Es jodidamente aterrador. Quiero detenerlo, pero no puedo. 
Ni siquiera puedo gritarles. 
No me oyen. Esta ventana no se abre. E incluso si me oyeran, me ignorarían. 
Cierro los ojos, tratando de calmarme. 
Pero no funciona. 
Porque ya no estoy en esa habitación de la casa de Alana. Estoy en el pasillo de un hospital, con un montón de enfermeras pasando a mi lado. Oigo el pitido constante de algo, el olor a formaldehído es suficiente para provocarme náuseas. 
̶ No deberías estar aquí ̶ , me dice una enfermera con bata de conejo. Me resulta vagamente familiar, con una diadema blanca en su largo cabello.  ̶ No eres un miembro de la familia, ¿verdad?
Debería contestarle, pero no lo hago. Me limito a mirar más allá de ella. En la habitación detrás de ella, veo dos camas, y reconozco inmediatamente a las personas que están en ellas.
El pómulo de Rei está hinchado y negro, sus gafas en la mesita de al lado. Malon está en la cama a su lado, con los ojos entreabiertos pero concentrados en nada más que en la placa del techo sobre él. 
̶ ¿Dónde está Misha? ¿Dónde está Luke? ̶ Me oigo preguntar, aunque mi voz me resulta totalmente desconocida. 
La enfermera con la bata de conejo inclina la cabeza y estrecha los ojos. 
̶ Los otros dos. ¿El cura? El tipo alto con los tatuajes y el…
̶ Lo siento ̶ , dice. No dice nada más, pero no necesita decir nada más. Sin embargo, no parece estar arrepentida. Suena alegre. Quiero darle un puñetazo.  ̶ No deberías estar aquí. Puede volver a la sala de espera y un médico vendrá a hablar contigo lo antes posible. 
̶ No ̶ , me oigo decir. Suena más bien como un grito ahogado. Doy un paso atrás, pero cuando parpadeo, estoy de nuevo en la habitación de invitados de la casa de Alana. 
̶ Trine, ¿estás bien? ̶ Me pregunta Kelly.  ̶ Parece que acabas de ver un fantasma. 
Quiero gritar. Necesito gritar. 
Pero no puedo, porque también tengo que bajar y asegurarme de que ninguna de ellas muera por mi culpa. 
̶ Quédense aquí ̶ , les ladro a las chicas mientras abro la puerta del dormitorio.  ̶ Lo digo en serio. No salgan.
̶ Trine, ¿qué coño estás haciendo? ̶ Una de ellas -creo que es Alana, es difícil saberlo cuando intento huir- grita tras de mí. No puedo cerrar la puerta desde fuera, pero hay una mesa con un pesado jarrón que puedo intentar arrastrar para ponerla delante de la puerta.
Llaman desde dentro, lanzando palabrotas, preguntándome qué coño estoy haciendo. Supongo que una de ellos está llamando a mi teléfono, pero lo he dejado en la habitación con ellas. 
Corro escaleras abajo tan rápido como puedo, prácticamente tropezando con las escaleras hasta llegar a las puertas de cristal. No es hasta que llego allí cuando me doy cuenta de que en realidad no tengo un plan. No tengo ni idea de lo que debo hacer ahora que estoy aquí. 
Sólo sé que tengo que parar esto. Sea lo que sea esto. 
̶ ¡Ey! ̶ , digo. A través del sonido de los gruñidos, las peleas y los gritos, ninguno de ellos puede oírme. Respiro profundamente para poder gritar a todo pulmón.  ̶ ¡Ey!
Eso no hace nada. Voy a tener que arreglar esto, y voy a tener que arreglarlo rápido, ya que los chicos se están quedando con el culo al aire. 
Con el corazón martilleando en el pecho, veo el micrófono de Kelly junto a su teclado volcado. Corro hacia él, lo saco del soporte y le grito.         ̶ Eh, perras ̶ , digo, con el micrófono prácticamente en la boca. La respuesta es casi suficiente para hacerme una mueca, pero no lo hago.  ̶ Malditos cobardes. ¿No han venido aquí por mí?
Todos me miran. Todos me miran. 
La multitud, con sus extraños ojos multicolores.
Y los chicos también. Cuando encuentro la mirada de Rei, veo que ya se está formando un moretón en su pómulo, que parece haberse roto. 
̶ Entonces vengan a buscarme ̶ . Digo. Suelto el micro y miro fijamente a la gente que me rodea, a la forma en que sus ojos me miran. No hay ninguna posibilidad de que pueda huir de tanta gente. Nunca he conseguido correr, y punto. Pero puedo esperar evitarlos durante el tiempo suficiente para que venga la policía, y la única manera de hacerlo es si evito que me capturen.
Y eso los alejará de los exorcistas. 
Eso los mantendrá vivos. 
Así que en cuanto parece que el hechizo se rompe y la multitud empieza a acercarse a mí, corro tan rápido como puedo. 
Directo a la piscina.




CAPÍTULO VEINTINUEVE: REI


Me horrorizo al ver a Trine saltar a la piscina de Alana. Está completamente vestida, y la piscina tiene un montón de hojas rojas y amarillas flotando en la superficie. Nunca he visto a Trine nadar. Ni siquiera le he preguntado si sabe hacerlo.  
Lo que sí sé es que parece disuadir a la gente que va detrás de ella, al menos un poco. Se detienen en el borde de la piscina, mirando a Trine. Y luego entran, uno por uno. Ella hace lo posible por evitarlos, pero son muchos. 
Misha salta tras ella. No duda. Vadea hacia ella, tratando de pasar entre las toneladas de gente que intentan llegar a ella. 
Una de ellas -una mujer joven de pelo corto y oscuro- se le acerca. Me quedo mirando, como un maldito idiota. 
̶ ¡Trine, sal de la piscina! ̶ Malon grita tras ella.  
Estoy a punto de decirle que haga lo mismo, pero Luke me pone una mano sobre el hombro y sacude la cabeza.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Es mejor que se quede ahí dentro. 
̶ ¿Qué? ¿Por qué? ̶ pregunta Malon. 
No tengo que preguntar nada. Puedo ver la intención en los ojos de Luke, clara como el día. 
̶ Aléjate, Malon ̶ , le digo.  ̶ No querrás salir herido.
Luke prácticamente esboza una sonrisa. Pero no lo hace, no cuando mira lo que está pasando en la piscina. Misha lucha contra un par de personas que están tratando de llegar a ella, pero está luchando. 
Trine también está luchando. No queda mucho tiempo y yo también quiero lanzarme por ella. Quiero defenderla. Pero sé que Luke me necesita para esto.  
Se inclina sobre la piscina y respira profundamente. Hay una fracción de segundo en la que parece dudar, pero se cruza con su mano derecha y luego la sumerge en la piscina. 
̶ Señor…  
̶ Oh, joder, ¿va a bendecir el agua?
̶ Cállate, Malón ̶ , digo entre dientes apretados mientras Luke continúa con su oración. 
̶ Haz que los que sean rociados con esta agua se renueven en cuerpo y espíritu y hagan una ofrenda pura de su servicio a ti ̶ , recita.  ̶ Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. 
Me mira, lo que estoy seguro de que significa que tengo que participar.  ̶ ¿Amén? ̶ Digo. 
Luke asiente. 
Algo sucede. 
No es nada que pueda ver, pero creo que algo debe cambiar, ya que la gente en la piscina se aleja lentamente de Trine y Misha, como si estuviera aturdida.
Trine hace una mueca de dolor. Misha la agarra por la cintura y la acerca a él, susurrándole algo al oído mientras ella aprieta los dientes contra el dolor que pueda sentir. 
̶ ¿Qué coño ha sido eso? ̶ , dice un tipo con una chaqueta de cuero estropeada mientras sale de la piscina. 
Todos se sacuden. Algunas de estas personas no parecen saber nadar, así que son ayudadas por algunas de las otras personas que las rodean. Por fin llega la policía -no sé qué demonios estaban haciendo antes, desde luego parecía que trabajaban a cámara lenta- y por fin llegan. 
La luz y las luces rojas parpadean e inundan la parte trasera. Trine parece que va a vomitar mientras un policía alto se acerca a mí.  ̶ ¿Qué está pasando aquí? 
̶ Sólo una fiesta que se ha descontrolado, oficial ̶ , digo.  ̶ Algunas personas casi se pelean. Luego se reconciliaron. Entonces todos… nos metimos en la piscina. 
̶ Pareces seco. 
̶ Me da miedo el agua ̶ , digo. 
Malon se ríe a mi lado.  ̶ A mí también. 
Luke pone los ojos en blanco.  ̶ Todo está bajo control ̶ , dice.  ̶ Nos aseguraremos de que todos lleguen a casa sanos y salvos. Gracias por venir. Siento haberles hecho perder el tiempo. 
̶ ¿El agua te golpeó en la cara? ̶ Dice el policía, mirándome.
̶ Es un concierto punk ̶ , dice Trine, que aparece de repente a mi lado.  ̶ No lo he preparado. Eso es cosa mía.
La compañera del policía, una mujer pequeña y grande con el pelo rojo recogido en un moño apretado, mira a su alrededor.  ̶ ¿Es usted la propietaria?
̶ No ̶ , digo.  ̶ Pero… 
̶ Hablaremos con ellos primero, mientras tú te aseguras de que todo el mundo suba a sus autos y lleguen a casa sanos y salvos. Puedes encargarte de eso, ¿verdad? ̶ , me pregunta. 
No veo por qué debería hacerlo, pero da igual. Si eso significa que la policía nos dejará en paz, lo haré con gusto. 
̶ Claro ̶ , digo.  ̶ Trine, ¿quieres ir por las chicas?
̶ Sí ̶ , dice ella, sonriéndome.  ̶ Muchas gracias por ocuparte de esto. 
̶ Por supuesto ̶ , digo. 
Coge a Misha de la mano y se aleja lentamente hacia el salón. Oigo a Malon y a Luke hablar con los policías sobre lo que sea, en realidad no estoy seguro y no presto atención. 
Sólo me centro en Trine, cuyas manos se entrelazan con las de Misha. No debería estar celoso, pero algo en todo esto hace que mi cuerpo se llene de rabia. 
No debería estar celoso. No tengo por qué estar celoso. Aun así, en cuanto cierra la puerta de cristal tras ella, me siento cada vez más enojado. Sin embargo, el policía se aclara la garganta, así que me doy la vuelta para tratar con él de nuevo mientras oigo a la gente salir de la casa.
Soy consciente de que debería recibir atención médica. Me duele la mejilla. Me duele la cabeza. En realidad, me duele todo. Siento un poco de náuseas. Creo que me sentiré mejor una vez que averigüe si mi cara necesita suturas, pero ahora mismo, todavía tengo que lidiar con los policías, y todavía estoy funcionando con adrenalina. 
Sin embargo, voy a ser útil. Puedo acorralar a toda esta gente para que se vaya y luego puedo subir a interrogar a Trine sobre todo lo que ha pasado. 
̶ ¿Estás bien, doc? ̶ Dice Malon. 
Me sorprende lo preocupado que parece. Casi como si fuera realmente humano. Es extraño. 
̶ He estado mejor ̶ , digo. 
̶ Al menos la banda ha sonado bien ̶ , dice Malon en voz baja. 
Me río. Quizá sea mi imaginación, pero creo que Luke también se ríe.




CAPÍTULO TREINTA: TRINE


Al día siguiente, el ambiente en la casa de Alana es sombrío.  
A ella no parece importarle demasiado. Las cosas podrían haber sido mucho peores… pero hemos jodido bastantes de sus instrumentos, hay un montón de mierda rota por toda la terraza trasera. No es genial. Le debo una disculpa, pero no sé por dónde empezar. 
Alana está tranquila, pero parece que está un poco peor mientras todos nos ocupamos de limpiar la cubierta trasera. Escuchamos una lista de los 40 principales en modo aleatorio por los altavoces. Las chicas hablan entre ellas un par de veces, a veces riéndose, pero a mí no me apetece reírme ahora mismo.
Los chicos también ayudan. Anoche pasó algo, algo cambió entre ellos. Supongo que sólo hace falta una extraña pelea apocalíptica para que todos se hagan amigos. 
Creo que he hecho todo lo posible para comprometerme con todo lo que me rodea, pero me siento como si estuviera pasando por el aro. Cada vez que cierro los ojos, veo a Rei y a Malon en el hospital. Y cuando tengo los ojos abiertos, cuando todo el mundo está tranquilo, cuando pienso en cualquier cosa menos en esto, entonces la voz de la enfermera, con ese tono alegre, vuelve a meterse en mi cerebro.
Abriéndose paso en ella, indeleble. La forma en que dice  ̶ Lo siento ̶ . Quiero arrancarme el cerebro, pero no hay forma de hacerlo. 
Toda esta gente que me rodea parece tener su propia vida, pero si sigo aquí, si sigo estando aquí, voy a ponerlos a todos en peligro. Voy a hacerles daño a todos ellos. 
Considero a toda esta gente mi familia. No hay ninguno de ellos al que quiera hacer daño. Pero el simple hecho de estar cerca de ellos les hace daño. Mi sola presencia es tóxica. 
Tengo que pensar en lo que le pasó a mi maldita madre para recordar eso. 
̶ Ahora vuelvo ̶ , le digo a nadie en particular. Deslizo la puerta para abrirla, miro los impecables muebles de Alana y suspiro mientras cierro la puerta tras de mí, amortiguando el sonido de las risas que vienen detrás. Inmediatamente me dirijo a la habitación de invitados, donde dormí anoche. 
Bueno, dormir podría ser caritativo. 
Me siento como una muerta. Me siento en el suelo enmoquetado, de espaldas a la puerta. La ventana es demasiado alta para que pueda ver algo. La cama está sin hacer. Aquí no hay nada que me pertenezca, salvo mis botas, que están junto a la colcha colgada. 
Vuelvo a cerrar los ojos, escuchando el bip-bip-bip de la habitación del hospital en cuanto lo hago. Abro los ojos y observo el patrón de sombras que el sol ha proyectado en la habitación, entre las persianas apenas abiertas.
Tengo miedo. Mi corazón late muy rápido, pero he tomado una decisión. Esto será mejor para todos. 
Para la banda. Para los chicos. Para Malon. 
Es la única manera de protegerlos. Sé que no hay manera de convencerlos de que esto es correcto, así que tengo que guardarlo para mí. Se siente como si los estuviera traicionando, pero lo superarán. 
Tendrán que hacerlo. 
Me limpio las lágrimas de los ojos cuando Dee Dee salta a mi regazo. No me he dado cuenta de que ha entrado en la habitación y no he hablado con él desde que Kelly se lo llevó a Alana.
No es un gato muy hablador, así que cuando ronronea en mi regazo, con los ojos muy abiertos mientras me mira, se me derrite un poco el corazón.  ̶ Hola, cariño ̶ , le digo.  ̶ Siento haberte dejado atrás. Siento todo esto. 
Soy vagamente consciente de que las lágrimas caen por mi cara, cayendo sobre él. 
̶ Estará bien ̶ , digo.  ̶ Yo también te echaré de menos. 
Dee Dee vuelve a maullar. 
̶ ¿Recuerdas desde cuando te tengo? Eras tan pequeño ̶ , digo.  ̶ Siempre te perdías porque no podía encontrarte, hasta que me di cuenta de que te gustaba esconderte en el espacio entre mi escritorio y mi cama. Ni siquiera sabía que había un rayo de sol allí hasta que empezaste a tomar el sol. Te enojaste mucho cuando intenté mover el escritorio aquella vez.
Dee Dee me mira fijamente. 
̶ Te quiero ̶ , digo, con la voz quebrada.  ̶ Lo siento. 
Dee Dee sigue ronroneando en mi regazo. Me sorprende, es tan asustadizo, pero le acaricio la parte superior de su cuerpo y se acomoda en mi regazo. Nos quedamos así durante unos minutos, Dee Dee ronroneando y maullando sobre mí, sus grandes ojos no se apartan de mí. 
No sé cuánto tiempo podré quedarme aquí. No sé cuánto tiempo debería. El sonido de los golpes en la puerta me sobresalta. 
̶ Entra ̶ , digo, a pesar de que todo en mí quiere decirle a quienquiera que esté ahí fuera que se vaya. Esta no es mi casa. No puedo hacerlo. 
Ni siquiera levanto la vista. No me pregunto quién es. No me importa.  ̶ Hola ̶ , dice Rei desde detrás de mí. Alargo el cuello para mirarle.  ̶ Estaba preocupado por ti. 
̶ No lo estés ̶ , digo. Dee Dee se pone en pie y se mete debajo de la cama, así que supongo que es ahí donde vive ahora.  ̶ Estoy bien. 
̶ Te ves como una mierda. 
̶ Sabes cómo hacer que una chica se sienta especial ̶ , digo.
Ni siquiera esboza una sonrisa.  ̶ ¿Podemos hablar?
̶ Estamos hablando. 
Cierra la puerta tras de sí.  ̶ ¿Cómo puedo ayudar? ̶ , pregunta. 
̶ ¿Con qué?
̶ No lo hagas ̶ , dice. Se sienta en el borde de la cama, con los codos apoyados en las rodillas, sus ojos en los míos.  ̶ Mira, sé que has pasado por mucha mierda últimamente. No voy a decir que haya sido fácil. Me doy cuenta de que apenas estás aguantando. Pero… 
̶ ¿Pero qué? 
̶ Pero hoy es peor ̶ , dice.  ̶ Es peor. Apenas estás aguantando. Puedo verlo en tu cara. Evitas mirar a nadie. 
̶ Porque estás todo golpeado por lo que pasó anoche ̶ , le digo.  ̶ Estás todo golpeado por mi culpa. 
̶ Deberías ver al otro tipo ̶ , bromea.
̶ Rei. 
Suspira.  ̶ Lo entiendo ̶ , dice.  ̶ Pero Trine, no puedes machacarte por esto. Esto no es tu culpa. Nada de esto es tu culpa. 
̶ Creo que vamos a tener que discrepar ̶ , le digo.  ̶ Si no fuera por mí, ni siquiera estaríamos aquí. 
̶ Sólo eres una persona ̶ , dice.  ̶ No tienes tanto poder. 
Me relamo los labios.  ̶ No te creo ̶ , digo. 
̶ Trine…  
Se interrumpe cuando me mira.  ̶ ¿Qué? 
̶ Estoy muy preocupado por ti. 
̶ Tú lo has dicho ̶ , le digo rotundamente.  ̶ Necesito que hagas algo por mí.
̶ ¿Qué? 
̶ Necesito que vayas a buscar a Luke ̶ , digo.  ̶ Y luego necesito que escuchen.




CAPÍULO TREINTA Y UNO: LUKE


Rei tiene un aspecto lamentable. Tiene un moretón oscuro que va desde el borde de la cuenca del ojo hasta justo encima de la ceja, la parte superior del pómulo prácticamente destruida y sobresaliente. Sus gafas parecen incómodas.  
Pero no es eso lo que me preocupa, sino la forma en que me mira fijamente, como si esperara que tuviera una solución para algo.  ̶ Trine pregunta por ti ̶ , dice, antes de bajar la voz a un susurro.  ̶ Quiere hablar contigo en privado.
̶ De acuerdo ̶ , digo. Le sigo hasta el interior de la casa. No dice nada más mientras subimos las escaleras. No es hasta que estamos en lo alto de la escalera que se vuelve hacia mí, con la voz apenas por encima de un susurro. 
̶ Le pasa algo ̶ , dice.  ̶ He intentado ayudarla, pero no puedo ayudarla. No puedo hacer nada por ella, Luke. Y creo que pregunta por ti porque… 
Se interrumpe. Veo como su garganta trabaja, como traga. 
̶ Lo que sea que ella vaya a pedirte ̶ , dice.  ̶ Necesito que me prometas algo. 
̶ ¿Qué?  
̶ Necesito que me prometas que vas a convencerla de que no lo haga.
̶ Rei…
̶ Hablo en serio ̶ , dice.  ̶ Estoy realmente preocupado por ella. Podemos sacarla de la mayoría de las cosas. Pero no sé si podemos sacarla de esto. 
Quiero hacerle más preguntas, pero creo que no es necesario. Sé a qué se refiere cuando se da la vuelta y vuelve a caminar por el pasillo, que parece más oscuro y estrecho que antes, más oscuro de alguna manera. Las paredes están pintadas de color beige y las baldosas son de un color madera brillante, pero sigue pareciéndome el pasillo más oscuro por el que he pasado en mi vida. 
La puerta de la habitación de Trine está abierta de par en par. 
̶ Hola ̶ , digo cuando abro la puerta. Está sentada con las piernas cruzadas en la alfombra, de cara a la puerta. 
̶ Hola ̶ , dice ella, con la mirada revoloteando entre Rei y yo.                  ̶ ¿Puedes cerrar la puerta? Hay algo de lo que tengo que hablar contigo. 
Rei cierra la puerta con suavidad. Hace un clic tras él. No se me escapa la alarma en sus ojos. 
Trine respira profundamente, todo su cuerpo tiembla al hacerlo. Lleva el pelo suelto, más desordenado que de costumbre, creando un halo alrededor de su bonita cara. Lleva una fina camiseta azul de tirantes y unos pantalones cortos de gimnasia. 
̶ Antes de decir nada ̶ , dice.  ̶ ¿Puedo pedirles algo a los dos? Es muy importante. 
̶ ¿Qué necesitas? ̶ Le pregunto.
̶ No se lo digan a los demás ̶ , responde ella, con voz temblorosa.  ̶ No… todavía no. No creo que pueda hablar con nadie más sobre esto todavía. 
Se me cae el corazón. 
̶ Está bien ̶ , digo, aunque esto no está bien. Se me da bien guardar secretos. Si esto es lo que necesita, por ahora, entonces supongo que es lo que voy a tener que darle.  ̶ Lo prometo. 
̶ ¿Rei? ̶ , pregunta. 
Asiente con la cabeza, su mandíbula se endurece.  ̶ Sí ̶ , dice.  ̶ Lo prometo.
Trine levanta la cabeza, su expresión se endurece al hacerlo.                  ̶ Necesito que ambos me dejen terminar lo que voy a decir, también ̶ , dice.    ̶ Sé que… creo que van a intentar convencerme de que no lo haga, pero no pueden. Así que déjenme terminar. Entonces podremos hablar de ello.
Rei y yo nos miramos. 
̶ Ya no puedo estar aquí ̶ , dice ella. 
Se supone que no debemos decir nada, así que no lo hacemos. Ninguno de los dos dice nada, por mucho que los dos queramos hacerlo. 
̶ Y no importa a dónde huya, ya saben, geográficamente. Sigo dejando destrucción detrás de mí. No voy a hacer eso de nuevo. No puedo volver a hacerlo. Si haces el exorcismo, eso va a herir a Malon, y no estoy dispuesta a que nadie más salga herido por mi culpa. Ha habido demasiada gente herida, demasiada sangre derramada por mi culpa.
Quiero decirle que no es su culpa, que ella no tuvo nada que ver con esto. Pero ella no quiere que diga nada. Así que no digo nada. 
̶ Así que tengo que morir. 
̶ Trine… ̶ Rei dice. 
̶ No necesitas…  
Ella levanta la mano.  ̶ No he terminado ̶ , dice.  ̶ Ni siquiera estoy cerca de terminar. Hay cosas que necesito saber de los dos antes de morir. Necesito poner los puntos sobre las íes. Ustedes lo entienden, ¿verdad?  
Ambos asentimos. 
̶ Luke ̶ , dice ella.  ̶ Si me mato, ¿me voy al infierno? Lo busqué en Google y todo lo que obtuve fue una línea de ayuda. 
̶ El suicidio es contrario al Quinto Mandamiento ̶ , le digo, aunque realmente no quiero hablar de las escrituras ahora mismo. Quiero agarrarla y sacudirla, decirle que está haciendo el ridículo, que las cosas no tienen por qué ser así. Quiero abrazarla hasta que se quede sin aliento. Pero no lo hago. Sigo respondiendo a su pregunta. 
̶ ¿Cuál es esa? ̶ , pregunta. Parece sincera. 
̶ No eres dueña de tu vida. No estás honrando a tus padres cuando decides tomar una vida que no te pertenece. 
̶ Mis padres están muertos ̶ , dice ella. 
̶ ¿Y Dios?
̶ Nunca lo he conocido ̶ , responde ella sin tapujos.  ̶ ¿Qué importa eso? ¿Cuál es la posición oficial de la Iglesia sobre la muerte por suicidio? 
̶ Hasta hace unos años, la muerte por suicidio significaba que no se podía enterrar en terrenos consagrados ̶ , le digo.  ̶ Ahora, no es así. La Iglesia no es el árbitro de quién va al infierno. Lo es Dios. 
̶ Entonces la respuesta es que no se sabe. 
̶ Correcto.   
̶ ¿Y si la persona que se suicida está poseída?   
̶ Su alma está enferma ̶ , digo.  ̶ No está mal. No vas a ser castigado por estar enferma. 
Ella sonríe, el alivio inunda su rostro. Me dan ganas de vomitar. Parece tan… tranquila. Tan preparada. 
̶ ¿Ya has terminado? ̶ Rei le pregunta. 
̶ No ̶ , dice ella.  ̶ Todavía no. Rei… 
̶ ¿Qué? 
̶ Tienes que hacerles saber a todos que esto no es su culpa ̶ , dice ella.  ̶ Tienes que hacerles saber que no es algo que ellos hicieron.
̶ No vamos a dejar que hagas esto ̶ , dice Rei.  ̶ Te vigilaré como un puto halcón para asegurarme de que no lo hagas. 
̶ Tiene razón, Trine ̶ , digo.  ̶ No tienes que hacer esto.
Se burla, poniéndose de pie.  ̶ Los dos son dulces ̶ , dice.  ̶ Y los dos están equivocados. Tengo que hacer esto. Y puedes tratar de detenerme todo el tiempo que quieras, pero no puedes estar cerca de mí para siempre. Y si tratas de comprometerme, voy a salir de allí de nuevo. Tienen vidas. Trabajos. Familias. Gente que los quiere. No pueden sacrificarlo todo por mí. Eso es ridículo. No lo voy a permitir. 
̶ No vamos a permitir que te mates sin razón, Trine. 
̶ Hay una razón ̶ , dice ella.  ̶ No es mi culpa que no te guste. A mí tampoco me gusta. Sólo… prométanme que se cuidarán el uno al otro, ¿vale?
Y antes de que ninguno de nosotros pueda decir nada, sale de la habitación, dejándonos atrás. 
Ninguno de nosotros dice una maldita cosa al otro. 
El silencio se instala entre nosotros como un veneno. Y cuando el gato pasa rozando nuestras piernas, maullando, el corazón me late con fuerza en el pecho y la boca me sabe a ceniza.




CAPÍTULO TREINTA Y DOS: REI


Sé que le hice una promesa a Trine, pero esto no está bien. Este no es el tipo de promesa que puedo cumplir sin más. Quiero hacer algo, cualquier cosa, que la ayude, porque no voy a quedarme de brazos cruzados mientras se mata. 
Saco mi teléfono del bolsillo y llamo a Misha. Sé que está abajo, pero lo necesito aquí. Esto es importante. Significa que tenemos que tener una reunión ahora mismo.
Misha no contesta el teléfono. Me envía al buzón de voz, pero sé que se está acercando a mí antes de que pueda oír sus pasos. No espero que Malon llegue justo detrás de él, pero lo hace. 
Misha abre la puerta de golpe.  ̶ ¿Qué pasa? ̶ , pregunta. Parece asustado. Su mirada recorre la habitación.  ̶ ¿Dónde está ella?
̶ No sé dónde está ̶ , le digo. Al instante quiero salir corriendo de allí. 
̶ Está abajo ̶ , dice Luke. Está junto a la ventana, mirando a las chicas mientras limpian. Los demás estamos apiñados  ̶ Hablando con ellas, como si todo fuera normal.
̶ ¿Pasó algo? ̶ Malon pregunta.
̶ Creo que lo que pasó está bastante claro ̶ , dice Misha. Al menos, siempre ha sido rápido en la comprensión. No conozco al demonio tan bien, pero su mirada revolotea por el lugar como si no pudiera decidir a quién enfocar.   
̶ ¿Puede alguno de ustedes decirme qué está pasando? ̶ , pregunta. Parece un niño. 
̶ Trine se va a suicidar porque no ve otra salida ̶ , dice Luke sin tapujos.  ̶ Y hemos intentado detenerla, hemos intentado hacerla razonar para que no lo haga, pero no hay manera. 
̶ Espera ̶ , dice Malon, con el ceño fruncido.  ̶ Ella no me dijo…
̶ No te lo dijo porque no tienes nada que ver con esto ̶ , le digo.             ̶ Puede que seas capaz de infiltrarte en sus sueños, pero esta es una decisión que ella tomó mientras tenía todas sus facultades. Ella sigue pensando que sólo hace daño a la gente que quiere. No podemos convencerla de lo contrario, por mucho que lo intentemos. 
̶ Pero ella no puede ̶ , dice Malon. 
̶ Gracias por la contribución ̶ , dice Misha.  ̶ ¿Qué podemos hacer para detenerla?
̶ Ella no quiere el exorcismo ̶ , dice Luke.  ̶ Y ella tiene razón. No importa dónde vayamos, los demonios siempre van a poder encontrarla. 
̶ ¿Así que se va a suicidar? ̶ Malon pregunta. Suena muy molesto. Creía que lo sabía todo sobre ella, así que me sorprende que no parezca saber nada de esto. 
̶ No si hay algo que podamos hacer al respecto ̶ , dice Misha.
̶ Pero no hay nada que podamos hacer ̶ , dice Luke.  ̶ ¿Crees que no intentamos convencerla de que no lo haga?  
̶ Tenemos que averiguar cómo resolver el problema real antes de resolver cualquier otra cosa ̶ , dice Misha.  ̶ Ella no va a sentir que vamos a ser capaces de ayudarla a menos que, ya sabes, la ayudemos. 
̶ Bien. ¿Cómo hacemos que los demonios dejen de perseguirla? ̶ Pregunto.  ̶ No estoy siendo retórico, es una pregunta seria. 
̶ Hablas en serio ̶ , dice Malon. 
̶ Tiene razón. No podemos abordar cómo se siente ella sin abordar primero lo que le ocurre ̶ , digo.  ̶ Tenemos que resolver el problema antes de poder abordar cómo se siente. 
̶ Pero, ¿cuáles son nuestras opciones? ̶ pregunta Luke.  ̶ Ella no quiere ser exorcizada. Malon es el único que la protege. Y esto está, como, en su sangre. Así que… 
̶ Exorcízala ̶ , dice Malon. 
̶ ¿Qué? ̶ Pregunta Luke.  ̶ Pensé que no querías que eso sucediera.
̶ Si es lo que va a mantenerla viva, entonces es lo que tiene que     pasar ̶ , dice suavemente. 
Luke lo mira fijamente.  ̶ ¿Qué te va a pasar?   
Malon palidece y su mirada se aparta de la de Luke.  ̶ No importa ̶ , dice.  ̶ Esto importa más. 
̶ Ella no va a querer que sufras ̶ , le digo.  ̶ Ya se siente bastante culpable.
̶ Lo sé, pero… ̶ Malon responde.  ̶ Ella no necesita saberlo. 
̶ Vas a mentirle ̶ , dice Misha con rotundidad. No es una pregunta. Lo está diciendo. 
̶ Soy un demonio ̶ , dice Malon.  ̶ Mentir es mi pan de cada día. 
̶ ¿Qué pasará? ̶ Le pregunto. Realmente no conozco a Malon tan bien, no sé lo que significa ser un demonio, no tengo convicciones sobre esto. No como lo hace Luke. No tengo ni idea de lo que siente Misha por él y me resulta difícil averiguar lo que siento por Malon sin tener en cuenta a Misha y a Luke. 
Ahora mismo, esto parece más importante. Y creo que Malon lo hace desde un lugar de preocupación, lo que me sorprende. Se siente como una empatía genuina. Tal vez siempre nos hemos equivocado con él, y se preocupa genuinamente por ella. 
La cosa es que no lo sé. 
No sé nada. 
Si no estuviera tan preocupado por Trine, estaría tratando de procesar lo que eso significa. Tal como están las cosas, no tengo espacio en mi cerebro para pensar en esto. Sólo puedo concentrarme en Trine. 
̶ ¿Qué crees que te pasará? ̶ Pregunto. 
̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ De verdad. 
̶ ¿Y el cuerpo? ̶ pregunta Luke.  ̶ Si te envían de vuelta al infierno, ¿la persona cuyo cuerpo habitas volverá a ser quien era antes?
̶ Probablemente no ̶ , dice Malon, encogiéndose de hombros.  ̶ No tengo ni idea de lo que le pasaría al cuerpo. En cuanto a mí, lo mejor que puedo decir es que probablemente volvería al infierno. 
̶ Supongo que no te recibirían con los brazos abiertos ̶ , digo.  ̶ Desde que te cambiaste de bando, ¿no?   
Traga saliva. Parece asustado. Vuelve a encogerse de hombros.  ̶ Otra vez ̶ , dice.  ̶ No importa. Tenemos que ayudarla.
̶ ¿Y estás dispuesto a volver al infierno por ella? ̶ , dice Misha, incrédulo. 
̶ Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa ̶ , dice Malon.  ̶ Sólo tienes que decirme qué necesitas de mí y lo haré. Pase lo que pase. 
̶ Hablas en serio ̶ , dice Luke. 
Hay una pregunta en sus ojos, pero no necesito preguntarle nada. Sé que lo dice en serio. Tiene que hacerlo. 
̶ Vale ̶ , digo mientras le miro.  ̶ Así que tienes que decírselo. 
̶ ¿Qué? ̶ pregunta Misha. 
̶ No importa si tienes que cubrir tu trasero con una mentira ̶ , digo.       ̶ Pero tienes que decirle que tiene que probar esto antes de que decida suicidarse. Tú eres el que la convenció de que no se exorcizara en primer lugar, así que tú eres el que tiene que convencerla de que tiene que hacer esto. 
Veo que una mirada de pánico cruza rápidamente su rostro.  ̶ No voy a ser capaz de convencerla. No por mí mismo.
̶ No te preocupes ̶ , dice Luke.  ̶ Te ayudaré.
̶ Haz lo que tengas que hacer ̶ , dice Misha. Se quita de encima, con los brazos cruzados sobre el pecho.  ̶ Mientras tanto, probablemente todos deberíamos vigilarla. No la pierdan de vista, no importa lo que hagan. ¿Entendido?
Todos asentimos. 
Misha me pasa la mano por el hombro y me da un rápido apretón. Baja la voz antes de hablar.  ̶ Gracias ̶ , dice.  ̶ Por decírnoslo. Y, ya sabes, por manejar esto. 
̶ Sí ̶ , digo, aunque lo que realmente quiero decir es que no tengo ni idea de qué coño más se supone que debería estar haciendo.  ̶ Sí, por supuesto. 
Y entonces sale de la habitación, y Malon y Luke salen juntos. 
Me quedo mirando a Trine desde la ventana mientras se ríe de algo que ha dicho Kelly, y se me cae el corazón cuando levanta la cabeza para hacer contacto visual conmigo. 
No debe ser capaz de verme. Desvía la mirada, volviendo a su conversación. 
Y el nudo en mi estómago se hace más fuerte.




CAPÍTULO TREINTA Y TRES: TRINE


No pensé que se lo tomarían bien, pero definitivamente me sorprende lo molestos que parecen. Supongo que hay una parte de mí que pensaba que también entenderían que era la mejor opción.  
Sé que no puedo decírselo a las chicas. Es demasiado complicado, sólo se preocuparían por mí. No hay nada que nadie pueda hacer. Lo sé con certeza. 
Cuando Luke se acerca a mí, me sorprende. Me acaricia el brazo durante un segundo para captar mi atención, y me dedica una sonrisa temblorosa.  ̶ Hola ̶ , dice.  ̶ Creo que podemos ir a buscar comida para todos. Hace buen tiempo, no hace demasiado calor. ¿Quieres dar un paseo con nosotros?
Miro más allá de él. Malon está de pie detrás de él, con las manos en los bolsillos. Apenas consigue levantar la cabeza para mirarme a los ojos. Apenas resisto el impulso de maldecir en voz baja. Supongo que ninguna parte de mí debería haber pensado que iban a ser capaces de guardárselo para sí mismos, pero no es una pareja de la que esperaría que me pidiera salir a pasear. 
Malon y Luke se odian. Al menos eso es lo que siempre pensé. 
No parece que se odien ahora. 
Las chicas se burlan un poco de mí, pero cuando ven la expresión de mi cara, retroceden. 
Esto va a ser un puto largo paseo, desde la casa de Alana hasta la calle y luego hasta cualquier lugar al que decidamos ir a comer. Es una excusa -todos saben que no es más que una excusa- pero es lo menos que puedo hacer por ellos, sobre todo si están preocupados por mí. 
Hablamos un poco del tiempo y de lo animada que parece Alana a pesar de los destrozos que ha sufrido su casa durante la noche, pero todo son charlas triviales hasta que hemos rodeado la casa de Alana y ya no hay gente al alcance de la mano. 
̶ Así que ̶ , digo.  ̶ Si se lo has contado a Mal, supongo que eso significa que también se lo has contado a Misha.
̶ Era importante ̶ , responde Luke. 
̶ Pensé que eras un sacerdote. Pensé que no podías repetir las cosas que la gente me decía. 
̶ No puedo repetir las cosas que me dijo la gente si me lo dicen en la confesión ̶ , responde.  ̶ No eres cristiana. Nunca te has confirmado. Probablemente ni siquiera has sido bautizada. Si quieres que guarde tus secretos, vas a tener que convertirte. 
̶ No me voy a convertir ̶ , digo. Creo que está bromeando, pero no hay forma de estar segura. 
̶ No lo creo ̶ , dice.  ̶ Por eso no puedes pedirme que guarde tus secretos. 
̶ Quizá deberías habérmelo dicho antes. 
̶ No quería decírtelo antes ̶ , responde Luke.  ̶ Entonces podrías haberme ocultado tus secretos. 
̶ ¿Qué pasa con Rei? 
̶ Eres su novia, no su paciente ̶ , dice Malon.  ̶ Deberías saberlo. 
No puedo evitar sonreír.  ̶ ¿Soy la novia de Rei?
̶ No lo sé. ¿Lo eres? ̶ pregunta Malon.  ̶ Parece una conversación que deberías tener con él. 
Sacudo la cabeza. No es una conversación que quiera tener con nadie, teniendo en cuenta lo que tiene que pasar. No veo qué tiene que ver nada de esto con mi estado sentimental. 
̶ ¿Por qué estamos aquí? ̶ Pregunto mientras bajamos por el sinuoso camino que lleva a las vallas de hierro forjado.  ̶ No en casa de Alana, sino, ya sabes, en este paseo. 
̶ Porque hay algo de lo que tenemos que hablar contigo y no creo que te parezca bien ̶ , dice Luke.  ̶ Entiendo que pienses que suicidarte es tu única solución, pero… ¿te parecería bien que habláramos contigo de otra opción?  
̶ No hay otras opciones ̶ , digo, cruzando los brazos sobre el pecho.      ̶ He pensado mucho en esto.
Obviamente, me doy cuenta de que les está costando abordar este tema, lo cual es extraño, teniendo en cuenta lo seria que estoy con esto. Me concentro en el sonido de nuestros pasos mientras caminamos sobre el pavimento, con las hojas crujientes bajo los pies. 
̶ ¿Qué tal un exorcismo? ̶ pregunta finalmente Malon.  ̶ Vamos por la solución obvia antes de ir por algo de lo que no podamos volver. 
̶ No funciona ̶ , digo.  ̶ Nunca ha funcionado. ¿Cuántas veces hemos hecho esto? 
̶ No ha funcionado por mi culpa ̶ , responde Malon.  ̶ Querías mantenerme contigo, así que lo hiciste. Nunca estuviste realmente dispuesta a dejarme ir, así que… 
Sacudo la cabeza.  ̶ Vale, digamos que hago un exorcismo y esta vez funciona. ¿Qué te pasará a ti?
̶ No importa ̶ , dice rápidamente.  ̶ Soy un adulto, Trine. No eres responsable por mí. 
Pongo los ojos en blanco.  ̶ Soy responsable de todos ustedes. Si no fuera por mí, ninguno estaría aquí en primer lugar ̶ , respondo entre dientes apretados. Por eso no quería que lo contaran. Sabía que iban a intentar convencerme de que no lo hiciera y no creía que tuviera fuerzas para intentar convencer a otras personas. Ahora tengo que tener esta conversación, que definitivamente no quería tener.  ̶ Luke, no responde a mi pregunta. ¿Qué pasará con él? 
̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Soy un sacerdote. No un psíquico. No puedo predecir el futuro.
̶ ¿Pero tú también quieres hacer el exorcismo?
̶ Quiero hacer lo más sensato ̶ , responde.  ̶ Y lo sensato es que te hagan un exorcismo. Antes de tomar cualquier otra medida drástica. 
Lo pienso unos segundos. Lo he intentado antes, pero nunca ha funcionado. Supongo que, si esto es lo que necesitan hacer para sentir que han hecho algo, se los debo, como mínimo. Pero recuerdo, de la primera vez, lo doloroso que fue. 
Fue una mierda.
Hay una parte de mí que tiene miedo de volver a pasar por ese dolor. Pero hago esto porque no quiero que vuelvan a doler. Esto no es para mí. Si esto es parte del proceso, entonces a la mierda. Es parte de lo que tengo que someterme y no hay nada más que eso. 
Hago todo lo posible para que no me afecte.  ̶ Luke ̶ , digo.  ̶ ¿Crees que funcionará?
Se toma un segundo para responder.  ̶ Realmente lo espero. 
̶ ¿Y si no funciona? ̶ Quiero usar la palabra cuándo, no si. Pero no lo hago. 
̶ Entonces pensaremos en otra cosa ̶ , dice simplemente. 
Sacudo la cabeza. Habla de esto como si fuera lo más obvio y sencillo del mundo, pero no lo es.  ̶ Porque tienes fe, ¿verdad? ̶ pregunto. Odio sonar cínica y que las palabras me sepan amargas. 
̶ Sí ̶ , responde. 
̶ ¿Por qué? ̶ Pregunto.  ̶ Hasta ahora ha sido inútil. Todo lo que has hecho, todo lo que han hecho para protegerme, ha sido inútil. No hay nada en lo que tener fe. 
Dejamos de caminar, parados bajo la sombra de un gigantesco roble. No quiero seguir caminando, quiero mirar a los ojos de Luke mientras responde a mi pregunta. No veo ninguna manera de que pueda responder a esto que no vaya a cabrearme o a querer que apresure mis planes. 
̶ Pero te equivocas ̶ , responde, y sus ojos marrones se cruzan con los míos. Parece muy preocupado, con el ceño fruncido.  ̶ Sigues aquí. Estamos teniendo esta conversación. Si no hubiéramos hecho nada, ninguno de nosotros habría llegado a conocerte, y todos estaríamos peor por ello.
Me burlo.  ̶ No, no lo estarías. 
Suspira y se pellizca el puente de la nariz.  ̶ Trine ̶ , dice.  ̶ ¿Sabes por qué me hice cura? 
̶ ¿Porque odias a los gays? ̶ pregunta Malon. 
Creo que Luke se va a enojar, pero en cambio sonríe, lo que me sorprende. ¿Ahora bromean entre ellos? Me parece raro. No sé qué pensar al respecto. 
̶ No odio a nadie ̶ , dice Luke, lanzándole una mirada significativa, con una sonrisa juguetona en la cara.  ̶ Excluida la compañía actual. 
Esto es… flirteo. Están flirteando. ¿Qué diablos? Es decir, es definitivamente sexy, pero me cuesta entenderlo teniendo en cuenta todo lo que ha pasado. 
̶ De todos modos ̶ , dice Luke, agitando la mano delante de su cara.     ̶ No es por eso. Crecí en un pueblecito mexicano del que nadie ha oído hablar, en una familia muy tradicional, con un montón de hermanas y un padre al que apenas veía, salvo los domingos en la iglesia. Él no estaba presente porque tenía que trabajar mucho. Para ser sincero, de pequeño apenas escuchaba los sermones. Sólo recuerdo que ir a misa era algo que siempre me hacía ilusión.
̶ Eres un bicho raro ̶ , dice Malon en voz baja. Luke sonríe, pero no lo reconoce. 
̶ Y así fue hasta que tuve unos dieciséis años ̶ , dice.  ̶ Entonces mi hermana enfermó. Estaba muy enferma. Tuvimos que ir a la ciudad para que la trataran, pero… eso no funcionó. Mis padres rezaron y rezaron, y mis otras hermanas rezaron, y nada parecía suceder. Nada parecía funcionar. Intentamos ir a otros médicos, y tampoco funcionó. 
̶ ¿Por eso viniste aquí? ̶ le pregunto.
Ladea la cabeza.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Toda mi familia está en casa. Y, sinceramente, Trine, la sanidad en México es excelente. Y es mucho más barata que en Estados Unidos. 
Cierro la boca, sintiéndome idiota.  ̶ Claro.
̶ Pero al final llegaré ̶ , dice.  ̶ De todos modos, el tratamiento finalmente funcionó. Estaba mejor. Ya no estaba enferma. Se casó, se mudó. Fue muy bonito.
̶ Entonces, ¿está bien ahora? ̶ Pregunto, aunque creo que probablemente no debería. 
̶ Murió ̶ , dice.  ̶ Estuvo bien durante unos años y luego volvió. Y durante ese tiempo, me di cuenta de lo mucho que la reconfortaba rezar, a todos nosotros, en realidad. Y creo que mentiría si dijera que no había ninguna parte de mí que quisiera que se curara milagrosamente, pero ninguno de nosotros pensaba que eso fuera posible.
̶ Entonces, ¿cuál era el objetivo? ̶ le pregunto. Tengo verdadera curiosidad. Esto es raro, sorprendente.
̶ La esperanza ̶ , dice en voz baja.  ̶ Por eso me hice sacerdote. Por eso vine aquí en lugar de quedarme en casa, esperaba poder mejorar un poco la vida de mi familia. Y entonces me di cuenta de que podía ayudar a la gente en una situación imposible, así que eso es lo que hice. Es lo que sigo intentando hacer. 
̶ ¿Pero podías dar esperanza a la gente haciendo muchas otras   cosas? ̶ . pregunta Malon. 
̶ Pero si estuviera haciendo eso, nunca habría llegado a conocerte ̶ , dice Luke, su sonrisa se ensancha en una mueca.  ̶ A ninguno de los dos.
Esto es raro. Es raro que sean amigos, es raro que ambos estén tratando de convencerme de que esto es lo correcto. Si un demonio y un sacerdote intentan convencerme de que haga lo mismo, lo menos que puedo hacer es entretenerlos. 
Respiro hondo y me llevo las manos a los costados.  ̶ De acuerdo ̶ , digo.  ̶ Pero si es demasiado, tienes que prometerme que pararás. 
̶ Trine… ̶ Luke empieza. 
̶ Necesito que la gente deje de ir por las personas que me rodean ̶ , le digo.  ̶ Necesito poder proteger a todo el mundo y no puedo hacerlo quedándome por aquí. Lo haré por ustedes, por todos ustedes, pero tienen que prometerme que, si no funciona, me dejarán seguir con mi plan original.   
Se miran durante un segundo.  ̶ Sí ̶ , dice Malon.  ̶ Y sé que no puede ayudarte con tu plan, pero si no funciona, intentaré matarte yo mismo.




CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO: MISHA


La cubierta trasera parece increíblemente limpia ahora, lo cual es molesto. Ojalá hubiera algo más que pudiera limpiar o cualquier otra cosa que pudiera hacer con mis manos. Estoy preocupado y ahora mismo me gustaría tener las manos ocupadas.  
Las chicas tienen que irse después de comer. Me han dicho lo que van a hacer, pero sinceramente, no estoy prestando atención. Estoy esperando que Trine vuelva con Luke y Malon. Haría cualquier cosa para asegurarme de que ha cambiado de opinión y estar aquí, esperando, me está volviendo loco. 
No quiero entrar a hablar con ninguno de ellos, así que me remango los pantalones, me siento en el borde y sumerjo los pies en la piscina. No levanto la vista cuando oigo unos pasos que se acercan a mí. 
Rei se sienta a mi lado.  ̶ Oye ̶ , me dice.  ̶ ¿Sabes cómo va todo? 
Sacudo la cabeza.  ̶ No. Todavía no sé nada.
̶ ¿Cuánto tiempo llevan fuera? 
̶ Lo suficiente como para preocuparse.
Asiente. Se quita las gafas y suspira.  ̶ Esto es brutal ̶ , dice.  ̶ Es como… cada opción es una mierda, y no sé qué hacer. Esperar es lo peor.
Giro la cabeza para mirarle. Realmente tiene un aspecto terrible, profundas sombras oscuras bajo los ojos, el pómulo hinchado, la piel cubierta de moretones. Yo tampoco tengo mucho mejor aspecto. Tengo arañazos por todos los brazos, los hombros. Mis puños están magullados y aún ensangrentados.  ̶ Si no hubiéramos vuelto, ¿crees que le habría pasado algo de esto? ̶ . pregunto.  ̶ Tal vez nuestra presencia aquí sea una mala idea del todo. Si no estuviéramos aquí, tal vez ella estaría bien. 
Frunce el ceño.  ̶ Yo también he pensado eso ̶ , dice.  ̶ Pero te equivocas. 
Le miro fijamente. 
̶ Creo que si no estuviéramos aquí, Trine estaría muerta ̶ , dice.             ̶ ¿Cuántas veces la han perseguido demonios o lo que sea? ¿Cuántas veces la hemos ayudado?  
Supongo que tiene razón. No me hace sentir mejor.  ̶ Cierto ̶ , digo.       ̶ Pero no ha sido fácil para ella. 
̶ Tampoco ha sido fácil para nosotros ̶ , dice.  ̶ Incluso profesionalmente, nuestro porcentaje de éxito suele ser mayor que este. 
Sacudo la cabeza.  ̶ ¿Me estás echando mierda por esto? ̶ le digo. 
Él sonríe.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Sólo estoy siendo realista. Las cosas se salieron de control muy rápidamente con ella. No lo cambiaría, para ser sincero. 
̶ ¿Ni siquiera ahora?
Sus hombros se hunden. Ambos miramos las ondas del agua, las hojas marrones que caen sobre ella.  ̶ Sé que esto puede parecer una locura para ti, pero creo que este es probablemente el mejor resultado. 
̶ ¿Incluso ahora?
Su expresión se endurece.  ̶ No ̶ , dice.  ̶ Ahora estoy preocupado. Ahora desearía que hubiera algo que pudiera hacer, cualquier cosa que pudiera hacer, para mejorar esto. Es que… me siento impotente aquí y eso me enoja muchísimo.
Sé que Rei es una especie de maniático del control, pero aún así me sorprende oírle decir esto.  ̶ Si te sirve de algo, yo también odio esperar. 
̶ Lo sé ̶ , dice.  ̶ Se te da muy mal. 
Sacudo la cabeza. Estoy intentando pensar en una réplica ingeniosa cuando oímos unos pasos que se acercan a nosotros. Rei se endereza y mira hacia atrás.  ̶ Están aquí ̶ , dice. 
̶ ¿Crees que la han convencido? 
̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Pero no parecen disgustados. 
Me pongo en pie inmediatamente. No me doy cuenta de que estoy corriendo hasta que estoy justo delante de Trine, buscando respuestas en su rostro.  ̶ ¿Y qué decidiste hacer? ̶ . le pregunto. 
̶ Pueden intentarlo ̶ , dice. Intenta sonreír, pero se le llenan los ojos de lágrimas. La abrazo y la aprieto tan fuerte que creo que le hago daño. Habla en voz baja en mi pecho para decirme que no puede respirar. 
̶ Lo siento ̶ , le digo.
̶ Está bien ̶ , responde ella.  ̶ Lo intentaré pero, Misha, puede que no funcione. Lo sabes, ¿verdad? 
Asiento con la cabeza.  ̶ Esperemos que sí ̶ , digo.
Ella traga saliva.  ̶ ¿Cuándo lo haremos?
̶ Esta noche ̶ , digo.  ̶ Tenemos que acabar con esto lo antes posible. Sabes que la posesión es insidiosa. Cuanto más tiempo estés poseída, más difícil será deshacerse de ella. 
Ella considera eso por un segundo.  ̶ De acuerdo ̶ , dice.  ̶ ¿Y cuándo nos rendimos? ¿Si no funciona?  
̶ Tres días ̶ , dice Luke.  ̶ Danos tres días, Trine. ¿De acuerdo? Si para entonces no hemos conseguido nada, podemos… cambiar de táctica. 
No dice ‘podemos discutir que te mates’ porque no puede decir eso, pero eso es definitivamente lo que quiere decir. Todos lo sabemos. 
̶ Tenemos que preguntarle a Alana si está bien hacer esto aquí ̶ , digo.  ̶ La mansión está aislada y eso podría ser lo mejor para esto. 
̶ Las cosas podrían ponerse peligrosas ̶ , se hace eco Luke. 
̶ Pídele que se quede ̶ , dice Malon.  ̶ Mientras se realiza el exorcismo. Ella puede ver lo importante que es. 
̶ No es mala idea ̶ , le digo.  ̶ ¿Quieres que hablemos con ella o quieres hacerlo tú?
Trine traga saliva.  ̶ Lo haré ̶ , dice.  ̶ ¿Qué más necesitas de mí?
̶ Nada ̶ , dice Luke, sacudiendo la cabeza.  ̶ Sólo necesitamos una habitación y privacidad.
Se equivoca, pero creo que tiene ganas de empezar. No puedo culparle por ello.  ̶ Necesitamos toallas, cuerda y vaselina ̶ , digo.  ̶ Tenemos que atarte a la cama. 
Sus mejillas se enrojecen, sus ojos se abren de par en par.  ̶ Claro ̶ , dice.  ̶ Me olvidé de eso. 
̶ Y tienes que preguntarle si tiene ropa que pueda darte ̶ , dice Rei.       ̶ Puede ser un poco… asqueroso. No querrás tener que devolverla.
Vuelve a tragar saliva, su mirada revolotea entre todos nuestros rostros. 
̶ Y díselo a tus amigas ̶ , continúa Rei.  ̶ Puede que no crean en ello, pero quiero que tengas una red de apoyo cuando salgas de esta. 
̶ Si salgo ̶ , dice Trine. 
̶ Cuando salgas ̶ , dice Luke.  ̶ Ya lo tienes. 
Ella sacude la cabeza. Parece jodidamente aterrorizada. Rei le pone la mano sobre el hombro.  ̶ Está bien ̶ , dice.  ̶ Estamos aquí. Vas a estar bien. 
Y no hay absolutamente ninguna manera de que él lo sepa con seguridad, pero realmente espero que Trine le crea. 
Definitivamente lo intento.




CAPÍTULO TREINTA Y CINCO: TRINE


Se lo he contado todo a todo el mundo y el día ha pasado increíblemente despacio.  
Alana no cree necesariamente en esta mierda, pero aun así nos instala en una de las habitaciones más apartadas de la casa. Tiene una pequeña ventana que en realidad no se abre con una mosquitera en el exterior que parece que nunca se ha limpiado. Cualquier atisbo de vista queda oculto por la arboleda, que parece llegar hasta el mismo borde del cristal. 
La única luz que hay en la habitación es la de una lámpara que hay sobre la mesita de noche, aunque aún no es lo bastante tarde para que esté oscuro fuera. Los chicos ya están allí con las provisiones y Alana está sentada en una pelota de gimnasia en un rincón de la habitación, observándonos con curiosidad. 
No pueden echarla. Al fin y al cabo, es su casa. 
Me siento un poco idiota cuando por fin entro en la habitación. Llevo calcetines de goma y lo que usa Alana cuando pinta, una camiseta blanca grande con un estampado descolorido de Kurt Cobain en la parte delantera. Tiene agujeros y está manchada, y ella me dijo que no le importaba que estuviera estropeada, pero aún así se me hace raro llevarla. Abro la puerta despacio y la conversación de antes se detiene cuando todos me miran. 
Misha me mira, y la tensión de su mandíbula delata su miedo. Pero me sonríe, ladeando la cabeza.  ̶ Estamos listos ̶ , dice.  ̶ ¿Estás lista?
Asiento, con la boca seca. Maldición, qué miedo tengo. El corazón me martillea con fuerza en el pecho, tengo tanto miedo que me desmayo un poco. Pero, milagrosamente, consigo mantenerme en pie mientras Misha me rodea la cintura con el brazo para mantenerme erguida. Se inclina y me habla suavemente al oído.  ̶ Recógete el pelo ̶ , me dice.  ̶ No quiero que se enrede ni nada.
̶ Vale ̶ , le digo. Me da una goma de pelo y todos me miran en silencio mientras me hago un nudo en el pelo para que no me moleste cuando esté tumbada. Misha me tiende la mano y me meto en la cama. Ninguno dice nada cuando miro al techo. El ventilador zumba y se mueve rápidamente, hasta que las aspas prácticamente se funden entre sí. 
Misha se arrodilla junto a la cama y me pone la mano en la muñeca. Me agarra con fuerza y noto el calor de su palma. Duda un segundo, con una sonrisa temblorosa en la cara. Sus ojos se oscurecen cuando me mira y su expresión se desmorona. Pero consigue tragarse su preocupación y aparta la mirada de mí, con los labios delineados. 
̶ Vamos a empezar ahora ̶ , dice.  ̶ Voy a atarte a la cama. 
No sé de dónde viene la cuerda. Sí sé que hay algo frío y húmedo junto a mi pierna. Después de unos segundos, me doy cuenta de que es vaselina. Misha la coge y me la extiende por la muñeca.
̶ Lo siento si esto duele ̶ , dice Misha. Me aprieta las ataduras hasta que siento que me cortan la circulación. Luke nos mira fijamente, sus ojos parecen azabache en lugar de azules, un músculo se tensa a lo largo de su mandíbula.
Rei me ata la mano izquierda. Esta cama no tiene postes, así que deben de estar atándome a la parte inferior de la cama. Me duele la espalda. Ya estoy agotada. No sé si esto va a funcionar. 
Rei se pone a mi lado.  ̶ Las ataduras son por si te agitas ̶ , dice.  ̶ No quiero que te hagas daño sin querer. Si alguna vez tienes fiebre o empiezas a convulsionar, pararemos. 
̶ De acuerdo. 
̶ Y tienes que decirnos si sientes dolor ̶ , dice Rei.  ̶ Es muy importante que lo sepamos.
̶ ¿Necesitas algo más de mí?
Rei me aparta el pelo de la frente.  ̶ Sólo recuerda ̶ , dice.  ̶ Estamos aquí. Pase lo que pase.
Quiero cogerle de la mano, pero ya estoy atada. No puedo hacer otra cosa que esperar tumbada. 
Les oigo decirse algo, pero no lo entiendo. Susurran entre ellos y eso me pone muy nerviosa. Espero unos segundos hasta que Luke se cruza de brazos y se acerca a mí mientras reza una oración en voz baja.
En cuanto empieza a rezar, siento un cosquilleo por todo el cuerpo. Luke se arrodilla a mi lado, me pone el pulgar en la frente y mueve los labios. Reza en un idioma que no entiendo, en voz tan baja que apenas le oigo. 
Luego me echa agua y me aprieto el labio inferior para no gritar, por mucho que lo desee.
Pero no voy a ganar. 
Intento mantener el ritmo con respiraciones profundas y constantes, pero no puedo. 
No hay forma de que mantenga mi respiración estudiada. No hay forma de que haga otra cosa que gritar, cada vez que una gotita de agua me toca, haciéndome sentir que me estoy quemando. Todo es insoportable. 
Esperaba sentir dolor.
No esperaba un dolor así. 
Luke vuelve a decir algo, otra oración, al menos eso creo.
Pero es difícil saberlo, porque pierdo el conocimiento. Tengo algo en la cabeza que me presiona la sien, que me golpea la nuca, como si intentara salir por los ojos. Nunca me había dolido tanto la cabeza. Siento que puedo, no, como si necesitara, vomitar, pero apenas puedo inclinar la cabeza para poder al menos apuntar cuando vomite. 
Cuando miro a Ray, con la esperanza de que pueda aliviarme un poco, parece tan asustado como yo. Vuelvo a parpadear y, cuando fijo mi mirada en él, no parece él mismo. Sus rasgos parecen más distorsionados que por la herida y todo su cuerpo está cubierto por un extraño brillo rojo.
Es extremadamente extraño, como una caricatura de un diablo que encontrarías en una tira cómica los domingos. Si no me doliera tanto, si no tuviera tantas náuseas, si no estuviera tan asustada, probablemente me reiría de lo absurdo que es todo esto.
Pero ahora mismo no puedo reírme, no puedo hacer otra cosa que intentar dormirme porque quiero que deje de dolerme. 
Necesito que deje de dolerme. 
Cierro los ojos e intento respirar hondo. Cuando abro la boca para volver a gritar, me encuentro vomitando por toda la parte delantera del cuerpo. 
Es jodidamente duro. 
Por un segundo, pienso que voy a estar incómoda. Pienso que esto va a ser asqueroso. Me dan arcadas, pero por suerte, no las siento. 
Tengo que admitir que son rápidos. Me limpian, se aseguran de que no haya vómito en mi ropa ni en mi pelo, pero todavía estoy a medias. Cuando abro los ojos, me cuesta concentrarme en algo. 
Mi cuerpo está más que incómodo. Me duelen las extremidades al extenderlas. Sin embargo, esto va más allá de mi cuerpo. Este es el mayor dolor que he tenido en toda mi vida y creo que voy a enfermar de nuevo.
Cuando cierro los ojos, estoy a kilómetros de distancia de todo esto. Estoy en casa. Mis padres están allí. 
Es mi décimo cumpleaños. 
Mis padres gritan de sorpresa en cuanto entro en casa, una gran tarta de chocolate en medio de la mesa del comedor y todos mis compañeros de pie junto a las sillas de madera. La luz del sol entra por las ventanas. Todos me cantan el cumpleaños feliz mientras mi padre rasguea su guitarra acústica. 
Creo que nunca he sido tan feliz. 
Sonrío y me dejo llevar por el amor y el calor de mi casa. 
Pero cuando abro los ojos, ya no estoy allí. 
Estoy de nuevo en la mansión de Alana, en una habitación pequeña y oscura. Rodeada por los exorcistas, que dicen cosas que no entiendo. Oigo gemidos, voces masculinas que se superponen. 
No soy feliz. 
Todo me duele. 
Mis padres están muertos. 
Todos están aquí por mi culpa. 
Nadie aquí es feliz. 
Lo sé a ciencia cierta, puedo sentirlo en mis huesos.
Oigo arcadas y me sorprendo al darme cuenta de que no son las mías. Alguien más en esta habitación suena como si necesitara vomitar, pero no sé por qué. 
No creo que tenga tan mal aspecto. Todavía no. A menos que hayan pasado días. Estoy confundida. Es difícil para mí decir nada de lo que está pasando ahora.
Cuando intento mirar la fuente del sonido, puedo sentir el sol en mi piel, el calor pinchándome. 
Haciéndome daño. 
Me deslumbra hasta el punto de que tengo que taparme los ojos. No tengo manos libres para hacerlo, así que no hay otra forma de hacerlo que cerrar los ojos con fuerza, hasta que me duelen. 
En el fondo de mi cabeza, oigo risas. Es rara, estoy de acuerdo. Es el tipo de risa que sólo escuchas cuando alguien está molesto. No hay humor en su voz, obviamente están a punto de perderlo. 
̶ Estarán mucho mejor sin ti ̶ , dice la persona que se estaba riendo. Tardo unos segundos en darme cuenta de que es la voz de mi madre. 
No es ella. 
No puede ser ella. 
Pero le creo… o a quienquiera que tenga su voz. Quiero discutir con ella, pero no lo hago. 
No puedo. 
̶ Si no fuera por ti, ya estaríamos en casa ̶ , dice Ray.  ̶ No estaría herido.
̶ Y no estaría muerta ̶ . Esa es mi mamá. Esa es la cosa que está hablando como mi mamá y está confirmando todo lo que he enseñado hasta ahora.
̶ Si no fuera por ti, seguiría yendo al cielo ̶ , dice Luke. Parece tan disgustado que me dan ganas de acercarme y darle un abrazo. 
Pero cuando vuelvo a abrir los ojos, está imponente sobre mí, sus ojos azul oscuro brillan rojos en la oscuridad.
Y no puedo hacer otra cosa que gritar.




CAPÍTULO TREINTA Y SEIS: MALON


Veo cómo Trine se revuelve contra las ataduras que le ha puesto Misha. Su cuerpo se bloquea y salta de un modo que parece extremadamente incómodo. Sus rodillas se doblan y sus caderas se mueven de lado a lado mientras intenta liberarse de las ataduras.  
Echa la cabeza hacia atrás y grita tan fuerte como puede. Parece increíblemente incómoda. Es imposible que esto no le haga daño. Cuando no grita, aprieta los labios y se le endurece la mandíbula.
Puedo ver las venas bajo su piel, que van desde la parte superior de su garganta hasta su pecho. Parecen dolorosas. No tiene buen aspecto. Hay una parte de mí que quiere parar esto: quiero ir allí y abalanzarme sobre Luke, hacer que pare. 
Pero no puedo. 
No voy a hacer nada. Si esto es lo que tengo que hacer para asegurarme de que ella viva, entonces eso es lo que tengo que hacer, y no hay nada más que hacer. 
Ella abre sus ojos, que no son el marrón profundo que son normalmente. Los pone en Luke y empieza a hablar en un idioma que no entiendo. Creo que podría ser sueco. 
Su mirada pasa de Luke a mí. En cuanto me mira, siento un profundo ardor en el pecho que se extiende al resto del cuerpo. Tengo unos segundos antes de que me haga caer de rodillas. Levanto la cabeza para poder seguir mirando a Trine, con los ojos entrecerrados mientras intento concentrarme.
Pero el dolor empeora. 
El simple hecho de intentar mirarla me hace mucho daño. Siento el interior de los ojos como si me los estuvieran taladrando con un punzón, afilado y frío, y me estuvieran picando una parte blanda del cerebro. 
El dolor es tan fuerte que me hace sentir que voy a vomitar. Es la primera vez en mi vida que siento tanto dolor. Puede que no sea humano, pero estoy en un cuerpo humano, y esto parece un dolor inhumano. 
Cuando cierro los ojos, oigo mis arcadas. 
También oigo a alguien que habla en voz baja desde un rincón de la habitación. Intento abrir los ojos, pero no es posible.
La risa en la esquina de la habitación se hace más fuerte. El sonido se acerca a mi oído. Ya no estoy en la misma habitación que Trine. Estoy en mi casa. Huele a azufre y ceniza y oigo a mis hermanos reír en algún lugar a lo lejos. 
Es el tipo de risa llena de intención. 
Sé que quieren hacerme daño. 
Quiero huir, pero no puedo. Estoy pegado a mi sitio. 
̶ Moloch ̶ , dice Alecto, su aliento es un susurro en mi oído. Sé que sigo en el cuerpo de Malon porque siento que se me eriza el vello de la nuca y que el corazón me martillea en el pecho.  ̶ No pensé que volverías aquí. No después de que intentaras proteger a la chica. ¿No sabes lo que te va a pasar?
No sé lo que me va a pasar, pero mi hermana está encantada de proporcionarme un montón de imágenes en la mente. Veo a Trine con los ojos en blanco, echándose hacia atrás y rompiéndose el cuello.
Veo a todos los presentes envueltos en llamas, tosiendo hasta que dejan de toser, con la piel convirtiéndose poco a poco en ceniza. 
Entonces estoy de vuelta en la megaiglesia, pero esta vez Alecto no lleva el cuerpo de Clara, simplemente está apretando su mano alrededor de la garganta de Trine hasta que el blanco de sus ojos se cubre de vasos sanguíneos que explotan en ellos hasta cubrirlos de sangre por completo, hasta que hay lágrimas ensangrentadas deslizándose por su cara. 
̶ ¿Qué pasa? ̶ pregunta Alecto.  ̶ ¿No te gusta ver esto? Podría haber muerto si no nos hubieras detenido una y otra vez. Pero ahora ella va a sufrir, y tú vas a mirar. Me aseguraré de que sea lo más doloroso posible. Pero tú… tú conoces el dolor. Ella, sin embargo, es sólo una niña. Y va a sentir no sólo mi ira, sino la de todos nosotros. 
Quiero gritarle que deje en paz a Trine. Debe de leerme la mente, porque echa la cabeza hacia atrás y se ríe.  ̶ Va a ser jodidamente delicioso ̶ , dice.  ̶ Voy a mantenerla con vida mientras ve morir a todos los que ama. Voy a arrastrar al cura al infierno, voy a hacer que el médico suplique por su vida. El cazador de demonios… tengo planes muy especiales para él. Voy a divertirme tanto con él. Pero no seré sólo yo. Cada uno de los que ha exorcizado, todos tendrán su turno. Y soy tan agradable. Espera a que el jefe se entere de esto. Creo que querrá echarles una mano a todos ellos. ¿Qué te parece?
Intento no mostrarle lo disgustado que me pone lo que dice, pero me conoce demasiado bien. Hemos pasado siglos juntos. Sabe leerme mejor que nadie. 
̶ Aw ̶ , dice.  ̶ Tienes debilidad por todos ellos, ¿eh?
Su lengua, escamosa y caliente, se arremolina contra mi mejilla. Me quema. Intento apartarme de ella, pero no funciona. No puedo moverme. 
̶ Tú elegiste esto, Moloch ̶ , dice.  ̶ Cuando no aceptaste el sacrificio del humano. Él quería darte a su hijo. ¿Por qué no querrías eso? 
No tengo respuesta para ella. Simplemente no me pareció bien. Nada de eso me pareció correcto.
Alecto se ríe. No quiere entender.  ̶ Cuando pensaste que protegerías a Trine por encima de tus hermanos. Te olvidaste de ti mismo. No eres un humano, Moloch. Sólo eres un traidor. 
Tengo arcadas, nada más que ácido caliente en mi garganta. Sus palabras me asustan. Pero la forma en que las dice… es peor que nunca. Es peor que antes. Cada vez que habla, siento como si me echaran agua hirviendo en la espalda. Intento contener las lágrimas que brotan de mis ojos. 
̶ Puedes salir de esta, hermano ̶ , me dice.  ̶ Puedes… aún estás dentro de ella. Puedes ayudarnos.
Sólo tardo un segundo en darme cuenta de que eso significa que el cura tiene que estar ganando. Que no hay forma de que puedan detenerlos. Que incluso si esto significa que voy a ser torturado por el resto de mi vida, va a valer la pena. 
Porque ella será libre de nosotros. 
Porque podrá vivir. 
Porque Trine es una buena persona. No se merece esto. 
Merece tener una vida normal, tranquila y libre de demonios. He estado aquí demasiado tiempo. He lastimado a mucha gente. No quiero lastimar a Trine de nuevo. 
Este dolor, al diablo. Me acostumbraré. 
̶ No puedes acostumbrarte al dolor eterno ̶ , dice Alecto, leyéndome la mente de nuevo. 
Sacudo la cabeza.  ̶ Sí puedo ̶ , digo.  ̶ Si eso la ayuda. 
Y entonces todo se vuelve negro. 




CAPÍTULO TREINTA Y SIETE: LUKE


Han pasado horas y parece que no he hecho ningún progreso.  
Cada vez que me acerco a Trine y rezo por ella, se retuerce y tiembla como si la estuviera torturando, y hay una parte de mí que sólo quiere detener esto. No quiero que sufra. No quiero hacerle las cosas más difíciles. Sé que estoy atacando a los demonios dentro de ella. Sé que está funcionando porque Malon también está aquí y parece estar pasándolo fatal.
Rei lo acomodó en una silla y cogió un cubo para él. No lo ató porque no pensó que Malon se lo tomaría tan a pecho como Trine. Es un demonio, no un poseso. 
Los gritos de Trine parecen clavarse en mi alma y cada vez que le echo agua bendita, siento que tiemblo. Sé que esto es lo que debo hacer. Nunca he sentido tantas ganas de parar. Siempre es un poco brutal emocionalmente hacer un exorcismo, pero nunca es tan malo. 
̶ Tenemos que hacer un descanso ̶ , dice Rei. 
Le miro. Él también tiene mala cara.  ̶ No podemos dejarla aquí atada ̶ , digo. 
̶ Yo la vigilaré ̶ , dice Misha, y luego mira a Alana. Ella también tiene un aspecto terrible, pero sólo el tipo de aspecto terrible que cualquiera tendría si estuviera viendo cómo un amigo cercano es poseído.  ̶ Alana, tú también deberías tomarte un descanso. Esto es… duro. Sé que es duro.
Ella asiente, tragando saliva. Está jodidamente pálida. Creo que podría desmayarse, que es definitivamente algo que no tengo los recursos para hacerle frente en este momento. 
̶ Bendeciremos tu casa una vez que esto termine ̶ , digo.  ̶ No tienes que tener miedo. Esto no perdurará. 
̶ Esto no me asusta ̶ , dice Alana. Parece sincera, lo que me sorprende.  ̶ Tengo miedo de lo que le va a pasar. 
̶ Estamos haciendo todo lo posible para… ̶ Misha empieza, pero se calla cuando oye un ruido. Todos nos giramos hacia la cama, de donde proceden el traqueteo y las vibraciones. La cama empieza a elevarse lentamente, muy lentamente, hacia el techo mientras Trine se queda en silencio. 
No hay más sonido que el de la cama sacudiéndose ligeramente. No creo que ninguno de nosotros sepa cómo reaccionar, excepto observar, horrorizados, cómo la cama sigue subiendo y subiendo. Parece que está a punto de acercarse mucho al ventilador, que Misha apaga y se frena antes de que pueda hacerle daño. 
Pero seguimos mirándola, ninguno de nosotros seguro de lo que se supone que debemos decir o hacer hasta que la cama cae con tanta fuerza al suelo que rebota. 
Trine también. 
Si no estuviera atada a la cama, estoy casi seguro de que saldría volando.
No lo hace. Su cuerpo se mueve y grita algo que parece agonía. Abre los ojos. Nadan en lágrimas mientras me mira.  ̶ ¿Puedes parar, Luke? ̶ suplica.  ̶ Puedes… eres un buen hombre. Sé que no quieres hacerme daño. ¿Puedes parar? Me duele tanto. 
̶ No escuches ̶ , dice Malon entre dientes apretados.  ̶ No escuches, no es ella. 
Trine se ríe. Cuando lo hace, un líquido negro se desliza lentamente por su barbilla. También tiene lágrimas en la cara, pero yo estoy viendo el líquido negro mezclado con su saliva. Tose. Cuando lo hace, la tos negra salpica la camiseta blanca de la banda que lleva puesta, y entonces sus ojos se vuelven completamente negros mientras el cristal de la ventana empieza a temblar. 
̶ ¿Cómo te llamas, demonio? pregunto. 
Trine vuelve a reír.  ̶ Julio ̶ , dice, con la voz entrecortada.  ̶ Rosa. Anabel. Clemencia. 
El demonio intenta burlarse de mí. Son los nombres de mis parientes, no sus propios nombres. Pero está debilitado, si no, no me habría atacado. Lo sé a ciencia cierta. 
Sigo rezando, exigiendo que el demonio la abandone. Ella vuelve a reír, esta vez más profundamente, sus ojos negros como el azabache. La cuerda que rodea sus muñecas se rompe. Se mueve, se retuerce y parece ahogarse en su propia saliva.
̶ Dime cómo te llamas ̶ , le digo. 
̶ Somos muchos ̶ , dice, pero ya no es ella la que habla.
̶ Díselo ̶ , grita Malon. Se sujeta la cabeza. Está claramente dolorido. Cuando se tambalea hacia mí, parece a punto de gritar. Trine le mira con los ojos entrecerrados. Malon levanta la cabeza para mirarla.  ̶ ¡Díselo!
̶ Me llamo Legión ̶ , dice ella, con voz grave y distorsionada.  ̶ Porque somos muchos.
̶ Mentira ̶ , digo. Sigo rezando mientras todo a nuestro alrededor tiembla. De fondo, oigo el cristal de la ventana romperse. Alana grita y salta de su pelota de ejercicios mientras un árbol cae en el patio trasero. 
̶ ¡En el nombre de Jesucristo, te ordeno que te vayas! ̶ Le digo a la cara. Su expresión se desmorona por un segundo, sus ataduras se aflojan de repente hasta el punto en que la cuerda me golpea. 
Duele, maldición. 
Me duele muchísimo. Mi piel grita con el escozor de la cuerda. 
Pero no importa. Esto funciona. El demonio no reaccionaría así si no funcionara.
No estarían luchando si no estuvieran debilitados. 
̶ ¿Qué te importa, sacerdote? ̶ , pregunta.  ̶ Después de todo lo que has hecho, no puedes pensar que esto te ayudará cuando llegue tu hora de morir. Y va a ser mucho antes de lo que esperas. 
̶ Esto no se trata de mí ̶ , digo.  ̶ Se trata de Trine. Y tienes que irte.
̶ Ya oíste lo que dijo el cura ̶ , dice Malon. Suena como si estuviera sufriendo mucho. Creo que podría desmayarse en cualquier momento. Pero no se desmaya. Se tambalea como si fuera a caerse, pero se queda de pie a los pies de la cama, sosteniéndose con su peso sobre el colchón.  ̶ No le importa morir. No puedes ganar.
Trine vuelve a gritar. Se arrodilla, con las piernas dobladas bajo ella, y grita.  ̶ Traidor ̶ , dice.  ̶ Espero que ardas en el infierno, aplastado bajo el peso de tu propia traición. 
̶ He aquí agua que ha sido bendecida ̶ , digo mientras ella grita, rociándola mientras sigo rezando. Grita como si la estuvieran marcando, sus ojos se vuelven completamente blancos y ruedan hasta la nuca. Sigue sacudiéndose y sus rodillas empiezan a moverse mientras se levanta lentamente de la cama hacia el techo, dejando un hueco entre el colchón y su cuerpo.
Me preocupa lo que va a pasar cuando el demonio sea expulsado y eso va a ocurrir pronto, así que tengo que dirigirme al resto de la habitación. 
̶ Misha ̶ , digo.  ̶ Necesito que todos participen. 
Misha asiente.  ̶ Ya han oído al cura ̶ , dice.  ̶ Sólo respondan que sí. 
Trine vuelve a gritar, como si la golpeáramos una y otra vez.                  ̶ ¿Renuncias a Satán? ̶ empiezo. 
Trine se ríe.  ̶ Vete a la mierda, padre…
̶ Renuncio ̶ , responde el resto de la sala al unísono. Eso incluye a Malon, lo que me sorprende. 
Trine se queda callada y grita. 
̶ ¿Y todas sus obras?
̶ Renuncio ̶ , responden. 
̶ ¿Y toda su obra vacía?
̶ Renuncio ̶ , vuelven a decir. 
Estoy mirando a Trine, la forma en que echa la cabeza hacia atrás y el temblor del músculo de su mandíbula, así que no me doy cuenta, al principio, cuando Malon se desmaya a mis pies. Rei corre a verle y la cabeza de Trine se mueve hacia delante en un ángulo que parece completamente antinatural, hasta que vomita por toda la parte delantera del cuerpo. 
Al principio, es solo el líquido negro que llevaba dentro, hasta que se le llenan los ojos de lágrimas y prácticamente se ahoga con su propio vómito, que parece… de color vómito. 
Nunca me había alegrado tanto de ver a alguien vomitar en toda mi vida. 
Parece a punto de desmayarse cuando Misha y yo la agarramos de nuevo.  ̶ ¿Ya  está? ̶ Misha pregunta. 
̶ No lo sé ̶ , digo yo.  ̶ ¿Trine?
Parece agotada. Sus ojos se abren, pero no permanecen abiertos. Vuelve a desmayarse.
Le hago la señal de la cruz sobre la frente, mojada con agua bendita y sal, y no reacciona. 
̶ Creo que sí ̶ , digo.  ̶ Tendremos que vigilarla, obviamente, pero… tengo fe en que esta vez funcionó. 
Misha asiente, su mirada se dirige hacia Malon.  ̶ Es porque el demonio se quitó de en medio ̶ , dice.  ̶ ¿No es así?
Asiento con la cabeza.  ̶ Puede ser ̶ , digo.  ̶ Pero creo que ya no es un demonio. 
Misha niega con la cabeza.  ̶ Podemos hablar de eso más tarde ̶ , dice.    ̶ Vamos a limpiarla.
̶ Necesito bendecir a todos los asistentes aquí ̶ , digo.  ̶ Luego podemos limpiarla. 
Me sonríe.  ̶ Haz lo que tengas que hacer, padre ̶ , dice, con los ojos puestos en el perfil de Trine. Tiene un aspecto terrible, pero en sus ojos no hay más que alivio.  ̶ Creo que ahora tenemos tiempo para eso.




CAPÍTULO TREINTA Y OCHO: REI


Todos están bien.  
Bueno, los signos vitales de todos están bien, no sé si todos están bien. Estoy bastante conmocionado. Después de lo que acabamos de ver, creo que todos vamos a necesitar algo de terapia. Una vez que hayamos terminado de lamer nuestras heridas, obviamente. 
Malon y Trine están en la misma habitación ahora. Es en la que Trine estuvo la noche anterior. Está en la cama, con ropa limpia. Su pelo está suelto y sobre la almohada detrás de ella. Está tumbada de lado, con los ojos cerrados. Respira lenta y profundamente. Necesita descansar mucho, así que no quiero molestarla. No sé qué va a pasar después de esto, pero me siento bien. Dejarla descansar me parece bien. 
Malon está en el sofá junto a las ventanas, con las piernas colgando. También parece agotado, pero algo ha cambiado. No tengo ni idea de lo que es. Es difícil saberlo. 
Luke entra en la habitación, ya sin su atuendo de sacerdote. Sólo lleva jeans y una camiseta, y huele a aftershave.  ̶ Acabo de bendecir la casa ̶ , dice.  ̶ Alana está descansando. Está bastante agitada. 
̶ ¿Misha?
̶ Duchándose ̶ , dice.  ̶ Lo necesitaba.
̶ Sí, todos parecemos una mierda ̶ , digo. 
Él se ríe.  ̶ ¿Cómo están?
̶ Bien ̶ , digo.  ̶ Tengo la sensación de que van a dormir durante horas. 
̶ Ojalá pudiera dormir durante horas. 
̶ Lo mismo digo ̶ , le digo. 
Él suspira.  ̶ ¿Qué tal estás? ¿Cómo está tu mejilla?
̶ Bien ̶ , respondo.  ̶ A pesar de todo. Tuve suerte de no necesitar puntos. Creo que todos la tuvimos. 
Se ríe. Teniendo en cuenta lo mala que fue la pelea, me sorprende que parezca estar prácticamente ileso. Siempre se le ha dado bien esquivar golpes.  ̶ ¿Qué pasa ahora? ̶ , pregunta en un susurro.  ̶ Ahora que ya no nos necesita. ¿Nos vamos? 
No quiero irme, pero si es lo que tenemos que hacer, es lo que tenemos que hacer. Sólo de pensarlo se me revuelve el estómago.                   ̶ Supongo que tenemos que esperar hasta que esté despierta ̶ , dice.                  ̶ Entonces podremos preguntarle. 
Supongo que tiene sentido. No quiero dejarla, quiero quedarme aquí y vigilarla hasta que esté absolutamente seguro de que está bien. Hasta que esté seguro de que no nos necesitará.
Pero no sé si eso es lo mejor para ella y sé que tengo que hacer exactamente eso. Voy a intentar respetar cualquier decisión que tome, pero mierda, es difícil. Quiero sacudirla para despertarla y preguntarle qué significa esto para ella, para nosotros. Pero no lo hago. 
Me levanto.  ̶ Te daré un turno ̶ , digo.  ̶ Puedes cuidarlos un rato. 
Me mira de reojo.  ̶ ¿Has olvidado que no soy médico? 
̶ Creo que has demostrado que puedes valerte por ti mismo ̶ , digo, dándome una palmada en las rodillas antes de levantarme. 
Cuando lo hago, veo que los ojos de Malon se abren de golpe. 
Parece un poco desorientado cuando se despierta. Se lleva la mano a la cabeza, como si no se creyera que la tiene ahí. Se mira las manos.  ̶ Qué carajo ̶ , dice, con voz de susurro. 
Luke ladea la cabeza.  ̶ ¿Malon?
Levanta el cuello para mirar al cura, con los ojos entrecerrados.  ̶ ¿Qué me has hecho?
̶ Nada ̶ , dice Luke.  ̶ Tú elegiste esto. ¿Estás bien? 
̶ Sí ̶ , dice al cabo de un rato. Se pone la mano en el pecho.  ̶ Me siento tan… ligero. ¿Es así como se sienten normalmente los humanos?   
Me río.  ̶ Cuando son niños ̶ , respondo.
̶ Esto es salvaje ̶ , dice. Cierra los ojos con fuerza y veo cómo mueve los labios rápidamente, como si rezara una oración. Vuelve a abrir los ojos y sacude la cabeza.  ̶ Mi cabeza está… tan tranquila. Siento que por fin puedo pensar. 
Luke se acerca a él, con la cabeza ladeada.  ̶ ¿Puedo probar algo?
Malon se muerde el labio inferior, sus ojos verdes brillan.  ̶ ¿Es algo que quiero?
̶ No lo sé ̶ , dice Luke.  ̶ ¿Puedo? 
Malon asiente.  ̶ Sí ̶ , dice. Luke se inclina. 
Reza en español mientras hace la señal de la cruz en la frente de Malon.  ̶ ¿Te ha dolido? ̶ pregunta Luke mientras se endereza de nuevo. 
̶ No ̶ , responde.  ̶ Me ha gustado. 
Luke se ríe.  ̶ Creo que ahora eres un humano ̶ , dice.  ̶ Quiero decir, un imbécil, pero un humano. 
̶ ¿Qué? ̶ pregunta Malon.  ̶ ¿Así que soy mortal? 
̶ Supongo que lo vas a descubrir ̶ , dice Luke.  ̶ Espero que no muy pronto.
Malon ladea la cabeza. Parece a punto de hacerle otra pregunta a Luke cuando Trine se revuelve. Mira alrededor de la habitación antes de que su mirada se centre en mí. 
Me acerco a ella y me inclino para cogerle la mano.  ̶ Hola ̶ , le digo, con la mano sobre la suya. Intento tranquilizarla, pero estoy a punto de tomarle el pulso a hurtadillas.  ̶ ¿Cómo te encuentras? 
̶ Estoy muy cansada ̶ , dice, con la voz entrecortada. 
Ambos nos miramos durante unos segundos.  ̶ Deberías descansar ̶ , le digo.
̶ No ̶ , responde ella, apretando más fuerte su mano.  ̶ No me dejes, por favor ̶ . 
No la culpo por tener miedo. 
Mierda, yo también tengo miedo.
Ahora es el momento de preguntarle qué vamos a hacer, pero no me atrevo. No quiero que me diga que ya no nos necesita. Me vuelve a apretar la mano y me dedica una sonrisa temblorosa. Cuando me mira, quiero abrazarla con fuerza y hundir la cara en su pelo, oler el dulce aroma de su perfume. 
Quiero decirle cuánto la quiero. 
Creo que lo sabe, pero quizá no. Si no lo sabe, tiene que oírmelo decir antes de que vayamos a ninguna parte.  ̶ ¿Estás bien?
Me río. Ella es la que acaba de pasar por un exorcismo, pero claro que me preguntaría eso. Así es ella.  ̶ Estoy bien. Estoy muy bien.
̶ ¿Estás seguro? ̶ Me pregunta con el ceño fruncido y la cabeza ladeada. Es evidente que no me cree. 
̶ Claro que estoy seguro.
̶ Vale. Es que pareces muy preocupado.
̶ Estoy preocupado. Acabas de pasar por un infierno. No me lo puedo ni imaginar. Tu cuerpo está agotado, no puedo ni pensar en tu mente.
̶ Mi mente está bien. Mi mente está clara ̶ . Su mirada revolotea por la habitación, sus ojos se posan significativamente en todos nosotros.  ̶ Creo que nunca he tenido la mente tan clara en toda mi vida.
̶ Bien.  
̶ Se los debo todo a ustedes ̶ . Sus ojos nadan de lágrimas otra vez.
̶ Nosotros no hicimos nada. ̶ Le contesto.
Luke asiente, con la cabeza ladeada mientras la mira.  ̶ Tiene razón. Tú hiciste todo el trabajo.
Se ríe, un poco débilmente.  ̶ ¿Y él? ̶ Pregunta mirando a Malon.
̶ Se quitó de en medio. Ayudó. Pero no lo hizo todo. Eso lo hiciste tú, Trine ̶ , dice Luke.  ̶ Tú hiciste la parte difícil. 
̶ ¿Se acabó?   
Luke y yo nos miramos.  ̶ Sí ̶ , dice él.  ̶ Por ahora.
Trine se sienta. Se endereza el top, suspirando.  ̶ ¿Qué pasa después de esto? 
Sacudo la cabeza.  ̶ No tenemos respuestas para ti ̶ , digo.  ̶ Supongo que la única respuesta es que sigas viviendo tu vida, y ya está. Es todo lo que podemos pedirte. 
Se toma un segundo para asimilarlo.  ̶ Supongo ̶ , dice.  ̶ Pero ahora todo ha cambiado. ¿Qué va a pasar con ustedes?
̶ No lo sé todavía ̶ , dice Luke.  ̶ Probablemente volveremos a la rutina. 
Observo cómo trabaja su garganta mientras traga. 
̶ No nos iremos hasta que estés lista ̶ , digo.  ̶ No tienes que tener miedo.
Intenta sonreír.  ̶ Eso es menos tranquilizador de lo que crees ̶ .
̶ Tú te encargas ̶ , le digo. No creo que pueda quedarme aquí mientras Trine se pregunta si vamos a dejarla y cuándo, así que me pongo en pie y salgo del dormitorio. Me llama, pero de verdad que no puedo quedarme aquí. Siento que podría desmoronarme si me quedo aquí. 
No debería hacerlo. No debería asustarla más de lo que ya está. 
Salgo y me dirijo a la piscina. Me sorprende encontrar a Misha allí, sentado en una tumbona, mirando el agua. 
̶ Está despierta ̶ , le digo.  ̶ Si quieres puedes ir a saludarla. 
̶ No quiero ̶ , responde. 
Le miro. 
̶ Ir a saludarla significa que tengo que empezar a pensar en lo que viene después. Sinceramente, no estoy preparado para ello. 
Asiento con la cabeza y me acerco a él. Me siento en la tumbona junto a él y suspiro recostándome.  ̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Lo entiendo. 
Y así nos quedamos, sin decir nada, hasta que parece que han pasado horas.




CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE: TRINE


Malon está sentado en un sofá junto a la ventana. Tiene un aspecto un poco desmejorado, la piel más pálida que de costumbre, los ojos de un color verde claro que no creo haber visto nunca.  
Levanto las piernas de la cama y le miro a los ojos.  ̶ ¿Cómo lo llevas?
̶ Creo que voy a necesitar terapia, de verdad ̶ , dice. 
Levanto las cejas. 
̶ ¿No? ¿Nada de humor terapéutico? ̶ , pregunta. 
̶ No pasa nada ̶ , le digo.  ̶ Sólo quiero saber cómo estás, de verdad. 
̶ No sé cómo estoy ̶ , responde al cabo de un minuto.  ̶ ¿Creo que estoy bien? Supongo que ahora todo será muy diferente y no sé si estoy preparado para ello. Pero me siento, no sé, desahogado. 
̶ ¿Porque ya no eres un demonio?  
̶ Porque… porque ya no siento que lleve el mundo sobre mis hombros ̶ , dice.  ̶ Pero me siento muy raro porque ya no estoy conectado a ti. Es… no sé, siento que antes podía ver dentro de ti y ahora no. Eres un misterio para mí.
Me río, sobre todo porque no me lo esperaba.  ̶ Me conoces mejor que nadie en el mundo ̶ , le digo.  ̶ Has estado en mi cabeza. 
̶ No sé cómo te sientes ahora ̶ , dice. 
Inclino la cabeza y entrecierro los ojos.  ̶ Eso debe significar que el exorcismo funcionó ̶ , digo.  ̶ Rápido, piensa algo en mí.
Ladea la cabeza, sus ojos verdes se entrecierran. 
̶ ¿Qué has pensado? ̶ Le pregunto. 
̶ Creo que no funcionó ̶ , dice.  ̶ Te habrías sonrojado si hubiera funcionado.
Pongo los ojos en blanco y le sonrío.  ̶ Si tú lo dices ̶ , respondo. 
̶ Sí, lo digo. Fue absolutamente depravado.
Me río, luego me pongo seria mientras le observo.  ̶ ¿Así que ya no eres un demonio? 
̶ Supongo que no ̶ , responde, mirándose como si fuera la primera vez que ve su cuerpo. Hay una especie de asombro infantil en sus ojos que no creo haber visto nunca antes.  ̶ Es difícil de decir. 
̶ ¿Qué pasa ahora con el tipo? Al que poseíste, ya sabes, antes de ser esto. 
Se encoge de hombros.  ̶ No lo sé ̶ , dice.  ̶ Siento que él quería permiso para irse hace mucho tiempo y yo no se lo di. No podía, sobre todo porque no sabía qué pasaría con el cuerpo. Pero creo que sólo significaba que tenía que vivir más tiempo con sus errores y eso no era algo que él quisiera hacer.
Le miro fijamente. Está hablando de esto en voz baja, con calma. Pero sigue pareciéndole desconcertante, como si todo esto le tomara por sorpresa. 
Me alegro de que parezca haber terminado, pero no puedo evitar preguntarme también qué significa esto para mí en el futuro. Estar poseída no ha sido la experiencia más cómoda, obviamente, pero al menos es algo que he llegado a comprender. Esto… creo que no lo entiendo. No sé cuánto tiempo me va a llevar entenderlo. Tiene que ser peor para él.  ̶ Así que antes de ser Malon, ¿cuál era tu nombre? ̶ Le pregunto. 
̶ Moloch ̶ , dice.  ̶ Pero no me llames así. Ya no me parece bien. 
̶ ¿Así que Malon? ̶ le pregunto. 
̶ Puedes llamarme cariño ̶ , dice, con una sonrisa arrancándole la comisura de los labios mientras le brillan los ojos.  ̶ Si quieres.
Me río, negando con la cabeza.  ̶ ¿Siempre has sido tan coqueto?
̶ No ̶ , responde.  ̶ Tú sacas lo mejor de mí. 
̶ Jesús, nada puede pararte, ¿eh? 
Se ríe.  ̶ Si quieres que pare, puedo parar. 
Me pongo en pie. Me tiemblan un poco las piernas y me cuesta ponerme en marcha. Quiero ir a ver a Misha, pero no sé dónde está. Me froto los ojos y veo cada vez más borroso.  
Malon se levanta inmediatamente y me rodea el antebrazo con la mano.  ̶ ¿Estás bien? ̶ , pregunta.  ̶ Te tengo.
̶ Estoy bien. Sólo me siento un poco cansada. 
̶ Sí, el exorcismo parecía bastante brutal. Los chicos decían que ibas a necesitar mucho descanso. 
̶ ¿Qué más decían?  
̶ Nada que deba repetir. Tienes que hablar con ellos. 
̶ ¿Desde cuándo te importa proteger su privacidad?  
̶ Realmente no me importa eso ̶ , dice.  ̶ Me importas tú. No quiero herir tus sentimientos ni intentar tener esta conversación contigo. 
̶ Suena intenso. 
̶ Puede que no lo sea ̶ , responde.  ̶ Sólo diles cómo te sientes, Trine.
Ladeo la cabeza, a punto de preguntarle al respecto, cuando oigo pasos que suben por las escaleras. Se acercan lentamente mientras caminamos hacia la puerta.
Misha abre la puerta. Tiene sombras oscuras bajo los ojos, el pelo revuelto y un corte profundo en la barbilla. No me había fijado antes, pero tiene mala pinta. Creo que va a dejar cicatriz. 
Malon me suelta y me acerco lentamente a Misha. Estoy descalza, la alfombra bajo mis pies está sorprendentemente fría y puedo sentirla entre los dedos. Siento la mirada de Malon, que está pegada a mí. Me pregunto qué espera que haga. 
̶ Hola ̶ , dice Misha. Sigue mirándome, apenas se mueve. No puedo leer su expresión. La mitad de su cara está oculta por las sombras, así que me resulta difícil leer su expresión. Hay algo en este momento que me hace sentir muy frágil, como si en el momento en que rompiera el contacto visual con él fuera a desmoronarse de inmediato.
Hay una parte de mí que quiere protegerlo. Necesita protegerlo. 
Es él quien finalmente aparta la mirada de mí, da un paso de gigante hacia mí y me rodea con sus brazos en un enorme abrazo de oso. Me estrecha tanto que casi no puedo respirar, con la cara hundida en mi pelo.     ̶ Estaba tan preocupado por ti ̶ , me dice.  ̶ ¿Cómo estás ahora?
̶ Bastante bien ahora que puedo respirar. 
Se ríe mientras me coge las manos.  ̶ En serio ̶ , dice.  ̶ Si hay algo de lo que quieras hablar, dímelo. 
̶ Quiero hablar de cosas normales ̶ , respondo.  ̶ Quiero hablar de lo que vamos a cenar y quiero pelearme por las tareas. Quiero, no sé, averiguar cómo va a funcionar todo esto. Si no vuelvo a hablar de demonios, será demasiado pronto.
Frunce el ceño, una arruga aparece entre sus cejas.  ̶ No sé si puedo darte eso. 
̶ Misha ̶ , le digo.  ̶ No necesito que me des nada. Sólo quiero tenerte cerca. No es mucho pedir, ¿verdad?
̶ No ̶ , responde.  ̶ No es mucho pedir.
Cruza el espacio que nos separa, me rodea la cintura con un brazo y me besa en los labios. Al principio es suave, casi dulce, hasta que respira con fuerza contra mí y profundiza el beso. 
Su lengua lucha contra la mía durante unos segundos, hasta que se agota y se separa de mí. Un dedo torcido en mi barbilla se desliza hacia mis labios. Traza el contorno de mi labio inferior con el dedo anular. Respiro con dificultad contra él. 
̶ Estaba tan preocupado por ti ̶ , dice.  ̶ Pensé que estaba a punto de perderte y yo…
̶ ¿Qué? 
̶ No dejaba de pensar en lo que iba a hacer sin ti ̶ , dice.  ̶ Sinceramente, todo era terrible. 
̶ ¿Por eso no estabas aquí cuando me desperté? 
Él asiente.  ̶ Seguía pensando que ibas a decirme que habías terminado con esto. Que habías terminado conmigo, con todos nosotros. 
̶ No ̶ , le digo, cogiéndole la mano mientras me traza el contorno de la mejilla.  ̶ Por supuesto que no. Ustedes se quedan conmigo. No me voy a ninguna parte. 
Vuelve a agarrarme por la cintura y me estrecha tanto que nuestros cuerpos quedan al ras. Puedo sentir la delgadez de sus músculos. La forma en que me envuelve me hace sentir tan pequeña. 
Nunca me había sentido tan protegida como ahora.
̶ Haría cualquier cosa para mantenerte a salvo ̶ , dice.  ̶ Lo sabes, ¿verdad? 
̶ Sí ̶ , respondo. 
Antes de que pueda decirlo, antes de que pueda pensar otra cosa, me empuja contra la pared y me besa tan apasionadamente que no puedo recuperar el aliento.




CAPÍTULO CUARENTA: MISHA


No quiero hacer otra cosa que besar a esta mujer todo el tiempo que pueda.  
Ahora mismo, no me importa ir más allá. Sólo quiero sentir su lengua en mi boca, sus manos enroscadas en la parte delantera de mi camisa. No hay nada más que el calor de su piel, la forma en que gime suavemente contra mis labios cada vez que los besos son demasiado para ella. 
̶ ¿Quieres que pare? ̶ le pregunto mientras me alejo de ella, mirando sus mejillas enrojecidas, la forma en que su pecho sube y baja con cada respiración agitada. 
̶ No ̶ , responde.  ̶ De verdad que no quiero que hagas eso. 
̶ ¿Qué quieres que haga? le pregunto. 
Suspira, su respiración se acelera y sus ojos se oscurecen al dilatarse sus pupilas. Nunca deja de mirarme a los ojos, nunca me deja apartar la mirada de ella. Ver cómo pasa de ser una chica tímida que parece no saber lo que quiere a una persona cuyo deseo se desprende de su expresión, cuyo deseo está escrito en sus curvas y es obvio en la forma en que tira de la tela de mi camisa… me marea.
Pero aun así, no creo que esté preparada para decirme lo que quiere. En lugar de responderme, sus manos se apoyan en mi pecho. Levanta la cabeza y me mira fijamente a los ojos, con el aliento caliente y la piel aún más caliente. 
̶ Dime ̶ , le digo.  ̶ Dime lo que quieres y lo haré hasta que físicamente no pueda más. Te lo prometo. 
Las yemas de sus dedos se mueven lentamente de mi pecho a mis hombros, hasta que empuja ligeramente hacia abajo.  ̶ Quiero que hagas lo que estás haciendo ̶ , dice.   ̶ Pero quiero que te pongas de rodillas mientras lo haces. 
Perfecto. Me viene bien, porque de todos modos siento que las piernas se me van a doblar. Me pongo de rodillas, probablemente con menos gracia de la que debería. No me importa que me duelan un poco las piernas porque mi cara está a la altura de su estómago. Sólo lleva una larga camisa blanca que apenas le llega a la mitad de los muslos. Apenas cubre su ropa interior, sus piernas torneadas justo delante de mí. Podría quedarme mirándola todo el tiempo humanamente posible, pero ella no me deja. Sus dedos bajan hasta mi coronilla. Con los dedos enredados en mi pelo, me acerca la cara. 
̶ Estás muy buena ̶ , le digo. 
̶ ¿Entonces por qué tardas tanto? ̶ dice Malon desde detrás de mí. 
Por un segundo, se me eriza el vello de la nuca y noto que se me acelera el pulso cuando la ira me nubla el juicio. Pero Trine se ríe, echa la cabeza hacia atrás y se le mueve el estómago.
̶ Quiere un espectáculo, Misha. ¿No vas a darle un espectáculo?   
̶ ¿Eso te excita, princesa? ̶ Levanto la cabeza para mirarla a los ojos.     ̶ ¿Quieres que vea lo que esto te está haciendo?
Ella gime, echa la cabeza hacia atrás y me agarra con más fuerza. No quiero hacerla esperar más, así que deslizo las puntas de mis dedos por los costados de sus piernas. 
Se estremece cuando lo hago, hasta que engancho las yemas de mis dedos en sus panties y los deslizo por sus piernas. No me hace esperar y se las quita con impaciencia. Recorro con los dientes el interior de sus muslos, hasta llegar a la altura de su sexo desnudo. 
No quiero hacerla esperar más. Le bajo la ropa interior hasta los tobillos y la beso hasta que respira tan deprisa y le tiemblan tanto las piernas que me doy cuenta de que le cuesta mantenerse en pie. 
No es hasta entonces cuando por fin la exploro con la lengua. Sus manos se aprietan a mi alrededor mientras mi lengua la penetra. Sus caderas se retuercen contra mi mano mientras su sabor cambia. 
Me agarra con fuerza y le tiemblan las piernas. Podría seguir haciendo esto todo el día si así es como la hace sentir. Su cuerpo se tensa un segundo mientras me agarra con más fuerza. Echa la cabeza hacia atrás y emite un delicioso sonido que sale del fondo de su garganta, algo que parece un cruce entre un gemido y un maullido, y creo que podría terminar solo de verla. 
Pero no lo hago.
Espero unos segundos, hasta que su orgasmo parece acabar, y me pongo en pie para estar a su altura. La beso en los labios, con la mano en la nuca para mantenerla cerca de mí. Nos besamos apasionadamente durante unos segundos y sus dientes me rozan el labio inferior antes de separarse de mí. 
̶ ¿Qué quieres ahora, Trine? ̶ le pregunto. 
Observo su garganta, con los rizos de pelo rubio enmarcando su bonita cara. 
̶ Quiero que me folles ̶ , dice en voz baja. 
̶ Lo que tú quieras ̶ , le digo. Me abro los botones de los jeans rápidamente y los bajo, juntos con mis bóxers hasta mis rodillas, mientras deslizo las manos por sus costados, hacia sus piernas, hasta que las envuelve a mi alrededor. Sigo besándola en la boca, empujando suavemente dentro de ella al principio. Me rodea con las piernas y me atrae hacia ella, hasta que estoy dentro de ella y gime contra mi oído mientras la penetro. 
̶ ¿Te sientes bien? Le pregunto. 
̶ Se siente tan jodidamente bien ̶ , dice.  ̶ Tú te sientes de maravilla. 
Vuelve a gemir contra mi hombro, su pelo me hace cosquillas en la cara, gime y jadea contra mi piel. Está loca de necesidad y yo estoy más que feliz de follarla hasta que grita mi nombre… creo que es mi nombre, es bastante incoherente y está amortiguado por mi hombro. Vuelve a apretarme las piernas y echa la cabeza hacia atrás, lo bastante como para golpearse contra la pared antes de que pueda atraparla.
̶ Ay ̶ , dice riendo, con los ojos entreabiertos. Luego se muerde el labio inferior, con tanta fuerza que creo que va a sangrar. Tiene la cara sonrojada, las pupilas tan grandes que no puedo ver el marrón de sus ojos. 
̶ ¿Te duele? ̶ le pregunto mientras me la follo, bajando un poco el ritmo. 
̶ No ̶ , contesta.
̶ Entonces, ¿qué quieres? 
̶ Más fuerte ̶ , dice.  ̶ Quiero que me folles más fuerte. 
La complazco. Quiero follármela hasta que no pueda ver bien, así que acelero, sus caderas me embisten golpe a golpe hasta que me cuesta contenerme. 
̶ ¿Quieres acabar dentro de mí, Misha? ̶ , me susurra al oído. 
̶ Sí ̶ , me oigo decir.  ̶ Sí. 
̶ Hazlo ̶ , me dice, apretando las piernas a mi alrededor.  ̶ Quiero que lo hagas. 
Respira con fuerza contra mi boca, tan cerca que sería fácil besarla, pero no creo que pueda hacer otra cosa que concentrarme en la forma en que sus músculos se aprietan a mi alrededor. Ella respira con fuerza contra mí, su frente contra la mía, su cuerpo estremeciéndose mientras echa la cabeza hacia atrás de nuevo, apenas sin tocar la pared detrás de ella. 
̶ Mierda ̶ , dice.  ̶ Mierda, qué bien me siento.
No le contesto. Sigo yendo un poco más rápido, un poco más fuerte, hasta que gime y chilla. Sus manos están sobre mis hombros, sus dedos se clavan en mí.
Sigo follándola con fuerza, hasta que vuelve a retorcer sus caderas contra mí y sus músculos vuelven a apretarse a mi alrededor. No puedo contenerme más, y cuando ella termina, yo también, con mis músculos apretándose. 
Lo hacemos a la vez, hasta que ella prácticamente se desmorona delante de mí. Me quita las piernas de la cintura y ayudo a dejarla en el suelo. 
̶ ¿Estás bien? ̶ le pregunto mientras se echa hacia atrás con los ojos vidriosos de placer. 
̶ Muy bien ̶ , responde. Se pone de puntillas, me planta un dulce beso en los labios y se aparta de él.  ̶ Voy a darme una ducha. ¿Puedes hacer subir a los otros chicos?
̶ Ah, ¿sí?
̶ Tenemos que hablar ̶ , dice, ladeando la cabeza, con una sonrisa en la cara. 
Me alejo de ella.  ̶ ¿Qué pasa con él? ̶ Pregunto, ladeando la cabeza hacia Malon. No quiero volver a mirarlo, pero sé que está ahí, observando, esperando. 
Trine arruga la nariz.  ̶ Necesito un descanso ̶ , dice.  ̶ Pero es muy amable por tu parte preocuparte. No tienes por qué preocuparte. Yo también cuidaré de él. 
̶ Puedo esperarte ̶ , dice Malon.  ̶ Todo el tiempo que quieras. 
Se ríe, echando la cabeza hacia atrás.  ̶ Probablemente deberíamos dejar de molestar a Alana ̶ , dice.  ̶ Pero sí, podemos hablar de esto más tarde. Después de ducharme.
̶ Vale ̶ , digo, apartándome de ella para dejarla pasar. Me mira de arriba abajo, con las mejillas aún sonrosadas. Su mirada revolotea entre los dos antes de abrir la puerta. 
̶ No se vayan, chicos. Vuelvo enseguida.




CAPÍTULO CUARENTA Y UNO: LUKE


Trine está sentada en la cama cuando entro en su habitación. La ha hecho y está sentada en el borde, con las piernas colgando. Está descalza. Lleva un vestido de tirantes endebles que se le clavan en los hombros.  
Lleva el pelo rubio suelto, cayéndole suavemente sobre los hombros. Apenas lleva maquillaje y sus ojos brillan cuando me mira. Es tan guapa que podría quedarme mirándola todo el día. 
̶ Hola ̶ , me dice. Se mueve un poco para indicarme que me siente a su lado. Hago encantado lo que me pide. Estoy tan cerca de ella que puedo sentir el calor de su piel, mi mente viaja al sur, a sus curvas. Me obligo a mirarla de nuevo a los ojos y le sonrío. 
Es difícil no tocarla ahora. Voy a esperar a que ella tome la iniciativa. Ha sufrido mucho. Sé que no se va a derrumbar si la toco, pero quiero asegurarme de que se siente capaz de hacer lo que quiera. Si eso significa que ella no quiere estar conmigo, entonces tengo que estar bien con eso. 
Quiero decir, soy un maldito sacerdote. No debería tener sexo con nadie, en serio. 
̶ Hola ̶ , le digo.  ̶ ¿Dónde están los demás? 
̶ Misha fue a buscarlos ̶ , dice.
̶ ¿Y Malon? ̶ le pregunto. 
Ladea la cabeza hacia la puerta que da al baño.  ̶ Dijo que quería ducharse después de que yo lo hiciera, así que lo está haciendo ahora ̶ , dice. Se muerde el labio inferior antes de volver a mirarme a los ojos.             ̶ ¿Luke?
̶ ¿Qué pasa? 
̶ Gracias ̶ , dice.  ̶ Por todo lo que has hecho por mí. Yo… sé que esto es duro para ti, y nunca debí, no sé… 
̶ ¿Vas a disculparte por seducirme? ̶ le pregunto.  ̶ No soy un adolescente. Podría haberte parado si hubiera querido. 
̶ ¿No querías detenerme? 
̶ En absoluto ̶ , le digo. Juego con un mechón de pelo hasta echárselo por detrás del hombro, las puntas de mis dedos rozando su clavícula. Se estremece ante mi contacto y se endereza. Sus ojos brillan cuando fija su mirada en mí. Subo lentamente las puntas de los dedos por el lateral de su cuello, hacia la barbilla, hasta que se inclina hacia mí. Respira agitadamente contra mi piel.  ̶ Si no quisiera esto, no lo estaríamos haciendo. 
Sus ojos se abren de nuevo, buscando los míos.  ̶ Pero, ¿qué va a pasar ahora? 
̶ Verás, lo que pasa conmigo ̶ , le digo,  ̶ es que soy católico. Puedo ir y confesarme. 
̶ Siento que eso es una simplificación excesiva. 
̶ Es una broma ̶ , digo.  ̶ Me llevaría un rato explicarlo.
̶ ¿Vas a hacerlo?
̶ Podría ̶ , digo, con mi mano aún en su cara.  ̶ O no tenemos que hablar. 
̶ ¿Qué quieres hacer? ̶ , pregunta, separándose de mí. Lo quiere, puedo verlo en su cara, en la forma en que se muerde el labio inferior, en el rubor de su piel. Eso es bueno, porque mi boca ansía probarla. Quiero sentirla, cada parte de ella, hasta que haya memorizado cada una de sus partes. Hasta que vea sus tatuajes detrás de mis párpados cuando cierro los ojos, hasta que pueda trazar el contorno de su cuerpo en el aire cuando ella no está. 
̶ Lo que quieras ̶ , le digo.  ̶ Sólo tienes que pedirlo.
̶ De acuerdo, padre ̶ , dice. Me encanta lo mucho que le excita llamarme así. Le tiembla la voz cuando lo hace y sus manos se enroscan en mi bíceps.  ̶ Quiero que me folles hasta que vea las estrellas.
̶ ¿No estás cansada?   
Ella asiente.  ̶ Estoy muy cansada ̶ , dice.  ̶ Pero necesito… tengo que sentirte dentro de mí.
Podría ponerse de rodillas delante de mí. No puedo hacer otra cosa que rodearle la cintura con el brazo y acercarla a mí. Noto sus pezones erectos a través de la endeble tela de su vestido de flores. 
Atrapa mi boca con un beso, sus labios salvajes, calientes y firmes contra los míos. No tardamos en quedarnos sin aliento. Se separa de mí y me mordisquea la oreja hasta que respira caliente y fuerte contra ella.  ̶ ¿Quieres oír un secreto, padre?
Asiento, con la boca seca.
̶ No llevo ropa interior ̶ , le digo.  ̶ ¿Eso te excita?
Ni siquiera puedo responderle. Parece que he perdido la capacidad de hablar, así que la agarro por la cintura. Es ligera y fácil de mover, así que no me cuesta nada girar su cuerpo para que quede boca abajo. 
̶ Arrodíllate ̶ , le gruño. 
Hace lo que le digo y mueve el culo hacia mí. Deslizo la mano por la parte de atrás de su pierna hasta llegar a la curva de su culo, redondo y lleno. Me tomo unos segundos sólo para sentirla, dándole suaves palmadas para poder ver cómo se ondula. 
̶ ¿Me vas a follar o sólo me vas a dar unos azotes? ̶ , pregunta mirando por encima del hombro.
̶ Voy a hacer lo que me dé la gana ̶ , le digo, con las manos apretándola lo suficiente como para hacerla gritar suavemente.  ̶ Pero si me lo pides amablemente, puede que haga lo que tú quieras. 
̶ ¿Me follarías, por favor, padre? ̶ , pregunta. Suplica. Prácticamente se le quiebra la voz cuando lo hace. 
No voy a hacerla esperar más. Me arrodillo al borde de la cama, dispuesto a adorarla. No tardo nada en quitarme la ropa, lo deseo tanto que me la quito lo más rápido que puedo.  ̶ ¿Estás lista para mí? 
̶ Sí, padre ̶ , responde ella echando el culo hacia atrás. La acaricio un segundo antes de provocar su humedad con mi polla dura, hasta que la atravieso con ella. Vuelve a echar el culo hacia atrás y nos acompasamos, con una de mis manos en su cadera y otra en su culo, mientras jadea y gime la palabra ‘padre’ en voz baja, lo bastante alto como para que yo la oiga, lo bastante como para ponerme al borde del abismo.
Dejo de follármela cuando oigo el ruido de pasos que se acercan desde el baño. 
̶ Sigue ̶ , dice echando la cabeza hacia atrás.  ̶ Quiero que mire.
̶ ¿Te gusta que mire?   
̶ Me gusta mirarle a los ojos cuando me vengo ̶ , dice, y sus músculos se tensan a mi alrededor. Mierda, estoy a punto de terminar solo con sus palabras, y no sé si podré contenerme. 
Supongo que quiero que él también mire. 
Malon sale de la ducha. Sólo lleva una toalla enrollada alrededor de la cintura. Incluso desde donde estoy, puedo ver lo excitado que está. No sé qué se supone que debo hacer aquí, pero Trine responde por mí, echando las caderas hacia atrás. 
̶ Te gusta que mire, ¿verdad? ̶ , dice. Está de pie frente a ella, con una sonrisa en la cara. Me mira, con una sonrisa cada vez más amplia.  ̶ Los dos están buenísimos.
Antes de que pueda formar un pensamiento coherente en mi cabeza, vuelve a mirar a Trine.  ̶ Abre la boca ̶ , dice. 
Ella gime y hace lo que él le dice. Sigo follándola mientras se mueve entre nosotros. Tiene un aspecto increíble, y por el sonido que sale de su garganta, por la forma en que sus músculos se aprietan a mi alrededor, puedo sentir lo excitada que está ella también.
Cuando levanto la vista, capto la mirada de Malon. Sus ojos esmeralda están semicerrados, sus dedos entrelazados con el pelo de ella, mientras se mueve de un lado a otro, la boca entreabierta. Me sonríe cuando se da cuenta de que le estoy mirando.  ̶ ¿Le gusta esto, padre? ̶ , me pregunta. 
Me gusta. Me gusta mucho. Probablemente no debería gustarme tanto, teniendo en cuenta que este hombre es… era… un demonio. Esto no debería excitarme tanto como lo hace. Tengo que apretar los dientes mientras me obligo a no terminar, los músculos de Trine se tensan mientras él se aleja de ella. 
̶ Voy a vaciarme en tu garganta ̶ , dice.  ̶ Mientras beso al cura. ¿Es eso lo que quieres? 
Ella traga saliva. Deja de moverse, y me tomo un segundo para beber sus curvas, la forma en que su cuerpo parece empalado en mi polla. 
Me pregunto si debería oponerme. Pero no quiero.  ̶ Estás tan guapa así ̶ , dice Malon.  ̶ Podría verte hacer esto durante horas. Dime que quieres esto. 
̶ Quiero esto ̶ , dice Trine, con voz temblorosa. 
̶ Estaré encantado de dártelo ̶ , responde.  ̶ Pídeselo tú también. 
̶ Por favor, padre ̶ , dice ella.  ̶ Por favor, bésate con él mientras terminas dentro de mí. 
Malon gime cuando Trine vuelve a capturarlo con su boca. Malon se inclina hacia delante.  ̶ Estaba deseando esto ̶ , dice. 
Hay una parte de mí que quiere preguntárselo, pero si lo hago, creo que voy a perder la cabeza.
Así que cierro el espacio que nos separa y mis labios encuentran los suyos en una fracción de segundo. Nunca antes había besado a otro hombre, pero él no me deja pensar demasiado en ello: está hambriento y sin aliento, se separa de mí solo para morderme juguetonamente el labio inferior y tomar aire, y luego me agarra la cara con las manos.  
Sus manos son sorprendentemente suaves, pero son grandes, prácticamente lo suficiente como para cubrirme la cara. Cuando el beso se hace más profundo y nuestras lenguas se enzarzan en mi boca, su forma de besarme, de tocarme, no hace más que intensificar lo que Trine siente debajo de mí, sobre todo cuando se aparta de Trine y echa la cabeza hacia atrás. Hace un sonido delicioso que sale de la parte posterior de su garganta. No puedo contenerme más, y creo que ella tampoco. 
Malon se echa hacia atrás, un leve rugido de placer sale de sus labios cuando termina dentro de Trine. Yo reprimo un gemido cuando su coño se aprieta alrededor de mi polla y me vacío dentro de ella, cada uno alimentando el clímax del otro. 
Cuando acabo, me quedo sin aliento. Me duelen los músculos y siento que estoy a punto de desplomarme sobre la cama. 
Obviamente, tengo que pensar en muchas cosas, pero ahora mismo, todo parece… adecuado. Incluso bien. El agotamiento me golpea con fuerza de repente y tengo que hacer todo lo posible para no hacerme un ovillo y dormirme. 
No lo consigo. 
Me incorporo mientras Trine se alisa el vestido y se peina con los dedos. Me sonríe mientras Malon se acerca al sofá, donde está su ropa.
Yo también debería vestirme, pero lo haré más tarde. Cuando no esté tan cansado. Trine apoya la cabeza en mi hombro y yo le rodeo la cintura con el brazo, acercándola mientras vemos cómo se viste Malon.
̶ Eso ha estado muy bien ̶ , dice.  ̶ No tenías por qué hacerlo. 
̶ Ya te lo he dicho. Sólo hago las cosas que quiero hacer.
̶ ¿Y querías hacer todo eso? 
̶ Sí ̶ , respondo.  ̶ ¿No te diste cuenta por el sexo?
Se ríe, su pelo me hace cosquillas en la piel.  ̶ ¿Irías más lejos? 
̶ Si te excita ̶ , le susurro.  ̶ Haría cualquier cosa. 
̶ Para ̶ , dice riéndose.  ̶ No puedo aguantar más sexo en un día. Y estamos a punto de tener una conversación seria. 
̶ ¿Sí? Le pregunto.  ̶ ¿Sobre qué?
̶ Bueno, no lo sé exactamente ̶ , dice.  ̶ Pero creo que he descubierto una manera de quedarme con ustedes. 
Se me acelera el corazón al oír eso, pero no hago otra cosa que besarle la coronilla.      ̶ De acuerdo, si estás segura. 
̶ ¿Y cómo piensas hacerlo? ̶ . pregunta Malon, una vez que ha terminado de ponerse esa camisa verde oscuro de manga larga que le queda un poco pequeña. Muestra sus músculos. Se sube las mangas para que pueda ver su tatuaje.
̶ Es una respuesta larga ̶ , responde.  ̶ No quiero entrar en detalles antes de que vuelvan Rei y Misha. Aunque empieza con que cambiemos las sábanas de esta cama. 
Todos nos reímos mientras Malon se acerca a la cama y se sienta a nuestro lado. 
Y por un momento, todo parece estar realmente bien.




EPÍLOGO: TRINE


Epílogo: Trine 
Estamos de vuelta en mi apartamento. No pensé que sentiría nostalgia al ver mi pequeña habitación, pero así es. Es difícil no pensar en todo lo que ha pasado aquí. Si mi vida no se hubiera desviado tanto, quizá me habría quedado aquí varios años. Bryony me ayuda a etiquetar las cajas, a poner las cosas en el lugar correcto, a decidir qué tirar. 
Desde que murió mi madre, el dinero dejó de ser una preocupación. Sabía que mi madre era rica, sólo que no me daba cuenta de lo rica que era en realidad. Creo que nunca más tendré que preocuparme por pagar el alquiler, aunque no viva en una de las propiedades que dejó. 
Soy su única heredera y ella sigue recibiendo bastantes regalías de todos los libros relacionados con demonios que escribió. Así que todos los meses recibo una suma aleatoria de dinero que es más de lo que nunca he visto en ningún trabajo. 
Los abogados se ocupan de todo. Me mantienen al corriente, pero, sinceramente, oír hablar de ello me altera un poco. Ahora es un poco más fácil con el paso del tiempo, pero no sé si alguna vez será fácil.
Y ahora que no tengo que preocuparme por morir o ser poseída -y que mis sueños son estúpidos y han vuelto completamente a la normalidad, las únicas pesadillas vestigios del pasado- puedo centrarme en el hecho de que tengo a estos cuatro hombres increíbles a mi lado y no parecen querer dejarme marchar. 
Bryony mete el resto de mis zapatos en una cajita.  ̶ Sabes ̶ , dice.  ̶ Puedes comprarte zapatos nuevos. 
Me río.  ̶ No ̶ , le digo.  ̶ Entonces tengo que ir a una tienda y comprar zapatos nuevos. Los he estrenado en los conciertos.
̶ Vale ̶ , responde ella, encogiéndose de hombros. Las dos echamos un vistazo a la habitación, que aún tiene todos mis muebles pero está vacía de mis pertenencias. Suspira y se apoya en las manos.  ̶ ¿Estás segura de que tienes que irte, Trine? Podrías quedarte aquí. En la próxima actuación podrías ganar cien dólares en vez de cincuenta. 
Me río, pero me siento un poco agridulce.  ̶ Si fuera sólo por la banda, me quedaría ̶ , le digo.  ̶ Pero hay un apocalipsis inminente y cada vez está más cerca. Probablemente debería estar con la gente que sabe cómo manejarlo cuando llegue. 
̶ Nunca conseguiremos otra bajista como tú ̶ , dice.   ̶ ¿A quién se supone que tenemos que audicionar? ¿A un hombre?
Me estremezco.  ̶ Seguiré viniendo siempre que pueda ̶ , digo.  ̶ Y muchas mujeres saben tocar el bajo.
Ella pone los ojos en blanco.  ̶ Sí, pero ninguna de ellas tiene una relación poliamorosa con cuatro tipos buenos, uno de ellos cura ̶ , responde.  ̶ Me fastidia mucho que, por muy buena que sea la próxima bajista, no pueda vivir indirectamente a través de ella.
̶ No es tan glamuroso como lo pintas ̶ , digo, poniéndome en pie. 
̶ Claro ̶ , responde ella.  ̶ Porque tu perversión no son los hombres sexys. Es programar. 
Pongo los ojos en blanco.  ̶ En serio, es complicado ̶ , digo, con una sonrisa en la cara.  ̶ Quiero decir, uno de ellos es cura. 
̶ ¿Te excita llamarle padre? 
̶ Muchísimo ̶ , digo.  ̶ Me hace decir 'gracias, padre' después de darme un orgasmo y me gusta… siento que va a volver a pasar. 
̶ Para ̶ , gimotea Bryony.  ̶ Ves, esto es lo que quiero decir sobre no ser capaz de vivir indirectamente a través de ti. Tienes que admitir que es un poco grosero. 
̶ Lo siento, nena ̶ , le respondo.  ̶ Te enviaré mensajes increíblemente detallados. Te lo prometo. 
̶ Más te vale ̶ , dice ella.  ̶ Así, cuando vuelvas, podremos escribir juntos el próximo álbum. Con líneas de bajo muy sexys. 
̶ Por supuesto ̶ , le digo.
̶ Pero hace mucho frío en Boston ̶ , dice, poniéndose en pie y cruzando los brazos delante del pecho.  ̶ ¿De verdad no hay nada que pueda decir que te haga reconsiderarlo? 
̶ No puedo hacer que todos se muden aquí ̶ , respondo.  ̶ Y esto es mucho más grande que nosotros, Bryony. Puedo ayudar a todos los demás a los que ayudan de una forma realmente práctica y Malon aceptó ser consultor para ellos. Puedo… quiero decir, nunca pensé que diría esto, pero puedo mantener el legado de mi madre. Probablemente tendré que contratar a un escritor o algo así, pero puedo hacerlo.
̶ Puedes convertirlo en música. 
̶ Sí ̶ , digo.  ̶ Exactamente. Y vendré mucho por aquí. Hasta que se resuelva la herencia de mi madre, hasta que todo vuelva a la normalidad en Florida. 
Se ríe.  ̶ Buena suerte con eso.
No quiero decirle que parte de la razón por la que decidí que sería mejor mudarme fue para protegerla a ella y al resto de las chicas de los demonios que me persiguen. Está bien que ya no esté poseída, pero soy la hija de mi madre. Voy a tener una diana en la espalda pase lo que pase y vaya donde vaya. 
Los exorcistas pueden defenderse. Este es su pan de cada día. Pero las chicas, somos una maldita banda punk. Lo más malo que hacemos es la ketamina. No deberían tener que defenderse de demonios o que intenten atacarlas durante los conciertos. No deberían tener que estar rodeadas de curas y psiquiatras y cazadores de demonios y ex demonios para protegerse. 
Yo elegí eso para mí. No tengo que elegirlo para las mujeres que considero mi familia. 
̶ Vendrás para las grandes giras, ¿verdad?
̶ Por supuesto ̶ , le digo.  ̶ Si va a ser nacional o algo así, no te atrevas a tener a alguien que me sustituya.
̶ ¿Y qué vas a hacer cuando llegues allí? ̶ , pregunta. 
̶ Voy a buscar un terapeuta ̶ , le digo.  ̶ Uno que esté… abierto a la idea de lo sobrenatural. 
̶ ¿Y no quieres acostarte con él?
̶ Mi agenda ya está muy llena ̶ , respondo, riendo.  ̶ No puedo añadir otra persona a la rotación.
̶ ¿Y entonces?
̶ Buscaré un apartamento ̶ , digo.  ̶ Uno para mí sola. No creo que pudiera vivir con todos a la vez, pero… todos se conocen. Saben que me gusta tener sexo con ellos… no creo que tengan ningún problema. 
̶ ¿Tienen sexo entre ellos? 
̶ Hm, todavía no ̶ , le digo.  ̶ Pero no creo que se opongan a esa idea.
̶ ¿Quieres verlos follar? ̶ , me pregunta. 
̶ Jesús ̶ , digo, riéndome de nuevo.  ̶ ¿Te estás excitando hablando de esto?
̶ Me he tomado dos copas de vino y tus novios están todos buenísimos ̶ , dice.  ̶ No recuerdo la última vez que me tocaron. Déjame en paz. 
Me río.  ̶ ¿No tienes un enlace furtivo? 
̶ Ha encontrado novia ̶ , dice, fingiendo arcadas.  ̶ Van en serio.
̶ Asqueroso ̶ , respondo, y luego me encuentro con su mirada.  ̶ ¿Eh, B?
̶ ¿Qué?
̶ Gracias por todo ̶ , le digo.  ̶ Por ayudarme cuando lo necesitaba, por ayudarme a contarles a las chicas lo de la mudanza, por cubrirme las espaldas incluso cuando las cosas estaban salvajes hasta la mierda. Te quiero. 
̶ Yo también te quiero, Trine ̶ , dice ella.  ̶ Cuídate, ¿vale? Y dile a Dee Dee que le echaré de menos. 
̶ Ya se lo has dicho. Tantas veces. 
̶ Lo sé, pero podría ser mejor viniendo de ti. 
̶ Cariño, es un gato. 
̶ Exactamente ̶ , dice Bryony.  ̶ A eso me refiero. 
Me río.  ̶ Vale ̶ , digo.  ̶ Creo que eso es todo. He terminado. 
Ella asiente. Me acompaña hasta la puerta y nos volvemos a abrazar mientras la abro. Sé que los chicos me están esperando fuera, junto a la puerta del balcón. Les dije que necesitaba estar a solas con Bryony, así que no han entrado, pero me ayudarán a bajar las cajas cuando lleguen los de la mudanza. 
Desde detrás de la puerta cerrada, los oigo reír, bromear entre ellos. Es un poco surrealista. Abro la puerta y se callan al mismo tiempo. 
̶ ¿Estás lista? ̶ , pregunta Misha. 
Trago saliva y miro a Bryony, que se apoya en el umbral de la puerta.  ̶ Vete ̶ , dice.    ̶ Tenemos que encontrar una bajista mejor. 
Me río. Rei me pasa un brazo por el hombro y se inclina para hablarme al oído en voz baja.  ̶ ¿Estás segura, nena? Aún puedes cambiar de opinión. 
̶ Estoy segura ̶ , le digo.  ̶ Donde vayan ustedes, voy yo. 
̶ Bien ̶ , dice Luke. Lleva un collar de cura, pero parece completamente normal. No necesito hablar con él para saber lo que nos va a pasar. Va a seguir siendo sacerdote. Vamos a seguir durmiendo juntos. Si quisiera otra cosa, no me estaría acostando con todos.  ̶ Porque necesito regar mis plantas. Seguro que están casi muertas. 
Me río.
̶ Y mi congregación probablemente me echa de menos ̶ , dice.                ̶ ¿Quién sabe?
Me vuelvo a reír. 
̶ Nunca he estado en Boston ̶ , dice Malon.  ̶ Sinceramente, ni siquiera he… estado nunca en un avión. Así que esa es la parte que más me emociona. 
Todos nos reímos esa vez. Es una locura pensar que, con toda la experiencia que tiene Malon, nunca ha estado en un avión. Supongo que realmente no ha sido humano por mucho tiempo. 
̶ Vale ̶ , dice Misha.  ̶ Si eso es todo, entonces todo lo que tienes que hacer es abrir el camino, Trine. 
Me sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa, con el corazón agitándose en mi pecho.
Sé que no todo está arreglado. Pero también sé que, pase lo que pase, van a estar a mi lado. 
Y creo que nunca he sido más feliz.
FIN
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